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INTRODUCCION.

liL origen de la A gricultura se pierde en la oscuri­
dad de los tiempos i es mas que probable que fué 
coetánea con la so le d a d . Ciertas prácticas que se 
han perpetuado basta nosotros y que se refieren á 
tiempos muy antiguos, nos dan una idea fiel de lo 
que debieron ser los primeros ensayos de cultivo; 
observando lo que hacen ahora misino las naciones 
medio salvages, esto es las que todavía siguen una 
vida errante y vagabunda, se verá que su alim ento  
consiste en recursos naturales, y en ganados mante­
nidos con yerbas espontáneas, y sobretodo en algu­
nos granos que arrojan en tierras vírgenes después 
de reducir cuanto encuentran á cenizas entre las que 
sin mas preparación esparcen sus semillas. En la in­
fancia de La sociedad cuando m uy pocos productos 
bastaban al corto número de sus individuos, echa­
rían mano regularm ente de aquellos vegetales que-



con mas prontitud proporcionasen sus frutos, y al 
repetir su siem bra, no tardarían en conocer la dis­
minución y deterioro de sus cosechas sucesivas: pero 
como tenian á su disposición estensos terrenos, se 
trasladarían de cuando en cuando adonde una tierra 
nueva les ofreciera sin mucho trabajo una vegeta­
ción pronta y abundante. E ste  es el período de la 
A gricultura reducido á  su m ayor sencillez, semejante 
al género de vida que el hombre entonces presenta­
ba. Un instinto de conservación y de mejora debió 
obligarle á no contentarse con los medios naturales, 
ni con los pocos que m ultiplicaba, sobretodo cuando 
una poblacion creciente exigía que se íijáran en de­
terminado sitio, para utilizar los variados produc­
tos que podía sum inistrar la tierra fecundada por 
el trabajo. Aquí vemos la marcha progresiva de la 
sociedad á la par con los adelantos del cultivo, sien­
do estos el mejor barómetro de la civilización hu­
mana. Llega un tiempo en que no pudiendo satis­
facer las muchas necesidades que va creando su 
nuevo estado, no se contenta con un corto número 
de semillas, sino que procura aum entarlas, consi­
guiendo al fin poner á su disposición multitud de 
plantas alim enticias. Empero no tarda en esperimen- 
tar que la tierra al cabo de algunos años va quedan­
do exhausta y sin jugos y que nada produce; y como 
ya no le es posible acudir á la em igración, discurre  
el modo de reparar la fecundidad perdida, para lo 
que no se contenta con rem over simplemente la 
tierra , si no que inventa instrumentos que aunque 
sencillos son mas adecuados á prepararla y  á po­



nerla en relación con las plantas que cu ltiv a , em ­
pieza desde este momento á estudiar las leyes de la 
vegetación y á advertir la influencia que tienen una 
porcion de agentes en el desarrollo v eg etal, corrige  
en su consecuencia los defectos físicos de los terre­
nos, los vuelve fértiles con la adición de ciertas sus­
tancias, y los dispone á que con mejor éxito produz­
can numerosos vegetales. Desde esta época que no 
podemos fijar, se echaron los fundamentos de una 
agricultura que ha durado hasta nuestros dias, cuyos 
dogmas han sido arar y estercolar, cuyos principios 
han constituido por muchos siglos el arte del cultivo. 
Al ver que la tierra rehusaba por algunos años con­
secutivos los mismos productos, determinó dejarla 
en descanso cierto intérvalo de tiempo, estableciendo 
asi el sistema de barbechos por el que el suelo aban­
donado á la naturaleza se satu ra , bajo la influencia 
de los meteoros atmosféricos, de aquellos elementos 
nutritivos, que solo podrían suplir los abonos. El 
fundamento del cultivo de los romanos estribaba en 
a ra r, estercolar y dejar en reposo la tie r ra , este sis­
tema es el que ha llegado á nosotros, y tan arraiga­
do que será muy difícil arran carle  los vicios de que 
adolece, ó perfeccionarle con otros métodos mas 
conformes con los progresos de las ciencias físicas y 
naturales. A medida que se ha ido aum entando la 
poblacion y que en una superficie de terreno igual 
á la de antes se habia de mantener el doble, ha te­
nido el hombre que dirigir su atención á multipli­
car los productos de la tierra y á ponerlos en rela­
ción con el número de habitantes que se iban agio-
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morando, ya 110 se contenta entonces con aran y es­
tercolar sim plem ente, sino que exam ina la influen­
cia de las labores según la clase de instrumentos 
que aplica, y en su vista modifica y perfecciona unos, 
inventa otros nuevos en armonía con el objeto que 
se propone, adquiere mas plantas, elige las mas 
propias al clima y naturaleza en que se h alla , y  asi 
establece en cada localidad un conjunto de reglas 
que le sirven de guia en sus operaciones. He aqui la 
A gricultura considerada como un arte  y enlazada 
con todas las artes mecánicas de cuyos ausilios se 
vale para ir adelantando. Mientras asi ha caminado 
la A gricultura sin mas relaciones de parentesco que 
las dichas, hallándose sino despreciada á lo menos 
en el m ayor descuido é indiferencia se elevaban á su 
lado haciendo sorprendentes progresos las ciencias 
físicas y  naturales, pero sin reconocer los derechos 
de fraternidad que de ellas reclam aba el arte  del 
cultivo. No leñemos que estrañar que estando tan 
aislado y habiendo sido ejercido por hombres sin ins­
trucción ni luces hiciese tan pausados adelantos. 
Siguiendo la historia de la A gricultura se la ve en 
su principio como un simple oficio que consiste tan  
solo en ciertas prácticas parciales y encomendado á 
los que de ninguna m anera sabían darse razón de lo 
que hacian: luego la vemos ascender á la categoría 
de arte  que presenta un conjunto de reglas acomo­
dadas á cada pais. Si en este estado se tratára de 
reunir los esfuerzos que los hombres han empleado, 
solo darían por resultado hechos contradictorios y  
esperiencias heterogéneas. Tal es la marcha que ha



seguido la Agricultura hasta llegar al grado de ele­
vación en que la vemos, pues se halla en posesion de 
una gran masa de conocimientos por los que no 
puede disputársela el título de ciencia. No podia 
menos de suceder asi, porque en la rueda eterna del 
tiempo las producciones del saber, como las de la 
naturaleza se acum ulan sin cesar, pero de cuando 
en cuando se coordinan estos m ateriales am ontona­
dos confusamente, y  se les dá á cada uno el lugar 
que les corresponde en el edificio de la ciencia á que 
pertenecen. Ninguna ha llegado á constituirse de 
repente, las mismas vicisitudes han sufrido la náu­
tica , la medicina, la economía política y otras.

La A gricultura como ciencia se puede decir que 
tadavia se halla en la infancia, y costará mucho 
tiempo y trabajo para hacerla salir de esta porque 
ofrece un vasto campo que reco rrer, y  necesita po­
ner en contribución á todas las ciencias físicas y na­
turales y hasta las morales y políticas. Es preciso 
apoderarnos de cuantos conocimientos nos prestan 
estas y  en seguida convertirlos en subsistencia pro­
pia; entonces el arte  del cultivo enriquecido con tal 
caudal de adquisiciones aparecerá como ciencia in­
dependiente, con un orden de verdades que esclusi- 
vamente la pertenezcan y entonces llegará á ser 
mirada como la raiz y  tronco del gran árbol enciclo­
pédico de todas las ciencias. La ley del progreso no 
puede menos de sentirse en la agricu ltu ra , el espí­
ritu de mejora que á favor de las ciencias de algunos 
años á esta parte ha abierto un ancho campo á las 
carreras industriales, debe también estender sus úti­
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les aplicaciones á la agricultura haciendo á esta mas 
estable, segura y productiva. La esplotacion rural en 
efecto se va agrandando en importancia y en conside­
ración aun á los ojos de los que no estaban habituados 
á m irarla, sino como una ocupacion indigna de ellos.

La Agricultura está cambiando de faz; adelantos 
ha hecho, pero mas grandes los hemos de v er: los 
preceptos generales que antes convenían, ó son inúti­
les ó insuficientes, y los que ahora se siguen tendrán 
que modificarse en adelante, y asi se irá graduada­
mente elevando hasta que llegue al nivel de los de­
mas conocimientos humanos constituyéndose una 
ciencia reservada para altos destinos. Ahora mismo 
cuando principia á organizarse, esparce ya su luz y 
vida por el mundo y se prepara á atender á la sub­
sistencia de una poblacion numerosa que la paz y 
la civilización harán pulular por todas partes. La 
ciencia del cultivo ya no consiste solo en arar y en 
estercolar, y aunque se practiquen no estarán ya 
sujetos á envejecidas y ridiculas preocupaciones: 
para que pueda cumplir con el importante cometido 
que le asignamos liay otro principio agronómico que 
nos podrá dirigir en las modificaciones que exijan  
nuestros trabajos agrícolas, según los paises, terre­
nos, plantas y fines del cultivador. No estamos en el 
tiempo de la agricultura de los romanos, pasó la 
época de hallarse en boga el improductivo sistema 
de barbechos, gran descubrimiento para su siglo, pero 
el pais que en el dia los siga sin combinación con 
otros cultivos se quedará reducido á pequeño número 
de habitantes, sin brazos suficientes para las faenas



del cam po, porque huirán de donde no puedan sacar 
su modo de vivir en todas las estaciones del año. 
El sistema de barbechos se opone á la introducción  
de los prados y son de obstáculo á la unión de la 
industria pecuaria y agrícola por naturaleza in­
separables, y se oponen en fin á que el cultivo lle­
gue á ser regular y  perfecto. La A gricultura con­
siste esencialmente en buscar un equilibrio entre la 
producción vegetal, y la multiplicación de animales, 
no solo de los destinados á las labores, sino para la 
nutrición y  demas necesidades del hombre. Con los 
métodos nuevamente conocidos llegará el labrador 
á coger abundantes y variados frutos sin que se e s -  
ponga á la miseria como ahora le sucede con el e s-  
clusivo sistema de cereales. Cuenta ademas con una 
infinidad de instrumentos perfeccionados, y de abo­
nos dispuestos de un modo p articular, cuya virtud  
fecundante se ha reconocido superior á los que se 
usaban; hay ademas de los dos secretos de a ra r y de 
estercolar otro fundamento de mas valor, que con­
siste en coordinar los cultivos de las plantas unos 
respecto de otros de un modo alterno ó sim ultáneo, 
pero con tal conocimiento que vengan á auxiliarse  
todas con una acción mutua y recíproca, en términos 
que no solo se obtengan m ayor cantidad de produc­
tos, sino que sea con disminución de gastos y tra ­
bajo. A la vista de estos adelantos ¿habrá quien 
niegue á la A gricultura el puesto que le correspon­
de en la asociación de las ciencias? Ella es en verdad  
el complemento de todas, y  á ella va á refluir cuanto  
encuentran las dem as, y con razón podiamos decir
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que todas se han inventado para servir á  la que nos 
proporciona los medios de subsistir. Hay todavía 
quien la llam a solamente A gricultura práctica, como 
si tuviera vergüenza de darla el nombre de ciencia, 
usando de un lenguage como si estuviéramos en el 
tiempo de los bárbaros que la miraban como un 
oficio repugnante. Bien distinta opinion tenia nues­
tro célebre agricultor Columéla. «Decia: cuando con­
sidero el grande arte  del cultivo, y le veo form ar un 
cuerpo de estudio de tan vasta estension, y cuando  
exam ino todas las partes de que se compone, temo 
ver el fin de mis esfuerzos antes de haber adquirido 
conocimiento de to d o » No es diferente el juicio que 
en nuestros dias ha manifestado el escritor Jovella- 
nos. « L a  A gricultura, dice, es un a rte , y  no hay 
arte  que no tenga sus principios teóricos en alguna 
ciencia ó a rte , y en este sentido la teoría del cultivo  
debe ser la mas estendida y m ultiplicada, puesto 
que la A gricultura mas bien que un arte  es una ad­
m irable reunión de muchas y muy sublimes artes. Es 
pues necesario que la perfección del cultivo de una 
nación penda hasta cierto punto del grado que posee 
aquella especie de instrucción que puede abrazar­
la , porque en efecto: ¿Quién estará mas cerca del 
cultivo, aquella nación que posea la coleccion de 
principios ó la que los ignore del todo? No hay  
mas que repetir estas palabras para saber en qué 
concepto hemos de tener la A gricultura: no es un 
oficio m ecánico, ni un arte  aislado, si no una cien - 
cia esperimental vasta y profunda, el dia en que 
se reduzcan á una esplicacion clara  y  sencilla todos
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sus fundamentos, veremos á la naturaleza próvida 
y fecunda esparcir por todas partes sus abundan­
tes dones, y entonces será la Agricultura el sostén 
de la sociedad, de la poblacion y del poder de los 
estados. En medio de esa agitación que se advierte 
en todos los ramos del saber hum ano, en medio de 
ese pensamiento universal que bulle en las naciones 
de pagar un tributo á la ciencia, hay muy pocos en 
nuestro pais que nos pongan al alcance de sus pro­
gresos: no me atrevería yo á tan to , asi mi trabajo 
se limita á que en todos los sistemas de cultivo adap­
tables á los clim as de España ocupen en primer lu­
gar la industria pecuaria y la multiplicación y  mejora 
de cuantos animales puedan ser útiles al hombre. Me 
daré por satisfecho si contribuyo á que otros con me­
jores disposiciones sacudan su pereza y escriban algo 
en favor de la A gricultura. La ocasion no puede ser 
mas oportuna, precisamente cuando en nuestra pa­
tria se van á ver esas rápidas vias de comunicación  
que llevarán á todas partes la vida y el movimiento, 
las que llegarán á frustrarse y quedar nulas, si á la 
vez para sostener la concurrencia no tratam os de 
fecundar la tierra.

La Agricultura estuvo muchos siglos estacionaria 
pero en el presente ha recibido igual impulso que 
los demas conocimientos humanos, mucho la falta 
para llegar al nivel de su im portancia, bastante deja 
que desear para satisfacer todas las necesidades de 
la sociedad actual. Nos queda que estudiar con de­
tenimiento varios de sus puntos, siendo los princi­
pales los siguientes, en quienes debemos fijar nuestra
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atención: 1.° En perfeccionar los trabajos de cultivo: 
2.° Proporcionar abundancia de abonos y distinguir 
el modo de obrar de cada uno: 3.° Multiplicación de 
productos para suplir la falta de una cosecha con 
otra : 4.° Variación, y juiciosa combinación de cose­
chas para oponerse al empobrecimiento y alteración  
del suelo: 5 .°  Apropiar las plantas á la naturaleza  
del clima y suelo, y relacionar las industrias que pi­
dan las primeras m aterias: 6.° Conclusión del sistema 
absoluto de los barbechos: T ° Introducción en todos 
Jos sistemas de cultivo de la multiplicación de las 
plantas destinadas á la nutrición de los animales, 
sobre todo los prados para que lleguen otra vez á 
herm anarse la industria pecuaria y  agrícola que tan  
injustamente fueron separadas. Los detalles del plan 
de esta obra indicarán el objeto de su au to r, la divi­
dirá en tres partes, en la 4 .1 se espondrá el camino 
que debe seguirse para constituir la Agricultura bajo 
las mismas bases que las demas ciencias físicas, obte­
niendo sus principios generales para que con ellos se 
puedan introducir en la práctica las modificaciones 
correspondientes á las circunstancias en que se halle 
el cultivador. En la 2 .a parte nos ocuparemos de todos 
los sistemas de cultivo aplicables á los climas de 
España , haciendo ver que cualquiera de ellos deben 
ocupar un lugar preferente las plantas alimenticias 
de los animales y sobre todo los prados probando 
con esto que la industria pecuaria es una parte in­
tegrante de la ciencia del cultivo. Despues de tratar  
del modo de establecer toda clase de prados, sobre 
lodo los permanentes, por desgracia poco conocidos,
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enumeraremos las plantas mas adecuadas para formar­
los, espresando su fam ilia, género, especie, organi­
zación, desarrollo, duración, rendimiento y propie­
dades nutritivas y todo cuanto pueda contribuir á 
su mejor cultivo. En la 3 .1 parte que se halla ín­
timamente relacionada con la an terior, hablamos de 
la zootecnia cuyo objeto es la propagación y mejora 
de todos los animales que nos son útiles. Estando en 
la mano del hombra el modificarlos á su antojo para 
hacerlos aptos á todos los destinos que se exijan de 
ellos, esto es pudiendo inducir variaciones ó cambios 
en el físico y cualidades morales de los animales por 
medio de la influencia del clim a, elección de ali­
mento y por el poderoso recurso de la unión y cru ­
zamiento de sus castas, haremos el estudio con toda 
estension de estos tres agentes, deduciremos princi­
pios generales y en seguida los iremos aplicando á 
cada uno de los animales cuya propagación y mejora 
deseemos con preferencia. Este es el trabajo que me he 
impuesto, empresa en verdad, superior á mis fuerzas, 
si bien no tengo la pretensión de presentarme como 
au to r, sino como compilador de cuanto he creído  
puede contribuir á que se abra en mi patria una 
nueva fuente de verdadera riqueza agrícola.
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■ H . •

fo íif iO íte ji, ' O i í ’-ri- -o i • u u j i í ' t v .  í í ’ i { g o iq

■ •
:ni j •••••'•• ■ - i-  i 1 ; iKr)>:0 rrv.»‘ *-*f»

. ... j¡J J

UV '-} '-i?1'! 1 »*•:..• >h ./iOÍ-’-S: • j .i I.: ■•■i !■■-
■ * ■- • tóli»

i;:’ !1 i/u ií.'j íruit» *• ••up í; üikIi ’J imjo

.• •'i' '*r, 11 ? ¡r, Aun- yí> lyeü'ti

yg



P H I M E R A  P A H T E ,

i .

fe-SFJKieiOX X DIVISION DB l.\  A tíliiC i'L T lU lA .

JL ¡¿ a agí icttltiita es la ciencia que' nos enseña á aplicar 
üas leyes inmutables de la naturaleza al cultivo de las plan* 
ta s , para multiplicarlas y mejoradas haciéndolas mas úti­
les á la nutrición del hombre, de los animales domésticos y 
á los trabajos de la industria. También puede definirse qué 
es la que nos instruye en el modo de sacar facii y econó­
micamente de la tierra -el mayor producto posible. No se 
puede con una definición abarcar toda la estension dé una 
ciencia. Gonel auxilio de esta obtenemos cosechas mas abun­
dantes y de mejor calidad, que si fueran abandonados á si 
mismos los vegetales; ademas podemos obligar á una plan­
ta á crecer y prosperar en un clima diferente de aquel en 
que íue condenada á vivir, ó bien hacemos que salgan fru­
tos en estación diversa de la en que ios daria si al vegetal



— 2 —
se lo dejara entregado á sus hábitos yscostumbres. La mul­
tiplicación de los animales está tan íntimamente enlazada coi» 
el cultivo como que el hombre para ser agricultor debió 
contar con su auxilio; asi es que las dos cosas su hallan 
tan íntimamente unidas que con separación ninguna puede 
mejorar ni perfeccionarse.

La Agricultura tiene su parte teórica y práctica ó sea 
ciencia ó arte: la primera estudia los principios ó regla» 
que han de dirigir al agricultor en las operaciones del 
campo; sin esta el cultivo estaría colocado en la estrecha 
esfera de la rutina, sin medios de comparación y con una 
marcha lenta 6 incierta en todos sus procedimientos. Si en 
cada pais, terreno ó planta la práctica del cultivo debe su­
frir algunas modificaciones, solo la ciencia puede indicarnos 
el cómo y cuándo se han de veriíicar y de aqui la necesidad 
de estar instruido en ciertas nociones preliminares. Los. 
principios que constituyen la ciencia agronómica emanan 
de las mismas leyes de la vegetación, que en todas partes son 
iguales; para conocerlas se necesita estudiar el vegetal en su 
organización y funciones, y al mismo tiempo la acción de 
todos los agentes que como los climas, terrenos-, abonos y la­
bores puedan obrar en el desarrollo, crecimiento v fructifi­
cación de las plantas. Cuando un agricultor intente hacer 
alguna innovación ó ensayo ó cualquiera operacion de cul­
tivo, en el acto que ponga en ejecución ios preceptos de la 
ciencia, aparece el arte. La ciencia concibe, el arte realiza la; 
idea, y  darán buenos resultados si van juntos. La ciencia 
es el legislador, el arte pone en ejecución la ley pava que la 
obedezcan, y el oficio ó parte mecánica es el subordinado á 
la ley que la obedece las mas de las veces sin comprenderla; 
asi el trabajo solo es una pura imitación que lo podrian des­
empeñar los animales ó máquinas. Si la teórica y el arte se 
reuniesen en un mismo individuo, mas adelantos haría la 
ciencia; pero por desgracia solo se ven téoricos ó prácticos;



los primeros no tienen ocasion de hacer observaciones v es- 
periencias, los segundos no ven mas cultivo que el suyo, des. 
conocen las operaciones de los otros, de aqui la causa de su 
rutina y  de seguir sin alteración el mismo método de arar, 
sembrar, podar, y  estercolar, que hace siglos. Un propietario 
puede instruirse en los libros, y aplicará alpais y localidad 
en que se halle los descubrimientos que aquellos le indi­
quen, pero esto no es propio de un agricultor instruido por 
que este antes medita lo que lee, deduce lo mejor y con 
arreglo á la ciencia introduce en el cultivo las modificacio­
nes oportunas.

La agricultura como ciencia no es masque una, é idén­
ticos sus principios, pero en su parte práctica se divide 
en varios ramos que quizá con el tiempo cada uno consté 
tuya una ciencia como le ha sucedido á la selvicultura, y v© 
quisiera que lo mismo llegara á ser la praticultura ó seVel 
estudio de los prados; ademas de estas dos que son hijas de 
la gran ciencia del cultivo, se cuentan la horticultura, flo­
ricultura, arboricultura y labranza! que es la que se ocupa 
del cultivo en grande de cereales, leguminosas, plantas 
tinctoreas y textiles; como un hombre solo en la práctica no 
puede abrazar todos los ramos en su estension, se dedica á 
uno especialmente, pero no puede prescindir de comprender 
también aquellos con quienes tiene mas relación el que si­
gue, por lo que al tratar de la praticultura no Ja conside­
raremos aisladamente, sino en relación con otros cultivos 
según el sistema que se siga. Intimamente enlazada con este 
ramo del cultivo se halla la zootecnia ó zoonomologia que 
aunque tiene sus principios separados para atender á Ja 
multiplicación y  mejora de los animales útiles al hombre 
para llenar estos dos objetos no puede desentenderse de Ja 
Agricultura de quien es parte.

Se llama Agricultura económica la que enseña al agri­
cultor las preparaciones ó modificaciones que debe dar á las

—  3 —



primeras materias que obtiene de la tierra, asi como el mo­
do de conservarlas; pues de lo contrario no podria dar sa­
lida á sus productos y perdería el fruto de sus atañes y tra­
bajos. E l nombre de economía rural ha quedado reducido ú 
espresar el buen arreglo, orden y administración de una casa 
de campo y nos enseña á apreciar la organización general y 
particular que debe tener una posesión ó hacienda, sus re­
cursos, fuerzas y gastos, asi como le enseña á juzgar de Jas 
relaciones é influencia que ejercen en el conjunto del culti­
vo los diversos ramos que le componen, las velaciones que 
puedan existir entre la industria agrícola y las demas que 
haya en una misma nación ó con las de los -paises vecinos. 
En una obra genera! de Agricultura á la fuerza tienen que 
incluirse varios tratados que á primera vista parecerán os­
tra ños no siéndolo en realidad.

C A P I T U L O  I I .

Ciervms auxiliares de la Agricultura,

La primeva que se nos presenta como la mas inmediata 
es la botánica. Mr. de Candolle dice que la Agricultura y la 
botánica son dos provincias de un mismo reino separadas 
por un rio en el que hay varios puentes para pasar de un 
lado al otro. Tal es el modo de espresarse este célebre botá­
nico al querer manifestar la gran eonexion que existe en­
tre estas dos ciencias. La botánica nos da á conocer las plan­
tas que se han descubierto, su patria y lugar en que viven, 
iios las distingue con sus nombres técnicos que constituyen 
un lcnguage universal con el que se entienden cuantos se de­
dican á su estudio, solo asi podemos aumentar las plantas 
cultivadas y trasladarlas de un punto á otro. Enseña la botá­
nica al agricultor el parentesco y analogía que hay entre las



plantas y las clasifica en familias, conocimientos muy nece­
sarios para evitar la proximidad de las que muy juntas po­
drían con la hibridez adulterarse ó desmejorarse. Hay oca­
siones en que trae cuenta sembraré plantar muy aproxima­
dos vegetales para que fecundándose den lugar á varieda­
des nuevas preferibles á las que se cultivan. También servirá 
el distinguir las familias para el ingerto. Nos instruye la bo­
tánica en la organización del vegetal que no siendo la mis­
ma en todas las plantas, tampoco han de ser iguales sus ne~ 
cesidades; asi como en el desarrollo, crecimiento y  multipli­
cación del Vegetal y las leyes á que la naturaleza le ha co­
metido para el desempeño de estas funciones. También nos 
da una idea de las alteraciones que sufre cuando no vive en 
un lugar correspondiente á su organización

A la zoología somos deudores de la noticia de los ani­
males ya conocidos, de la patria de cada uno, instintos, 
costumbres, y régimen de vida; de este modo sabemos los 
servicios que nos pueden prestar asi como los daños que 
otros nos pueden causar ó á las plantas que se cultivan: con 
los conocimientos de esta parte de la historia natural ad­
quiriremos animales domésticos de otros países y mejoras 
en los que poseemos. Su utilidad se estiende á mucho mas; 
regístrense esos campos, prados, huertas y jardines y ce 
observarán millones de enjambres de insectos que devoran 
y  destruyen nuestros mas preciosos y necesarios frutos; tan 
dañinos animales reúnen á un sagaz instinto una multipli­
cación prodijiosa y una pequenez microscópica, con lo que 
evitan nuestra persecución. Mas la zoología nos enseña el 
«iodo de propagarse de cada uno,- su género de vida, ali­
mento, trasformaciohes, épocas en que las tienen y enemi­
gos que los combaten. Con estos datos nos es mas fácil in . 
tentar su esterminio, oponiéndonos á la aparición ó atacán­
dolos en los varios periodos de su vida, lo que no es tan 
imposible como parece, si llegan á ser simultáneos los es­



fuerzo» de todos los labradores de la comarca, en que se pre­
senta el insecto destructor.

La química es de una inmediata aplicación á la agri­
cultura; por ella averiguamos los elementos simples de que 
se componen los vegetales, no de otro modo daremos á cada 
planta los abonos convenientes y la haremos vivir en don­
de haya las materias que necesite. La química ha descu­
bierto el modo de obrar, del suelo, agua, aire y demas 
agentes de la vegetación, analiza los terrenos y nos ha dado 
á conocer que los suelos en que se crian las plantas se 
componen de un corto número de elementos combinados, 
en diferentes proporciones. Sin la química desconoceríamos, 
la virtud de los abonos, y 110 los aplicaríamos oportuna­
mente; á ella se debe la preparación de muchas de las p ri­
meras materias; por la química elaboramos mejor el vino 
dirigiéndola fermentación del mosto casi con una exacti­
tud matemática. Estraemos con su auxilio el azúcar, fécula 
y  materia calorante de las plantas que tienen estos prin­
cipios.

La geologia nos esplica el origen y modo de formárse­
las diversas capas déla tierra en que se crian las plantas, y 
nos dá á conocer la naturaleza de la base sólida en que 
descansa y su disposición particular. La descomposición 
lenta y pausada de montañas, fósiles y demas minerales,han 
formado en el. trascurso de siglos este suelo que se cubre á 
nuestra vista de innumerables plantas.

De mucho sirve la geografía á la Agricultura, porque 
en su estudio estriba en parte la aclimatación de vegetales; 
y  animales que nos pueden ser útiles. Nos enseña los cli­
mas que hay y su diferencia según la mayor ó menor 
aproximación al Ecuador, ó la altura sobre el nivel del mar, 
situación y esposicion de cada pais, estension de la cadena 
de sus montañas, dirección de sus rios, fuentes, Jagos, lla­
nuras y valles y cuanto influya en su temperatura, 110



olvidando las localidades especiales que haya, cantidad y  
duración de sus lluvias, dirección de los vientos que rei­
na», y sobre todo las producciones vegetales y animales.

La í/sica nos suministra ciertos conocimientos que no 
se pueden dispensar ademas de todos los fenómenos que 
pertenecen á la meteomiogia, como tas lluvias, rocío, niebla, 
nieve y granizo, examina la acción del mismo aire sobre 
h s  plantas. Siendo la atmósfera el receptáculo de los vapo­
res que se exhalan de la tierra, es digna de nuestra aten­
ción, y por la física llegamos á obtener una historia cir­
cunstanciada de los vientos, de las lluvias, calor ó frió de 
cada año, estación, mes, dia y hora, y de estas observacio­
nes meteorológicas se sacan consecuencias de mucho interés 
para la práctica del cultivo. No siéndole posible al hombre 
dominar del todo los elementos, puede sin embargo influir 
en la presentación de la lluvia á favor del mismo cultivo- 
■siendo las causas generales de lluvia el descenso de la tem­
peratura y la presión atmosférica: la física nos proporciona 
dos instrumentos, destinados el uno que el es iconómetro 
para medir la primera, y el otro que es el barómetro, para 
apreciar la segunda, y del examen de ambos se sacan cier­
ros principios que nos guien en los pronósticos de próxima 
lluvia o buen tiempo. El uso de los instrumentos que .la 
física nos da, tienen una aplicación muy grande á ciertas 
operaciones de la Agricultura económica, y sin ellos la in­
dustria agrícola no prosperaría.

La mecanica nos manifiesta el uso que podemos hacer 
de las diferentes fuerzas como del agua en movimiento, del 
viento y de los animales para mover las diversas máquinas 
de labor ó de riego: nos enseña la construcción de todas 
las maquinas; y como el cultivo necesita de no pocas para 
Jas faenas del campo, y  principalmente del arado, 110 llena­
ría este cumplidamente su objeto, sino está fabripuJe-^eou^ 
arreglo á principios científicos v con preseneirfícfeSfla p & O '
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« %  cíe circunstancias; hay « ,  efecto mocho» a r a * * ,  per» 
para sur perfectos se atenderá al clima, terreno, localidad 
y planta que se intenta cultivar, y sobre todo sfegim el finí 
para que se destina cada arado.. De aquí se deduce lo dis­
tantes que esta,, de su perfección I» m J g p  p , , ^  1V 
los que los construyan deberán ser agricultores.

La arquitectura contribuye al complemento de una bue­
na agricultura porque nos enseña á, edificar con solidez y  
economía las casas de labor con sus correspondiente de­
partamentos y habitaciones para hombres y animales pro­
curando la comodidad y salud; y sobre todfi dichos edificios 
deben ser b.en acondicionados para la conservación, de tai 
granos, henos, paja y todos los demas frutos. En vano s,- 
afanarii, el labrador en cultivar sus campos si después <fc 
recogidos sus productos los abandonara! en fin la arquitec­
tura nos dice qué obras serán mas útiles, para la c o n d a l  
cipn y distribución de los riegos-

liene la Agricultura relación con las matemáticas, por­
que la geometría práctica nos ensena la nivelación délos ter­
renos sm la que no se podría-regar? á* ella se debe el artc- 
c e a medición para saber la estension de cada campo, y 
sobre todo, esta ciencia nos-ensena el sistema do contabili­
dad que el cultivador puede seguir. El saber con Un- es et 
mayor estímulo de la actividad del labrador porque to~ 
t os los dias puede apuntar lo que hace: necesita un capi­
tal, y sin apoyarse en un sistema cualquiera de contabi­
lidad tendría miedo de emplear sus fondos pues los desem_ 
bolsos diarios le pudieran arredrar y apartado de la e sp u ­
tación de sus campos; con una cuenta precisa y exacta de 
lo que gasta y de lo que gana se entrega con confianza ¿  
sus labores.



( ' I P I T I L O  III

Relación de la  Veterinaria con la Agricultura.

Si la ciencia de la Veterinaria es tan solo la medicina 
de los animales ó sea el arte de curar y precaver sus enfer­
medades, muy poca conexión hallaremos entre ella y la 
Agricultura, pero se estiende á mas de lo que se ha creído,* 
tiene un objeto mas grande y de mas utilidad al hombre 
en particular, y á la sociedad. Los veterinarios mas céle­
bres é instruidos definen en sus obras que la veterinaria 
es la ciencia que nos enseña 110 solo á conservar los anima- 
Íes sino á multiplicarlos y mejorarlos: estas dos cosas en 
vano pretenderemos conseguir, si á la ve/, no se multi­
plican y mejoran los medios de su alimentación. Los escri­
tores mas antiguos consideran el arte de curar y cuidar 
lOs animales como una parte de la economía rural, y 110 
hay tratado de Agricultura de algún mérito que se olvide 
de la industria pecuaria como que juntas estuvieron en los 
tiempos antiguos, y en los posteriores injustamente fueron 
separadas. Las naciones modernas mas civilizadas tienen á 
la veterinaria no solo como la medicina de los animales 
sino como un ramo muy importante de la economía rural: 
por eso incluyen en ella el arte de aumentar y perfeccio­
nar todos los animales que nos pueden ser útiles. En las 
escuelas de las naciones vecinas no se echa de menos esta 
unión, y de estos centros de ilustración parten cuantos co­
nocimientos son necesarios para crear y mejorar las razas 
de los animales y de este modo tenerlos en abundancia dis­
puestos á todos nuestros usos. Solo cultivando las ciencias 
se conocen sus relaciones. ¿Será antes curar y  conservar 
los animales que tenerlos en número bastante para todas 
nuestras necesidades? Si esto sucediese, el que lo hiciera



incurriría en un absurdo. Luego ya debe concluirse el tiem­
po en que un veterinario es solo un Hippiatra y un herra­
dor; smo seguirá en la triste posicion en que se halla, y con 
razón, pues contribuye de un modo muy indirecto al bien 
de la asociación humana por desatender una industria que 
después de colocarle en una categoría mas elevada, la 
sociedad tendría que echar mano de él, si quería perfeccio­
narla, abriendo asi un porvenir mas lisongero á los que 
sigan esta carrera en todos sus. ramos. En efecto, si el vete­
rinario estudia el modo de aumentar los animales que nos 
han de alimentar, los que han de ser nuestros auxiliares 
en Jas faenas campestres, los que han de ser aplicados 
para el trasporte y mas bien los que nos han de suminis­
trar preciosos productos para las artes; en tal caso el que se 
dedique á dicha ciencia, acreedor es en verdad á que ocupe 
un lugar muy distinguido al lado de las otras clases del 
estado, pues contribuye al bien común, é influye en el in­
cremento de la riqueza de las naciones, ¿Pero llenará el ve­
terinario todos estos objetos sin crear prados, sin renovar 
los existentes y sin estudiar las plantas mas á propósito 
para la alimentación de los animales? De ninguna manera: 
luego necesita irremisiblemente ir adornado de los conoci­
mientos de la ciencia del cultivo: he aquí bien probada la 
íntima relación de la Agricultura con la Veterinaria ó mas 
bien esta es una parte de aquella , siendo el todo la Agricul­
tura. El hombre no sé contenta con adquirir y poseer una 
cosa, de continuo trabaja por perfeccionarla, para que 
le sea mas útil; de aqui, el no ser bastante obtener anima, 
les en gran número es preciso hacerlos mas aptos á todos 
nuestros servicios: por esto alteramos su organización, ha 
ciéndolos unas veces mas fuertes y  vigorosos, otras mas pe­
sados y lentos, otras mas voluminosos por medio del en— 
grpsamlento, y en fin hacemos que vengan con cualida­
des muy diferentes de las que tendrían, si el hombre lo*
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dejara abandonados á los recursos naturales. Estos cambios 
aparecen con toda seguridad, si el hombre los sujeta á un 
régimen dado con relación al clima. Teniendo entendido 
que la elección del alimento es uno de los medios podero­
sos para producir modificaciones en la máquina animal 
tanto en el físico como en los instintos é inclinaciones. A 
la vez que la Veterinaria recibe de la Agricultura auxilios 
de la entidad que hemos dicho, se halla sujeta á una in ­
fluencia de no pequeña importancia de parte de la primera 
para probar que existe cutre las dos una acción recíproca. 
Los animales suministran al cultivo el principio de la fer­
tilidad de las tierras que son los abonos, sin los que no hay 
plantas ni alimentación para los animales; como que cada 
cultivador debe tener un número proporcionado á la esten- 
sion de sus campos: sin estos no es posible una buena agri­
cultura. Queda pues probado que siendo la Veterinaria como 
en efecto lo es, la ciencia de la conservación, multiplicación 
y mejora,de los animales, no podrá llevar á cabo su objeto 
sin conocimientos de la ciencia agronómica. Aun mirando 
este asunto bajo otro aspecto deben los veterinarios estu­
diar los ramos del cultivo indicados, para que despues de 
esparcidos por los pueblos como que han de ser los que 
mas se halle 11 en contacto con los labradores, podrán llegar 
a ser sus consejeros y aun influir en los adelantos de la 
Agricultura con el egcmplo, que es el medio mas persua­
sivo. En eomprobacion de todo lo que en este capítulo 
llevamos espuesto, léase el discurso inaugural que pronun­
ció el autor sobre la importancia y estension de los e s t u d i o s  

VETERINARIOS.



C A P IT U L O  IV

Principios generales de Agricultura universal deducidos 
del estudio de la planta.

ANATOMIA V EG E T A L .

Nos vemos obligados á dar la preferencia al estudio de 
la organización vegetal , porque de él hemos de sacar á su 
tiempo los principios que nos han de servir en la constiIli­
ción de los prados permanentes, ademas de que ya es tiempo 
que el agricultor conozca el ser que ha de tener entre 
manos. Al ver las mutilaciones irreflexivas é  inmodera­
das que se ejecutan en la poda, ai observar como se clava 
un instrumento en una cepa, y como se arrancan tallos v 
hojas sin saber lo que se hace, formamos la idea de que el la­
brador en general considera la planta como uu ser inerte é 
insensible á los malos tratamientos, siendo un ser vivo or­
ganizado que ejerce las funciones de nutrición y  reproduc­
ción como el animal y que se resiente y muere cuando no 
existe en circunstancias que esten en armonía C o n  su orga­
nismo. Si tratáramos de encontrar un límite fijo entre ani­
males y plantas seria en vano, no hay mas que examinar 
los últimos anillos de la cadena vegetal y animal, es decir 
los puntos por donde se tocan estos dos reinos, y no hay 
mas que organización. El mismo Mr. de Candolle dice «es­
tos dos reinos tienen entre sí relaciones tan íntimas que pa­
recen formados por un mismo plan; los dos se hallan com­
puestos de partes que obran ó agentes, y otros que son ela­
borados: en los dos se advierte mientras dura la vida una 
resistenteneia á la putrefacción; en el uno y en otro las ma­
terias que han de servir á la nutrición, pasan antes por una



serie de preparaciones analogas: en ambos lia y formación 
de ciertas sustancias, y la reproducción ofrece rasgos de se­
mejanza sorprendentes. La base de los legidos animales v 
plantas están compuestos por unos misinos elementos quími­
cos, como ázoe, carbono, hidrógeno, oxígeno, v penetran en 
los unos y en los otros sustancias terreas, salinas y metáli­
cas por una causa de esencia desconocida que todos vemos v 
nadie puede definir que se llama vida, llegan á convertirse 
dichos elementos simples en otros organizados que se pre­
sentan bajo una forma vegigosa constituida por una tela ó 
membrana delgada trasparente á cuyo elemento orgánico se 
le da el nombre de tegido celular que en su desarrollo toma 
diferentes formas mas ó menos consistentes, y asi entra en 
la composición de los tegidos vegetales, y dentro de sus cé­
lulas por una fuerza desconocida se combinan los citados 
elementos químicos, y producen ciertos principios inmedia­
tos vegetales como el almidón, azúcar, gom a, gluten albú­
mina, legumina y otras. Daremos una ligera idea de la 
marcha que la naturaleza ha llevado en Ja composieion mas 
ó menos complicada del vegetal.

Las partes elementales ó tegidos primitivos del vegetal 
son el tegido celular, y muy probablemente traen su origen 
de este el vascular y fibroso: el tegido celular ó membranoso 
se forma de vegiguitas que siendo en su principio una, va 
piogrcsivamente aumentando con la continua agregación 
de otras recientes que al crearse se conglutinan entre si, 
resultando lo que se llama tegido celular , compuesto de un 
gran número de células contiguas las unas á las otras, 
cerradas por todas partes, siendo al principio de figura 
exágona ó de cualquiera otra, determinada por la presión 
de las partes inmediatas, y sus paredes son muy delgadas y 
trasparentes. Se compara la estructura de este tegido á la 
espuma de jabón ó á un panal de miel : lo hay en abun­
dancia y en estado muy simple en la médula del saúco, de
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los juncos y en las plantas carnosas. Las paredes de sus 
celdillas están acribilladas do poros por donde reciben los 
líquidos y los trasmiten. Este tegido celular membranoso 
arrollado sobre si misino da origen á tubos ó vasos cilindri­
cos, ovales y angulosos que recorren las plantas entrecru­
zándose , y anastomosándose entre s í, de modo que resulta 
Uiia red de mulla mas ó menos regular. Las paredes de es­
tos vasos tienen cierto espesor, son poco trasparentes atra­
vesadas de un gran número de aberturas, siendo varias 
láíi modificaciones principales que ofrecen, y dé aquí sus 
diversos nombres. Todo este conjunto de células y vasos 
comunica con el estertor por medio de poros. Estos tegidos 
elementales en sus diferentes combinaciones y con la mez­
cla de varios líquidos, componen la organización de la 
planta, pero no todas los tienen á la vez, divídense en su 
consecuencia los vegetales en acotiledones ó celulares que' 
«0  tienen vasos, estos 110 se sujetan en España al cultivo; 
m  iivonoeotiledones que tienen poros corticales, y vasos no 
dispuestos en capas concéntricas; en dicotiledones, en lo» 
que aparecen poros corticales y vasos colocados por capas 
concéntricas al rededor de un cilindro central de tegido 
celular.

Las' plantas pertenecientes á las (los ultimas secciones 
s0„  ias que con preferencia nos interesa conocer, y  desde el 
desenvolvimiento del embrión en la planta iremos siguien­
do todos m s  Órganos, pero siempre con aplicación especial 
á la práctica del cultivo.

La semilla 'es el 'huevo vegetal que encierra el embrión 
.«je tu*® planta: si es monoeotiiedon tiene, un solo cotiledón 
ó lóbulo domo en la semilla ele la ¡palmera y en las ele los 
percates; si es dicotiledmi tierno dos ó mas cotiledones, \ 
entre estos el rudimento de la planta que se compone de 
•oluinala que se con vertirá en 'tallo y de radícula que fea de 
|itór erágen» los raíces; estas sallen por debajo de la anterior



— 15 —
En el momento en que la semilla desarrolla su embrión ó 
plumilla salen de esta los órganos que han de atender en 
adelante á la existencia individual y á la de la especie, por­
que la vida de la planta se reduce tan solo ;í la nutrición y 
á la reproducción, por lo que hay órganos destinados para 
desempeñar ambas funciones, y los hay unos que son prin­
cipales ó fundamentales, como la ra iz , el tallo y hojas; v 
otros accesorios ó accidentales que son modificaciones de 
estos mismos, tales son la bractea estípula y otros muchos. 
Los órganos de la flor que vienen despues son los destina­
dos á la reproducción de la especie en donde aparecen los 
de la fructificación ó sea el fruto y la semilla.

DE LA RAIZ.

La raiz es primer órgano que aparece en la semilla; se 
encamina al centro de la tierra en razón inversa del tallo, 
sirve para absorver y fijar el vegetal. Todas las plantas 
tienen raíces menos unas pocas, y  cualquiera parte de un ve­
getal es susceptible de dar nuevas. El estudio de este órgano 
en todas sus propiedades y afecciones es de suma importan­
cia al agricultor. Considerada la raiz en su totalidad y de 
un modo general, se divide en parte superior, media é in­
ferior: la superior qué es el punto en que se unen raiz v 
tallo, toma el nombre de nudo vital ó mesófito que signi­
fica parte media de la planta, se le ha dado una importan­
cia que 110 tiene, siendo mas bien el punto de yusta-posi— 
cion de dos órganos. Lo que conviene saber es que si se 
corta por el medio, la parte que queda ha de reproducir fl 
órgano que se lia quitado sino perece la planta, la raiz tiene 
que brotar un tallo ó este una raiz. Los agricultores respe­
tarán el nudo vital en lodos los cortes, y en los trasplanto-, 
quedará aras de tierra. El cuerpo de la raiz ó raiz central ó 
maestra, se ramifica como el tallo, pero si se divide es



reemplazada por otros laterales: en el trasplanto de los ár­
boles frutales se corta la raiz nabosa para favorecer el des- 
írrollo de otras machas, pero nunca se hará dicha opera­
ción en los árboles corpulentos ni en los que han de esta 
espuestos á los embates del viento, ni á los que han de vivir 
en tierras ligeras. La tercera parte de la raiz que son sus 
filamentos ó cabellera cuyas estremidades se renuevan todos 
los años, terminan en unas boquillas llamadas esponjéalas 
encargadas únicamente de la absorcion Un esperimentó que 
hizo Senebier, lo confirma. Si se sumerge del todo en el agua 
una chirivia, y otra solo por sus filamentos la absorcion es 
casi igual, y si sg introduce una en el líquido en toda su su­
perficie menos los filamentos y otra solo por estos, la in­
tima absorve pero la anterior casi nada. Si se toma un nabo 
y  se le sumerge en el agua por sus raices, echará hojas; si 
los filamentos quedan fuera no dá señal de desarrollo. De 
aqui la necesidad de dar los riegos y de aplirar los abonos 
á los árboles y arbustos en el mismo sitio á donde llegan 
los filamentos.

Descendiendo á la estructura de las raices considerada 
con aplicación á la práctica del cultivo, veremos que las 
hay ramosas que se subdividen como las ramas: fibrosas son 
las que, se componen solo de filamentos mas ó menos sener 
líos: tuberculosas cuando en la estension de sus filamentos 
existen tubérculos ó patatas que son un conjunto de yemas 
y  un depósito de sustancia amilácea y pueden aparecer 
hasta debajo de las nudosidades del tallo: bulbosa formada 
de un bulbo ó cebolla, y debajo hay un tubérculo aplana­
do de donde parten las fibras, es también el bulbo un con­
junto de yemas y cada casco puede reproducir la planta. 
Esta división no es inútil para el cultivo. La raiz ramosa 
necesita una tierra suave y permeable, á mucha profun­
didad : la bulbosa pide jma tierra ligera, suelta y poco 
húmeda, y de poca profundidad: la tuberosa requiere tierra
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fresca medianamente fuerte, de buen fondo bien labrado, 
y  abonado y con poca humedad, á la raiz fibrosa le bas 
ta un terreno fértil , jugoso y labrado hasta la profundi­
dad de un pie. El terreno estará en relación con la fuerza , 
estension y organización de las raices: las poco ramifica­
das, espesas, blandas y esponjosas piden un suelo húme­
do, profundo, ligero y con bastante mantillo: las de con­
sistencia correosa con una capa poco espesa de filamentos, 
pero que se divide y su ramificación es negruzca y abun­
dante, prosperan en suelo profundo y fuerte: las p lan ­
tas de raices largas, ligerks, secas, cascadas, guarnecidas 
■eon una cabellera en forma de red casi á la superficie del 
suelo, Crecen en terrenos calcáreos. Los vegetales cuyas 
principales raices se ramifican mucho, y tienen una cabe­
llera muy abundante, de consistencia blanda, color amari­
llo ó pardusco, viven en los suelos graníticos: los árboles 
de raices menudas poco numerosas, secas, con filamentos 
negros muy sueltos y  recubiertos de una epidermis delgada 
que al aire se seca prontamente y se levanta á trozos, pa­
recen estar destinados á vivir en suelo arenoso un poco 
húmedo y bien sustancioso.

Es eseticial al agricultor y sobré todo para la combina­
ción de las plantas de prados, conocer la dirección de las 
raices: puede ser perpendicular y profunda, en cuyo caso se 
requiere un suelo bien preparado. Toda planta de raiz pro­
funda y poco ramificada sufre los escesivos frios y las con­
tinuadas sequías, de modo que pueden vivir en climas dia­
metralmente opuestos. Las raices horizontales son mas sus­
ceptibles de estenderse y  de enredarse con las inmediatas. 
De la estension de las raices se coligen las distancias res­
pectivas á que se pueden colocar las plantas sin perjudi­
carse. Las raices cuanto mas se cortan mas se reproducen, 
y al ser removidas con las labores pasan á nueva tierra de 
modo que estos contribuyen de dos maneras al crecimiento

3
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de la planta. La raiz tiene una tendencia general hacia el 
centro de la tierra que se manifiesta sobre todo en los pri­
m e r o s  momentos de su desarrollo, de aqui la necesidad cíe 
que la tierra esté bien removida para facilitar su movi­

miento.
Si se consideran los individuos de una especie, general 

mente la estension de sus raices es proporcionada al volu­
men de tallo y ramas y hay una relación marcada entre 
las dos partes, como lo prueba un árbol podado en bola 
que resiste menos á los embates del viento que el que no 
ha sufrido semejante operación. Si se corta una rama ma­
dre ó todas, se resienten las raices, y con un nuevo trabajo 
se ven precisadas á reparar el daño. Hay escepciones á 
esta regla, las palmeras y las coniferas suelen tener un 
tronco muy elevado, y sus raices son poco profundas, liay 
árholes que brotan desde luego una raiz de gran longitud 
relativamente á Su altura como el almendro, nogal, encina 
y  otros: los resinosos no regeneran sus raices mas que sus 
ramas, por lo que en su trasplanto se lia de tener mucho 
cuidado de no estropearlas.

La división de las raices en anuales, bisanuales, vivaces, 
y perennes ó leñosas, es útil a la practica del cultiv o pero 
es solo admisible para cada pais ó localidad, y  aun en este 
caso las mismas anuales pueden convertirse en bisanuales.

DEL TALLO .

El tallo es el segundo órgano fundamental dé las plan­
tas; empieza por encima de la raiz, se levanta sobre la tier­
ra y sostiene las ramas, hojas, flores y demas órganos del 
vegetal, y  encierra los que sirven para conducir los líqui­
dos; toma diferentes nombres según su naturaleza, como el 
de las palmeras que se llama liastil ó stipite, y caña en las 
gramíneas.
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Cuando un tallo consta de dos ó mas cubiertas leñosas 
y se ramifica, se le dice tronco, y  este es propio de los ve­
getales leñosos que se dividen en arbustos, que son cuando 
se ramifican desde la superficie de la tierra y  no llevan 
yemas en invierno, como los brezos: se llaman arboliilos 
cyando se ramifican desde su base y  llevan yemas como el 
avellano y la lila: árbol es cuando su tronco es sencillo v se 
eleva hasta cierta altura sin ramificarse. Esta división es 
arbitraria pero tendrá algo de exactitud con relación á los 
países.

Asi como para estudiar ciertos órganos en la anatomía 
comparada se buscan animales que nos los pueda presentar 
en grandes proporciones, de la misma manera procedemos 
en las plantas; y  siendo asi que el tallo nos hace mas visi­
bles ciertas partes, estudiaremos en él la estructura interior 
del vegetal. Digimos que solo han de ocupar al agricultor 
los vegetales vasculares, pero de estos hay dos grandes di­
visiones primordiales,- primero los que tienen vasos y se 
desarrollan desde la circunferencia al centro; segundó los 
que tienen vasos, pero su desarrollo es desde el centro á la 
circunferencia. Los primeros se llaman monocotiledones y 
los segundos dicotiledones, cuyas diferencias son bien ma­
nifiestas hasta en la misma semilla. Serrado el tronto de 
un árbol dicotiledon se advierten dos cuerpos enteramente 
distintos, el central leñoso, y el esterior ó cortical que se 
llama corteza. En el cuerpo leñoso se ve la médula situada 
en su centro que con el tiempo suele desaparecer v  aun 
convertirse en leño, parece que su uso mas probable es 
que influya en el desarrollo de la yema; hay un hecho 
que lo confirma y es en el. ingerto de corteza que no pren­
de, sino lleva un poco de sustancia medular. El tubo en 
donde está contenida la médula se llama estuche medu­
lar. El leño es el tejido fibroso sumamente denso y  com­
pacto que se forma todos los años de la capa mas interior
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de la albura que es la madera reciente, y esta es reem­
plazada por otra que se crea á la vez. La naturaleza de la 
madera depende del suelo, es mas tierna en los parages 
húmedos, y lo mismo en el árbol que crece con prontitud, 
pero es fuerte y  dura en las que Vegetan lentamente. La 
albura ó alburno es el anillo de madera que se halla al 
esterior del leño, es mas blanda que la del centro y su 
inte claro la distingue con facilidad. Han aconsejado al­

gunos descortezar el árbol para adquirir madera ni as 
perfecta; en efecto que adquiere mas dureza, pero se hace 
quebradiza. Los radios medulares son- una infinidad de 
i ’neas que salen del centro del tronco y se dirigen á la 
circunferencia para establecer la comunicación entre todas 
las partes de las plantas.

La corteza está organizada corito el cuerpo leñoso, es 
decir encapas sobrepuestas, las mas inmediatas á la albura se 
llaman liber, porque se compone de diferentes láminas 
que se comparan á las hojas de un libro de donde toma el 
nombre, es un punto importante, porque entre él y la al­
bura se verifican los fonómenos de la vegetación y creci­
miento. Un ingerto no prende si los liberes y alburas 110 se 
ponen en contacto ; si se quita el liber á una estaca vil n» 
agarra. Guando en la primavera se arranca un pedazo de 
corteza hasta la albui’a y se cubre la herida, se ven trasu­
dar unas gotas de cierto líquido gomoso que se estiende y 
va tómando consistencia hasta llegar á organizar las partes 
del vegetal. Este líquido se llama cambium  cuya presencia 
se advierte en donde hay desarrollo. Las capas corticales 
son las que constituyeron el líber, porque han sido echa­
das fuera por el empuge de las que vienen todos los años. 
Encima de estas capas corticales existe una cubierta de te -  
gido celular que se llama envoltorio herbáceo, él es el que 
dá color verde á los tiernos tallos, ejerce funciones impor­
tantes á la vida del vegetal, y en sus espacios se verifican
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fenómenos que no están todavía bien determinados; para 
reconocer si un árbol vive, el agricultor examina el tegido 
celular: el que en algunos árboles adquiere cualidades físi­
cas particulares como el corcho, si este fuera formado por 
toda la corteza, su estraccion causaría la muerte del árbol, 
cada ocho ó nueve años se cae naturalmente del alcornoque, 
pero le separan antes para las artes, cuando lo restante de 
la corteza se halla fuertemente adherida á la madera. El 
epidermis que en los-brotes tiernos se llama cutícula es la 
cubierta general de la planta, es una membrana delgada diá­
fana que se desgarra con facilidad , y al cabo de años toma 
cierto espesor, sirve para moderar la acción de los agentes ex­
teriores, y  por su naturaleza casi terrea se opone ála putrefac­
ción que producirla la continuada humedad. Los arboles de 
muchas epidermis resisten mejor el frío, como el álamo 
blanco que se halla en los altos Alpes. La epidermis como 
la de la vid, suele servir de guarda a los insectos, y si se 
empapa de humedad en el invierno y luego hiela, se rajan 
y  destruyen las cepas; por esto se aconseja descortezar. La 
epidermis se halla acribillada de unos orificios que se lla­
man estomates, son ovales y de una estructura particular, 
con la humedad se cierran y  se mantienen abiertos con la 
sequedad , su función mas probable es exhalar el agua. Ade­
mas la planta se halla llena de otros poros inaccesibles hasta 
el mismo microscopio, pero que la marcha de la vegetación 
revela su existencia.

El tallo de las monocotileilones en general es mas del­
gado, rara vez se divide en ramas, mas duro en la circun­
ferencia que en el centro, no tiene corteza verdadera, y 
serrado trasversalmente se ve la médula esparcida por todo 
el espesor del tallo entre las fibras leñosas, las que no se 
presentan en capas concéntricas, carece de radios medula­
res, y lo mas antiguo se encuentra en el esterior, hasta 
en las hojas se diferencian pues la ramificación venosa,



no presenta una especie de red como en los dicotiledones.
El tronco se divide en ramas; las que salen inmediata­

mente del tronco, se llaman ramas madres; las que procer- 
den de estas, sé las dice secundarias ó miembros; de estas 
salen las ramillas de tercer orden, y  asi sigue su división: pero 
entre estas hay otras esparcidas dignas de conocerse,. como 
las chuponas ó tragonas; se las conoce por su posición ver­
tical por la precipitación con que crecen, por su figura no 
redondeada exactamente hasta que-se hacen grandes, su 
corteza es reluciente y  de un verde subido, sus botones son 
pequeños y en general áo dan fruto, á estas ramas están 
espuestos todos los árboles que se podan. Las ramas de ma­
dera falsa tienen solo su unión á la corteza. Las ramas; de 
írato son varias según la clase de árboles. Es del mayor 
interés al agricultor conocer todas las ramas y  sus usos , y 
de este-asunto hablaremos con mas estension al tratar de la 
poda.

DE LA S H O JAS.

Las hojas son unas dilataciones del tallo, delgadas casi 
siempre, comprimidas, que adornan vistosamente el vegetal 
con sus variados colores, siendo dominante el verde. Las 
hojas nacen de una yema mas ó menos cubierta de escamas; 
en la base de cada hoja existe una yema manifiesta ú oculta. 
En este órgano fundamental de las plantas hay que consi­
derar su limbo ó lámina y su peciolo, este puede faltar, 
aquella se compone de cara superior ¿  inferior ó envés, de 
nervios y de una materia suculenta herbácea que toma el 
nombre de parénquima. Las muchas formas de las hojas • 
han sido estudiadas por los botánicos cuyos detalles son es- 
tranos a nuestro objeto. Si se violenta una hoja á  invertir 
sus caras, procura recobrar su posicion ó perece. La su­
perficie inferior que mira á la tierra, generalmente es mas



ó menos áspera ó desigual, es >la que absorve de la atmós­
fera gases y humedad: la superior, lisa, lampiña, verde, 
mas ó menos barnizada, sirve para las exhalaciones, y de— 
tiende á la opuesta de los obstáculos que pudieran emba­
razar sus funciones. Las hojas son las raices aéreas del 
vegetal, sus funciones se reducen á las siguientes: La es­
tructura de las hojas aísla y separa los,vasos de la savia 
para ponerlos en contacto con la atmósfera, verificándose 
por ellas en primer lugar la evaporación acuosa ; las hojas 
asi como todas las partes verdes de la planta descomponen 
á la luz el gas ácido carbónico, y  se apropia el vegetal el 
carbono y  exhala el oxígeno , y  por la noche ó a la oscu­
ridad desprenden el ácido carbónico. Las hojas promueven 
el ascenso de la savia, porque la porcion de agua absorbida 
por las raicés está en relación con la superficie hojosa. 
Estos órganos presentan á los vientos superficies resistentes 
que contribuyen al movimiento de la savia, quiza por esto 
los vegetales de grandes hojas son de Tapida vegetación. 
Sirven también de abrigo y  protección particular á otros 
órganos. Cuándo se pierden las'hojas en época en que son 
necesarias al vegetal , como en el deshoje de la morera, ó 
por el granizo, si ocurre en plena vegetación , se ve un fe­
nómeno vital, todas las yemas latentes que no se hubieran 
desarrollado hasta el' ano próximo adquieren un rápido 
movimiento; si esto 110 se verifica muere el vegetal. Las 
partes verdes suplen por las hojas cuando estas 110 existen. 
Las hojas son un órgano importante y  esencial; por esto si 
se deshojan las plantas imprudentemente, ó enferman ó 
mueren ellas, indican el estado sano o enfermo del vegetal, 
su color, su situación recta ó cabizbaja dicen al cultivador 
que padece, y  de Su‘fisonomía saca importantes aplicacio­
nes. Se distinguen muchas especies de hojas, las seminales 
son los mismos cotiledones que despues de exhaustos salen 
fiaera de la tierra; las primordiales que vienen despues de
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estás y se parecen, y las características que son las or* 
diñarías de las plantas. Las florales ó bracteas son las que 
nacen en la vecindad de las flores ; las estípulas son unos 
apéndices foliáceos que se hallan muchas yeces en la base 
de las verdaderas hojas; todas no tienen una misma dura­
ción. La espata es una hoja á manera de zurrón ó vaina 
que envuelve las flores antes de salir, como en las palme­
ras, narcisos y  ajos; todavía existen otros órganos secun­
darios y todos son modificaciones de los fundamentales,, 
como las espinas, aguijones, zorcillos, pelos y aristas.

La yema es radimentó de nuevos brotes, se halla sóbre­
los tallos y ramas, y agrícolamente hablando llamaremos- 
yema, lo que es capaz de multiplicar las plantas sin semi­
lla , como los bulbos, tubérculos, y  también es yema la 
afluencia de jugos nutritivos á ciertas parte* del vegetal en 
donde quedan detenidos, para cuya formación puede influir 
el hombre. Hay ademas yemas de flor que son abultadas,, 
ventrudas, jugosas y de punta obtusa, y las hay de madera 
que son mas pequeñas, menos jugosas y puntiagudas; y 
las hay mistas, las que 110 es fácil distinguir. La yema se 
compone de la misma sustancia vegetal, no se separa na- 
turalmente, pero el hombre se vale de ellas para la multipli­
cación de las plantas cuya variedad quiere conservar.

DÉ LA FLO R .

La parte mas importante del vegetal es la flor; la que 
debemos estudiar , 110 solo porque en ella hallamos el fruto 
y la semilla, sino también los principales caracteres de las 
familia^ y aun de los géneros; y en la segunda parte de 
esta obra hemos de estudiar especialmente las familias que 
entran en la composición de los prados; ademas la flor con­
tiene los órganos de la reproducción, los que debe distin­
guir el agricultor para practicar artificialmente la h ib ri-



dez con la que puede adquirir plantas nuevas no conocidas.
Se .llama flor la parte de la planta en que residen los 

órganos de la generación, estambres y pistilos juntos ó se­
parados: si la flor es completa consta de estos dos órganos 
y de sus cubiertas que se llaman cáliz y corola, caminando 
de fuera á dentro hallamos en primer lugar el cáliz, que es 
la envoltura mas exterior; se compone de varias hojuelas 
generalmente verdes que se llaman sépalos; estos pueden 
hallarse separados unos de otros, es decir no soldados, en 
cuyo caso el cáliz se dice polisépalo; pueden estar unidos 
entre sí formando un tubo y se conoce con el nombre de 
gamosépalo. La corola se halla en la parte interna del cáliz, 
las hojuelas que la constituyen se llaman pétalos, son njaá 
grandes que el cáliz y ofrecen vistosos matices de colores- 
El número varía; si son libres sin unión entre sí constitu­
yen la corola polipétala, y si se hallan soldados, gamopé- 
tala, su forma es muy variada. Algunas veces la corola falta, 
y es el cáliz la única envoltura ; otras veces cáliz y corola 
son remplazados por simples escamas diversamente dispues­
tas, como en la flor de las gramíneas.

El estambre es el órgano masculino, se hallan en círculo 
al rededor del pistilo, se compone de filamento, antera que 
es una especie de cápsula de dos cavidades interiores den­
tro de las que está contenida la materia fecundante. El pis­
tilo ú órgano hembra se compone de ovario que es el que 
contiene los huévecitos ó gérmenes, de él sale el estilo que 
es un filamento, á las veces suele fa ltar, de estigma que es 
un órgano glanduloso, de forma muy variada pero esencial 
para que se efectúe la fecundación.

Los dos órganos sexuales, estambres y  pistilos suelen 
estar reunidos en una misma flor, que es lo mas general, 
pero también suelen presentarse aislados, cada uno de por 
s í , y entonces las flores son unisexuales; si vienen los dos 
juntos hermafroditas: las unisexuales pueden ser masculi—
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ñas ó femeninas según se halle el estambre ó el pistilo. 
Cuando las flores masculinas y femeninas se hallen en un 
mismo pie de planta se llama esta monoica; si en distintos 
pies, se dice dioica.

Verificada la fecundación principia á desarrollarse el 
ovario, y con él los gérmenes que contenía, tomando aquel 
el nombre de fruto ó pericarpio , y  los huevecitos el de se­
millas. Cuando estas llegan á su madurez se componen de 
una piel ó cubierta esterior que se conoce con el nombre 
de episperma, y de, una almendra contenida debajo de ella, 
que encierra el embrión y los cotiledones ó lóbulos com­
puestos de varias sustancias que han de servir de nutrición 
a la planta en su primer desarrollo.

• ; ' I . . • , . j. .. * « i

FISIOLOGIA V EGETAL.

Un célebre botánico ha dicho que la agricultura era un 
arte inmenso, pero que en su esencia debía- considerarse 
como la aplicación de la fisiología vegetal. Senebier se es— 
1'Iií‘a asi: « Solo des pues de haber profundizado la estructura 
vegetal, es cuando se podrán sentar los verdaderos princi­
pios de cultivo. A. M. Ampere añade. » Las investigaciones 
de las causas, la comparación de lo que pasa en grande en 
el cultivo de los vegetales con lo que se observa en las es- 
perieMcias en pequeño, pertenecen á una ciencia que com­
pleta todos nuestros conocimientos relativos al cultivo de 
Jos vegetales, y  que toma el nombre de fisiología agrícola. 
Se le ve a Gaspárin en su grande obra de cultivó seguir 
este mismo camino, aunque este autor se estienda á mucho 
mas, que es al estudio fisiológico de cada vegetal que se va 
á propagar.

Si observamos las funciones que el vegetal desempeña 
para nutrirse y reproducirse hallaremos una notable ana­
logía con las de los animales^ hasta en sus períodos. En
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iprimér lugar, la planta Loma su alimento clel seno de la 
tierra á favor de sus raices, cuyos filamentos organizados 
corno hemos dicho, por la fuerza de la endosmosis y  de la 
capilaridad absorben la humedad que les rodea eoii todas 
las sustancias de origen orgánico que pueden ir disueltas 
en ella, no eseluyendo al mismo mineral mientras lo per­
mita la solubilidad de sus partes, hasta los mismos venenos 
probado por los procedimientos que emplea Mr. Boucherie 
para endurecer y dar color á las maderas.

Lo que el análisis químico halla en las plantas es evir 
den teniente necesario á su alimento, y  una fuerza descono­
cida le obliga á buscarlo en los medios en que v iv e , ó en el 
suelo, ó en la atmósfera; y si dichos materiales precisos fal­
tan, entonces muere de inanición cual si fuera un ser orgá­
nico de origen superior, porque en los actos de su vida 
sufre pérdidas que debe reparar. Las plantas inhalan los 
principios químicos, carbono, tomándole el estado de gas 
ácido carbónico que proviene de la descomposición de los 
abonos y  la atmósfera: el oxígeno que tiene el mismo ori­
gen, el hidrógeno que puede reconocer la misma causa , y 
la descomposición del agua: el ázoe que es dado por los 
cuerpos en putrefacción y de la atmósfera en forma de 
amoniaco, y juntamente sales térreas, y alcalinas , princi­
pios todos estos que son necesarios á la vegetación, y algu­
nos de ellos, como son los primeros, absolutamente indispen­
sables. E l agua cargada de todos elementos penetra en el 
vegetal por las raices y .toma el nombre de savia ascendente 
ó linfa, lleva su camino por el cuerpo leñoso inmediato á 
la médula en los vegetales jóvenes, y en los viejos se dirige 
mas al csterior, llegando hasta la misma albura : las inmer­
siones de una rama en un líquido colorante, no dejan eluda 
del camino que lleva : sube en todas direcciones aunque 
sea en ramas horizontales y hasta en las péndulas. Ha ha­
bido físicos corno Hales que se han ocupado eu averiguar
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la cantidad, fuerza y velocidad con que asciende, y aunque 
sus esperimentos hayan dado unos resultados al parecer 
exagerados no son tanto, si se observa el lloro de la vid,- 
y  el agua que se i’ecoge dentro de las espatas y frutos de 
ciertos vegetales, como en las palmeras y en el admirable 
aguacate. Si quisiéramos investigar la causa de la ascensión 
de la savia, no seria esplicable de un solo modo, pero si, 
concediendo que tiene parte la capilaridad, la endosmosis, 
el principio físico de Mongolfxer de que una fuerza física 
por pequeña que sea hace subir á la mayor altura á un lí­
quido siempre que este ascienda en columnas interrumpidas 
como en las venas con válvulas, y aunque los vasos de las 
plantas carecen de estas, no por eso deja de presentarse la 
savia en su ascensión como cuentas de rosario, con la par" 
titularidad que si se observa cada columnita de la savia se 
advertirá que toma la figura de un cono cuya base está en 
la parte superior, lo que nos probaría la influencia del ca­
lórico en la subida del líquido nutritivo, y  en cantidad 
debe desarrollarse dentro del vegetal, porque siendo la nu­
trición, la asimilación de un líquido al estado sólido , por 
fuerza ha de haber desprendimiento de calórico. ¿Pero 
comprenderíamos con estas esplicaciones físicas el curso de 
la savia? no, era fácil: porque no se verifica en un vegetal 
muerto, luego la causa principal es la vida que anima á to­
dos los tegidos vegetales. La savia llega á las hojas ó parte» 
verdes, y poniéndose en relación con la atmósfera, sufre 
ciertas elaboraciones, sin las que no serviria á la nutrición; 
allí el ácido carbónico de que va cargada se descompone á 
la luz solar, exhalándose el oxígeno, y quedándose el carbono 
en un estado particular de disolución propio para ir fiján­
dose en los tegidos vegetales. También se verifica por las 
hojas la exhalación acuosa ó sea la salida del agua sobre­
abundante que cogieron las raices, escretando á la vez con 
ella sustancias que no sirven á la nutrición. El jugo nutrí-
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tivo-asi dispuesto vuelve otra vez á bajar y toma el nombre 
de savia descendente, y se esparce por todo el vegetal hasta 
por las mismas raices á cuya renovación acude. Si se inter­
rumpiese este curso cuando las fibras radicales llegaran á 
endurecerse moriria la planta, como cuando se descorteza 
un tronco. Estos conocimientos tienen aplicación en la 
práctica del cultivo para el engrandecimiento del fruto, y 
para asegurar el arraigo de estacas y  acodos.

Tal es la marcha del jugo nutritivo desde que entra en las 
raices hasta que se asimila, pero sufre en su curso algunas 
modificaciones en las cuatro estaciones del año, principal­
mente en los árboles. En invierno es mas débil pero no es 
nulo su movimiento, como lo prueban varios hechos agrí­
colas, los árboles siempre verdes ingertos sobre los que 
pierden sus hojas suelen prender: los hay que florecen en 
invierno: cortando ramas en la estación fria y tapándolas 
el corte, van perdiendo de su peso: si se poda un árbol en 
otoño, á la primavera brota mas pronto. Si se plantan dos 
árboles uno á la caida de la hoja y el otro en la primavera 
el primero se anticipa. Según Duhamel las raices crecen en 
invierno, la temperatura interna del tronco es mas elevada 
que la esterior. Los árboles que conservan sus hojas en in­
vierno continúan ejerciendo sus funciones, pero con una 
actividad menor. En la primavera pasan dos fenómenos vi­
tales, la acción del calor obra sobre la planta y llegando 
ha&ta las raices las pone en juego y activan su absor­
ción y demás funciones, y  de aquí el desarrollo: siendo 
la causa del movimiento de los jugos en esta estación el ca­
lor y las nuevas raices, por eso sin la influencia de las par­
tes superiores sube la sávia. Una vegetación asombrosa no 
solo dispone ios vegetalesá resistir mejor al frió, sino á bro­
tar con mas energía á la primavera siguiente, porque el ali­
mento del año anterior queda depositado, y luego lo arras­
tra la nueva sávia, asi sq esplica el influjo de un año en



otro. Desenvueltas ya las yemas v hojas empiezan á elaborar, 
y ofrecen la fuerza vegetante en todo su vigor. .Esta acción 
enérgica de la primavera se disminuye en estío, ya sea por 
la grande evaporación que sufre la tierra, ó por la escesiva 
exhalación acuosa en la que las hojas se van llenando de 
materias terreas; lo cierto es que en la estación del calor 'se 
halla como suspensa la vegetación, pero al otoño aparece 
mas activa, sobreviniendo el fenómeno que conocen los 
agricultores con el nombre del segundo movimiento de la 
Silvia en agosto, no siendo raro que hasta árboles- de fruto de 
primavera vuelvan otra vez á florecer. Conforme se va 
aproximando la estación fria, caen las hojas viniendo lo que 
se dice el sueño del invierno. Ya no hay mas absorcion a é -  

. rea, que la del tegido celular, y las raíces se hallan enton­
ces en la época de su menor actividad, siendo este el mo­
mento nías favorable para el trasplanto: la presencia de las 
hojas servirían de obstáculo al arraigo.

Se deduce de lo dicho, que son dos los tiempos en que 
sé presenta el gran movimiento de la 'savia, y por consi­
guiente dos deben ser también las épocas mas á propósito 
para practicar ciertas; operaciones de cultivo; ya se ■ habían 
indicado por algunos agrónomos que el otoño y  primavera 
eran las estaciones destinadas para el plantío , pero no se 
atrevieron á decir, cuándo seria mas útil, ni menos llega­
ron á conocer que en nuestros climas meridionales de es  ̂
casas lluvias y  sobre todo en tierras de secano era mas 
ventajoso el plantío de otoño. En efecto en esta época no 
solo se asegura el arraigo, sino que se adelanta la vegeta­
ción, dos circunstancias no despreciables. En el período 
anual de la vida del árbol se reconocen dos grandes movi­
mientos de sus jugos, por consiguiente dos veces al año se 
pueden practicar podas , ingertos y  plantíos. Sea cualquiera 
la estación en que se planta el árbol, siempre agarra a es­
ternas de los jugos del último'movimiento de la savia, y
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cuati Lo mas cerca de esta se practique, mas alimento lleva­
rá , como sucede si se hace.en otoño, pero si se espera á la 
primavera ha perdido algo. El plantado en otoño tiene mas 
tiempo para agarrar y echar raices, y el agua de lluvia en 
invierno no suele faltar; cuando se hace en primavera an­
tes de agarrar bien, suele ser sorprendido por el calor , y  se 
esponeá perecer y si se retardan las lluvias de seguro suce­
de esto, y si no queda estacionario y  sin medros hasta el.. 
año siguiente.

1 odas las funciones del vegetal désde la absorcion, as­
censo y descenso d é la  sávia, la exhalación de la parte 
acuosa, los fenómenos déla respiración vegetal, las excrecio­
nes y secreciones, son unos actos preliminares de la gran 
función de la nutrición, en la que los. elementos líquidos 
y gaseosos se van identificando de un modo que ignor amos 
á cada parte del vegetal. Antes de hablar de esta trasposi­
ción de sustancia y  de qué naturaleza sea, veamos el or­
den que llevan en su colocacion los tegidos desenvueltos, 
i  oda planta crece en altura y  en diámetro, esto es mas os­
tensible en el árbol, muchas son las hipótesis con que han 
querido esplicar este fenómeno, hay quien lo atribuye al 
liber, creyendo que se formaba todos los años, y que se 
convertía .en. albura, lo qúe no esplicaria la sucesiva apa­
rición de las capas corticales, otros á las yemas, pero la 
planta que en un año tuviera en dos tiempos yemas habia 
de presentar doble número de capas, y  sucede lo contrario, 
como se puede, ver en la morera que se deshoja y  al mo­
mento se desenvuelven otras yemas, por el contrario su 
tiecimiento es mas lento, y sus capas anuales mas débiles 
y delgadas. Sea cualquiera la hipótesis que se admite para 
esplicar el aumento de volúmen de las plantas, no puede 
prescindirse de la presencia del ■cambium que es el jugo 
nutritivo que organiza todos los tegidos vegetales.

V a liemos manifestado que la planta provee su nutrición

-  31 —



coa el carbono, hidrógeno, oxígeno, ázoe, además de las 
sales alcalinas, los elementos tórreos, y  aun metálicos. El 
carbono siendo un-cuerpo sólido para penetrar en la planta 
se combina con el oxígeno y forma el ácido carbónico que 
reconoce varios orígenes; los animales lo dan en sú respira­
ción, y  proviene de la combustión y  de la descomposición 
de las materias que lo contienen como los vegetales. Si este 
gas se fuera acumulando en la atmosfera > nos asfisiariamos, 
pero por una ley admirable de la Providencia las plantas 
toman del aire el ácido carbónico, y lo trasforman en e[ 
puro oxígeno purificando de este modo la atmosíera en que 

vivimos.
Las plantas hemos dicho que en sus partes verdes des­

componen á la acción de la luz el acido carbónico, fijándose 
en su consecuencia el carbono v desprendiéndose el oxígeno: 
en la oscuridad dejan escapar algo del ácido carbónico, y 
toman una parte de oxígeno. La espei'iencia enseña que la 
cantidad de ácido carbónico exhalada por la noche es me­
nor que la descompuesta de dia, de modo que la planta del 
aire saca ácido carbónico y le restituye al oxigeno o aire vi­
tal, y así se esplica la atmósfera pura y saludable de las mon­
tañas y campiñas. El agua sirviendo á la introducción de 
una porcion de sustancias disueltas, es descompuesta ella 
misma, y nos dá su hidrógeno y su oxígeno. Cuando estos 
elementos se combinan con el carbono, dan nacimiento á la 
madera, al armazón ó esqueleto de la planta y produce 
igualmente todas las sustancias ternarias que contienen hi­
drógeno, oxígeno y carbono como la fécula, azúcar, go­
ma etc. Si el carbono se combina con los elementos del agua 
y la planta añade un esccso de hidrógeno da los aceites fijos, 
resinas, y ácido benzoico. Hay aceites que solo se componen 
de carbono y de hidrógeno. Si por el contrario la planta da 
un esceso de oxígeno al carbono que va con los elementos 
del agua forma los principales ácidos vegetales, con ten-

—  32 —



— 33 —
tienda á unirse a las bases del terreno, y á las veces se ha­
lla libre y con mas frecuencia que los ácidos minerales. Los 
ácidos vegetales libres predominan en los frutos. Otro de 
los principios vegetales es el ázoe, y se hallan en las plantas 
cuaternarios compuestos de carbono, hidrógeno , oxígeno y  
ázoe; y son la albúmina vegetal, la caseína, gluten, fibri­
na y legumína. Se pensaba antes que el reino vegetal era 
separado del animal porque este último contenia ázoe mien­
tras que se creía, que solo estaba en algunas plantas escep- 
donales que se llamaban animalizadas. Investigaciones mas 
exactas nos han enseñado que el ázoe existe en todos los ve­
getales sin escepcion. Resulta que la fuerza de la vegetar 
cion con los cuatro cuerpos simples enumerados forma sus­
tancias muy variadas, de las que solo se han indicado las 
principales. En cuanto á las sales terreas y  alcalinas son 
igualmente indispensables á la nutrición y hacen el mismo 
óficio que en los huesos de los animales; y se deduce de lo 
dicho que el carbono, agua, ázoe, oxígeno y ciertas mate­
rias minerales son absolutamente necesarias al incremento 
de la planta, pero nos falta saber en que proporciones son 
observadas y cómo se las ha de procurar cuando fallen, vol­
viendo a la tierra los elementos agotados por las cosechas. 
Muy interesante es este estudio para el tratado de la agro- 
logia y de los abonos, estando estas dos cosas íntimamente 
unidas con la fisiología vegetal ó mas bien es continuación 
de esta.

DE LA PODA.

1No. pudiéndose practicar esta operación sin los conoci­
mientos de la estructura vegetal y de sus funciones, nos ha 
parecido que debia ocupar este lugar.

Todos los arboles, lo misino los frutales que los de mon­
te, asi como los de la alineación ó de paseo deben Sujetarse

4



a la poda, de la que en ocasiones no han de librarse ni las 
plantas herbácias. Sé entiende por poda un sistema razo­
nado de cortes ó amputaciones que generalmente se hacen 
á los árboles con el objeto de atender, ó bien a su conserva 
cion ó á la mayor fructificación, sin olvidar que el cultiva­
dor á las veces la practica para dar una ligara particular al 
árbol. Se cree que era desconocida de los antiguos, pero es­
to es falso; porque Theofrastro encarece ya su importancia.

La poda es una operación artificial, la naturaleza no 
nos o f r e c e  ejemplo alguno; mal dirigida es el azote de los 
vegetales, pero bien hecha, es de grande utilidad, liene 
por objeto: Primero; dar á un árbol una formádiferente de 
la q u e  recibió de la naturaleza; segundo: distribuir con la ma­
yor igualdad los jugos entre todas sus partes para que se 
conserve sano v robusto: tercero; obligar á una planta a que 
cada año dé cosechas m a s  abundantes y de mejor calidad. 
Para ninguna otra operación agrícola necesita el agricultor 
tantos conocimientos cómo para esta, sobre todo de la or­
g a n i z a c i ó n  vegetal, desde la forma y distribución de las raí­
ces hasta la última división dejas ramas, sin olvidar el equi­
librio q u e  debe haber en todo el. Una ligera reseña del por­
te división y subdivisión de las partes del árbol es de la .ma­
yor importancia paría el. manejo d é la  poda. El conjunto de 
todas las ramas se llama copa: los sitios en que estas s2 
a h o r q u i l l a n  s e  dicen cruces y sobre todo á las prim eras: se 
entiende por vuelo del árbol la circunferencia de la copa:

. las haldas ó alavés son las ramas oblicuas de la copa; y a 
las de la cima que comunmente son mas ó menos perpen­
diculares se las llama cogulla. Para los árboles frutales se ne­
cesitan otras espiraciones mas estensas y  minuciosas; en es­
tos se distinguen cinco especies de ramas: se llaman prima­
rias ó madres, lasque salen inmediatamente del tronco; de 
las yemas de estas salen las secundarias ó miembros, de las 
que proceden las terciarias, y en las dos últimas se-hallan



las 'fruteras ó de muestra, que son'lasiramas mas débiles y 
«•ortas, se distinguen por sus yemas. En el melocotón, albá- 
ricoqiiero, almendro-y otros, se distinguen cuatro espec.ies 
caracterizadas también.por las yemas; la primera subdivi­
sión de las ramas de fruto tiene los botones triples ; es decir 
una yema leñosa entre dos fruteras ; la. segunda solo tiene 
dos una leñosa y  otra frutera; la cuarta es una pequeña ra_ 
nía guarnecida alrededor de yemas de flor y termina por 
una leñosa, esta última especie de ramas *se llaman apuros 
i’> retallos, se hallan en toda especie de árboles y son muy 
frecuentes en los ciruelos, perales y manzanos. Las ramas 
chuponas o tragonas son aquellas que salen del tronco ó de 
¡as ramas madres en dirección perpendicular, son mas ro ­
bustas, lozanas y de color verde lustroso mas que las otras; 
y  se diferencian al instante de las demas.■ Las tragonas se 
cortarán á no ser que ocupeu un lugar en donde se necesi­
ten para el equilibrio del árbol.

Todo el arte de la poda consiste en calcular la propor- 
cion que debe haber entre las ramas de fruto y las que rio 
lo son, y que solo sirven para la nutrición: se cuidará que 
uno de los lados ó su parte superior no crezca en términos 
que atrayendo los jugos del lado opuesto, le agote y le des­
truya. Siempre se podará de modo que una rama 110 se haga 
mas fuerte que otra: las partes mas activas son las mas in­
mediatas al eje central.

PR IN CIPIO S'EN  QUE S E  FUNDA LA PODA.

Si bien cada agricultor tiene sus regias y  no son las mis_ 
mas en todos los paises, y  á decir verdad los procedimientos' 
son variables, según los climas, localidades, terrenos:, plan­
tas y objeto que el cultivador se proponga, para indu­
cir en la operacion de la poda todas fes modificaciones que 
puedan ocurrir ; estudiaremos los principios que tn todas
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ocasiones nos han de dirigir; estos se deducen del exam.et* 
de la misma planta y de las leyes de la vegetación» La sávia 
se arrebata y sube con mas fuerza á la cima de los árboles, 
la que se puebla de brotes vigorosos que con razón se llaman 
chupones; en cuyo caso falta la armonía que debe haber 
en el conjunto. Estudiado el árbol en su totalidad y en cada 
una de sus partes, se forma el agricultor en su mente ia 
imágen ó figura que ha de representar, y  con arreglo á esta 
idea en un todo conforme con el objeto que le guia, corta 
unas veces una rama , porque representa un ángulo dema­
siado cerrado en donde no debe ser a s i, y levanta otra por­
que está demasiado baja ; en otro lado llena un claro dejando 
una yema, cuyo brote al año siguiente reemplazará la rama 
que falta. De modo que con la amputación de ramas, brotes 
y arrancamiento de yemas en unos puntos, y la conservación, 
dirección y.situación de ramas , yemas en otros, se tiene ya 
una operaeion de poda bien hecha.

Cuando la ramificación hojosa tiene mas acción en un 
lado que en otro, las raices se multiplican y estienden mas 
del lado vigoroso, y las del lado opuesto disminuyen, cosa 
que salta á la vista y el cultivador debe evitar. Hay un he­
cho que no debe perderse de vista en la física vegetal, y es 
que la sávia es llamada por las yemas como encargadas del 
desarrollo, pero como el jugo sube mas recta que oblicua­
mente, de aqui el acudir en mas cantidad á la yema termi­
nal la que se alarga con mas fuerza, mientras que las yemas 
laterales no desenvuelven sino.ramillos. De aqui el que to­
da rama podada corta se desarrolla con mas fuerza. El vigor 
de un árbol depende en gran parte de la igual, repartición 
de la sávia en todas sus ramas, y del constante equilibrio 
entre sus ramas y raices.

La sávia abunda en los ramos rectos con detrimento de 
los demás, pero aquellos dan mas madera que frutos.

Cuanta mas sávia entre en circulación, mas ramos y fru-
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tos dará. Si se suprime una rama, su sávia marcha alas in­
mediatas. Toda rama alrededor de la cual no circula libre­
mente el aire, el calor y la luz, se a h ila , se alarga y  no pro 
diice ni fruto ni madera. La madera vieja no da yemas sino 
obligada por la poda. Las yemas de fruto nacen según las 
especies, en las ramas, 6 en la estremidad de ellas; en los ár­
boles de fruto de pepita, nacen ordinariamente en madera 
vieja, y en los de hueso en ramas de aquel mismo año. A los 
primeros se les podará menos que á los segundos; toda yema 
de fruto que en estos no va acompañada de la de madera 
queda estéril. Las hojas desempeñan importantes funciones 
á la vida vegetal. Todo árbol que es deshojado padece en su 
salud, ó se espone á perecer. La poda obra en los vegetales 
del mismo modo que el ingerto alterando su constitución 
porque se le obliga á que convierta en frutos la sávia que la 
naturaleza destina al crecimiento de la madera.

La opei'acion de la poda varía según las especies y  varié' 
dades del árbol, su edad, naturaleza del terreno, los grados 
de sequedad ó humedad, diferencia de climas y  aun varia­
ciones atmosféricas de cada año; son muchas las causas que 
nos obligan á introducir modificaciones en la operacion de 
la poda, por lo que es sumamente difícil practicarla con co­
nocimiento y  tanto mas en cuanto los procedimientos que 
se emplean no producen su efecto sino despues de uno ó 
dos años ; su influencia en bien ó en mal se suele sentir en 
todo el curso de la vida del árbol.

EPOCA DE PODAR.

lín la misma vegetación hallaremos los signos que. nos 
indiquen el momento mas oportuno para practicar la poda 
Si se hace antes del movimiento de la sávia, la herida que 
resulta del corte queda espuesta al airé sin poderse cicatri—
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zar. S i  se practica cuando el árbol se .halla en la Suerza ue 
su vegetación, el mal es todavía m ayor, porque por la he­
rida se pierde una gran' cantidad de jugo. La ¿poca mas fa­
vorable aunque puede adelantarse ó retardarse según el cli­
ma, {terreno, esposicion, especie de vegetal y según, su estado, 
se deduce del árbol mismo, que es en el instante en que los 
botones ó yemas principian á desenvolverse; entonces no se 
dañará, y  el ojo ejercitado del cultivador sabrá distinguir 
las yemas v  dirigirá su operación con facilidad y discerni­
miento. En un cultivo en grande se debe dar mucha impor­

tancia á la poda,

R EG LA S PARA EL ACTO B E  PODAR.

Lo primero, que. hay que tener presan te , es dirigir el 
árbol desde, pequeño de modp-que en adelante no necesite 
0órtes grandes, es decir.que la mejor poda es no hacer nin­
guna, lo que se puede obtener observando.el precepto an­
teriormente dicho y empleando ciertas operaciones prepa­
ratorias que explicaremos, Así evitaremos ,el córte de ramas 
gruesas, y sino, se puede remediar, se dará un declive cuanto 
se.pueda y mirando al, norte. La llaga de una madera tier­
na y blanda ¡. no se cicatriza sin pérdida de una parte, mas ó 
menos larga de la rama cortada, y á las veces atac^ hasta 
la misma yema, por lo que en árboles de esta naturaleza se 
podará á una pulgada por encima de la yema, el r.ogal se 
halla en este caso; si es árbol cuya madera se quiere reser­
var para construcción ó para las artes, se cubrirá la herida 
con alguno de los ungüentos destinados á este objeto prin­
cipalmente cuando los cortes tienen alguna ostensión. Lapo- 
da mal dirigida es la ruina de muchos árboles. E l emplasto 
de Forsyth es muy adecuado para cubrir las heridas: se com­
pone de una. libra de boñiga de vaca, media de yeso y de
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ceniza de madera y una onza de arena. Se pulverizan y cri­
ban juntos:estos tres últimos ingredientes y se añade en se­
guida la boñiga y revolviéndolo todo con una espátula se 
Corma una pasta. La cal apagada p u e d e  reemplazar al yeso, 
y la sangre de buey á la boñiga de vaca. Esta pasta se pue­
de usar en forma de mortero que es como acabamos de des­
cribirla; pero es m u c h o  mejor disolverla en agua de jabón 
ú orina dándola la  consistencia corno de un jarabe; dé este 
modo se estiende sobre las llagas hasta el espesor de una 
octava parte de pulgada; luego se espolvorea con la mezcla 
de seis partes de ceniza y  una de huesos calcinados, se com­
primen estos polvos sobre la pasta hasta que se incorpore y  
presente una superficie como una piedra. Se hace esta ope­

ración en tiempo seco.
No solo están sugetos á la poda los arboles sino también 

las plantas herbáceas. La observación de los fenómenos de 
la vegetación nos conduce al corte de los tiernos tallos de las 
cucurbitáceas* pimientos, tomates, y  otras muchas, cuando 
se ve que las plantas distraen los jugos sin dar los frutos

debidos. f
Una de las operaciones de la poda que puede servirnos 

para dirigir.el árbol sin grandes cortes es el despinzar las ye­
mas que creamos inútiles, y  también el deslechugado o la des- 
pimpolladura que consiste en quitar tiernos brotes y rami­
llas que nos parecen supérfluas. La época deldeslechugado 
varía , pero se hace generalmente a últimos de primavera 

principios de verano. El despampanado que es quitar a las 
hojas que cubren el fruto de la v id , puede estenderse á los 
demás árboles, cuando necesiten para la madurez de sus fru­
tos de los rayos directos del sol.

E l corte de las ramas de un árbol puede hacerse de tres 
modos; primero á casco, esto es derribándolas enteras; se­
gundo rebajándolas por junto á las ramillas menores, y ter- 
ccro terciándolas por cualquiera punto de su longitud. En
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los dos últimos casos se hará siempre el corte por encima de 
una yema de madera para tener brote seguro en la dirección 
que uno se propone.

Estos son. los principios que nos han de guiar en la poda 
hágase al vegetal que se quiera, de una manera será para los 
árboles de bosque cuyo Objeto es la mejor forma y longitud 
del tronco, en los de alineación ó de sombra en los que se 
busca la espesura de las ramas, y últimamente en los fruta­
les solo buscamos el fruto, en estos tendremos presente que 
los hay de hueso y de pepita, y aun convendría no olvidar 
que los hay de fructificación de otoño y primavera. Hay 
también podas especiales que se hacen sin ninguno de las 
fines espresados como sucede en la morera de la que trata­
remos en particular.

Muchas son las figuras que se clan á los árboles frutales 
siendo las principales de abanico, de candelabro, de espalde­
ra, de farol ó campana, y piramidal. Es inútil que fuéramos 
hablando del modo de dar los cortes hasta llegar las formas 
dichas. Aquí no me he propuesto sino manifestar que el 
practicar bien la poda consiste en el conocimiento del vege­
tal, yen  su organización y funciones y  sobre todo en el cur­
so de su sávjá; En cuanto á las formas, en los mas de los li­
bros de Agricultura se hallan sus diseños.

La Operación de la poda está bastante descuidada y se 
hace en general con poca inteligencia.

FECUNDACION.

Después que la planta llega á cierto grado de desarrollo 
y de vigor es decir, despues que ha atendido á la vida del 
individuo, aparecen otros órganos, que hemos ya nombra­
do en la anatomía, los que desempeñan la función de la ge­
neración por los que las plantas forman gérmenes que se
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han de convertir despues en otras semejantes á ellas, y asi 
se perpetúan las especies por el trascurso de los siglos. Es­
ta época en que la planta puede ya formar otras iguales á 
ella, se indica por la floracion que es el tiempo de la pu­
bertad, varía en cada especie según el calor y  circunstancias 
en que vive, mas el agricultor ha de saber que las plantas 
e n  los terrenos muy regados y abundantemente abonados 
desarrollan mas ramas y hojas que flores, y  por el contra­
rio si están en un lugar mas seco y  menos abonado flore­
cen mejor: en las primaveras muy húmedas, y suelos bien 
cuidados se ven árboles que dan mas ramas que frutos y lo 
mismo ciertas plantas herbáceas, lo que se remedia con la ar* 
queadura, despimpolladura, poda y  el despuntar los tallos 
si son plantas anuales. Según la edad también hay modifi­
caciones en la floracion, una planta joven tiende á desar­
rollar follage y hay algunas que para florecer hay que te­
ner presentes las necesidades a que estaban afectas, las li­
torales necesitan riegos de agua salada. Se interrumpe la 
floracion cuando en un año ha llevado el vegetal mucho* 
frutos, ó los ha conservado mas tiempo del regular. Todo 
árbol de otoño está mas espuesto á cosechas bisanuales, pero 
se puede remediar este defecto con la poda, labores, abo­
nos y riegos bien administrados. La época de la floracion se 
determina para cada vegetal como el celo de los animales? 
siendo la primavera en que generalmente aparece, y la causa 
indudablemente el calor. Una planta florece mas pronto en 
los años en que se adelanta da estación , en los abrigos y en 
las estufas, lo que se tendrá presente para la aclimatación y  
para cuando se intenta forzar la fructificación , para un 
tiempo en que no lo verificaría la naturaleza. También de­
pende la floracion de la índole, constitución, y  los hábitos 
de la mism a planta; en cada piáis y localidad varía el tiem 
po de florecer, de aquí el hacer calendarios de flora tan 
útilmente ligados al estudio de los climas. Muchos son los



—  k% —

fenómenos que ofrecen las flores dignas del estudio de los 
naturalistas, pero aq.ui solo los consideramos con relación 
á la agricultura práctica. Digimos en la anatomía que los 
órganos encargados ele la perpetuidad de la especie eran los 
estambres y  pistilos, cuya función vislumbraron ya los an­
tiguos/, pero no. se aclaró hasta-q1 principio del siglo pasado. 
E,l misterio de la. generación, lo mismo en.los animales que 
en las plantas quedará sepultado en. las tinieblas,, no sién­
dole dado al hombre descorrer el denso velo que le cubre. 
Si quE.remos buscar analogía entre el vegetal y animal |a 
hallaremos sin duda en la. función generatriz. Desde „que el 
pistilo recibe la acción del polen ó polvo fecundante, el ovar 
rió  adquiere una nueva vida, háeia el llama la cantidad ele 
jugos que il>an ¡i las otras partes de la flop, que se .marchitan 
como inútiles, .y el ovario va tomando un sucesivo incre­
mento .hasta, llegar á fruto. M momento posterior á la íje- 
cuiídaqiou es el mas oportuno para favorecer la. fructifica-, 
ciou, qjn  laljores y riegos,, asi como digimos que epnesLps. 
medios. po.d,ia,mps influir en la mejor floración. Se, observan 
írutos en que. la. peinilla aborta y no por eso deja de, cpnLi- 
n,uar el.a<íi;et;entainiento., lo. que piiede .apetecer, el agricul- 
*-°V> y  Qita variedad, casualmente adquirida se sostiene, con 
la umltiplicapion por yema. Está probado que ios frutos 
atraen líi sávia ; hasta las partes,inferiores de los tallos.her­
báceos quedan despojados de jugos, porque el acto, de la. 
maduración los llama , por eso la prolongada estancia de.los 
frutos en el árbol suele ser. causa de cosechas bisanuales, co­
mo en e.l olivo. Si á la vez en un árbol madura un eseesivo 
Iruto, le agotan y no adquieren el volumen que debieran: 
si están muy,aprosi.mados ;,los débiles perecen; de aqui la 
necesidad de arrancar á tiempo los pequeños. Los dias que 
han de¡ correr desde la floracion hasta la maduración son 
mas ó menos según la planta, sin haber causa conocida l̂e 
este fenómeno. Este, .período de la vida, vegetal corresponde



á la gestación de los animales, thio délos principales agen­
tes de la maduración de los frutos es el calor, y su acción 
directa desenvuelve la materia a/.ucarada, y el lumínico 
que le acompaña obra sobre la. coloración parcial o total, 
ppr eso el lado del fruto mas espuesto á -esta doble acción 
es mas sabroso y  -calorado. Todo cuanto haga el agricul tor 
p a r a  colocar ¡los frutos en una temperatura mas elevada, 
mejora v -acelera su madurez, sea que obren sobre la plan­
ta entera con los medios que elija, como abrigos, esposicion 

estufa , ó.bicn sobre el íVufco, este se puede introducir en 
vasijas de c r i s t a l  ó vidrio, ó cubrirlos en sacos de crin en, 
cucuruchos, de, papel, y  ademas de librarlos de los insectos 
entretienen alrededor de ellos una temperatura mas eleva­
da que perfecciona su madurez. Se ayuda a este objeto co­
locando l o s  á r b o l e s  en espaldera.junto á .una pared pintada
de blanco para que reflejen los; rayos caloríficos , y de negro 
si se trata de conservar el calor por la noche. Hay frutos 
que como los carnosos maduran fuera de la planta , lo que 
prueba que . la maduración es puramente local. Tiende á 
acelerar la madurez de los frutos la acción escitante de emi­
tas picaduras-, todo el mundo sabe que los a lacados por los 
insectos maduran mucho antes y tienen mejor sabor, de 
aquí la operación de la caprificacion que consiste en que 
á la ¡época de la maduración de. los higos van a buscar ra­
mas de higueras silvestres, las que se colocan sobre las cul­
tivadas, aquellas crian unos insectos .que volando sobre los 
frutos.los pican, ponen sus.hueyos. y  asi maduran antes. 
Otro de los medios que influyen sobre la maduración anti­
cipada, es la incisión anular al rededor c]e las ramas; se na 
esperimentado que arrancando en las épocas de la fecunda­
ción un anillo de corteza á las ramas que sostienen flores, 
los frutos cuajan mejor, maduran antes y se hacen mas grue­
sos. Los frutos engruesan mas si están sostenidos de modo 
que no los mueva el viento.
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HIBRIDEZ.

Lo misino que en el reino animal hay híbridas en el 
vegetal, la naturaleza nos lo ha demostrado siempre que se 
han puesto muy inmediatas plantas congéneres. Muchos son 
los frutos que se han adquirido por la casualidad de hibri- 
darse los vegetales entre sí, y  muchos de los que poseemos 
los hemos adquirido de este modo, y en algunos sería muy 
difícil elevarnos al tronco primitivo , pero lo que debemos 
intentar es aumentar el número, y  la hibridez nos puede 
dar castas nuevas capaces de vivir en los climas en que an­
tes no habian podido existir. La primera condicion para 
que se verifique la hibridez es que se haga entre plantas de 
una misma familia con el mayor grado de afinidad é igua­
les hasta en las épocas de la floraciom Una pequeña canti­
dad de polen se necesita para que haya fecundación , y si el 
estigma ha recibido su propio polen, no es ya fecundada por 
otra planta, por esto á la flor que sé ha de fecundar, cuan­
do esté en boton se castrarán sus estambres, sobre todo pol­
la mañana. Despues de abierta la flor y reconocido el esta­
do mas ó menos húmedo del estigma se sacuden los estam­
bres de la planta que se ha querido cruzar. Esta fecundación 
es menos completa que la natural, es decir que son menos 
las semillas que se consiguen, pero ellas desenvolverán unas 
plantas que en sus flores y frutos se parecerán á las que lian 
contribuido á su formación , y si estas fueran estériles, esto 
es, que no dieren semilla lo que sucede tambienen el reino 
animal, se perpetuarán por medio de la multiplicación 
gemmípara.

GERMINACION.

La germinación es el acto en que el embrión de una 
semilla deja el estado de estupor en que ha permanecido por
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mas ó menos tiempo, adquiere una vida propia, sale de sus 
envolturas, y sostiene su existencia hasta el momento en que 
desarrolla sus órganos nutritivos. Este período de la vida 
de la planta se parece á la lactancia de los mamíferos y se­
gún algunos con mas exactitud á la incubación de las aves. 
Considerando la germinación en general diremos que colo­
cada una semilla en circunstancias convenientes princi­
pia á desarrollar la planta contenida en ella. Cuando se 
deposita en la tierra 1 10  tiene todavía los órganos que la 
permitan elaborar las sustancias que la rodean, por eso la 
naturaleza ha hecho que la acompañe una abundante can­
tidad de nutrición para que pueda por sí en el acto de ger­
minar atender á la necesidad de su incremento. Esta nutri­
ción contenida en la semilla se compone de almidón ó de 
sus congéneres como goma, azúcar, m alina etc., materias 
grasas, sustancias azoadas y sales terreas y alcalinas.

Una semilla bien seca y depositada en donde absoluta­
mente 1 10  haya humedad, no brota, ni aunqne esté hume­
decida, en una atmósfera de ázoe, de hidrógeno y aun de 
ácido carbónico, siempre que no haya oxígeno, y aunque se 
halle en circunstancias convenientes de agua y oxígeno no 
se desarrolla sino hay un calor competente. Luego la ger­
minación se hace bajo la influencia del agua , del aire y del 
calor. El agua sirve para humedecer é hinchar la semilla, 
romper sus cubiertas, y ademas disuelve las materias con­
tenidas en ella, es decir, en sus cotiledones y forma una es­
pecie de emulsión. Las semillas germinan debajo del agua 
pero es porque tiene aireen disolución, pero si por la ebu­
lición se priva de él, ya no brota, lo mismo sucede en la 
máquina neumática y cuando se hallan en tierra á gran pro­
fundidad. Luego tenemos probada la necesidad del aire en 
el acto de la germinación. Diversas esperiencias han confir­
mado que el oxígeno del aire se combina al carbono de la 
semilla y  produce ácido carbónico en volumen igual al oxí-



— 46 —
geno'absorbido. Luego la aparición de la vida vegetal se 
Ixaee bajo la influencia de una sustracion de carbón que 
tiene la semilla. Se empieza á sospechar que la acción eléc­
trica que acompaña á todas las descomposiciones químicas 
desempeña un papel importante en la germinación y en la 
vegetación. La materia amilácea contenida en los cotiledo­
nes' para disolverse sufre una trasíormacion en presencia de 
una sustancia nueva sin la que no podria ser disuelta - Esta 
sustancia particular se llama diastasis que convierte la fécu­
la en destrina y luego en azúcar de uva y estas sustancias 
siendo solubles pasan á ser asimiladas por la planta. La 
diastasis que hay en la csbada germinada de los cerveceros 
es el. agente que disuelve la fécula que sirve para la fabri­
cación de la  cerveza. Hay ciertas semillas qué solo contie­
nen un poso de.fécula, pero en grandes proporciones otras 
materias congéneres solubles sin la diastasis.

La germinación se verifica cuando la semilla recibe un 
calor suficiente, para que la humedad sea capaz de separar 
las moléculas de los cotiledones á fin de que penetre el oxí­
geno y produzca sus reacciones y la sustracion del carbono. 
Hay que notar que esta planta rudimentaria contenida en 
la semilla nada toma de la tierra, asi es que germina lo 
mismo fuera de ella. .

La luz entorpece la germinación y sale mejor á la 'oscu­
ridad, la razón es bien obvia porque en aquellos-momentos 
la naturaleza no quiere mas que formar ácido carbónico y 
disolver las partes, duras y la luz se opondría á estas com­
binaciones. La planta cuando ha sufrido ya por la germi­
nación las trasformacionüs indicadas principia -á tener rai­
ces,.-tallos y  hojas, y comienza una nueva era de su exis­
tencia, porque ya para su incremento va á tomar de la 
atmósfera y del suelo, todas las materias que la son necesa­
rias y principia á recibir la acción de todos los agentes de 
la naturaleza. El estudio de la germinación es muy útil
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para la formación de los semilleros, y para comprender 
cuanto ofrezcan las siembras én los diferentes terrenos y 
países.

DE t t íS  SIEDIOS DE MULTIPLICAR' Í Á S  P L A N T A S.

De dos maneras se pueden propagar las plantas, por se- 
milla y  por yema, ó sea por multiplicación ovípara y  gem- 
mípara, aquella proviene del acto de la fecundación, y esta 
de que él principio de la vida está de tal modo repartida 
eri todas las partes del vegetal, que cada tina desellas es sus­
ceptible dé producir un nuevo individuo, si se' le coloca en 
circunstancias convenientes despues dé ser separado.

Las semillas son las únicas que pueden perpetuar la 
existencia de las plantas que una sola vezfriictifican. Cón las 
semillas obtenemos vegetaciones las inaS bellas y durables; 
y regenerarnos 1 as especies deterioradas por los cambios del 
suelo, clima ó por la multiplicación gemmípará.

Las semillas por esa tendencia que tiene toda planta a 
cambiar , dan origen á nuevas variedades/frecuentemente 
preferibles á las castas conocidas; por esto todos los agri­
cultores debieran siempre propagar todas sus plantas por 
semilla, y  estudiándolas désde que nacen en los mismos 
semilleros se obtendrian nuevas. Con la semilla se consigue 
la aclimatación de vegetales de países mas calientes que 
aquellos en que van á vivir.

Para asegurar el éxito de una buena siembra reconocerá 
el agricultor, si las semillas soii buenas, sobre todo si él no 
las ha recogido, el hábito le ensenará á nó engafíai’sev Guan­
do la Semilla 110  ha llegado á la completa madurez no ger­
mina. Es tan esencial la elección de una buena- simiente, 
que muchas veces suple los defectos del terreno y  de las 
labores. La misma naturaleza indica comunmente la sazón, 
porque cuando están maduras se desofenden y caen espon—
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táneamente de la planta. El color de las tallos y frutos 
manifiestan ser la época de la recolección. Se sazonan con 
mayor perfección cuanto mas tiempo estén en la planta.

El peso de los granos es un buen indicio de su calidad: 
asi Yarron y Columela encargan que se separe para la se­
mentera el grano que queda en lo hondo del montón , y 
los buenos labradores escogen para la siembra el que al 
tiempo de limpiarle en la era está mas cerca del trabaja­
dor. Á pesar de estos preceptos se advierte que por igno­
rancia ó descuido eligen indiferentemente sin detenerse en 
examinar j y hay quien por una economía mal entendida, 
prefieren para la siembra la peor simiente y la mas menu­
da, y es preciso que se persuadan que el grano mas pequeño 
en cada especie y casta de semillas es regularmente falto y 
muchas veces vano, por haber sido sembrado en tierras de 
mala calidad ó fuera de tiempo, ó por haber nacido mal, ó 
por proceder de otra simiente desmedrada, y siempre se 
dice, cual fuere esta tal será el fruto.

El color nos dice también su madurez y cual haya sido 
su conservación. La cubierta esterior de cada semilla no 
solo tiene su color particular que le es propio, sino cierto 
lustre y barniz que desaparece cuando se vuelve añeja, ó 
si se ha recalentado en el monton , ó se ha mojado. Por el 
olor conocemos el estado de la simiente, si ha perdido su 
aroma, que en muchas predomina, es inútil para la repro­
ducción.

No pueden darse reglas fijas en cuanto á la influencia 
de la edad. Se observa generalmente que la semilla i’eciente 
y  fresca da vegetales robustos y frondosos: la vieja por el 
contrario, pero se anticipa en su florescencia y fructifica­
ción. Todas las que sean harinosas, y  por consiguiente fá­
ciles á recibir las impresiones del agua germinan lo mismo 
viejas que nuevas; por el contrario las que son de natura­
leza seca, córnea y  dura germinan mejor antes que se se—



■quen, pero tienert la ventaja de conservar largo tiempo su 
virtud germinativa. La semilla se desenvuelve con mas 
prontitud cuanto mas blanda y  sencilla sea su envoltura.

Las semillas bien conformadas deben ser preferidas, 
pero es un error creer que tendrán mejores cualidades , se­
gún la parte de la planta de donde proviene; algunos agri­
cultores poco instruidos piensan que las semillas recogidas 
«n el tallo principal dan flores mas grandes y dobles.

Cada especie y aun variedad de semilla tiene hasta en 
su fractura süs señas particulares, asi los trigos recios 
partidos con los dientes ofrecen una fractura igual, como 
vidriosa, de color limpio y trasparente, los trigos blandos 
-apareciendo de buen color, harinosos y consistentes son pre­
feribles á los que tienen su sustancia correosa y viciada.

Se observará la vegetación y producto de las plantas 
destinadas para simiente, cuando haya una sobresaliente,en 
su desarrollo ó productos, ó bien que sea.de anticipada ó  

tardía vegetación se recogerán con el mayor cuidado sus 
semillas. Este es un buen medio para introducir en el cul­
tivo nuevas castas.

Muchos consideran la renovación de la semilla como 
una condición indispensable para una cumplida cosecha. 
Es como un punto de doctrina y  artículo de f é , la necesi­
dad de este cambio, sobre todo en las grandes esplotaciones 
rurales. Aunque dice Thaer que la preferencia que se da á 
las semillas de fuera consiste en la falta de cuidado, en re­
cogerla, con todo á las veces la localidad y la naturaleza clel 
suelo pueden no ser favorables, én cuyo caso el traerlas de 
otros países es inevitable. Es verdad que existen piertas 
regiones ó distritos que son famosos por sus semillas, pero 
nos conviene saber si esta ventaja se debe 4 las propieda­
des del clima ó suelo, ó mas bien á los cuidados que con- 
^sagran a su cultivo. Un cambio de semillas tiene siempre

5
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un mal éxito cuando 110  se procede con la mayor circuns­
pección ; siempre se procurará que la nueva semilla este 
limpia de las ínalas yerbas, ló que'es de suma importancia, 
lo que se conseguirá ó aventándolas, ó por medio de cribas 
con agujeros de todas graduaciones. No deja de ser venta­
josa en muchas ocasiones k  renovación y mudanza de si­
mientes llevándolas de un país frió y malo á otro mas be­
nigno , en donde no solo mejorarían, sino que se harian 
mas precoces; lo mismo ocurre si se las traslada á terrenos 
de mejor calidad. Los granos en las tierras cálidas son pe­
queños, pero harinosos y  pesados y de consistencia firme; 
por el contrario en las tierras pingües y frescas; salen mas 
crecidas y el grano aunque mas abultado tiene menos ha­
rina y mas salvado, y su maduración es mas tardía.

Las mezclas de muchas simientes podrán ser buenas, 
cuando se destinan para pasto o forrage.

Las especies de plantas 1 10  pueden convertirse en otras, 
como muchos dicen que el trigo se ha convertido en cen­
teno, podrá deteriorarse y desmerecer; pero siempreserá la 
misma especie que sembramos. La esperiencia ha confirma­
do que cada semilla reproduce indefinida y constantemente 
su especie originaria, sin que pueda trasformarse en otra.

Para asegurar el éxito de la siembra se sujetarán las 
semillas á ciertas preparaciones. Se quitaran sus envoltu­
ras haciendo esta operación pocos días antes dé sembrar,

p u e s  estorbarian á la germinación.
Para acelerar el desenvolvimiento de las semillas cuyos 

cotiledones tienen una cierta consistencia como las habas, 
judias y guisantes , se las sumergirá en agua á la tempera­
tura de la atmósfera por espacio de 12  , 15  ó 20 horas. La 
piel se ablanda, la almendra de la-semilla se hincha, y 
sembrada asi, sale mas pronto, lo que asegura la siem­
bra porque quedan las simientes menos tiempo espues-
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l « l e , la ™ ' aCÍdad de ,0s in- tos. P í - S  y  ciernas an i-

Si.las.semillas tienen una cubierta muy dura <5 son de
clamas calientes, se Jas pondrá en agua de un calor de 90 á

6 giados, pero se dará este gradualmente para no
d.car «.los gérmenes: Be acelerará la germinación de las se
m.l as, que sembradas sin preparación podrían quedar balo 
de tierra dos y  mas años. 1 euaroajo

? Si la semilla está viciada del tizón , carbón <5 roya se la 
someterá a la lechada dé cal, en la que se procura que se 
nip.eSnc„ ken  todas sus partes para que se destruya la 

■-ausa de dichas enfermedades. Esta operacion se hace pocos 
días antes de la siembra. Los procedimientos que se usan 
para la api,cae,on de la lechada de cal son muy variados 
según el país y caprichos de los cultivadores. El siguiente 
método esta bastante aconsejado. Primero se lava el ¿rano 
enagua y s, es comente mejor, colocándolo en cesto en 
donde se le remueve en todos sentidos; luego se la somete á

.* “  °  Cal> de la «P>e h!>y varias especies; pero el mé‘ 
todo que trae D. Antonio Sandalio de Arias es basta m e "  
cional como hijo de tan gran práctico.

Toda semilla cuya cubierta sea leñosa y dura se puede 
descascarar,, pero esta práctica tiene sus inconvenientes aun- 
que si, se evitan, los vegetales saldrán mas pronto, la semilla 
puede inutilizarse si no se tiene cuidado en adminis

Las semillas viejas y particularmente las que sean de 
sustancia cornea y dura, se remojarán por muchas horas í

h i d l T  qUe“  llaj¡araezclado “ A gotas de ácido clor- 
hlduifiOj O espíritu de sai común ; la cantidad puede ser 
hasta dar al agua algo de gusto ácido.

Estratificación es un procedimiento que se emplea en el
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día de hoy para hacer germinar semillas en el curso de Un 
año que de otra manera tardarían dos ó tres: consiste en 
poner la semilla entre capas de arena húmeda en una caja 
que se deposita, para que pase el invierno en un lugar os­
curo en donde el termómetro marque de 8 á 14  grados. Es 
necesario que el aire sea puro y se renueve-» Se sacarán á la 
primavera cuando 110  haya que temer las heladas. También 
se hace la estratificación en la arena muy fina y  seca para 
las semillas que deben ser depositadas en tierra, tan pronto 
como maduran para (pie no pierdan sus propiedades ger­
minativas. La observación ha demostrado que el calor 
acompañado de sequedad les es perjudicial tanto como pue­
de serlo la escesiva humedad. También se deben estratificar 
las semillas, que se traen de tierras muy remotas, y en la 
travesía con un poco de humedad que se las dé, suelen lle­
gar germinadas. Se estratifica en carbón pulverizado o en 
polvo de madera carcomida.

Al hacer los semilleros se tendrá muy buen cuidado de 
que miren á determinada esposicion según la naturaleza de 
las semillas.

Todos los vegetales de gran cultivo, indígenos ó natura­
lizados en nuestros climas prosperan bien én todas las es- 
pediciones. El Levante será para las semillas finas que no 
deben cubrirse de tierra mas que línea y media y esta li­
gera. El Sudes preferible para las semillas un poco gruesas, 
ó de plantas de climas calientes. Deben ser defendidas de 
los ardientes rayos del sol y regadas con frecuencia. El Norte 
conviene á las semillas de climas frios ó de altas montañas, 
y es muy favorable á vegetales de países calientes que cre­
cen naturalmente; al abrigo de espesos bosques. E l Ouest ó 
Poniente es el menos favorable’, pero sirve para los árboles 
resinosos, también prosperan al levante ó norte. Si obser­
vamos las vegetaciones espontáneas: veremos que algunas



plañías gozan de ia propiedad de crecer en todas las ex­
posiciones y terrenos.

EPO CAS DE SIEM BRA,

En primer lugar la naturaleza ha sujetado la semilla 
á su resiembra en el momento mismo, que se separa de 
la planta, pero nosotros contrariamos esta ley de la natura­
leza , porque las guardamos por mucho tiempo antes dé 
confiarla á la tierra, á fin de que salgan el mayor número 
de las que sembramos, de aqui la necesidad de buscar cier­
tos principios que nos guian en la elección de la época mas 
á propósito para la siembra. Cada semilla colocada eii un 
lugar suficientemente húmedo y  aireado germina después 
de haber recibido cierto número de grados de calor: lo 
mismo acontece al huevo vegetal que al animal, una galli­
na incuba sus huevos en 18 ó 2 1  dias según la estación y 
su esmero en quedar 'sobre ellos, les comunica un calor de 
42 grados exigiendo los huevos de gallina para ser incuba­
dos unos 756 lo menos. Las semillas necesitan pero varían 
respecto el número de los grados de calor, y como no se han 
hecho estas importantes observaciones, no podemos aplicar 
en general esta doctrina y de nada nos serviría estudiarla 
en una semilla. Mientras se llama la atención de los agri­
cultores sobre este punto para que en los diferentes países 
se observen los grados de calor que catla semilla necesita 
para germ inar, espondremos algunas reglas. En donde el 
invierno no es muy riguroso se sembrará en otoño, y si 
los frios son fuertes, será en primavera. Ciertas semillas 
pierden sus propiedades germinativas sino son sembradas 
tan pronto como maduran, de este número son las de sus­
tancia córnea, las olorosas, las que se encojen ó arrugan; 
estas si se han de guarda? deben ser estratificadas.
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El otono.conviene á. las, umbelíferas, vivaces, en general 
a todos los arboles y arbustos que viven, & campo raso, so­
bre todas las.semillas de cubierta dura, cuya germinación 
no se haces.no en cinco ó seis, meses después de ser cu­
biertas de tierra, asi es que de este modo salen á la prima­
vera Siguiente, mientras que si se sembraran en primavera 
no saldrían hasta el 2.”, 3 .” y aun, 4.” año.

En octubi e los trigos, cebadas, y centeno» de invierno.
los climas templados,el producto de la siembra de este 

mes es mejor que el de mar*,. Este es muy bueno para, los. 
cereales de primavera, prados naturales, ó  permanentes v

siernb ’■ *  S™  » «  semilleros s"e
embran arboles ¡j¡( arbustos cuyos granos no queden en

. m i ™ ? , 11'  T ,tm  “  3e' ™ aŜ  «  huertas le- gunibijes delicadas y ensaladas.

El abril conviene i  un gran número, dé vegetales de cli­
mas templados que se crian en I I dias: se siembran; á todo, 
^ento o sobre camas calientes ó en, cajas si son plantas de

P‘COS’ E “  se SGmtu:arán algunas semillas fari- 
naceas eomo el maiz. pank0,sorgo, legumbres delicadas v 
lo es de Igual naturaleza. En fin, se pueden sembrar en 
«los los meses del año en que no haya, fuertes heladas,
„unas variedades de berzas, ensaladas, espinacas, rábanos 
c l eientes florei. euya , „ ¡ , „ ,n,.ia no ^  proIonga ^  ^

a oü días as, se goza por rancho, tiempo, de las produc- 
eiones mas útiles y agradables.

DIFERENTES MODOS DE SBMBKAIl.

Las siembras se hacen, á voleo, método eon razón preí'e-
> i ble para prados, que consiste en que un labrador recor­
riendo a pasos muy mesurados el terreno , va esparciendo, 
a punados la semilla y  guarda una admirable igualdad. Si



las semillas son muy finas, las mezclan qon arena ó tierra 
seca. El segundo método es á chorrillo que v a c a  yendo en 
el surco detras del arado. Lo que se har i a muy bien con una 
sembradera si de las infinitas inventadas hubiera una que 
hiciese una perfecta distribución. Los dos métodos son los 
mas generalmente usados, para las semillas de cereales , le­
guminosas y sobre todo de prados,,Siempre es preferible 
para granos la siembra en líneas, porque se esparce con nías 
regularidad y  pueden limpiarse mejor las malas yerbas. 
También, se siembra á mano con el plantador cuando las 
semillas son gruesas.

El que recuerde los agentes que necesariamente deter­
minan la germinación, sabrá *la profundidad que le con­
viene á cada semilla. Se colocarán tan cerca de la superfi­
cie como se pueda. Por lo que la profundidad se deducirá 
deL grosor de la semilla con relación al terreno. Las muy 
finas como un polvo no se cubrirán; solo con echarlas en 
un suelo húmedo, basta, y que esté abrigado de los rayos de 
sol , otras menosfinas.se ponen sobre el mantillo, las del vo­
lumen de brazos y rosales se cubrirán con media línea de 
espesor de una tierra muy dividida; los del grosor de u,n 
guisante se colocarán á la profundidad de nueve líneas; las 
de albaricoquc y nuez á dos pulgadas, y  el coco á cinco 
o seis.

Estos datos aproxima tivos bastaron para dar á conocer 
la profundidad mas. conveniente á cada semilla, advirtiend0 
que se deben enterrar una quinta parle menos, guardada, 
proporcion , en terrenos arcillosos, húmedos y tenaces, que 
en los secos y ligeros.

La cantidad de semilla que se necesita para sembrar un 
dado espacio de terreno, se deduce no sólo de la clase de 
simiente, sino dél objeto que se propone eLcultivador, u-nas 
veces busca granos y frutos, ó tallos como en el cáñamo y
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linó, otras veces y no pocas, quiere el follage como en los pra- 
tíos. Para proporcionar el eápaeio adecuado, se estudiará el 
modo de vegetar y de desarrollarse la planta, la profundi­
dad y estension de las raiees, la propiedad que tenga de 
cíe amacollar;’ de este modo con mas confianza se podrá ave­
riguar la cantidad de semilla; hay que tener presente para 
este cálculo la naturaleza del terreno-y det clima, aun con 
todas estas consideraciones en el gran cultivo no podrá sa­
berse á punto fijo.

Para las plantas delicadas de flores, hortalizas, árboles, 
y otras se usan semilleros que son unos espacios de terrena 
destinados á admitir la siembra; fójala se hiciese hasta para 
las plantas de prados! adquiriríamos nuevas variedades. Es. 
un semillero, un trozo de tierra como lo que se suele lla­
mar una era, de figura regular y de una estension tal que­
po!’ cualquiera parte se llegue con la mano al centro para 
poder cuidar las tiernas plantas. Se ha de componer la era 
de una tierra suave, ligera algo sustanciosa, pero no mucho 
para que las plantas criadas en ellas, no se resientan al ser 
trasplantadas: estos semilleros pueden ser de primavera ó de 
otoño: estos se harán mirando al Mediodia con abrigos por 
la parte del Norte resguardándolos á las horas del frío. Si 
se quiere adelantar, ó son plantas delicadas, se hará lá 
siembra en cajones y macetas y á falta de otro abrigo eíi 
los montones de estiercol. Hay también para favorecer la 
germinación cuanto aconsejamos al tratar de la aclima­
tación.

DE LA PROPAGACION DE L A S  PLA N T A S POR VEM A.

La reproducción’ por yema es hasta propia del reino 
animal asi no hay que estrañar lo sea también al vegetal. 
La propagación sexual ú ovíparara se funda en que la semilla
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no es mas qué un nuevo Ser formado por la fecundación 
sobre la planta madre, pero llega el momento en que esta 
la despide por ser innecesaria su tutela, y puede desarro­
llarse, crecer y vivir sola. La reproducción por división o 
gemmípara se funda en que el vegetal es un conjunto de 
gérmenes que no esperan sino circunstancias favorables 
para desenvolverse. La semilla como ser diferente puede 
dar variedades hasta lo infinito, péro la yema como conti­
nuación de la planta de que se separa, se convertirá en un 
ser distinto, pero animado de la misma fuerza vital del ve­
getal de que procede; por éso le reproduce én todas sus 
partes y con todas sus cualidades. A la multiplicación gem­
mípara acudiremos cuando queramos conservar la variedad 
obtenida por la semilla ó bien cuando el vegetal no tenga 
simiente.

El primer procedimiento de esta clase de multiplicación 
es lo que se llama acodar, que cuando se practica én la vid se 
dice vulgarmente amugronar: consiste en colocar debajo de 
tierra una parte de la planta como un talló ó rama y obli­
garle á que eche raices sin ser separada de la planta madre. 
En razón de la mayor ó  menor facultad con que se dessar- 
rollen las raíces se llaman los acodos simples <5 complica­
dos. El acodo es Una operaeion importantísima en la Agri­
cultura considerada en grande, con él se llenan pronto los 
claros de las viñas, montes y alamedas. En general el acodo 
simple se hace, abriendo un hoyo ó zanja de la longitud 
proporcionada á la rama que se va á acodar, y de unas 10 
á 18 pulgadas de profundidad: se tiende con cuidado en el 
hoyo, se cubre con tierra, quedando la estremidad fuera 
como unas dos ó tres pulgadas con unas dos yémas. El aco­
do se practica con tallos rastreros como en la; fresa: también 
con raices sacando la punta de úna de ellas unas dos pul­
gadas fuera de ticy’ra por dónde brota y luego se la separa.
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Ciiaudo las raices Jaorizontales de un árbol son heridas; se 
forman en estas ciertas nudosidades de cuya parte superior 
sale una yema que se convierte en tallo y de la inferior rai­
ces. Con el recurso de los acodos se pueden hacer figuran 
en los jardines, como arcos y cestos etc.

Los cuidados de los acodos simples se reducen á enter­
rar la parte que se qu¡ere acodar, y á separarla cuando se 
halle provista de raices, pero, los acodos que hemos llama­
do complicados exigen operaciones preparatorias y aun 
aparatos particulares. Los acodos de esta sección son apli­
cables a árboles exóticos, y á todo? los de madera dura y 
quebradiza.

Se IJama acodo por estrangulación, cuando con ligadu* 
las se hacen, en las rainas. en el punto que se ha de quedar 
debajo de tierra, unos repulgos ó rebordes formados por 
la estancación de; la savia, de los que mas fácilmente salen 
las raices. Se preparan también las ramas con, heridas anu­
lares que consisten en arrancar una lámina de corteza 
hasta la albura en toda su, circunferencia,, de las que salen 
las i aiccs cuando están debajo de tierra. Se practica este 
acodo en ramas de madera dura sobre todo en los árboles 
frutales. También se hacen acodos, retorciendo ramas, ó 
haciendo incisiones hasta la madera en, diversas, direccio­
nes, mantenidas las aberturas con cuerpos, estraños inter­
puestos como esponjas. Tiene la ventaja una rama en que
se haya, practicado una doble incisión, que echa, raices mas 
pronto.

Todos estos acodos se hacen generalmente en árboles, 
arbustos y otras plantas cuyas, ramas no se pueden doblar 
para ser enterradas, por lo. que nos. valemos de varios apa­
ratos, como tiestos, cajones, cestos, sacos y otras vasijas 
lasta de vidrio. Los árboles siempre verdes están sujetos á 

estos misinos procedimientos, según la naturaleza de la ma



dera y corteza. Los árboles resinosos se han tenido como 
poco á propósito para el acodo; pero espeiueacias repetidas 
han probado lo contrario; Es verdad que los individuos 
desarrollados por este medio no ofrecen tan buen porte ni 
grande elevación, ni tan larga duración como los que vie­
nen de semilla.

El arraigo de los acodos depende ele cinco circunstan­
cias: 1 .a Del estado de los árboles, ramas y ramillas en que 
se opera. 2.a De la estación y estado atmosférico, en que se 
practican. 3 .a De los procedimientos que se emplean.-4.a De 
las circunstancias atmosféricas que siguen á la operaeion: 
•S.a Del cultivo habitual que se dé. D a árbol vigoroso y jo ­
ven es preferible, asi como las ramas mas fuertes. En cuanto 
á la época atendremos á lo que los mismos árboles ños di­
dicen,. para lo que se divide la primavera en tres partes: 
1 .a Cuando se pone en movimiento la savia que en las zo­
nas templadas es de fines de enero hastai mediados de febre­
ro.. 2 .a Cuando la savia empieza á mover é impulsar las 
yemas: esta época se cuenta desde que concluye la anterior, 
hasta Enes de abril que es cuando se anuncia -las tercera y  
última, en esta se propagan los vegetales de las zonas, ca­
lientes.. Esta división del tiempo es muy importante para 
el cultivo; se puede hacer estensiya hasta la misma siem­
bra. En general la 1 .a parte de la primavera es para los 
vegetales leñosos de las zonas frias, y la 2„a para los tem­
plados. De modo que esta operación debe preceder siempre 
por algunos dias á la ascensión de; la savia. En  cuanto á 
los procedimientos serán según el .árbol y rama que se 
elija. Los frios y grandes, calores, son ma-los asi como, la ve­
cindad de materias orgánicas en fermentación.

E l acodo será separado cuando ya tenga raíces, á las 
veces es necesario hacer fe separación en varios tiempos para 
no comprometer la existencia, primero se corta un tercio
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de rama, a los tres meses otro tanto, y sino se resiente, á 
los 15  dias lo restante.

Otro medio de la multiplicación gemmípara de las 
plantas, es por cebolla, por los bulbos ó cascos como en la 
azucena, ajo, cebolla: otro es por tubérculos como las patatas.

También se verifica la multiplicación por división de 
las mismas raices cuando son fibrosas, ó por hijuelos ó re­
toños que se llaman barbados ó muletillas que son los tallos 
que salen de las raices, y viven del árbol aunque tengan en 
su recodo fibras radicales.

La multiplicación por estaca consiste en cojer una rama
o tallo de una planta y obligarla á que separada eche 
raíces y viva independientemente. Este método es muy ge-> 
ñeral. La rama se corta en trozos de media vara de largo, 
dándola por el estremo inferior un corte como una pluma 
de escribir, y en el superior en redondo. La tierra se pre­
para con una profunda labor y dispuesta en eras en las 
qtfe se hacen arbardillas ó caballoncitos, encima de los que 
se van clavando las estacas á la distancia de un pie, que­
dando fuera una o dos yemas. También se puede abrir el 
hoyo con un plantador. Con este método tan sencillo se 
pueden multiplicar casi todos los árboles y arbustos. Algu­
nos como el naranjo, la higuera y granado prenden con mas 
facilidad si es una rama desgajada y sin preparación nin­
guna. Los chopos, sanees, fresnos y todas las de madera 
floja, se multiplican por plantones, ó sea estacas grandes 
desde 8 á 16 pies de alto y del grueso de un hastil de azadón. 
Se plantarán las estacas en el mismo dia en que se corten.

También se plantan horizontalmente como lo practican 
con el olivo, y coiívendrá siempre que se trate de econo­
mizar el corte de ramas, <5 bien no haya abundancia de 
estacas. Por largo tiempo se ha creido que los árboles resi- 
sinosos ño eran susceptibles de multiplicarse de estaca; pero



esperiencías cororiadáá con el mejor éxito han manifestado 
su certeza.

Cuando los vegetales nO se multiplican por el sencillo 
método de la estaca, se propone esta con los mismos pro­
cedimientos de que hemos hablado al tratar del acodo.

PLANTIO  Y  TRASPLAN TO .

Provenga el vegetal vivaz ó leñoso de Un semillero, ó 
bien nos valgamos del acodo ó de la estaca, de todas ma­
neras necesita de un sitio destinado exprofeso al incremento 
que debe tomar para desde allí trasladarlo al lugar en que 
ha de vivir de asiento en adelante. El tal sitio en que sé 
Colocan cuando se sacan del semillero se le llama plantel, 
si los arboles provienen de acodo ó de estaca se le dirá v i­
vero. Lo primero que se ocurre al tratar de plantío es la 
época mas á propósito para practicarlo. Los tiempos del 
plantío variarán según los países, pero se pueden contar 
dos, por ser dos también las épocas del movimiento de la 
savia que son, primavera y otoño. Será preferible la pri­
mera en los países fríos y escesivamente lluviosos, y será 
mas ventajoso el plantío en otoño ó á la caida de la hoja 
de los árboles en donde 1 10  haya que temer la intensidad 
del invierno, y en donde la primavera lio es muy lluviosa; de 
este modo se asegura el arraigo y aun se adelanta la vege­
tación. Esta doctrina es de mucho interés para los paises 
meridionales de España en donde tanto conviene estender 
el arbolado.

Siendo el árbol i to cuando sale del semillero sumamente 
pequeño, no oxige su arrancamiento mucho cuidado; pero 
siempre debe salir con las mas raíces posibles y su cepellón 
de tierra. Cuando el trasplanto se hace desde el plantel, se 
abrirán meses antes los hoyos donde lian de quedar de
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asiento, de doble esténsion y profundidad dé lo que se ne­
cesitan. Se empieza á arrancar cavando por donde estén las 
raices mas distantes, procurando que no se estropeen. Si es 
árbol frutal se corta con unas ligeras la raiz central ó maes­
tra. Se dividirán todas las raices mal tratadas asi como 
las ramas. Los hoyos para los árboles que ya se ponen de 
asiento serán grandes y profundos, en tierra arcillosa y 
fuerte de unos seis pies de ancho, y cuatro en tierra ligera, 
la profundidad pie y medio para rellenar el medio de buena 
tierra. Es esencial que en la plantación el cuello de las rai­
ces quede á ras de tierra, es una buena regla colocar los 
árboles de asiento á la misma profundidad que tenían en 
los planteles, de modo que su existencia difiera poco de la 
que tuvo en su primer desarrollo. Si los árboles vienen de 
lejos ó pasan dias sin plantarlos sé remojarán las raices en 
agua. Los árboles ingertos se plantarán de modo que el 
punto de unión del ingerto quede fuera de tierra. La dis­
tancia á que se ha de colocar se deduce de la ‘estensión que 
íilli suelen tomar las raices; pero pueden afectar unas veces 
una figura y otras diferasate. Pueden ponerse formando 
cada cuatro un cuadrado que es lo que se Mama plantio á 
marco real, y á cada tres presenta un triángulo que se llama 
plantio á tresbolillo.

PLANTÍO DE LOS ARBO LES A TRESBO LILLO .

El plantio á tresbolillo es mucho mas ventajoso que el 
de marco real y sirve para toda clase de árboles. El modo de 
marcar el terreno con arreglo á dicho método, consiste en 
qué cada tres árboles formen un triángulo de tres lados 
iguales, de modo que un árbol mire al claro que dejan los 
dos que están en la línea de frente. Esta especie de de plan-



lio presenta líneas rectas y paralelas entre sí, pero los espa­
cios intermedios ó almantas principales se hallan en direc­
ción oblicua. Para practicar él'tresbolillo se señalan pri­
mero las distancias á que se han de colocar los árboles 
según su especie y fertilidad del terreno, y en seguida se 
fornia la escala que será una cuerda señalada á trechos 
con trapos de color y que señalen con exactitud las dis­
tancias. Esta cuerda estendida en el suelo indica con sus 
rapos los parages en que se han dé colocar los árboles en 
donde se clavan palos que ofrecen !a figura del tresbolillo 
Este método aunque en pequeño es aplicable á las mismas 
plantas herbáceas.

Para apreciar exactamente las ventajas de este plan­
tío no hay mas que recordar el mecanismo de la vegeta­
ción y las leyes que presiden al crecimiento de los árboles. 
Todo árbol al agarrar en la tierra estiende sUs raices per­
pendiculares cuya dirección lleva la central 6 íi abosa, y 
en seguida vienen las laterales v en su ramificación su­
cesiva aparecen las estremidades filamentosas que son las 
que inhalan el alimento que Subiendo á las hojas es pre­
parado y vuelve á bajar á incrementar la ramificación ra­
dical, resultando una acción recíproca entre las raices v 
parles superiores. Si estudiamos ios agentes que determi­
nan estas funciones, se verá que obran con mas energía 
cuando las raices y ramificación hojosa se halla en com­
pleto contacto con la atmósfera; y estas condiciones se 
llenan con la plantación del árbol al tresbolillo yes el mas 
adecuado para el crecimiento de lós árboles: las raices 
no Se entrecruzan y se estienden con facilidad, las labo­
res de vegetación se pueden aplicar, favorecen la siembr a 
de las plantas herbáceas entre sus espacios. Con el tres­
bolillo se introducirían muy bien los Cultivos simultá­
neos y  por cuya razón lo aconsejamos.
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INGERTO;

Nada hay en el mundo mas fácil que ingerta]1; sin em­
bargo la producción de un solo ser por la unión de dos, 
es tán inesplicable como el misterio de la generación. El 
descubrimiento de esta operacion agrícola se pierde en la 
oscuridad de los tiempos; solo podemos decir que escri­
tores antiguos y modernos hablan de ella.

UTIL (DAD DEL INGERTO.

Las ventajas del ingerto son muchas: por él se coiiser- 
van y propagan variedades de ái'boles que por eusualidad 
se han obtenido por semilla ¡, consiguiendo asi un gran nú­
mero que sin el ingerto desaparecerían; con este medio se 
perpetúan las monstruosidades mas notables, tanto de hojas 
como ñores y frutos; se acelera con esta operacion la fruc­
tificación y se adornan los árboles de flores y  frutos que 
no son suyos , se apresura ia madurez y se mejora y aun 
cuadruplica el producto. Un bosque de árboles silvestres 
como los acebuches, se convierten en pocos anos en árboles 
de un precioso fruto; cuando este es ácido, amargo ó ás­
pero se convierte en dulce y esquisito. Se ha servido del 
ingerto para favorecer los casos de hibridez acumulando 
en un mismo árbol variedades diferentes. Él ingerto con­
vierte los árboles dioicos en monoicos, ofrece una aplica­
ción interesante á la teoría de las clasificaciones botánicas 
indicando las afinidades; tiene el ingerto otras venta jas que 
resultan de cada especie de él, y que se aplica con éxito á 
muchos usos.



CONDICIONES PARA QUE SE VEIUFIQÚE EL IXGEHTQ.

Ingerto es una operación en que una parte de Un ve­
getal vivo puesto en contacto con otro se une é identifica v 
crece como' sobre su mismo pie, en términos que vienen á 
componer un solo individuo. El árbol que recibe se llama 
patrón, y la parte que se aplica ingerto. Para que foai a UM 
limón intima es. preciso que exista cierto analogía eíltre los 
dos individuos. La analogía la debemos buscar entre indi­
viduos de un , misma familia, como condición indispensa­
ble sin ella no se ha observado jamás verdadero ingerto
No bastan que sean de una misma familia, se ha de buscar 
el parentesco mas próximo, como el ser de un mismo-gé- 

eio, O var.edades.de una misma especie, despues de estos
i equis.tos buscaremos analogía anatómica y fisiológica, como 
el g irad or, consistencia y naturaleza de la madera Él „  
vmuerto de la savia entre los dos vegetales que se han de 
ingerta.- debe ser s.«mitineo, porque si el ingerto lo hace 
primero, y despliega antes sus yemas disipa su sustancia v 
no suministrándole el patrón medios de repararla, perece- 
po. et contrario si lo hace mas tarde, y se halla el ingerto 
en reposo cuando el patrón está va en movimiento, no L dv 
.ecibir los jugos, estos se detienen en el punto de la unión 
S'n haber comunicación entre los dos, y muere llevando

«  de Fl,ma d  Eiatr0n' GUand°  135 d W  de las épocas son pequeñas se eligen variedades mas
piecoces o tardías ó se conservan los ramos de donde se

r  t  f a r  lüS msenus e“  “ W  Wmedo. Se procurará 
l0S Jl' ° OS e“ ™  los * »  este» en igual cantidad, y jamás 
esceso . porque si el ingerto necesita mucho alimento



y el patrón 110  le tiene, perece por estenuacion; si tuviese 
mucha mas savia de la que puede recibir el ingerto, se va 
recogiendo en el punto de la inserción, se forma un reborde 
y muere por plétora.

Es necesario que los jugos sean de igual naturaleza ó 
p o c o  diferentes, porque un árbol de jugos propios lechosos 
i,io agarran cún los resinosos ó gomosos y vice-versa.

La esperiencia enseña que cuando en el ingerto no 
concurran estas circunstancias, ó no prende ó lo hace con 
dificultad, ó la unión no es sólida.

Los agricultores siguen un método muy sencillo al al­
cance de todos, el que sino está exento de defectos y escep- 
ciones conviene saber, pues suele servir principalmente al 
que 1 10  está muy al corriente de las clasificaciones botáni­
cas, ni en los principios de la ciencia. Dividen los árboles 
frutales en dos secciones, de hueso y de pepita. Estas sec­
ciones se subdividen en géneros, por ejemplo, el manzano, 
peral, uva, etc. Para la clase de hueso se colocan bajo un 
mismo género, el almendro, albaricoque, ciruelo y melo­
cotón. Los géneros los dividen en especies que serán tantas 
como frutos diversos tengan, como pera moscatel, de 
a<ma, de don guindo, etc. Estas especies jardineras pueden 
aun gubdividirse en variedades. Esta sencilla doctrina con­
duce al agricultor á elegir con acierto patrones é ingertos. 
Estas reglas tendrán mas fuerza, si van unidas á los cono­
cimientos que hemos espuesto.

Es de mucha importancia en agricultura tener en con­
sideración los dos objetos siguientes: primero, si se desean 
árboles corpulentos, frondosos y de larga vida, ó recogidos, 
de mediano cuerpo ó enanos; si lo primero, se elegirán pa - 
trones de una misma especie; si lo segundo, será distinta. 
Los patrones que vienen de simiente son mas fuertes y ro­

bustos.
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ERR O RES S0 B R 1Í IN GERTO S.

Los antiguos no se guiaban por ninguna teoría en la 
práctica del ingerto, y lo ensayaban al acaso; de aqui el 
haber exagerado tanto la maravilla de esta operacion. Nos 
hablan de una porcion de ingertos estraordinarios como del, 
moral con la higuera, la vid en el olivo, cerezo y nogal, p e­
ral sobre encina, el naranjo en el granado, el clavel en el 
peregil con otros mil tan desatinados como estos. Hasta se 
ha querido quitando al patrón la médula, é inyectando Li­
cores azucarados é introduciendo polvos aromáticos dar á 
los frutos el sabor y olor determinados. Si los escritores de 
Agricultura se hubieran tomado la molestia de esperimen­
tarlos por sí, se hubieran ahorrado la fatiga de escribirlos y 
no darían al lector la molestia de leerlos.

O '

Se ven en ciertos jardines que dentro de troncos huecos 
se han plantado otros árboles, y cuando con el crecimiento 
de éstos se ha llenado el interior, los han tomado por verda­
deros ingertos. Puede suceder también que dentro ele un 
tronco carcomido germine una semilla, y aun puede vegetar 
cierto tiempo y aun penetrar su raiz hasta el suelo, lo que 
en realidad no es ingerto.

Se pueden colocar brotes de plantas crasas en el tegido 
de una opuncia, ú otra, siendo carnosa, y vivir y aspirar el 
agua y crecer, y sin embargo no es ingerto, pues no hay sol­
daduras.

UNION DEL INGERTO.

Se acostumbra decir en los tratados de Agricultura que 
la eondicion esencial para la soldadura del ingerto es la co­
incidencia de los líberes, pero creo se haya esplicado maj 
la causa de la unión. Según aparece de los hechos, la con-
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dicion esencial es la coincidencia de la capa esterior de lá1 
albura del patrón con la del ingerto ó sea la concentración 
de una estremidad del radio medular con la base de una 
yema, siendo la coincidencia de los dos líberes un fenóme­
no subsiguiente. Siendo el sitio de entre los líberes por don¿ 
de corre el jugo nutritivo que dá el crecimiento al vegetal, 
precisamente debe resultar la unión. Casi todos los órganos 
de los vegetales son mas ó» menos susceptibles de presentar 
el fenómeno de adherencia,- el que parece residir esencial­
mente'en el tegido celular, ó donde haya materia vegetante, 
110  siendo el ingerto de que hablamos sino uno de los casos 
particulares del fenómeno universal de soldadura. Mientras 
se ha creído que ia unión de los líberes es el hecho esencial 
de los ingertos, se ha proclamado que solo era propio de 
ciertas plantas, pero admitiendo' la adherencia entre todas 
las partes que se hallen en vegetación, ya podremos esten­
der esta operacion á vegetales que por carecer de líber no 
se les ha sometido hasta ahora!

La manera de asegurar la adherencia entre las partes es 
colocarlas en donde la sávia tenga mas tendencia á orga-* 
ni zar, eligiendo el tiempo mas á propósito.

REGLAS l’ARA LA ,PRACTICA DEL INGENIO'.'

Se ha de operar en un tiempo tranquilo y sereno, esco­
giendo las circunstancias meteorológicas mas favorables. 
Las heridas de las partes que han de ser ingertas , serán 
limpias v proporcionadas á su espesor. El ingerto ha de es­
tar al abrigo de la luz directa, libre del aire y del agua, lo 
que se consigue con el ungüento de ingeridores; hay varios, 
pero los principales son la mezcla de greda amasada con 
boñiga de vaca ó con yterba picada, ó bien se puede usar 
el ungüento que consiste en una libra de pez griega, otra



negra, cuatro onzas de cera virgen, tres de sebo y cuatro de 
ladrillo molido y pasado por tamiz; se pone todo esto al 
fuego en una vasija y se hace bien la mezcla. Debe haber 
mucha celeridad en la operacion para evitar que el con lac­
lo del aire seque las partes incisas. Se afirmará el ingerto 
por medio de ligaduras y  tutores para evitar la desunión 
que pudieran causar los vientos.

Todo injertador tendrá los siguientes instrumentos: una 
navaja fina con el corte Cbnvexo en su estremidad, y en Ia 
otra una cuña de marfil ó hueso, una podadera, up serru­
cho, un pequeño mazo, un barreno, una ó dos cuñas de ma­
dera fuerte, luego trapos y cuerdas,

DIVISION METÓDICA DEL INGERTO.

Son tantos los ingertos que hay precisión de clasificar­
los, pues no es fácil describir todos los que hay, pero es- 
ponienclo sus tipos primitivos ó fundamentales, no solo re­
petiremos los* ya inventados, sino que hallaremos otros mu­
chos. Los mas célebres agricultores modernos han tratado de 
clasificarlos aunque no con aquella precisión y exactitud que 
era de desear para hacerse inteligibles. De aqui la necesidad 
de admitir la siguiente división: 1 .°  Ingertos por aproxi­
mación. 2.° Ingertos de leño. 3.° Ingertos de corteza!. Todos 
cuantos se lian imaginado pertenecen á alguna de estas tres 
secciones. Admitiremos una cuarta sección para el ingerto 
de las partes herbáceas, los que indicamos solo con el obje­
to de esponer su posibilidad. La sección primera abraza los 
ingertos de aproximación que se practican entre partes de 
un mismo árbol ó de diversos, sin privarlos á ninguno de la 
comunicación de sus propias raices. Los ingertos de la se­
gunda sección se practican con partes quitadas de un indi­
viduo y puestas en otro, pero que al separar las yemas de
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sus pies deben ir acompañadas de madera. Los de la tercera 
sección que se llaman ingertos de corteza, se diferencian de 
la anterior en que la yema no lleva nada de leño.

SECCION PRIM ERA.

Ingertos por aproximación.

La naturaleza nos ofrece muchas veces ingertos de esta 
elase y el arte no ha hecho mas que imitarlos. El carácter 
esencial es que se hacen entre plantas que viven de los jugos 
absorbidos por sus propias raices, y luego por el punto de 
contacto se unen los dos individuos.

Se pueden practicar en todas las estaciones escepto en el 
rigor del invierno y del verano.

En este ingerto se hacen en las partes que se quieren 
unir unas heridas bien limpias, proporcionadas á su grosor 
y que lleguen á la albura y aun á la madera, á las veces has­
ta el estuche medular. Se juntan las partes incisas recu­
briéndose mutuamente cuidando no quede ningún vacío, y 
que el líber y la albura de los dos se toquen en el mayor 
número de puntos: luego se fijan por medio de ligaduras y 
de tutores, á fin de impedir su desunión, con alguno de los 
emplastos dichos se preservan del agua, aire y luz. Se vigi­
larán para prevenir las nudosidades ó deformidades nocivas 
á la circulación de la savia

Se emplea este ingerto para dar solidez á los setos y para 
procurar á las artes y  marina maderas curvas y  angulosas y 
de gran número de formas. Sirven para prolongar la exis­
tencia de árboles viejos, cuyos troncos anuncian una muerte 
próxima, y en fin sirven también para producir pfectos pin­
torescos en los jardines de paisages. No se sacan todas las



ventajas que serian de desear, porque los resultados suelen

tardar mucho.
Estos ingertos se hacen entre tallos, ramas, raíces, fru­

tos, hojas y flores. Sus usos son diversos según las partes quc¿ 
se quieren ilnir.

SECCION SEGUNDA..

Ingertos de m adera.

El carácter de los ingertos comprendidos en esta sección 
es el sacar partes leñosas con yemas de las ramas ó del tallo 
y colocarlos sobre otro árbol, para que vivan á sus espensas, 
asi como los de la anterior sección pueden compararse á los 
acodos, estos á las estacas. La coincidencia de las capas de 
líber y de albura en estos ingertos son de rigor, asi como 
exigen emplastos y ligaduras. Los ingertos de que vamos a 
hablar son de un uso bastante general, y se llaman de púa, 
de meseta ó cachado, pie de cabra, de corona o entre corte­
za, de escoplo ó cajilla y barreno, y aun puede correspon­
der el de yema que lleva un poco de madei’a; en su aplica­
ción pertenece también á la sección siguiente.

El ingerto de púa ó de cachado consiste en introducir un 
pedazo de rama con yemas en su patrón que se desmocha 
antes, se sierra luego horizontalmente, se alisa é iguala el 
córte que queda formando una meseta; se raja ésta y se abre 
lo necesario para que la púa se coloque y asegure entre los 
dos labios de la abertura. Es un ingerto general, pero tiene 
algunos inconvenientes porque por las hendiduras suelen 
criarse lagrimales y otros daños: además los patrones pueden 
perecer cuando no prenden los ingertos, y se hallan estos 
espuestos á la violencia de los vientos cuando se hacen en 
lo alto de las ramas ó en las cruces.
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Su época es la primavera al empuje cíe la savia o sea 
cuando empiezan á brotar las yemas. Lo primero es prepa- 

as púas que se sacarán de árboles sanos y de ramas ju- 
bosas y  impías de dos años lo mas, sin nucios y con yemas 
espesas: las ramas muy delgadas son generalmente poco re- 
’ sientes, \ suften con dificultad la compresión. La púa se 
ia ce componer de zanca, garrote y yemas, v tendrá

IOng,tl?d unas clos <5 tres pulgadas. La zanca que es la 
parte inferior de una pulgada, ó algo mas si la púa es grue­
sa, se a pi (¡para con cortes laterales quedando como la hoja 

e un cuchillo disminuyendo y adelgazando progresivamen­
te en la parte que ha de mirar al corazon clel árbol; la es- 
trenudad inferior de la zanca se cortará en figura de cuña, 
para que haga mejor asiento dentro de la hendidura: su 
punía superior será cortada oblicuamente para que se es­
curran las aguas.

Preparada la púa, se dispondrá en el acto el patrón como 
hemos dicho, eligiendo los que. esten sanos, limpios, sin ex­
crecencias ni heridas, los patrones se cortaná un pie ó mas 
del suelo, si han de quedar de asiento se ingertará mas bajo,
> en ái boles crecidos hasta en sus cruces y ramas principá­
i s .  Señalado el parage se sierra dejando un plano liso é 
lgual en forma de una meseta, si se levanta la corteza seco- 
loca ele nuevo, en seguida se raja el leño por donde la cor­
teza es mas lisa y lustrosa valiéndose de un cuchillo y un 
mazo. Se gradúa la abertura con una cuña ensanchándola 
hasta que se' acomode bien la púa, la que se introduce per­
pendicularmente en la hendidura, en la que ha de quedar 
ajustada, mas no oprimida, luego se cubre con cortezas, ho­
jas largas, trapos o papeles, se ata luego con bramante y 
encima de todo se echa el ungüento.

El ingerto ele pie de cabra se diferencia únicamente del 
anterior en que la meseta del patrón, se corta oblícuamen—
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te en el lado opuesto al punto en que está la púa, en este 
ingerto solo se pone una y en el anterior dos ó mas, según 
las hendiduras que se pueden hacer.

El ingerto de escoplo ó cajilla se reduce á abrir en la 
madera del patrón una mortaja, colocando en este hueco un 
pedazo de madera del ingerto exactamente igual, y de la 
misma figura, de modo que ajuste bien. Estos son poco 
usados.

El ingerto de barreno se reduce á abrir un agujero sos­
layado háeia abajo en el tronco del patrón, con una barre­
na ó taladro en el que se introducirá inmediatamente la 
púa y quedará bien apretada, cuidando antes de limpiar el 
serrín, La púa se labra adelgazando la zanca y raspando su 
corteza.

INGERTOS DE CORONA Ó ENTRE CORTEZA.

Consiste en colocar entre la corteza,y la albura una ó 
nías piras en la circunferencia del tronco, cuidando al ser­
rar no rasgar ni lastimar la corteza. Se llama ingerto de co­
rona, porque las púas despues de situadas figuran una co­
rona. Se practica cuando la sávia está en su fuerza, por lo 
regular en abril ó mayo. Se destinan para este ingerto ár­
boles gruesos y corpulentos, y se hace á ras de tierra ó en 
alto: las púas han de ser de madera de uno ó de dos años y 
se labra su zanca á manera del tajo de una pluma de escri­
bir, conservando su corteza por el lado opuesto, el que debe 
tocar á la parte interna de la corteza. Para colocar la púa 
se abre un hueco con una cuña de madera, marfil ó hueso, 
V se introduce golpeándola con un pequeño mazo. En cada 
patrón se ponen varias púas, se sujetan luego y se cubre 
iodo. Los ingertos de corona bajos prevalecen por lo regu­
lar bastante bien.
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INGERTOS DE CO RTEZA.

Ei primero es ele escudete que consiste en introducir 
debajo de la corteza de un árbol patrón, una yema fértil de 
otro rodeado de cierta porcion de corteza. Se llama de es- /
cudete porque á la yema se. la dá una figura triangular. Sir­
ve para todos los árboles, escepto la vid y aun el castaño» 
es sin duda alguna el mejor para los árboles frutales de 
hueso, para los algarrobos, naranjos y limones. Dos son las 
épocas principales para este ingerto, en la primavera, cuan­
do el árbol se halla en plena vejetacion, y se llama al vivir, 
porque se corta la rama que está encima, ó bien se practica 
á la segunda sávia, que es en agosto y setiembre, permane­
ce la yema aletargada en el invierno, y solo se desenvuelve 
á la primavera. Las especies delicadas se han de ingertar al 
dormir. Los escudetes se deben sacar de ramas sanas y con 
yemas bien formadas y nutridas. El escudete se estrae for­
mando al rededor de la yema un triángulo con tres incisio” 
lies, la una horizontal y dos oblicuas, cuyos lados vienen á 
reunirse en punta. Para desprender al escudete se agarra 
con el pulpujo del pulgar y con la segunda articulación del 
dedo índice de la mano derecha, al mismo tiempo que man­
tiene y asegura la rama la mano izquierda y dándola un 
poco de movimiento de lado se despega fácilmente. A. las 
veces se debe separar con la cuña de la nava ja: luego se hace 
la incisión á la rama del patrón á la manera de una T ó 
de una eruz sin cabeza, se levantan los dos lábios con la 
misma navaja y se introduce el pico del escudete por la 
parte superior y se baja suavemente hasta que coincida y 
se iguale la parte horizontal y mas ancha del escudete con 
la línea ó incisión trasversal del patrón. El escudete puede 
ser cuadrado y aun ser colocado al revés. Cuando el escudo



no puede sacarse porque la corteza no se presta, se separa 
la yema con leño, cortándolo de una vez, lo que se llama es 
cudete de tajada. Colocado el ingerto se cubre y asegura con 
ligaduras, y deberá mantenerse firme el patrón. Se regis­
trarán los árboles para observar la marcha de la adhesión 
y quitarla todos los obstáculos.

CIPITI'LO ¥

Principios generales de la agricultura, universal deducidos 
del estudio de los agentes d¿ la vegetación.

INFLUENCIA DE LA TIERItA SOBRE L A S  P LA N T A S.

Desde que el hombre se vio precisado á sacar de la tierra 
su sustento, conoció que no todas eran igualmente aptas para 
producirle, y queriendo indagar las causas dió principio al 
estudio de los terrenos agrícolas. En todos los tiempos han 
tratado de esplicar el problema de la fertilidad del suelo, 
las mas de las veces con especiosas hipótesis que han ido 
desapareciendo, y en el dia gracias á los progresos de la 
química y á una exacta observación, el estudio de los ter­
renos está basado en fundamentos sólidos, ofreciendo una 
claridad que no tenia. El análisis nos ha manifestado los 
diversos elementos que entran en la composicion de los 
terrenos, así como los que forman la estructura de las plan, 
tas, y estos trabajos nos han enseñado quede las sustancias 
que se miraban como inertes, muy pocas dejan de entrar 
en la organización vegetal. E l descubrimiento de estas nue­
vas relaciones cambian la faz de la ciencia haciendo mas 
útil el conocimiento de los terrenos, indicándonos el camino, 
por donde debemos marchar en adelante. Es por consi—
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guien te el tratado de las tierras una ciencia nueva á la que 
se dan di leventes nombres: pero la palabra últimamente ad­
mitida es la de Agrología ó sea la ciencia que tiene por ob­
jeto el conocimiento de los terrenos en sus relaciones con la 
Agricultura. Las tierras en efecto llenan funciones impor­
tantes con relación á las plantas. La influencia de la tierra 
ha sido negada por algunos físicos criando plantas en el 
agua, y creyendo que esta y el aire podían bastar á su exis­
tencia. Pero sí la reunión de estos dos agentes son suficien­
tes en algunos casos particulares, en el curso de la Vegeta- 
eion ejerce la tierra un influ jo poderoso, pero no tanto como 
quiere Tull que fundó su sistema de cultivo, en que la 
tierra únicamente servia de alimento. Mas sea que las tier­
ras sirvan de punto de apoyo, y medio en que se agarren 
y desarrollen las raices, ó bien que sean depositarías de la 
humedad y sustancias nutritivas necesarias á las plantas ó 
que las mismas tierras presten suspropios alimentos, no hay 
duda que la influencia de la tierra es muy importante y  di­
fícil de resolver. El primer efecto es mecánico, el que se re­
fiere á la mayor ó menor íacilidad con que las raices se es- 
tienden y desarrollan, y ala resistencia que presenta el suelo, 
a los varios instrumentos de que nos valemos para prepa­
rarla: el segundo efecto es relativo al alimento que las plalir 
tas puedan sacar de las materias que la tierra contenga en 
su seno. La acción en realidad es tan complicada, que es 
difícil aislar con el pensamiento las diversas influencias qué 
resultan de sus cualidades físicas y químicas. Todos los he­
chos de la geografía botánica y de la práctica del cultivo 
prueban la relación que tienen ciertas plantas con determi­
nados suelos: estos conocimientos nos serán muy útiles en 
cuanto la industria del hombre tiene sobre los terrenos 1111 

poder extraordinario que no posee sobre los demas agentes 
de Ja vegetación.
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L ® tierra es con respecto á la planta' ío que el aíre y 
agua para los animales que viven dentro de ellos. Si se les 
priva del medio en que la naturaleza les colocó, ó si se sus­
tituye con otro aunque sea mas simple, en los dos casos no 
tardan en morir. Luego no hay queestrañar que las plantas 
no vivan en las tierras puras obtenidas en los laboratorios 
por el análisis químico, pues tal estado de simplicidad es 
enteramente opuesto al que la naturaleza nos ofrece. Por 
haber comparado las tierras del suelo arable con los que se 
obtienen en los procedimientos químicos, célebres agróno­
mos las han mirado como en un estado absoluto de inercia, 
é incapaces de dar ningún principio fertilizante. 'Esta aser­
ción está sostenida por Davi, y á pesar de la crítica de Dom- 
basle se halla acreditada y propagada en nuestros dias. Di­
cen, si observamos el mecanismo y estructura de los órga­
nos por los que la planta ha de tomar el alimento, se verá 
que la tierra como cuerpo sólido no puede servir para la; 
nutrición, supuesto que por sus tubos esencialmente capila­
res solo pueden penetrar cuerpos líquidos y gaseosos. La 
necesidad de abonar la tierra, si ha de, dar continuamente 
frutos, parece probar que en nada contribuyeá la nutrición 
vegetal. Para contestar á estas objecciones no hay mas que 
admitir como un hecho irrecusable, que las tierras no se 
hallan en un estado pasivo con respecto á las plantas. Cuan­
do está reconocido que ni la materia bruta se halla en un 
estado de absoluta inercia, y que desde el instante en que 
ella actúa para formar las diversas materias que han de 
conspirar al desarrollo de los gérmenes pierde su inacción 
aparente, y concurre de una manera ó de otra á su acrecen-1 
lamiente. Aunque sea verdad que las tierras obtenidas quí­
micamente son infecundas, y  que solo son pi’oductivas con 
la mezcla del mantillo ó aliono, esto no es una razón para 
mirar las tierras ordinarias como estériles, pues los hechos



n.o$' dicen lo contrario. Está admitido que las tierras han 
existido antes que los vegetales y animales, habiendo for­
mado estos por su descomposición el mantillo, es claro 
que ha habido plantas aun antes de la presencia de dicho 
principio fertilizante. Las tierras se bonifican con solo la 
influencia del aire v de los gases, los mismos barbechos lo 
indican y también la reconocida utilidad de las labores. En 
las plantaciones de los árboles, se sacan grandes ventajas 
de hacer anticipadamente las hoyos, para que las tierras 
puedan tener tiempo de mejorarse absorbiendo los fluidos 
aeriformes. La arcilla tiene la propiedad de desmenuzarse con 
el hielo y el deshielo, aumentando de este modo de volu­
men y de fecundidad, seca y luego humedecida absorbe los 
gases. Los terrenos volcánicos pulverizados al aire son muy 
fértiles. Todos estos hechos prueban las relaciones de los 
g a s e s  de la atmósfera con las tierras, siendo aquellos los 
que estas dan á las plantas para su nutrición, los que se 
hallan de diversos, modos y en muchas combinaciones con 
las materias terreas. El suelo agrario está compuesto esen­
cialmente de tierras calcáreas, arcillosas y silíceas con otras 
sustancias minerales é independientes de su mezcla se ha­
llan el oxígeno y el ácido carbónico en diversas proporcio­
nes. La misma sílice forma silicatos, y los otros minerales 
no todas las veces estarán igualmente saturados de oxígeno 
ó de ácido carbónico. Todavia se podrían aducir mas prue­
bas que corroborarían la acción del suelo y qu,e destruirían 
su pretendida inercia sobre la vegetación. En el análisis de 
las plantas se hallan una porción de materias térreas, y  la 
esperíencia enseña que en donde se abona con cal, yeso ó 
margas, de cuando en cuando §e tienen que echar estas 
sustancias en los campos. Luego el estudio de [la Agrología 
será de grande aplicación á la práctica del cultivo.
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FORMACION DE LOS SUELOS CULTIVABLES.

Las tierras que en el clia de hoy cultivamos se han for­
mado gradualmente en la serie de los siglos por el detritus, 
disgregación ó pulverización espontánea y aun por la diso­
lución parcial de las masas duras llamadas rocas. Relacio­
nes en verdad existen entre la naturaleza de estas y los ter­
renos de un pais; pero este asunto de geología será muy in­
teresante para un agricultor científico pero no para la prác­
tica. Ademas para caracterizar la calidad de un suelo con 
relación ú su geología seria preciso examinar este punto con 
mas estension de lo que intenta un cultivador, no olvidan­
do que aunque se halle anología entre la naturaleza de las 
rocas de un pais y sus suelos pueden existir cualidades di­
ferentes entre los terrenos de una misma serie de rocas y 
aun era posible hallar contraste de la fertilidad y de aridez 
en un mismo campo.

COMPOSICION QUIMICA DE LOS TERRENO S.

El suelo arable es la mezcla de las diferentes materias 
minerales terrosas pulverulentas y de sustancias vegetales 
y animales en descomposición, varía menos en la naturale­
za de los elementos que la constituyen que en las proporcio­
nes en que estos entran. Casi todos los suelos tienen como 
principios esenciales, la sílice, alúmina, carbonato de cal, y 
como accesorios se hallan el carbonato de magnesia, óxidos 
de hierro y de manganeso, álcalis y sales, principalmente ni­
tratos, silicatos, sulfatos, fosfatos de potasa, de cal, de mag­
nesia, cloruros de potasio, de sodio, de calcio, de magnesio 
y algunos otros minerales mas raros. Se encuentran también 
piedras de diversos tamaños y naturalezas, residuos no des­



compuestos de vegetales y animales: y en fin, una cantidad 
muy variable de una materia que se llama humus ó man­
tillo.

El agricultor debe estudiar con cuidado cada una de las 
.materias constitutivas de la eapít superficial de lá tierra, v 
procurará indagar la influencia que cada una de ellas tenga 
en el todo de la mezcla ó  en el conjunto. Con estos cono­
cimientos podrá fácilmente clasificar los terrenos según sus 
cualidades físicas v químicas, y hallará los medios de modi­
ficar sus propiedades, de manera que los haga mas pro­
ductivos cuando por un vicio de su composicion sean es­
tériles. i

SIL  ICÉ.

Este nombre derivado de una palabra latina que signi­
fica pedernal, se aplica á un compuesto de oxígeno y de si* 
licio que goza de las propiedades de ácidos, así algunos quí­
micos le llaman acido silícico. Este mineral cuando es del 
todo puro cristalizado forma el cristal de roca ó quarzo. La 
silice es muy común en todos los suelos conocidos, en dife­
rentes formas desde piedra y guijo hasta el polvo mas fino 
é impalpable. Es soluble en el agua pites se baila de este 
modo en la de muchas fuentes y rios,y lo es principalmente 
en el momento de la descomposición de los silicatos, así se 
espliea. su paso por las raices de los vegetales y algunos se 
hallan tan abundantemente provistos en sus hojas y tallos 
que por la silice son compactos consistentes é inalterables, 
como se vé en el hastil de las palmeras. Según su grosor 
modifica de diferente modo las propiedades físicas de los 
suelos, la arena gruesa no hace cuerpo, la falta la tenaci­
dad, pero la fina la tiene! Su abundancia da á los terrenos 
la facilidad de ser trabajados: pero los vientos pone:i ¡as rai-



ces al descubierto. Se calientan con prontitud, y dejan pa­
sar lentamente las sustancias solubles, por lo que se nece­
sita de agua y de abonos frecuentes, si un terreno pura­
mente silíceo no ha de ser estéril. Las tierras arables tomaií 
el nombre de siliceasó arenosas cuando contienen en mayor 
proporción la sil ice.

A R C ILLA .

Reina bastante confusion en lo que sé entiende por el 
nombre de arcilla , pero es una combinación de silice y  de 
alumina: esta es un oxido metálico que puro es muy raro 
en la naturaleza, pero por el contrario en combinación se 
halla muy esparcido en la mayor parte de los minerales 
terrosos, y aún piedras, pero sobre todo en los esquistos, 
kaolines, ocres, y en todas las especies de tierras llamadas 
arcillas. Se hallan muy esparcidas y pertenecen á todos los 
terrenos formando con frecuencia collados notables, por no 
ser jj a más escarpados, y siempre son de una esterilidad com­
pleta. Se reconocen las arcillas en el tacto craso y untuoso 
que se pulimentan al frotamiento de la uña, forman con el 
agua una pasta que se deja: alargar en todos sentidos, apli­
cadas á la lengua se pegan, mojadas son difíciles de cavar, 
con la sequedad se endurecen mucho, y al fuego llegan la.s 
arcillas á dar chispas con el eslabón, húmedas ó secas opo­
nen una gran resistencia á los instrumentos aratorios. La 
propiedad de la arcilla que debe llamar la atención, es la de 
apoderarse de los gases amoniacales y de retenerlos en favor 
de las plantas.

Las arcillas humedecidas despues de la sequedad des­
prenden un olor particular á barro, debido quizá á los mis­
mos gases Los agricultores saben que sí se abonan tierras 
arcillosas largo tiempo agotadas, el primer estiercol no pro-
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duee ningún efecto, porque la arcilla se apodera y retiene 
los gases amoniacales, y solo despues de muchos meses de 
beneficiada dá señales de una gran fertilidad. Además la 
tierra de que tratamos retiene el agua un 20 por 100 de su 
peso y  iio la deja filtrar sino con dificultad, dé lo que resul­
ta que las plantas pueden vivir bien en ella en las estacio­
nes secas y  climas cálidos. Una vez saturada la arcilla de 
agua se hace ya impermeable, y las materias solubles que 
arrastraba se° depositan entre sus partículas en donde se 
hallan ademas amoníaco, potasa, sosa y otras materias. De 
aqui la necesidad de repetidas v profundas labores para 
deshacerla arcilla y esponer sus partículas a la acción at­
mosférica para que asi las partes solubles de los terrenos 

entren en los vegetales.

CA R BO N A T O  D E  C A L .

La cal es el óxido del metal calcio, no se halla jamas li­
bre en la naturaleza, pero sí en combinación con diferentes 
ácidos, sobre todo con, el carbónico, formando la sal llama­
da carbonato de cal. Este se halla abundante tanto en el cen­
tro como en la superficie de la tierra, forma hasta monta­
ñas, y se llalla esparcido en casi todos los terrenos movedi­
zos, sin que quizá se halle uno desprovisto de dicha cal, sola 
constituyelos terrenos cretáceos, que tienen caractéres agrí­
colas que le son propios. El carbonato de cal dá consistencia 
á las tierras silíceas y á las arcillosas, las comunica la pro­
piedad de pulverizarse con los cambios atmosféricos y  de de­
jarse filtrar por el agua: previniendo asi su estremo en­
durecimiento en las sequedades. La tierra Calcárea consti­
tuye por sí un terreno frió por su color blanco, el que re. 
tiene una gran cantidad de agua hasta un 85 por 100; no 
ofrece apoyo á las plantas sino en el estado húmedo: si so­



breviene una helada, y luego un deshielo no se aplica bien 
á las raices, pero su falta de tenacidad la hace fácil de cul­
tivar. Si el carbonato de cal está mezclado con la arena y 
hay alguna humedad adquiere trabazón, sirve de apoyo á 
las plantas; unido á la arcilla forma escelentes terrenos cu­
yas cualidades buscan los agricultores, pero si contienen mu­
cha cal se llaman tierras margosas, entonces se pulverizan 
fácilmente y pierden su tenacidad aun en tiempo cálido y 
seco. En las tierras laborables se halla en fracmentos mas ó 
menos voluminosos ó como arena, pero con mucha mas fre­
cuencia en polvo estremada mente tenue, y unido íntima­
mente á otros principios terrosos.

SULFATO DE CAL.

Esta es otra sal de cal no menos úlil de distinguir que 
la anterior, v  se la conoce con el nombre de yeso. Es muy 
común en la naturaleza, y forma capas mas ó menos espesas 
en la parte superior de los terrenos de sedimento. Se distin­
gue muy bien esta sal de la precedente , porque no hace 
efervescencia con los ácidos. Es blanca, insípida, no se des­
compone al fuego mas violento y es apenas soluble en el 
agua. Todas las tierras cultivadas no lo contienen, y  en don­
de hay es en menos proporcion que el carbonato de cal. 
No obstante, hay algunos suelos en los cuales el yeso se pre­
senta en cantidad bastante regular y que por esta razón son 
áridos, poco coherentes, y  en las regiones meridionales se­
cas, son infértiles á menos qüe no sean regados ó haya al­
gún depósito de humedad poco profundo. En las regiones 
del norte los terrenos yesosos son favorables con < abonos 
abundantes para el cultivo de árboles de frutos de hueso. 
En su correspondiente lugar hablaremos del uso del yeso 
como abono.
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FOSFATO DE CAL*

Es menos abundante que la sal caliza, Casi siempre se 
halla asociado al fosfato de magnesia, nó se hallan los fosfa­
tos en grandes masas, pero sí diseminados en pequeñísima» 
proporciones y  en partículas inapreciables en todos íos ter­
renos que se cultivan, provenientes de los restos orgánicos^ 
Es uno de los principios esenciales de los líquidos y sólidos 
de los animales, se hallan también en casi todas las plantos 
y de estas las gramíneas están notablemente provistas. Lie- 
big ha escrito mucho sobre el papel que los fosfatos desem­
peñan en la composicion de los terrenos agrícolas, y afirma 
que todos los sujetos á cultivo los tienen, y que pueden ser 
agotados; por eso hay necesidad de reemplazarlos con abo­
nos que como los' huesos abundan de ellos.

M A G N E S I A .

Se dá este nombre al óxido de magnesia, pero en la na­
turaleza solo se halla en combinación con los ácidos sobre 
todo con el carbónico. El carbonato de magnesia casi siem­
pre acompaña al de cal, el que se ha hallado en notable 
proporcion en las tierras fértiles. Comunica á los terrenos 
las propiedades de ser mas frescos, lijeros y accesibles á los 
agentes atmosféricos? al tacto son suaves y untuosos. La in­
cineración de los vegetales la ha dado á reconocer en su 
composicion, siempre cjue el suelo la encierra y principal­
mente en las semillas de los cereales.

P O T A S A .

Es un óxido del metal que ha recibido el nombre de 
potasio, y se conoce generalmente con el de álcali vegetal.



Este óxido hace parte de un gran número de rocas y de 
minerales, con quienes se halla en combinación, por lo que 
no es sorprendente que se halle la potasa en todos los sue­
los arables y sobre todo en los mas fértiles. Hay países en 
que naturalmente hay tierras que tienen en abundancia las 
sales de potasa. Estas se hallan en disolución en muchas 
aguas y también en los animales y  plantas.

SO SA .

Es el óxido del sodio, llamado álcali mineral. Lo mismo 
que la potasa con quien tiene mucha analogía, hace parte 
de muchos minerales y rocas, y su carbonato es el principio 
esencial de las cenizas de los vegetales que viven en el mar 
ó en sus orillas.

La potasa y sosa son ordinariamente designados con el 
nombre de álcalis y difieren de otros óxidos metálicos por 
su gran solubilidad, su sabor ácre, y  por la propiedad de 
reverdecer fuertemente los colores azules vegetales. Se reem­
plazan una por otra.

ó x id o  d e  h i e r r o .

Se halla el hierro en los terrenos agrícolas en diferentes 
grados de oxidaeion: á este metal se deben los colores tan 
variados por sus óxidos en diferentes grados. E l hierro en 
ciertas tierras aumenta su peso, lo mismo que su tenacidad, 
y la facultad de calentarse. Si está en abundancia en un ter­
reno silíceo, le hace inepto para el cultivo en los países me­
ridionales, no pudiendo prosperar ni aun el centeno; por el 
contrario, en el norte favorece muchísimo, y habria tierras 
que sin su presencia serian estériles. En donde escasea el 
hierro, las flores rojas se vuelven blancas, y los vinos son de
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menos alcool y mas mucílago. Un gran número de espe- 
riencias ha manifestado que lá' palidez de las plantas se cura 
con las sales solubles de hierro. Una de sus principales 
propiedades es sin contradicción atraer y  fijar el amoniaco 
de la atmósfera, \auquelin fue el primero que observó 
que el orín del hierro que se forma en las habitaciones 
tiene amoniaco , habiéndolo confirmado despues la espe- 
riencia. Luego los óxidos de hierro como las arcillas, 
atraen y retienen el gas amoniaco y quizá deben esta pro­
piedad á la mezcla de aquel.

MANGANESO.

Los óxidos de este metal dan á los suelos arables el color 
negro, el que también puede provenir de materias carbono­
sas. Desempeña en la composicion de los terrenos mas papel 
de lo que se cree, y es probable que el análisis lo halle cuan­
do deje de confundirlo con el hierro.

MANTILLO Ó HUMUS.

Es el producto que resulta de la descomposición com­
pleta de los vegetales por medio de la fermentación; es una 
sustancia negra, crasa, untuosa, aceitosa, muy cargada de 
carbono; cada año las raices, tallos, ramas y hojas, dan una 
gran cantidad. El humus reclama de los químicos sérios es­
tudios; sin embargo, suponemos que debe obrar del modo 
siguiente: 1.° dando ázoe que tiene su origen en las plantas 
de que aquel se forma; 2.° proporcionando ácido carbóni­
co. Sobre estos dos efectos se está de acuerdo, pero también 
el agua cargada de dicho ácido obra sobre los silicatos al­
calinos que descompone y acerca sus elementos á disposición 
de los vegetales. Obra el mantillo como las arcillas y óxidos



apoderándose y condensando los gases, los que va suminis­
trando á las plantas en las diferentes épocas del año. La 
parte insoluble con los progresos de la fermentación se di­
suelve, y lo mismo sucede al carbón. Se puede afirmar que 
el mantillo es una parte constitutiva de las buenas tierras, 
y que es la mas segura garantía de su fertilidad. Se baila 
en abundancia en los prados y  en k>s bosques. Un buen 
cultivo tiende siempre á entretener la mayor cantidad de 
dicha sustancia en el suelo con las raices y tallos que se en­
cierran, y  con la adición de los abonos, lo que se consigue 
con una alternativa bien dirigida.

Entre las muchas materias que en diferentes proporcio­
nes se hallan en la variedad infinita de suelos agrarios, las 
principales son la sílice, con frecuencia casi pura, la arcilla 
ó sea silicato de alumina, la cal ó carbonato de cal, y el hu­
mus ó mantillo, producto de los seres orgánicos descom­
puestos. De aqui el distinguirse todos los terrenos en silíceos, 
arcillosos ó calizos,'según predomina alguno de los tres ele­
mentos que hemos nombrado La arena, arcilla y cal no 
pueden aisladamente constituir un terreno de buen cultivo; 
la mezcla de las tres corrigen los. vicios de cada una, pero 
lastres llenan funciones diferentes sobre las cualidades del 

suelo.
La arcilla dá solidez y asiento al terreno, retiene los abo- 

nos que con la filtración se perderían al punto; sirve para 
fijar las raices é impide que las plantas cedan á la violen­
cia de los vientos. Por su tenacidad llega a ser un obstáculo 
ál desarrollo de las plantas, cuya germinación se efectúa 
con mucha pena, y cuyas raices á pesar de sus esfuerzos, no 
pueden separar las adherentes partículas de la arcilla: es 
pues preciso que otra sustancia interponiéndose haga á la 
arcilla mas porosa y permeable, para que las raices se alar­
guen en todos sentidos, y los agentes atmosféricos puedan
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atravesar sus capas. Esta sustancia es la sílice. La arcilla se 
deja difícilmente penetrar por el agua, pero la arena la deja 
filtrar y no se empapa de ella. ¿Luego qué cuerpo es ca­
paz de absorber esta agua y de retenerla por bastante tiem­
po para que la humedad sea uniformemente esparcida en un 
terreno? Es el carbonato de cal, el que además de aumentar 
la finura y tenuidad de las tierras conserva largo tiempo el 
calor que ha recibido, el que se aumenta con la humedad, 
favoreciendo la fermentación de las materias orgánicas.

Resulta que para que un terreno posea todas las cuali­
dades deseables son precisas ciertas proporciones de arena, 
arcilla y carbonato de cal.

Las mejores proporciones parece que deben ser en can­
tidades casi iguales, aunque puede haber escelentes tierras 
preponderando una de las tres como la arcilla en los países 
meridionales y  la cal en los del norte.

La fertilidad disminuye ó llega á ser nula cuando el 
terreno es compuesto de alguna de las tres, ó en la mezcla 
hay una en escesiva cantidad.

La mezcla pura y simple de la sílice, arcilla y cal, no 
bastan para asegurar un buen cultivo, es preciso además el 
humus 6 mantillo, esto es, los abonos.

A N A LISIS .

Aunque un hombre por hábito puede llegar á juzgará 
la simple vista de la naturaleza de los terrenos, de este modo 
alcanzaría una idea imperfecta de sus elementos constituti­
vos, rio. bastándole esto para la práctica del cultivo, porque 
ademas de saber las sustancias de que se componen los sue­
los para acomodar las plantas, se podria ahorrar gastos en 
saber la que faltase. Mas la importancia de los análisis ha 
llegado á ser evidente desde que se lia tratado de unir las



propiedades físicas y químicas á la composicion mineral. Lofe 
trabajos de muchos químicos sobre las cenizas de las plan-* 
tas nos han dado á conocer en ellas todos los elementos del 
suelo, y han unido con un lazo indisoluble el estudio de es­
tas sustancias con el de la organización délos vegetales, obli­
gándonos á investigar, si en donde viven estos, hallan lo 
necesario á su existencia, ó si falta algo; en lo que estriba 
Ja  teoría de los abonos. Contra el análisis de las tierras se han 
hecho algunas objeciones, pero no tratamos ni es posible, de 
una exactitud absoluta, porque como agricultores debemos 
tener tan solo una idea aproximada de .la composicioii de 
los terrenos, porque tales datos nos serán suficientes; cuan­
do se quiera una rigurosa exactitud se acudirá á un suge- 
to de profesión, porque se ha de saber que el analizar las 
tierras es una de las operaciones mas delicadas de la quí­
mica.

Vamos á indicar un medio simple, poco costoso, sus­
ceptible de ponerse en práctica por todo cultivador inteli­
gente y de darnos útiles nociones sobre la constitución quí­
mica de las tierras laborables.

Si los cuadros ó bancales de una posesion ofrecen un 
aspecto diferente, es indispensable tomar con separación 
varias porciones y  multiplicar los análisis, y esto se hará 
aun en una corta estension de tierra siempre que a cierta 
distancia parezca diversa, lo que se conoce en el acto délas 
labores.

Se tomarán de diferentes puntos del campo porciones ó 
muestras de tierra estraidas á diversas profundidades, y en 
cantidad de unas cuatro onzas cada una, con todas mezcla­
das se hará una porción media, y libre de piedras y palos, se 
secará en un horno, despues de sacar el pan y que no sea 
capaz de quemar una paja. Cuando despues de algún tiem­
po no pierda ya la tierra de su peso, loque se reconoce, ha­
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ciendo diferentes pesadas de 15  á 20 minutos de intervalo, 
entonces ya no tiene agua interpuesta.

En el examen de una tierra es preciso determinar las 
proporciones relativas de arena, arcilla, carbonato de cal, 
sales solubles y materias orgánicas.

La primera operacion tiene por objeto separar todas las 
sustancias unas de otras, y se obra del modo siguiente. Se 
hierve por espacio de una hora la cantidad de tierra de 
unas cuatro onzas en unas veinte de agua pura ó desti­
lada, y despues se pasa por un tamiz de hoja de lata. Se 
agita bien la tierra en medio del agua y todas las partes 
finas atraviesan el pasador que no retiene sino piedras, are­
na gruesa, y restos orgánicos. Estas tres materias se agitan 
en un vaso con agua, los restos orgánicos sobrenadan por su 
mayor ligereza y se apartan con una espumadera; despues 
de bien seca, se pesa. La arena y guijo caen al fondo del vaso 
y  echándolos en un pasador de hoja de lata se separan, y 
despues de secos los dos, se pesan. Las piedras, guijo y arena 
gruesa generalmente son silíceas, pero es importante saber de 
qué naturaleza son, lo que se averigua con el ácido clorhí­
drico: si hacen efervescencia son calizos, y serán mas ó menos 
según la duración de aquella: las materias silíceas quedarán 
en el fondo. Se hace la operacion con un peso determinado y 
despues del ácido y de la desecación se pesan las partes silí­
ceas, la pérdida será de las partes calcáreas. La. tierra que 
pasó por el primer tamiz llevaba arena fina, para separarla se 
agita en una vasija con agua, se deja en reposo un minuto, 
y se decanta el liquido turbio sobre un filtro, lo que queda, 
es la arena fina, que se seca y pesa. Por medio del ácido nos 
podremos asegurar si la arena es silícea ó calcárea.

Ahora examinaremos á parte la tierra menuda, fina, 
depositada en el filtros el líquido tendrá las materias solu­
bles salinas u otras. La sustancia terrosa, fina contiene la
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mayor parte del humus con arcilla, cal, óxido de hierro v 
fosfato de cal: antes de proceder al examen se secará y lue­
go se pesará: para saber aproximadamente la proporcion de 
humus que encierra el tal residuo terroso, se le calienta 
hasta el color rojo en un crisol de tierra, con lo que se 
destruye toda la sustancia orgánica, y se conoce en que ya 
no sale del crisol olor sensible, ni se perciben partes negi uz­
eas. Separado el crisol del fuego, en-el momento que se en 
frie la tierra calcinada, se pesa: la pérdida indica la cantidad 
de humus que contiene. Este método, aunque no es exacto, 
sin embargo, es el suficiente para saber aproximadamente 
la parte de humus. Si ínterin la calcinación se desprende 
un humo de olor de cuerno, cuero, pelo ó pluma, prueba 
que existen sustancias de origen animal; y serán de vege­
tal, si el olor es idéntico al humo de madera o paja. Si las 
dos materias están mezcladas, los medios de distinguir sus 
proporciones relativas son cíe una ejecución difícil, y no al 
alcance del agricultor. Para averiguar la dosis de la arcilla 
que se halla contenida en la tierra fina, calcinada ésta, se 
trata con cinco ó seis veces su peso de ácido clorhídrico di­
latado en cuatro veces su volumen de agua. Se agita en una 
botella, y despues de algunas horas cuando no hay eferves­
cencia, se ve si el líquido está fuertemente acido, sino lo es­
tuviere, se añadirá una nueva cantidad de acido, cuando el 
líquido está bien libre de todas las materias solubles en el 
ácido (que son carbonato y fosfato de cal, óxido de hierro) 
se llena la botella de agua y todo se echa en un filtro, ó se 
lava bien con una nueva agua por muchas veces: despues se 
calcina hasta el color rojo el residuo recogido sobre el filtro, 
y se le pesa, este es la arcilla.

El licor ácido precedente recogido con cuidado en las 
aguas de los lavados contiene cal, magnesia, óxido de hier­
ro y fosfato de cal, Se reconoce si hay hierro, metiendo un
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pequeño pedazo de nuez de agalla ó de corteza de encina» 
con lo que se ennegrece el líquido, vertiendo en este pru> 
siato de potasa, se precipita todo el hierro de color azul 
que se deja depositar, se lava por decantación y se calien­
ta en seguida hasta el estado rojo en un crisol muy pequeño’
lo que queda despues de la calcinación es peróxido de 
hierro, cuyo peso se puede saber.

Evaporando hasta la sequedad el agua acida de donde 
fe ha separado el hierro, se obtiene un residuo salino que 
sé trata con una suficiente cantidad de agua, todo se disuel­
ve menos el fosfato de cal que se recoje en un filtro, se lava 
y se seca.

En el nuevo líquido quedan la cal y magnesia. Se echa 
en él en gran esceso bi-carbonato de sosa, el que no preci­
pita mas que la cal en el estado de carbonato, blanco y pul­
verulento: se pone el precipitado sobre el filtro, se lava bien 
y se le seca en seguida para pesarlo.

El licor del filtro reunido á las aguas del lavado se pone 
á hervir en una retorta por un cuarto de hora, la magnesia 
se deposita en estado de carbonato. El precipitado se recoje 
sobre el filtro se lava, seca y pesa.

Con el auxilio de las operaciones sucesivas que acaba­
mos de describir se puede muy bien aislar y  averiguar las 
dosis en las sustancias siguientes: guijo, arena mediana, fina, 
restos orgánicos gruesos, humus, arcilla, carbonato de cal, 
id. de magnesia, fosfato de cal y óxido de hierro.

EXAMEN DE LA S M A TER IA S SO LU BLES DE LA T IE R R A .

El líquido proveniente de la ebullición de la tierra en 
el agua, que ha pasado al través del filtro sobre el que se ha 
recogido la tierra fina, retiene en disolución todas las mate­
rias solubles, sales y  sustancias orgánicas. Es inútil buscar
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Jas diferentes materias solubles que se hallan en ella, porque 
con mucha frecuencia se hallan en proporciones muy pe­
queñas. Es preciso limitarse á hallar la cantidad de todas es-1 
tas materias y conocer su naturaleza diversa por medio de 
algunos ensayos.

Para esto se concentrad líquido en una cápsula de por­
celana de una capacidad de cuatro á seis azumbres coloca* 
da en un hornillo común. Se llena desde luego la cápsula 
ó fuente y se añade á medida que se evapora sin hervir, y 
se favorece la evaporación hasta la sequedad, el resídito 
terroso se calienta un poco mas, muchos minutos antes de 
ser pesado. Este residuo es incoloro y stí forma de materias 
salinas , tiene un color oscuro ó de un amarillo rojizo, 
contiene sustancias orgánicas y  hierro. En el primer caso se 
vuelve blanco despues de calentarlo hasta el estado rojo por­
que las partes orgánicas han - sido quemadas: en el segundo 
conservan su color amarillo rojizo.

Las sustancias salinas solubles de una tierra son ordina­
riamente sal marina, sulfatos y nitratos alcalinos, silicatos 
de potasa y sulfato de cal. No hay mas que esta última sal 
que por su predominio podria modificar notablemente las 
propiedades de un suelo y merecer por consiguiente inda­
gar la dosis. Como en este caso én razón de su poca solubi­
lidad el sulfato de cal no es atacado mas que en parte por 
él agua, y que podria entonces quedar confundido con otras 
materias insoluoles, es preciso recurrir á algún ensayo para 
asegurarse de su presencia y de su cantidad, lo que se con­
sigue del modo siguiente:

Se toma como una onza de tierra seca, se mezcla con e¡ 
tercio de su peso de carbón de madera reducido á polvo fino, 
y se espone la mezcla en un crisol por media hora hasta el 
color rojo. Se hace en seguida hervir el residuo por 10 ó 13  
minutos en medio cuartillo de agua destilada, se filtra, se
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Jíjvíi bien la- tierra, se reúnen todos ios líquidos y se les neu­
traliza con el ácido sulfúrico débil hasta que la disolución 
enrojezca un poco el papel de tornasol. Interin la neutrali­
zación se desprenderá un olor fétido de huevos podridos ó 
de hidrógeno sulfurado. Se evapora el líquido á la mitad de 
su volumen, echando luego una cantidad igual de espíritu 
de vino. Todo el sulfato de cal se deposita como un polvo 
blanco y fino: se recoge sobre un filtro, se lava con espíritu 
de vino debilitado y luego se seca bien, y pesa. Multiplican, 
do este peso por cuatro se tiene la cantidad de cal conteni­
da en 100 partes de tierra.

Si se practican cpn cuidado, las diversas operaciones que 
acabamos de describir, se hallarán con una suficiente exacti­
t u d  l a s  proporciones relativas de los principios constitutivos 
de la tierra sometida al ensayo. Despues de completar el 
análisis se pesan todos los productos de una vez y si la suma 
es igual al peso de la tierra empleada, el análisis será exac­
to. Se anotan con cuidado los resultados, indicando el ori­
gen de la tierra y todas las particularidades que la pueden 

distinguir.
Si se quisiera estender el análisis á la averiguación del 

estado actual de riqueza de un terreno, es preciso saber Ja 
dosis de ázoe, de este elemento tan precioso y tan influyente 
en su fertilidad, entonces es necesario acudir á otros proce­
dimientos analíticos que se hallarán en las obras de química 
aplicada á la agricultura'.

CLASIFICACION Ó DESClUClOPí DE LOS SUELOS CU LTIV A BLES.

En todo tiempo se ha conocido la necesidad de una no­
menclatura para distinguir los terrenos, y para que de pa­
labra ó por escrito se pueda dar cuenta de las operaciones 
campestres; de aquí el llamarlos fuertes, ligeros, Crios, ea-
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lien tes, etc. ; pero indicaciones tan superficiales eran insufi­
cientes para examinar y comparar el cultivo de todas par­
tes. En medio del actual movimiento científico no podia me­
nos de hacerse sentir en la Agricultura una cosa semejante 
á lo que pasa en las ciencias naturales, que es la necesidad de 
un idioma universal con que entendernos, basado en los 
mismos principios que el de dichas ciencias. Estudiamos ios 
seres de la naturaleza ó para distinguirlos unos de otros ó 
para hacer aplicación de ellos; en los dos casos el método es 
distinto, en el primero procuramos que sea natural, en el 
segundo solo miramos á la utilidad, pero no por eso falta­
mos á las leyes de la clasificación. Se dirá que en Agrología 
110  se tr^ta de cuerpos en estado individual como una plan­
ta ó un cristal, pero por abstracción hacemos con las tier­
ras lo que con aquellos, las rocas no son cuerpos simples, y 
los consideramos como un ser colectivo, y  esto mismo po­
demos hacer con los terrenos cuando los, miramos bajo el 
punto especial de la agricultura. Para ello buscaremos los 
caractéres primordiales los mas sobresalientes que dependan 
esencialmente de aquellas tierras cuya influencia sea fija, du­
radera y de un modo decidido sobre la vegetación: no pu- 
diendo esto provenir sino de la arcilla, cal y arena, resulta 
que el carácter primordial de un terreno se ha de sacar del 
predominio de cualquiera délas tres tierras citadas. No obs­
tante puede el terreno ser modificado por la que le sigue en 
segunda ó tercera proporeion, siendo por esto lps suelos muy 
variados; pero siempre reunirán ciertos caracteres funda­
mentales que provendrán de los elementos que entran en la 
composicion; además pueden existir otros particulares de un 
orden secundario. Hay ciertos suelos con cualidades especia" 
les que el agricultor debe conocer.

El terreno arable en su consecuencia se dividirá en tres 
secciones: la primera de los terrenos arcillosos ó gredo-
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sos los mas esparcidos, la segunda calcáreos y la tercera si­
líceos.

P r im e ra  sección.

Ciase prim era. Arcilloso—calcáreos. Pueden ser dividi­
dos en una infinidad de especies segün el grosor de los gra­
nos de Ja cal ó de la sílice si la hay; las dos tierras pueden 
presentarse en forma de guijo y aun de piedras, en cuyo 
caso modifican la naturaleza de los terrenos arcillosos; estos 
son en general fuertes, tenaces, difíciles de labrar y levan­
tan grandes terrones: cuando se secan, se abren en ellos mu­
chas grietas, tardan en empaparse de agua, pero la i;etienen 
sin dejarla filtrar ni evaporar, por lo qúe se las llama tierras 
frias. Estos caracteres son tanto mas pronunciados cuanto 
mas considerable sea la proporción de la arcilla. No las afec­
tan, ni la sequia, ni los vientos, ni los cambios frios de 
temperatura y hasta las escarchas las perjudican menos. 
Por lo común se las designa con el nombre de tierras de 
pan llevar. Uno de. los mejores medios de hacerlas producti­
vas, es labrarlas con frecuencia y profundamente; pero exi­
gen que se elija el momento en que el arado pueda entrar 
que es cuando la humedad 110  es esccsiva. Estos suelos se 
apropian muy bien los abonos, y solo los ceden á las plan­
tas cuando están en abundancia; una vez bien provistos de 
jugos nutritivos, conservan largo tiempo su fecundidad* 
Son buenos para trigo y prados artificiales; los permanen­
tes dan en ellos escelentes líenos, también para avena, al­
garrobas, tréboles, raices rali mentí ceas para los animales.

Clase segunda. Arci 1 loso-si liceos. Son fuertes, 110  tanto 
como las anteriores, muy productivos, sobre todo si en paí­
ses húmedos y fríos se abonan con cal ó marga.

Clase tercer(h Arcilloso-silícios. Son compactos absor­
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ben mucha humedad y la retienen, el abono se conserva 
largo tiempo mas qué en las precedentes. Son las tierras 
mas ferales* con tal que tengan la humedad suficiente.

Segunda sección.

Prim era d ase . Calizo-arcillosas. Aunque su color b k n m  
por preponderar la cal, refleja los rayos de calor la ^ c ü h  
que va en segunda proporcion modifica tales efectos 
como consumen mucho abono son terrenos calientes T /  
plantas de pastos que pueden vegetar son el pipirigallo T  
mielga lupulma. I,as pendientes rápidas de los collados ? l”  
careos se dedicarán á prados naturales c o m p u e s t o s  de 
tas vivaces como la coro,,lia varia.y trébolflexuoso

Clase tercera : Tierras calizo-arcilloso-silíceas Son
tes pero en mcn.w grado que las de la tercera clase d T  
primera sección: naturalmente son fuertes pero eXi« ™  „  " 
cho abono. . . b

T ercera  sección.

Clase prim era. Siliceo-arcillosas. Estas v las arcill 
silíceas se diferencian en muy poco y podían c o n s i c f c  
como las tierras llamadas francas. Estas son las que Ir - 
gleses dan el nombre de loanh Son fáciles de labr ^  
-exigen labores tan frecuentes como las de la prim er^ « ” °  
«on, bien abonadas son á propositó para toda clase de Z  
nos y yerbas. Se multiplican con facilidad las malas plantas’ 
pero se las destruye éon mas facilidad que en los suelo 
«liosos. Los frutos so» anticipados. So’  á 

cebada centeno, avena, mielgas, trébol. Conviene -í h ,  
plantas,bulbosas y tuberculosas, mas que á las de raíces 
fibrosas En primer lugar debe ocupar Ja patata, alforjón 
espérgula ,y sobre todo la alfalfa. J  '

8
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Clase segunda. Si 1 ieeatcalcáreas. Son las mas ligeras, se 
cultivan con facilidad , el abono no dura casi nada.

Clase tercera. Silicio: calizo-arcillosas. Son ligeras, calien­
tes y de escelente calidad para los países de lluvia y Trios, 
si la arcilla domina sobre la cal* son mas frias y menos lige­
ras, convienen á casi todas las plantas.

No hay tierra que 1 10  pueda colocarse en alguna de es­
tas tres secciones ó clases: una clasificación mas minuciosa 
solo serviría de confusion.

Los caracteres específicos de las tierras se sacan de sus 
mismas propiedades.

Pueden hallarse terrenos de caracteres tan particulares 
y tan sobresalientes que no pudiéramos comprenderlos r i­
gurosamente en las clases referidas.

Los terrenos de base orgánica tomarán las propiedades 
del elemento que contengan ó humus ó turba. Los prime­
ros que son los de brezos, deben el color oscuro que los ca­
racteriza á la gran cantidad de humus ó mantillo prove­
niente de los vegetales que han vivido, allí. Son preferibles 
á todos los otros terrenos para las plantas delicadas de 
jardin, y muy pocas ventajas ofrecen al gran cultivo, por­
que no tienen ni la consistencia ni profundidad necesaria; 
se calientan mucho á los rayos del sol y son muy áridos en 
estío.

Los terrenos de turba por su origen y composicion 
deben encerrar todos los elementos de fertilidad; sin em­
bargo no es así, se necesita prepararlos, primero se espera 
á que se sequen, despues se les beneficia con cal, marga, 
arcilla, arena etc., y  los hormigueros serán una escelente 
preparación; asi mejorados son unos suelos muy ligeros y 
muy convenientes al cultivo de plantas de raices alimen­
ticias. Producen abundantes cosechas de cebada, de avena 
y forrajes. ,
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Tierras ferrujinosas. Todas tienen algún hierro, pero 
aquí hablamos de las que lo tienen en cantidad, son esté— 
rijesv sé distinguen en que manchan al tocarlas.

Las tierras salíferas ó saladas que á las veces ocupan 
vastos campos pueden afectar a toda Clase de terrenos. La 
sal que contengan no será mas que un carácter específico 
añadido al carácter de la ,tierra qué prepondere. Si es sal 
común da un precipitado con el nitrato de plata. Se puede 
asegurar la cantidad de la sal haciendo evaporar el agua 
en la que se haya puesto á digerir algo de la tierra que la 
contenga. Si pasa de dos décimas, son impropias al cultivo, 
solo crian las plantas que le son especiales, como lasalicor-
11 ia, sosa, taray, y  aun estas cesan de crecer cuando la sal 
pasa de un 12 ó 1 4 por 100. Si se encalan se forma Carbo­
nato de sosa. Cuando estos terrenos son de fondo, se desa­
lan con las lluvias, disponiéndolos en caballones: en países 
húmedos son fértiles, y mas si se mezclan abonos calizos y 
de animales. Se pueden mejorar con ellos loe suelos fuertes 
y compactos. Los terrenos salinos son tenaces, blandos, res­
baladizos; negros cuando húmedos, duros cuando secos v 
entonces la sal sale en eflorescencia á la superficie. Se reco­
noce á lo lejos en una humedad esterior que conserva por 
efecto de la delicuescencia de la sal. En estado húmedo son 
costosas de trabajar, y en la sequedad son duras. En los paí­
ses y  años secos no aprovechan, pero si favorece el tiempo, 
pueden dar soberbias cosechas de trigo. Los pastos de las 
tierras saladas son muy apreciables y provechosos al gana­
do lanar. En donde se hallan en humedad constante pue­
den vivir el carrizo, anea y juncos; los árboles dan mal, á 
menos que sean colocados juntó á corrientes de agua dulce.

Tierras pedregosas y guijarrosas. Las piedras que com­
ponen estos terrenos son de diferente grosor y naturaleza ó 
silíceas ó calcáreas , las primeras predominan siempre. Es­
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tos suelos son muy comunes al pie de las montañas, son p o  
co favorables al cultivo por la dificultad de darles labores- 
Se dedicarán a plantaciones de árboles y arbustos de largas 
raíces. Las mismas piedras cuando son algo gruesas sirven 
para retener la humedad; la viña generalmente prospera 
en ellos.

Tierras graníticas formadas por una arena muy árida 
que viene de la destrucción y alteración de las rocas graní­
ticas o feldepaticas casi siempre son de una cualidad infe­
rior y susceptibles sin embargo de algún producto, de cas­
taños, encinas, prados, centenos, alforjón, guisantes, pata­
tas; el trigo y avena se dan mal.

Tierras volcánicas: son ligeras, negras ú oscuras con 
frecuencia pulverulentas; también suelen ser rojizas ó gri­
ses. En ellos viven bien las viñas, y las patatas adquieren 
en poco tiempo un desarrollo estraordinario. Las tierras 
volcánicas gozan de una gran fertilidad, sobre todo si en 
estío «se las procura una humedad suficiente.

EXAMEN DE L A S  PROPIEDADES FISIC A S I)E LOS TERRENO S.

Si es esencial conocer la constitución química de los 
terrenos para enterarse de sus cualidades, no lo es menos 
saber sus propiedades físicas por tener estas una influencia 
mas directa con respecto a las plantas, agentes atmosféricos, 
agua é instrumentos de cultivo: con frecuencia estos carac­
teres puramente mecánicos ó físicos varian entre dos suelos, 
sin que sea diferente su composición química. Luego nos 
es absolutamente indispensable saber las cualidades físicas 
para apreciar el valor de las tierras.

DISPOSICION DE L A S  C A PA S DE LOS TERRENOS.

El suelo cultivable que es la parte esterior del globo 
propia al cultivo de las plantas se halla formada de mu­
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chas capas sobrepuestas que se dividen en permeables é 
impermeables. Llamaremos suelo la capa superior de un 
terreno hasta la profundidad en que conserva la misma na­
turaleza mineral: este se dividirá én suelo activo que es el 
que esta mezclado de humus, el que recibe las impresiones 
de la atmósfera al que llegan las labores y en el que pasan 
los fenómenos de la vegetación. Por debajo de esta capa 
aunque sea de la misma composición m ineral, le llamare­
mos suelo inerte; debajo de esta segunda si se presenta una 
nueva capa de diferente naturaleza mineral se le dice el 
subsuelo. La profundidad del suelo activo depende de las 
labores, de modo que el cultivador puede hacer que sea 
mas ó menos superficial, ó profundo, todos saben cuan 
ventajoso es que tenga esta última cualidad. Si el suelo 
inerte es malo, resultarían daños de profundizar. Cuando 
un suelo activo tiene cualidades escesivas en tenacidad, en 
ligereza, en sequedad ó en humedad, se examinará si el sue­
lo inerte podrá servir de correctivo. Un subsuelo filtrante 
es ventajoso para las tierras fuertes y para las que están en 
climas lluviosos, ó son regadas cuando se quiere; es útil á 
las plantas de raices profundas y á los árboles, que toman 
allí un desarrollo admirable. El subsuelo impermeable sir­
ve de receptáculo á las aguas ; si es muy superficial será da­
ñino, a no ser que comunique cierto frescor á las raices.

Es de grande importancia conocer la estratificación de 
los terrenos que se cultiven, esta colocacion de capas se pue­
de observar cuando se abre un hoyo con una azada, ó si 
se hace un exámen con una sonda, lo que convendrá prac­
ticar en varios puntos de un campo cuando se trate de 
comprarle.

Densidad ó peso específico-de las tierras. Se designa con 
este nombre el peso de un volúmen de tierra comparado al 
mismo volúmen de agua, para hallarse se toma un peso de
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tierra bien seca y rellena con ella, un vaso que esté medio 
lleno de agua, la diferencia entre el peso de la tierra y el del 
agua dá la densidad déla tierra.

Tenacidad, cohesion, adherencia de las tierras. El culti­
vador entiende por tenacidad de un terreno el mayor ó me­
nor esfuerzo que ha de hacer para moverle, ó bien que sor­
prendido por las lluvias necesite nuevas labores, esta pro­
piedad está en relación con lo que se llama tierra fuerte, 
en la que los trabajos son difíciles. Se reconoce haciendo con 
la tierra humedecida una bola, se seca al sol ó al fuego y  
luego oprimirla éntre los dedos. Si la bola consta de tierras 
arenosas, se deshace á la mas débil presión y aun espontá­
neamente. La buena tierra arable exige cierto esfuerzo y 
tanto mas cuanto mayor sea la proporcion de la arcilla. El 
siguiente método tiene mas precisión. Consiste en hume­
decer la tierra y reducirla á una pasta, se echa en unos mol­
des de madera de figura cüa.drangular, como para hacer un 
ladrillo. Se la escurre y cuando haya adquirido solidéz, se la 
es trae del molde y se acaba de secar: cuando ya nada pier­
da por el calor, se le coloca sobre dos puntos de apoyo, y 
exactamente por su mitad se hace pasar un cordon que sos­
tenga un platillo en el que se echa suavemente y sin sacu­
dida un poco de plomo hasta que se rompe la masa que se 
formó con la tierra. Las pesas que soportan es la medida de 
su tenacidad. Es también de grande interés conocer la plas­
ticidad ó fuerza de cohesion de una tierra, con la que se 
pega á los instrumentos. Para medir esta fuerza, se toma 
un disco de madera de haya del cuadrado de unas cuatro pul­
gadas, se le pone en perfecto contacto con una tierra com­
pletamente húmeda, pero que no deje filtrar el agua, este 
disco se ata á uno"de los brazos de una balanza, se equilibra 
con el platillo opuesto , cargándole con granos de plomo co­
locados sin sacudida, cuando la adhesión se ha roto, se pesa
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«1. plomo, el que representa la fuerza empleada para vencer 
la cohesion. Un terreno sufre modificaciones en esta propie­
dad según diversas circunstancias, como por el hielo, hor­
migueros, ó sea el quemar la tierra, y por las labores que 
han precedido, también por un barbecho prolongado y aun 
por el pisoteo de los animales. El estudio de estas variacio­
nes nos conduce á señalar los momentos mas favorables 
para el cultivo y  á cerciorarse de las fuerzas y diasque se han 
de emplear en cada estación; y si esta observación ha sido 
continuada por muchos años, y con cierta regularidad dará 
un resultado que puede ser la base de cálculos económicos 
los mas provechosos.

Iligroscopicidad. íiay  medios de reconocer la cantidad 
de agua que retiene una tierra entre sus moléculas despues 
de saturada y que no gotee. Se toma una cantidad determi­
nada de tierra seca, se pone en un papel dé filtro, y este se 
coloca en un embudo, se la satura de agua y  se filtra, y  cuan­
do ya no gotee se pesa el filtro con todo lo que contiene, se 
resta de este el peso del filtro mojado y el de la tierra com­
pletamente enjuta, y de este modo se averigua el agua que 
absorbió. Para hallar esta propiedad en muchos suelos hay 
■algunas dificultades: si están fuertemente abonados gozarán 
de una higroscopicidad muy grande, por eso no puéde ser 
un carácter á propósito para indicar el valor de una tierra, 
la que por su composición debe ser eminentemente higros­
cópica, será inferior á otra, tanto por el clima como si el sub­
suelo es impermeable ó bien que á cierta profundidad hay 
algún manantial.

Frescor de la tierra. Se tiene por tierra fresca la que 
se halla en un estado ni muy húmedo ni seco, sino que con­
serva en toda estación la cantidad dé agua conveniente para 
que continúe la vegetación. Para comprender lo que se 
entiende por terreno fresco ó seco, tomaremos una porcion
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,e ^ ei 1 tl P‘e  ̂ medio de profundidad, la pesaremos d'espues 
de secarla en una estufa é  100 grados de calor, y la diferen­
cia de peso nos manifestará la cantidad de agua que conte. 
nía. Para que sea buena es preciso que dos ó tres dias des­
pués de una lluvia fuerte no contenga mas que la mitad de 
su capacidad higroscópica, y en el mes de julio d agosto des- 
pues .de ocho dias de sequedad conserve 10  por 100. Las 
ierras que á pie y medio de profundidad disfruten habitual­

mente de la cantidad de agua 0 ,15  á 0,23 de su peso son 
reputadas por frescas, las que menos de 0 ,10  secas, menor 
de esta cantidad la yerba empieza á amarillear y á marchi­
tarse. Cuanto mas fuerte sea una tierra, es menos accesible 
a aire, f  en ella daria la escesiva humedad. Un suelo bien 
labrado conserva largo tiempo su frescor en las capas in­
teriores. El frescor y sequedad de un campo dan r a -

valor laS PrOpÍ6Clad0S qUe constituyen gran parte de su

 ̂ Aptitud de la tierra ó secarse al contacto de. la atmós-  
[era. Esta propiedad merece ser conocida, porque es evi­
dente, que Jos suelos que se secan mas rápidamente ,son los 
mas calientes y secos, y los que retienen muy tenazmente el 
agua de lluvia son los mas húmedos y los mas frios. Los 
dos necesitan abonos correctivos muy diferentes. Se puede 
apreciar aproximadamente esta propiedad asegurándose por 
a perdida en peso, en una igual duración de tiempo en el 

mismo aire, cuánta agua deja exhalar cada especie de tierra 
muy mojada. Para estas esperiencias se toman las tierras en 
estado de completa imbibición y  de lasque se han practica­
do se deduce:

Primero. Que las arenas y  yesos entre todas las tierras 
son lasque se secan con mas.facilidadó pierden mas agua en 
un mismo tiempo.

Segundo. Que Ja cal obra según -sus formas: la arena
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calcárea constituye un suelo muy caliente, mientras que la 
cal fina retiene mucho tiempo la humedad y aun mas que la 
arcilla. La cal en este último estado merece una preferencia 
sobre la arcilla por la gran influencia química que ejerce 
sobre el humus, y porque ademas siempre queda ligera.

Tercero. Que la arcilla se seca con tanta mas rapidez 
cuanto mas arenosa sea.

Cuarto. El humus retiene el agua con mas energía y se 
seca con mas prontitud que la mayor parte de las sustan­
cias terreas ordinarias, de aquí el que una débil porcion 
de mantillo en una tierra arable entretiene una hume­
dad útil.

Quinto. El carbonato de magnesia contribuye á hacer 
los suelos frios y húmedos porque contienen mas agua y la 
dejan escapar menos, por lo que convierte los terrenos en 
poco propios á la vegetación y al cultivo.

Disminución del volumen de las tierras por la deseca­
ción. Todo el mundo sabe que si se espone á un fuego vio­
lento un pedazo de arcilla, disminuye sensiblemente de vo- 
lúmen hasta el punto de poder fundar sobre esta propiedad 
el método de medir las temperaturas altas, pero la constric­
ción existe desde que se seca, aunque no esperimente un ca­
lor tan fuerte, por esta causa se observan anchas y largas 
grietas en estío sobreviniendo tal presión sobre los ta­
llos y raíces que llegan á estrangular las plantas, ó viven 
débiles.

FACULTAD DE CALEN TARSE L a TIER R A  POR LOS RAYO S DEL gG L.

Las variaciones de temperatura en los suelos de diferen­
te naturaleza, y su afinidad para absorber y retener el oalor 
jnerecen la atención dal agricultor, porque estas circunstan'
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cías lienen la mayor influencia sobre la germinación y des­
ai i olio de las plantas, principalmente en primavera, cuando 
la tierra no está todavía sombreada por elfollage de los ár­
boles. Depende esta propiedad de muchas circunstancias:

Primero. Del color de la superficie del terreno.
Segundo. De su composicion química.
Tercero. De los diferentes grados de humedad de las 

tierras.

Cuarto, De la disposición general del suelo como de su 
inclinación con respecto á los diferentes ángulos que pueden 
formar los rayos del so).

Quinto. De la naturaleza del clima.
Está fuera de toda duda que el calentamiento de las 

tierras, y por consecuencia la rapidez de su vegetación son 
tanto mas pronunciados, cuanto mas oscura sea la superfi­
cie del suelo, lo que está conforme con los datos de la cien­
cia, que demuestran que las superficies negras absorben ma­
yor suma de rayos caloríficos; ál paso que las blancas los 
despiden. ¿Quién ignora que los vinos de tierras blancas son 
menos espirituosos? No solo sobre la viña se nota su in­
fluencia, sino en los cereales y forrages. Hay un medio bien 
simple y poco costoso para apresurar la madurez de los pro­
ductos en los suelos blancos ó poco oscuros, y es el esparcir 
materias negras como carbón en polvo, tierras de turba. La 
época de la madurez de las patatas varía de ocho á quince 
días en razón del calor del suelo en que se han plantado. 
Esto nos conduce á hablar de la coloracion dé las paredes 
junto á las cuales se plantan árboles. ¿Se las dará de color 
blanco ó negro? En el primer caso se refleja el calor solar 
en el segundo la pared le absorbe de dia y  lo irradia por k  
noche, de modo que por un lado se forma un clima estremo 
al árbol, y por el otro se le da un clima medio; en los pai- 
ses fríos importará apresurar la madurez de los frutos, y nQS
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valdremos del primer medio, y  del segundo en los países 
meridionales para prevenir la insolación de los frutos, los 
que recibirán de noche el calor que de dia hubiera absor­
bido la pared. En cuanto á la composicion química, la arena 
sea silícea ó caliza posee én el mas alto grado la facultad de 
absorber el calor y lo guarda mas que las otras tierras. La 
temperatura de la arena puede subir á 45° en estío en las 
regiones setentriónales al mediodía, aun cuando el aire no 
tenga mas de 22 á 25. Despues de ponerse el sol, las arenas 
guardan todavía una temperatura mas elcvada que las,otras.
La pequeña cantidad de agua que retengan, contribuye mas 
á calentarse, porque la evaporación de la humedad arranca 
menos calor al suelo, .El mantillo tiene la menor facultad de 
retener el calor en volúmenes iguales, y por el contrario muy 
grande en peso igual. La cantidad diferente de humedad 
de un suelo influye mucho: las tierras húmedas tienen una 
temperatura menor de algunos grados que las de la misma _ 
naturaleza del todo secas; Sin duda por la gran cantidad de 
calor que el agua exige para su evaporación. La diferente 
inclinación de un terreno con relación á la luz influye tam­
bién mucho sobre el calor que puede adquirir. En circuns­
tancias iguales la suma de calor absorbida por el suelo es 
tanto mayor cuanto mas se aproxime á los 90 grados el án­
gulo que forma el suelo con los rayos solares, es decir cuan­
to mas perpendiculares caigan en la superficie de la tierra.
La inclinación del suelo y la estabilidad de sus partículas 
tiene una graride influencia sobre el cultivo, ya por la dificul­
tad de labrarle ó prepararle como con relación á las aguas-. 

Estudiando un terreno en sus propiedades generales y 
eii’cunstaneias particulares según el lugar que se le ha asig­
nado en la clasificación propuesta, y ya distinguido de los 
demás, conviene hacer de él una descripción fiel y exacta 
conforme al cuadro siguiente:
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Núm. 1 .  Situación topográfica del terreno.
2. Altura ó elevación sobre el nivel del mar.
3.. Lugar que ocupa el terreno en la clasificación.
4. Su peso específico.
5. Su tenacidad.
6. Su liigroscopicidad.
7. Su frescor.
8. Su color en estado seco y húmedo.
9. Su análisis.

10. Espesor del suelo, naturaleza del sub-suelo, y si
á cierta profundidad hay agua.

1 1 .  Inclinación de su superficie.
12 . Esposicion.
13 . Montañas que puedan servir de abrigo; su direc­

ción y  altura.
14 . Si esta inmediato el campo á poblaciones, rios,

mares, etc,
15. Circunstancias accidentales observadas como inun -

daciones, escarchas, nieblas ó hielos.
16. Plantas adventíceas las mas comunes.
17 . Estado délos árboles y  plantas cultivadas; si su

vegetación es vigorosa ó nó: y por último las 
notas históricas sobre el precio de la hacienda, 
sistema de cultivo que se sigue, impuestos, car­
gas y estado de las comunicaciones.

Este cuadro nos indica la marcha que hemos de seguir 
«n la descripción de los terrenos agrícolas hasta llegar á 
individualizar á cada uno y darlo á conocer.

DE LOS MEDIOS DE FER T ILIZA R  EL  SU ELO ,

Es muy raro que la capa superficial del globo reúna to_ 
das las condiciones esenciales para un cultivo; de aquí el
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teneí linas Veces que proporcionar el agua conveniente, en 
lo que debemos trabajar, así como en otros paises tienen ne­
cesidad de desecar los terrenos. También procuraremos po­
ner mas aptos los suelos á la existencia dé las plantas, ó dán­
dolas la precisa alimentación; ó con operaciones mecánicas 
ahuecar y esponer á la atmósfera la mayor superficie posible 
de la tierra cultivable.

DE LOS RIEGOS.

La industria del hombre ha sabido aplicar el agua á las 
plantas por la imperiosa ley de la necesidad. Cuando el cli­
ma no se les proporciona, tiene que acudir al riego, recurso 
indispensable sobre todo en España en dónele las lluvias, 
menos en la zona que corre del Cabo de Creus al de.Finis- 
terre son escasas y bastante irregulares. De aquí el repetir 
con oportunidad y con relación á nuestro pais, lo que decia 
sierto escritor, que «dejar correr al mar una gota de agua, 
cin haberla hecho pasar antes por las tierras para fertili­
zarlas, era desperdiciar el abono mas grande y precioso de la 
naturaleza.»

El arte de regar se compone del conocimiento de los di­
ferentes trabajos artísticos necesarios para la conducción y 
distribución de las aguas, que serán tantos como localidades, 
entre los que se cuentan los canales de riego, los pozos ar­
tesianos, los pozos en hilera, los depósitos como pantanos y 
las máquinas hidráulicas; es también parte del estudio del 
riego, la legislación sobre el disfrute de las aguas, aunque 
esto mas bien corresponde á la mano poderosa del gobierno 
que debe remover todos los obstáculos que se opongan á 
las ventajas que se pueden esperar de los riegos. Compren­
de ademas el arte de regar: las diferentes especies de riegos; 
las diversas propiedades y destinos de las aguas; los medios
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•de mejorar sus malas cualidades, y por último, los usos mas 
favorables que se deben hacer de ellas, según la naturaleza 
de las plantas, estado de su vegetación, estaciones y horas. 
Las aguas consideradas con '.relación á  la Agricultura se 
pueden dividir: 1 .a Las de lluvia que se recogen en grandes 
depósitos 2.a Aguas dulces de rios, fuentes y lagos, todas es­
tas-son las mas fertilizantes despues de las de lluvia. 3.a Las 
de mar que en gran cantidad son impropias ala vegetación# 
pero en pequeña la activa y favorece como un estimulante 
de la acción vital, y dando una humedad saludable que con­
tribuya á la disolución del humus. 4.a Las aguas minerales y 
gordas como las de pozo y todas las que llevan ciertas sa­
les. 6.a Las aguas compuestas <5 artificiales, que el agricul­
tor prepara echando sustancias, como mantillo, jirle , cscre- 
mento humano y otras. Las aguas turbias de las avenidas 
de los rios son uno de los abonos mas útiles por el poso de 
Jas tenues partículas vegetales y animales que arrastran. Las 
aguas que tengan en suspensión el fango de rios y canales 
serán también provechosas, y serán aplicadas después de 
estar espuestas al aire por algún tiempo y mezcladas con 
abono: turbias servirán para los campos no sembrados, en 
cuyo caso forman una costra de las materias que lleva, que 
al contacto de la atmósfera pierden sus cualidades pernicio­
sas. Despues de algún tiempo se mezclan-á la tierra por me­
dio de las labores: convienen dichas aguas para los suelos 
arenosos, siempre qUe se echen poco á poco. Es. importan­
te que se tenga presente que todas las aguas de riego deben 
hallarse en general á la temperatura de la atmósfera: los 
prados sin embargo, crecen muy bien con aguas minerales, 
calientes, menos con las ferruginosas y magnesianas. Las 
que van cargadas de ciertas sustancias minerales' deben 
someterse á un exámen para enterarse de su bondad , lo 
que no es indiferente; el mas rústico sabe que algunas no
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producen ningún efecto fecundante, y que otros esterilizan, 
y que no pocas llevan al campo la fertilidad. Las cargadas 
de hierro se conocen por su gusto astringente y  metálico, 
ademas que el análisis nos manifiesta bien su existencia: en 
las que tienen sulfates, el hidroclorato de barita forma un 
precipitado; las yesosas son malas para la bebida, pero no 
para la vegetación, si se halla en pequeña cantidad; para las 
leguminosas es hasta necesario; el nitrato de plata hace co­
pos blancos en el agua si tiene hidroclorato®;• si son abun­
dantes y pueden dañar á la vegetación, el gusto nos lo ad­
vierte. Después de la? ebullición las aguas cargadas de car­
bonatas de sosa ó potasa reverdece el jarabe de violeta. Si 
se pone agua en una retorta, y se calienta y se coloca en su 
entrada un papel de tornasol, este azulea, con lo que se 
apercibe uno de la presencia de los gases amoniacales. Una 

.solucion de acetato ácido ó de nitrato de plomo da un pre­
cipitado negro, si el agua tiene hidrosulfatos. Las emanado- 
del .gas hidrógeno carbonado parece ser tan nocivas á las 
plantas en el estado gaseoso como disuelto en el agua. . El 
acetato de plomo-precipita también las materias orgánicas 
que haya en dicho líquido. Se desconfiará de toda agua en 
que se disuelva mal el jabón, ó en !a que una solucion al­
cohólica de esta sustancia se precipita en copos, carácter 
de las aguas mal aireadas. El conocimiento de la natu­
raleza de las aguas es de interés cuando tratamos de apro­
vechar las mas para la introducción de los prados en el gran 
cultivo.

El riego se practica en grande de dos maneras, ó hacien­
do correr el agua por la superficie de un terreno quedando 
este sumergido lo mismo que las plantas que viven en él, 
que es lo que se llama riego por inmersión, ó se puede ha-- 
cer por filtración que es el que esplicaremos luego. El de 
inmersión consiste en conducir las aguas de un rio, canal



acequia, ó estanque hasta los campos, para lo que se necesitan 
trabajos previos por donde ha de pasar el agua, y hasta de­
be prepararse el terreno de un modo conveniente. Esta clase 
de riego es absolutamente indispensable en los paises meri­
dionales én los que las lluvias escasean, y en donde la evapo­
ración es considerable.

El riego por filtración consiste en distribuir las aguas en 
zanjas ó fosos que cii’cundan los terrenos al nivel de estos 
y en forma de un cuadro, comunicándose la humedad á las 
plantas al través de las capas de la tierra, y ademas por la 
evaporación. Este modo de regar es aplicable para ciertas 
aguas que llevan minerales en disolución, perjudiciales á 
las plantas, como las del Guadiana, del Tajo y del rio Tin. 
to; se deben usar en campos llanos de suelo esponjoso y en 
donde las aguas tengan un curso muy lento. Se rodea la po­
sesión que se quiere regar de fosos mas ó menos anchos con 
relación á la estension del terreno y á su permeabilidad, dán­
doles á los cuadros una figura cuadrada regular mas ó me­
nos grande, según la naturaleza del terreno, er ellos pue­
den vivir con preferencia los prados naturales: de este modo 
se riegan los de Holanda, cuyas vastas llanuras ofrecen és- 
tensos tapices de verdor tan lisos como mesas de villar, 
divididos por una multitud de canales que se presenta re-- 
partido en bancales como de una fanega dá estension. Tam­
bién pueden vivir en tales terrenos dispuestos del modo qub 
hemos dicho, los árboles de ribera, como sauces, álamos, 
chopos, fresnos, alisos y membreras.

1¡P 0 C A S  QUE MODIFICAN LOS RIEGOS.

Los riegos no mantienen ni ayudan la vegetación, sino 
en cuanto se hacen a propósito, aplicados inoportunamente 
ocasionan hasta la muerte de los vegetales por lo que para
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la práctica del cultivo atenderemos S la naturaleza de i„ 
planta, a su estado de salud ó enfermedad, i las diferentes 

ta c h e s  y horas del dia. Si los n eSos bien combinados 
n ven ajosos, perjudican demasiado multiplicados, porque 

llevan el abono alas capas inferiores de la tierra, y  hé aqui 
la razón porque en terreno de regadío, se neeesiu mucho
siembra 6 r  H ^  “  reS « á  despues de la
sieuibia, Qn el crecimiento de la plante, poCo antes de la

orac.on y  sobre todo despues de la fecundación para in­
flu iré,, 1 .  lormacion y engrasamiento del fruto. El regar

n l n t  v  C“ M ar ^  *  108 P rados es conve­len te, y  si se practica poco despues el corte perjudica ñor

que entra el agua en los cortes, y pudre hasta las raices 

Írad os‘ d,” ‘° n ^ * * ¡ ° ™  de las plantas de los

En,invierno los dias son cortos, los rayos del sol calientan 
débilmente el aire esta cargado de humedad, la tierra en, 
papada de ella por las lluvias de otoño, las plantas vegetan 
poco, unas pierden sus tallos, otras se despojan de sus ho 

f .  S“  haUan como “  estado de reposo, Ías que comer

méd T  U teS 7 deS 7  6tSamS f0lÍá“ 0S halla“  J» bumedad del aire el agua necesaria á su lenta vegetación nn 
cuya causa deben cesar enteramente los riegos en nuestro 
campos, sino serian nocivos i  las p |antas *  '
susceptibles de helarse. hacendólas mas

En primavera el sol adquiere mas fuerza, los d ia , se 
alargan, la tierra se calienta, los vegetales 
entonces á falta de lluvia es conveniente s e c u n ! " ' /  
..raleza con riegos sabiamente aplicados, se repetirán cóu 
ecuenda, pero poco copiosos, muy abundantes enfrian la 

M  escasos no suministran la humedad necesaria á |.
hchd 1 r S"t a l  P “r a 'regSr C0“  aciert° * a te n d e r á  a la  c a l  

de ,OS;~ Si en l9s *«*0° *  y compactos menos,a
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porque son mas fríos, y las producciones son tardías er* 
ellos; al terreno arenoso le convienen multiplicados y co­
piosos riegos. Los terrenos situados al norte necesitan me­
nos agua que los del mediodía, los despojados de vegeta­
ción y penetrados por los rayos del sol serán mas regados 
que los sombreados por los árboles. La hora de regar aun­
que no siempre ha de ser la misma, es mas conveniente pol­
la mañana una hora despues de salir el sol, las noches son 
todavía frescas y aun suele helar, y si se regara por la tar­
de, podría venir un daño considerable á los vegetales: los 
frutos, legumbres y raíces nutritivas muy regadas, se ha­
cen acuosos é insípidos; por lo que los riegos en primavera 
han de ser frecuentes y poco abundantes imitando a la na­
turaleza que en dicha estación envía lluvias repetidas pero

de poca duración.
En el estío los vegetales han llegado á todo su verdor, 

y las hojas al máximum de su crecimiento, traspiran abun­
dantemente. la tierra se abrasa con el sol, el aire es seco, 
las lluvias escasas y de corta duración, y la necesidad de 
agua se hace sentir con mas urgencia que en las otras es 
( aciones, por lo que copiosos riegos son indispensables, pero 
proporcionados al grado de calor del clima, a la naturale­
za del suelo v á la especie de cultivo. En las tierras fuertes 
que se hienden con facilidad, serán regadas las plantas 
anuales, 1 10  con frecuencia, y sí con abundancia, porque 
son lentas en impregnarse de la humedad, pero saturadas 
de ella la conservan largo tiempo: en los terrenos areno­
sos y ligeros los riegos serán mas frecuentes y menos abun­
dantes, y el momento mas favorable de regar en esta 
estación ¡erá á la caida de la tarde y  principio de la noche.

En otoño baja el sol sensiblemente sobre el horizonte, 
la tierra va perdiendo su calor, los dias menguan, las no­
ches son mas frescas y húmedas, la vegetación toca á su fin



porque los frutos se maduran, la madera joven de los ár­
boles se agosta para poder resistir los rigores del invierno, 
por lo que en otoño se disminuirán los riegos en número y 
cantidad: tan abundantes como en estío serian perjudiciales, 
porque retardarían la madurez de los frutos y desmerecerían 
sus cualidades y las de las semillas: los riegos aplicados á los 
árboles jóvenes destinados á pasar el invierno al aire libre, 
prolongarían su vegetación, y la madera nueva llena de 
una savia acuosa, seria atacada por las primeras heladas. 
No obtante si el otoño es largo, y las lluvias faltan, con. 
servando la tierra cierto grado de calor, continuarán los rie­
gos, y como las noches empiezan á refrescar, se practicará 
el riego bien entrado el dia. En general en esta estación es 
mucho mas acertado esperar á que las plantas anuncien la 
necesidad del agua.

Como en los países meridionales escasean tanto las llu­
vias, el hombre debe proporcionarse el agua por medio del 
riego, principalmente en España en donde la sequedad es 
tan general y los riegos tan escasos, para los que debían ca­
nalizarse sus muchos rios y  abrir pozos artesianos; pero es­
tas grandes empresas corresponden al gobierno ó á compa­
ñías á quienes se les dispense una protección igual que á las 
de los ferro-carriles.
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DESECACION DE LOS TERRENO S,

Eli otras naciones seria un asunto de sumo interés el 
tratar de corregir los defectos de un suelo originados por 
la escesiva humedad, porque los hay en .grande estension, 
pero en España lo que hemos de procurar es proporcionar­



nos agua por todos los medios imaginables. Secar un pan­
tano ó un estanque, cambiar la dirección de un rio, ace­
quia ó torrente corresponden á la arquitectura, pero si se 
quiere conservar en buen cultivo un terreno que habitual­
mente tenga mas humedad de la necesaria, como sucede en 
algunas estensas huertas, se emplearán ciertos medios para 
evitarla estancación del agua. Los trabajos que se emprendan 
dependerán de su causa. Si el suelo está en declive, se abre 
un foso principal que vaya á parar á un canal de desagüe, 
al que deben ir á abocar otros muchos fosos hechos obli­
cuamente á los lados del que está en el centro. Tambien .se 
pueden abrir brazales al rededor de los campos para fa­
vorecer el escurrimiento de las aguas. Guando es un valle 
cerrado sin medio de dar salida á la humedad se abren 
canales subterráneos al través de las montañas; si esto pre 
senta grandes dificultades ó es imposible, se abren unos agu- 
jeros en el punto mas bajo del terreno para que se preci­
piten por allí las aguas, y  se pierdan en el interior de la 
tierra. Hay una porcion de circunstancias sobre todo cuan­
do se trata ele oponer á las aguas de lluvia, en que un pozo 
absorbente es el medio mas simple y menos costoso para 
preservar un terreno de la humedad, y habrá casos en que 
haya que perforar con la sonda en varios puntos. Si se trata 
de librar un estenso campo de las filtraciones del agua ó de 
]a irrupción de la que viene de los montes circundantes ó 
de rios, no hay mas remedio que los diques. Si la humedad 
depende del esceso de arcilla en clima lluvioso, se mezcla­
rán materias arenosas y calcáreas, si las hay cercarse ob­
tiene un efecto mas seguro quemando la arcilla en horni­
llos hechos con la misma tierra^ otro medio que ataca la 
humedad escesiva cuando se debe al suelo ó al clima lluvio­
so son las labores.
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ALIMENTACION VEGETAL Ó SEA TRATADO DE LOS ABONOS.

Despues de dar á las plantas el conveniente domicilio, 
nos toca propinarlas el alimento necesario; agarradas á la 
tierra por sus raices, y  en contacto con la atmosfera por 
sus hojas, de los dos medios sacan su nutrición y  ambos 
órganos proporcionan á la planta los materiales indispensa­
bles á su desarrollo y  crecimiento: semejantes á los anima­
les tienen necesidades apremiantes que es preciso satisfacer; 
si se las hiciese vivir en tierra sin materias solubles, pasa- 
rian una vida raquítica y miserable, y solo tomarían incre­
mento cuando se echase la suficiente cantidad de las sus­
tancias, que se tienen por los verdaderos alimentos vegeta­
les conocidos con el nombre de abonos, considerándose 
como tal todo lo que en su última descomposición pueda 
dar á la planta partículas nutritivas;- y  como estas pueden 
salir de los tres reinos, las dividiremos en abonos minera­
les, animales y vegetales.

El apliear los abonos á los campos debe ser muy , anti­
guo; desde que se notara que un suelo despues de algunas 
cosechas dejaba de producir, buscarían los medios de vol­
ver la fertilidad perdida y llegarían á couocer que no hay 
malas tierras, para el que sabe mezclarlas con los abonos 
adecuados. Debemos considerar los abonos como el funda­
mento de las buenas cosechas, y como verdadera riqueza 
territorial. Si se conociesen mejor sus electos, se establece­
rían nuevos cultivos; siendo su escasez y uso mal entendi­
do las causas mas principales de la esterilidad de un pais, 
no hay que estrañar, que conocida su importancia ocupe 
su estudio un lugar preferente en los tratados de agricul­

tura.



CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS ABONOS.-

Ya hemos indicado en la fisiología que los principios 
nutritivos esenciales de las plantas son el oxígeno, ácido 
carbónico, ázoe y  agua. El ácido carbónico resulta de la 
descomposición de los residuos orgánicos que encierra la tier­

r a  y  de sus elementos calcáreos; lo toman también las plan tas- 
de la atmósfera. En cnanto al ázoe, no está probado que lo 
saquen del aire, pero se sabe que en este se halla el amonia­
co , y  baja á la tierra con las lluvias y rocíos, siendo la cal, 
arcilla y  óxidos de hierro sus esci píen tes; sobre todo el ázoe 
se encuentra en abundancia en los restos vegetales y ani­
males. La cantidad de las sustancias azoadas debe ser apre­
ciada, porque por un consentimiento general y espontáneo 
de todos los pueblos, su valor es relativo al ázoe que con­
tengan, siendo en efecto este elemento el mas indispensa­
ble á la vegetación. Aunque las plantas exijan imperiosa­
mente dichos elementos, con estos y una atmósfera v tierra, 
seca también perecerían, porque el agua las es indispensa­
ble como disolvente, y vehículo de las materias que absorben 
las raices, y hasta ella misma en su descomposición da su 
oxígeno é hidrógeno. Luego el oxígeno, agua, ácido carbóni­
co y  ázoe son indispensables puestos en acción por el calor, 
la luz y la electricidad: los análisis de los vegetales demues­
tran esta verdad, y  los dichos elementos entran en la com- 
posicion de todas las partes de las plantas. Mas el vegetal 
tiene constantemente otras materias terreas y alcalinas en 
diferentes proporciones, sin las que no se puede concebir 
vivo. La utilidad de la cal y  marga no se pone en duda,, 
asi como el yeso en determinadas plantas. La naturaleza 
ha hecho concurrir otras nuevas sustancias en la formación 
de los tejidos vegetales trasportadas por la savia»



Sabido ya que las plantas necesitan de alimentos gene­
rales y especiales, para que lleguen á su completo desarro­
llo, toca al agricultor averiguar los que faltan al terreno para 
suministrarlos, eligiendo los mas adecuados á las cosechas

que quiera recojer.
En el estudio de los abonos seguiremos el orden que 

generalmente se adopta, como el mas fácil de comprender? 
y sobretodo á los que nunca han oido hablar del modo 
de obrar de los abonos, y  por lo que desde luego admitire­
mos la división de abonos minerales, vegetales y  animales, 
aunque no por eso dejaremos de esponer la importancia 

absoluta y  relativa de cada uno.
Teniendo como abono, todo lo que acreciente la can­

tidad de materias nutritivas de las plantas, y  cuanto mez­
clado con la tierra la haga mas apta para la vegetación, 
clasificaremos los abonos en cuatro clases, primera los que 
vienen del reino mineral: segunda los del reino vegetal: 
tercera los del reino animal: cuarta los compuestos. Los 
del reino mineral son las tierras entre s i , que han llamado 
correctivos, las sales que las han denominado estimulantes, 
como si entre ellas no las hubiera altamente nutritivas, y las 
margas cuyo modo de obrar como de abono nadie puede 
desconocer. Los vegetales sirven verdes, secos, o sea vivos 
y muertos, en fermentación como en mantillo o sea en es­
tado quemado como carbón, cenizas, hollín, turba y  los 
residuos de los vegetales despues de haber sujetado á estos 
á ciertas operaciones. De los animales emplearemos sus car­
nes en putrefacción, ó concentrados, sus residuos y  es- 
crementos. Los compuestos serán de vegetal y animal, de 
animal y  mineral, de vegetal y  mineral ó los tres á la vez-
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ABONOS M IN ERA LES.

Guando se halle un terreno en que una sola tierra pre­
domina a las demas, se corregirán sus defectos con la adic­
ción de sustancias que tengan cualidades opuestas. El me­
jorarse las tierras unas con otras es uno de los medios mas 
ventajosos para acrecentarla riqueza de un país. Asila arena 
servirá para esponjar, ahuecar y  dividir un terreno arcillo­
so, duro, compacto é impermeable al aire y al agua, en el 
que sin la arena no podrían desarrollarse los vegetales que 
se trataran de cultivar, aunque los terrenos arcillosos se 
pueden muy bien mejorar sin necesidad de mezclar are­
na con la operaeion de quemar la arcilla. Consiste en 
hacer un hoyo, se llena de leña, hasta turba seca sirve, 
encima con terrones de arcilla medio seca se forma uña 
Joveda sobre la cual se va haciendo un monton de ter­

rones de arcilla, los que se van aumentando á medida 
que los primeros se vuelven rojos y que el fuego lo permi­
te. La arcilla da consistencia y fuerza á los suelos arenosos, 
sin la que no podrían sostenerse las plantas, ni conservar 
a humedad. Pará saber lo que se ha de echar y en qué 

pi.opoicion, se analizarán antes los terrenos; de este modo 
no se arriesgaran las buenos resultados que de tales mez­
clas pueden resultar. Las mezclas se harán á la entrada del 
invierno.

CAL.

Esta sustancia es sin contradicción uno de los agen­
tes mas útiles á la agricultura, su uso mal dirigido ha po­
dido dar lugar a mil equivocaciones, estas justificarán el 
interés que nos tomemos en estudiar su acción. Su empleo



en el cultivo es m uy. antiguo, como se puede ver en las 
obras ele Plinio. Los ingleses y  franceses han sacado un 
gran fruto en la mezcla de los terrenos. La cal es un com­
puesto del metal calcio y el oxígeno, no se halla en la na­
turaleza en este estado, sino que se obtiene por la calcina­
ción del carbonato de cal y  se le llama cal viva. Tanto 
esta como el carbonato de cal se usan como abonos. La cal 
ó sea el protóxido de calcio sirve para terrenos de diversa 
naturaleza, pero sobretodo para los arcillosos, frios y  hú­
medos, ricos de humus en las zonas frias y partes septen­
trionales de las templadas, sus efectos son tanto mas nota­
bles, cuantas mas sustancias vegetales y animales haya sus­
ceptibles de descomposición. Se considera el carbonato de 
cal como un correctivo para mejorar la testura del suelo y 
aumentar su higroscopicidad: sus efectos á primera vista 
parece que son mecánicos, pero la débil dosis á que los 
produce tan buenos nos hace pensar que hay otra especie 
de acción. Los efectos de la cal están bien averiguados y  mal 
explicados. Hay quien dice que obra sobre el mantillo, le 
hace soluble y propio para pasar á la vegetación, neutra­
lizando un principio astringente análogo al tanino y des­
prendiendo el ácido carbónico del carbonato de cal. No se 
puede negar el buen efecto de esta sustancia en los terre­
nos que tienen algún principio ácido, pero en los que no se 
advierte ni principio astringente ni ácidoesperimentán los 
mismos resultados. Algunos dicen que se combina con el áci­
do úlmico produciendo el ulmato de cal. Liebig dice que 
este ácido es una quimera. El estrado del humus 1 10  se 
Une con la cal como lo prueba la entera blancura de las es- 
taláctitas formadas por filtraciones en cuevas, encima de los 
que habia un monton de humus: pero aunque no de un 
modo general podemos admitir el efecto de la cal sobre los 
ácidos libres.
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Para encalar las tierras se tendrá cuidado de echar la 

cal al suelo bien reducida á un polvo seco. El mejor modo 
de aplicarla es mezclarla con los abonos. Este método ahor­
ra mucha cal. La cantidad media en general será por fane­
ga de cuatrocientos estadales cien fanegas de cal, y sus 
efectos duran unos doce años. Se necesita mucho mas en los 
suelos arcillosos y húmedos que en los ligeros y  arenosos. 
En Inglaterra las encaladuras son mucho mas fuertes. El 
encalar es muy bueno si los terrenos están bién llenos de 
abonos. En los suelos de turba, en los que han estado su­
mergidos y en los bosques desmontados no hay inconve­
niente usar la cal á grande dosis. El encalar es seguramen­
te el medio mejor para convertir las tierras de centeno, de 
í> rezos, y  las landas roturadas en tierras susceptibles de 
producir prados artificiales, trigos y habas, etc. Para que la 
cal obre en la primera cosecha, se esparcirá en el suelo al­
gún tiempo antes de la siembra; si es para las patatas v re­
molacha se la conducirá á los campos en primavera. En el 
ñor te conviene la cal, sus productos crecen mas y con me­
jores cualidades, pero al mismo tiempo se usará de mucho 
abono. Hasta el trigo en dichos países es mas redondo, fino 
y da mas harina y menos salvado, alli los trigos se revuel­
can menos que en otras partes.

Cuando se esparce la cal viva en polvo sobre los pra­
dos húmedos y acuáticos hace perecer los juncos, carrizos 
aneas, paciencias y escorzoneras. Según Liebig obra la cal 
acelerando la disgregación de los silicatos aluminosos y al­
calinos, poniéndolos al alcance de las raices. Es cierto que 
cuando queda la cal viva bajo la influencia de la humedad 
en contacto con la arcilla, se combina con ella y  uno de 
sus efectos principales es poner libres los álcalis que la 
arcilla encierra. La cal caustica según Boussingault intro­
ducida en el suelo obra de dos maneras sobre las materias



organizadas, hidratándose absorbe el ácido carbónico y se 
convierte en carbonato: también se forma con las sales amo­
niacales, carbonatas de amoniaco, que es una sal soluble 
fácilmente absorbida por las plantas.

Y E SO .

Sulfato de cal, se halla en las partes superiores de los 
terrenos secundarios, y aun en los terciarios. Para aplicar - 
lo en la agricultura se calcina, y de este modo se pulveri­
za mejor. El empleo del yeso como abono no data mas que 
desde el último siglo, y se ha propagado rápidamente has­
ta el nuevo mundo. Un pastor hizo fijar la atención sobre 
esta sustancia, el que dió á conocer el uso que se hacia 
de ella desde tiempo inmemorial, su publicidad marcó una 
brillante época en los fastos agrícolas. Con el poder mági­
co del yeso las leguminosas toman doble desarrollo, sus 
hojas se hacen mas anchas y  numerosas, con un verdor 
subido, y hasta las raices se estienden mas. Antes de exami­
nar las diferentes hipótesis que esplican los efectos del yeso, 
sentaremos los datos del problema indicando las condiciones 
que su uso debe necesariamente cumplir. En primer lugar 
no es igual su modo de obrar sobre todas las especies de 
plantas; en los cereales y la mayor parte de las gramíneas 
no ofrece resultados; pero son sorprendentes en las legu­
minosas, cruciferas, cáñamo, lino y trigo^ sarracénico; sin 
embargo parece que en los terrenos abundantes de humus 
y desprovistos de carbonato de cal aumenta la cosecha del 
trigo, obrando entonces sin duda por su principio calcá­
reo, el que se cambia en carbonato por el ácido carbónico 
del mantillo. El yeso no obra igualmente en todos los ter* 
renos; en gran número basta trazar una linea con él, para 
que la belleza de la vegetación se distinga. Franklin para
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estenderlo en los Estados-Unidos escribió con yeso un le­
trero que decía. «Este campo está enyesado» y todas las 
plantas que salían de él formaban como en relieve las le­
tras dichas. El yeso sirve para todas las tierras; pero con­
viene averiguar, primero qué presentan de particular las 
plantas abonadas con él; segundo la composicion del suelo 
en donde se ha de echar. Un gran número de agricultores 
sorprendidos de la avidez del yeso por el agua, han pen­
sado que atraía la humedad del a ire ; esto debía ser igual 
para todos los vegetales, y él no absorbe mas agua que el 
mismo carbonato de ca l, ademas la cantidad que se emplea 
de yeso es tan poca, que el agua de que pudiera saturara 
sena casi insignificante. Socquet pretende, que el yeso 
obra sobre las hojas en razón del azufre que contiene, y 
por la calcinación que se le hace sufrir, en cuyo caso se 
porta como un cuerpo desoxigenante, secundando, y su­
pliendo la acción de la luz sobre el parénquima de las ho­
ja, aumentando la cantidad de carbono. Dombasleha dicho 
que esta teoría estriba sobre una base falsa, pues en la cal­
cinación ordinaria no hay conversión de azufre, si el sul­
furo de cal existiese en cantidad, no seria bueno el veso 
para edificar. La mayor parte de los agricultores eligen ¿ara 
enyesar las leguminosas, el momento en que se desarro­
llan las primeras hojas y  cuando están cubiertas de rocío, 
pero no es menos seguro, cuando se mezcla con la semillé 
y se en tierra con las labores. La acción del yeso según es- 
penencias 110  se limita á las hojas, sino que es absorbido 
por las raíces y  solo la rutina ha hecho elegir un tiempo 
húmedo para esparcir el yeso en las hojas: sus efectos son 
los mismos crudo ó calcinado lo que tira abajo la teoría de 
Socquet. Hay quien piensa que el yeso obra sobre el man­
tillo descomponiéndole, y asi es en efecto; ¿pero será esta la 
única acción? ¿No debiera sentirse en tal caso en todas las
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tierras provistas (le humus y en tocias las especies de plan­
tas? Liebig limita la acción del yeso á fijar el amoniaco, que 
se halla en los terrenos, y esto es real y positivo; pero no 
será solo, en los arenales hay poco amoniaco, con todo aña­
diendo yeso se advierte una gran mejora. Si su oficio es 
dar ázoe, ¿por qué no lo hace igualmente á todas las plan- 
tas, sobretodo al trigo? Se ha pensado que hacia el oficio de 
la cal, pero se han observado los buenos oficios del yeso 
hasta en donde hay cal. La teoría de Davi consiste en que 
el sulfato de cal es un alimento necesario á las leguminosas, 
á las que es preciso dárselo sino lo hay en el suelo en que 
se crien: mostrando empero la débil proporcion en que en­
tra en dicha familia es inadmisible la teoría. Se deben em­
prender nuevas esperiencias en una multitud de plantas 
variando los suelos y ensayando el yeso comparativamente 
con otras sustancias. Entre tanto su modo de obrar, sea 
cualquiera, no puede negarse que es enérgico sobre el 
crecimiento de las plantas leguminosas que son las que 
principalmente constituyen los prados. Se emplea el yeso 
desde seis hasta doscientas fanegas por fanega de tierra, 
aunque esta última cantidad hace la práctica muy dispen­
diosa, pero quedan enyesadas para veinte años. En las tier­
ras muy húmedas solo se esparcirán cantidades muy débiles 
como dos ó tres fanegas.

MíAItGA.

Desde tiempo inmemorial se ha usado la marga en 
ciertos paises para beneficiar la tierra. Se ha escrito mu­
cho sobre inmensas ventajas, las que en el di a son un he­
cho y fuera del dominio de Ja discusión. Hay pueblos en 
que no se economizan gastos para estraerla y  conducirla á



los campos, y hay en donde ni la conocen los agricultores. 
La marga existe en casi todas partes y se halla en donde 
se toman la pena de buscarla. Se halla en la parte supe­
rior de los terrenos de sedimento en capas mas ó menos 
espesas y á  profundidades variables. Generalmente la mar 
ga está bastante cerca de la superficie del suelo, ciertos 
vegetales como los tusílagos, ononis, salvias, cardos, trébol 
amarillo, y llanteles son ordinariamente un indicio de que 
hay marga. Los fosos y pozos la ponen de manifiesto; cuan­
do ningún signo la indique se averigua por medio de la 
sonda.

Los caractéres de la marga son muy variados en su as­
pecto, los hay de varios colores. Cuando se sospeche que 
una tierra sea marga, se secará un pedazo al fuego, sin que 
tome un fuerte grado de calor; se echa en seguida un pe­
dazo como una nuez, ó un poco mas en un vaso, en que 
se vierte agua hasta que solo le cubra la mitad ó las tres 
diarias partes: algunas margas absorben muy rápidamen­
te el agua y caen á los pocos instantes en ebullición al fon­
do del vaso, otras veces este efecto es lento, pero siempre 
se deslíe en el agua, sin que se las toque, de suerte que 
toda sustancia que .no produzca este efecto, no es marga. 
Cuando son muy duras primero se abren en pedazos, los 
que si se secan y vuelven á humedecerse de nuevo, cada 
parte se subdivide hasta que se reduce á polvo. Por des­
leírse no podemos asegurar que es m arga, solo echando 
en el vaso algunas gotas de ácido hidroclórieo nos podre­
mos cerciorar, hace grande efervescencia y luego deja un 
residuo mas ó menos considerable según la clase de mar­
ga: se supone que no se habla aqui del terreno cultivable, por 
que presentaría dichos caractéres sin ser margas. La mar­
ga es un mineral en cuya mezcla entra la arcilla, el car­
bonato de cal y con frecuencia la sílice y óxido de hierro.
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Sin embargo de saber su composicion, cuando tratamos de 
hacer una marga artificial no produce los efectos que la 
natural.

No basta saber qué es marga para emplearla útilmente, 
es preciso distinguir sus diversas cualidades, porque todas 
no contienen en la misma porporeion sus componentes, y 
por consiguiente no convienen átoda especie de terrenos. Se 
llaman margas propiamente dichas las que contengan cerca 
de la mitad de su peso de carbonato de cal, de cien partes 
unas cuarenta á sesenta; si es menor como de veinte á cua­
renta no es marga; si lo restante es arcilla y un poco de 
arena se llaman margas arcillosas; si la cal por el contra­
rio domina como de sesenta á ochenta por ciento se llaman 
margas calcáreas: y si tienen menos de veinte por ciento 
toman el nombre de arcilla margosa ó sílice margosa.

Los medios por los cuales se pueden conocer exacta­
mente la proporción del carbonato de cal que existe en una 
marga son muy simples y al alcance de todo cultivador. Se 
toma una cantidad conocida de marga, se echa en un vaso 
un poco de agua para que se disuelva, se vierten algunas 
gotas de ácido clorhídrico, y se agita con un palo esperando 
á que pase la efervescencia, entonces se vuelve á echar mas 
ácido hasta que no haga efervescencia. Se le hará caer al 
ácido poco á poco, porque sin esto las espumas podrian sa­
lirse fuera. Cuando el ácido añadido no haga ya eferves­
cencia aunque se agite el líquido se puede estar seguro de 
que el carbonato de cal se halla disuelto. Se llena entonces 
el vaso con agua clara, se agita y se deja reposar; cuando 
qsté ya en el fondo, se vierte el agua suavemente y con pre­
caución para no arrastrar la tierra con ella. Luego se vuel­
ve á echar de nuevo agua, repitiendo esta operacion tres ó 
cuatro veces, llenando siempre el vaso y  vaciándolo con 
cuidado hasta que el agua salga clara. Estos diversos lava-
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dos arrastran el carbonato de cal, y lo que queda en el fon­
do no es mas que arcilla y arena. Para enterarse de que 
toda la sal ha salido con el agua se quita esta y si se perci­
be algo aire ó ácido, se continúan los lavados, hasta que no 
quede ningún sabor. Luego se saca del vaso, se echa en un 
plato, se seca y se pesa; por la disminución que ha sufri­
do se deduce el carbonato de cal que tenia la marga.

Hay otro método para ensayar la marga y averiguar su 
naturaleza, en el que se necesita una balanza muy sensible. 
Para este procedimiento se tendrá presente que”el carbo­
nato de cal se compone de uií 40 por 100 de ácido carbó­
nico, y el resto es el óxido de calcio, de modo que ya se 
sabe lo que pierden de peso 100 partes del carbonato de 
cal, cuando se desaloja el ácido; cuya disminución nos pro­
porciona el medio de reconocer cuanto de dicha cal existe 
en una marga.

Se pondrá en el platillo de la balanza con que se haga 
el esperimento una botellita con ácido hidroclórico, y un 
vaso con agua en la que se desleirán cien granos de marga 
bien seca, se tendrá dentro del vaso un palo, se colocarán 
pesos en el otro platillo hasta que se establezca un perfecto 
equilibrio, y luego se verterán en el vaso algunas gotas 
del ácido contenido en la botella, se añadirán poco á poco 
hasta que no haya efervescencia, luego se pondrán en el 
platillo en donde están el vaso y la botellita pesos suficien­
tes para equilibrarlo con el otro. Se conoce desde luego, 
que los pesos que se añaden indican con precisión, lo qué 
se ha perdido por el desalojamiento del ácido carbónico- 
Conocida la cantidad de este, se averigua fácilmente la cal 
que tenia la marga por medio de una regla de tres.

En alguno de los dos métodos que se emplee, se exami­
nará al último el residuo que queda para ver si es arcilla
o -arena. Hecho el esperimento de cualquiera especie de



marga se anotará el lugar en que se encuentra, su color, 
propiedades esteriores y profundidad á que estaba.

Cuando se reconozca la naturaleza de la marga se podrá 
determinar á qué terreno conviene.

La marga calcárea ó marga propiamente tal, es la mas 
rica y la mas activa, conviene á los suelos arcillosos ó 
á todos los suelos húmedos ó que retienen con fuerza el 
agua de lluvia. Es menos ventajosa en los suelos areno­
sos, y sin el ausilio de los abonos sus efectos son poco 
durables.

La marga silícea solo conviene á las tierras fuertes y 
húmedas; se emplea con ventaja en Jos terrenos cretáceos y 
arcillosos, los hace permeables al agua y aire.

La marga arcillosa es mas rica que la anterior, es mas 
compacta, menos quebradiza y tarde se disuelve en el agua. 
Cuando tiene un tercio de carbonato de cal es muy propia 
para mejorar los suelos arenosos muy secos y muy fáciles de­
secarse. Puede atenderse su uso hasta los suelos silíceo - 
calcaréos, pero se esparcirá con precaución porque la cal muy 
abundante quema las cosechas.

Enterados de la naturaleza de la marga y de la tierra que 
se quiere con ella mejorar, se procede á margar del modo 
siguiente:

En tiempo seco ó  de helada se conducirá la marga al 
campo. Se deposita en un estremo para esparcirlo en tiem­
po conveniente. Siempre es ventajoso dejarla espuesta á las 
influencias atmosféricas antes de esparcirla. Se dará al cam­
po una profunda labor antes de margar: luego se distri­
buye la marga en líneas paralelas en pequeños montones 
iguales distantes Unos 20 y tantos pies uno de otro, se es­
parcirá en otoño despues de haberla tenido algún tiempo 
á la acción del aire y del sol. Se enterrará cuando haga buen 
tiempo, no mojada porque no se distribuye bien. No solo



aprovecha el margar en los campos cultivados sino en los 
prados naturales.

Los ingleses se valen de otro método que en ciertas cir­
cunstancias puede ser preferible. Mezclan la marga con los 
estiércoles estratificándola. Este medio es bueno cuando la 
marga tiene cierta cantidad de arena y se reduce pronto 
á polvo, cuando se quiera economizar esta sustancia en ra­
zón de los gastos de trasporte y de esparcimiento.

Nada hay mas variable que la cantidad de marga que 
se debe echar, será según los países, riqueza de la marga v 
profundidad de las labores. Mr. Puvis ha sido uno de los 
primeros que ha querido dar reglas precisas y racionales 
sobre la dosis de la marga que se debe echar en los campos, 
y partiendo del principio, que el fin de margar es restable­
cer la cantidad del elemento calcáreo que es mas favorable 
á la vegetación, admite que la cal para obrar en sus justos 
límites se ha de hallar en la capa laborable en la propor- 
cion de un 3 por 10 0 , como término medio. La cal gasta­
da todos los años sea por la vegetación ó por las aguas al 
fin se concluye por desaparecer enteramente, y la necesidad 
de renovar la marga se indica por la reaparición de las plan­
tas acidas como las acederas y acederillas.

/VI norte de la Francia en donde el uso de la marga 
ofrece alguna regularidad echan unas doscientas fanegas de 
marga de buena calidad por fanega de tierra de 400 esta­
dales, produce un efecto sostenido por espacio de veinte años 
de modo que se puede sacar por consecuencia que se gas­
tan anualmente unas diez. Pero esto está sujeto á una por- 
cion de circunstancias. La marga al mejorar los suelos hace 
los productos mas considerables, y se debe guardar mucho 
de disminuir el abono.
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N ITRATO S.

Los nitratos de potasa sosa, y cal, han sido sometidos á 
esperimentos y han dado muy buenos resultados, por eso 
los colocan algunos entre los principales abonos y  al lado 
de las mismas sustancias animales, de aquí el Uso de las bar­
reduras de las calles y caminos, los escombros cuyos esce- 
lentes efectos se deben á los nitratos y sobre todo al de po­
tasa; los usan para los semilleros de las plantas delicadas y 
cuando quieren activar la vegetación. La carestía y dificul­
tad de hacerse con tales nitratos puede impedir su uso en 
Agricultura, pero se puede recurrir al sencillo medio que usan 
en las fábricas de salitre de estender las tierras para que se 
nitrifiquen, y  luego valerse de estas como abonos. Según los 
esperimentos hechos en Inglaterra los efectos del salitre 
son maravillosos y la posibilidad que tienen de adqui - 
r ir el salitre á poco precio, porque lo traen de la Ine­
dia, hace que echen tres á cinco quintales por fanega de 
tierra para cereales, y su efecto es mas notable en los 
prados,

SA I, COMUN.

Los antiguos la echaban en los campos de los que es- 
comulgaban para esterilizarlos, pero en pequeña cantidad 
la sal activa la vegetación, y  hace mas sabrosos los produc­
tos, se emplea en los climas fríos. Los vegetales que mas 
apetecen los animales son también los que dan á su carne 
mejores cualidades, por eso los inteligentes prefieren los cara­
neros alimentados en prados en que se ha echado sal. Se usa 
en disolución en agua, y muy disleida para que sus efectos 
no sean nocivos.
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ABONOS SACADOS DEL REINO V EG ET A L.

Abonos verdes. Consisten en sembrar plantas en un 
campo y cuando han llegado a cierto desarrollo, enterrar­
las por medio del arado. Es costumbre muy antigua, cono­
cida de los romanos y se ha cantinuado en los paises me­
ridionales. Es bueno este medio cuando no se pueden obte­
ner abonos sino á grandes precios y de muy lejos. Esperien- 
cias repetidas han demostrado que con los abonos verdes 
se hacen productivos los campos mas estériles. Si tan bue­
nos resultados dan en los suelos infecundos, con mas razón 
en los ricos y fértiles. Para abonos verdes se preferirán las 
plantas que sacan la mayor parte de su nutrición de la at­
mósfera, y se eligirán principalmente las que dan una gran 
masa de sustancia organica que son las que tienen mas fo -  
llage y abundante distribución de tallos; las que llegan 
prontamente á su máximum de desarrollo; las que dan una 
semilla de poco valor, y las que pueden prosperar en terre­
nos exhaustos de abono. El número de plantas que llenan 
estas condiciones es muy reducido, v su elección será según 
la naturaleza del suelo. En las tierras en que domina la ar­
cilla sa emplearán como abono verde Ja algarroba, almor- 
tas, pesóles, mostaza, mijo, trébol y otras. Parados terre­
nos arenosos tréboles, altrainuses, trigo sarracénico, espar­
cilla, centeno, raba nos y otros. Se enterrarán todas estas 
plantas cuando entren en flor, sirviéndose del arado. Este 
abono conviene masen climas cálidos. Los abonos verdes 
mas abundantes y menos costosos son los prados despues 
de roturados. Se pueden considerar como abonos verdes 
las hojas de las plantas que se cultivan por sus raices ó tu- '



bérculos, como los nabos, la remolacha, zanahorias, patatas y 
pa tacas.

Pueden emplearse como abono cuando se consiguen sin 
grandes gastos las plantas marinas de las que arroja el mar 
á la orilla en grande abundancia. E li muchos puntos son de 
un gran recurso, y aunque constan de un tegido flojo y fá­
cilmente alterable tienen la propiedad estimulante por la 
sal que llevan, ademas de ser nutritivas. Sus efectos son 
poco durables y no se hace sentir su acción sino sobre una 
cosecha. Las yerbas marinas deben ser esparcidas y enter­
radas tan pronto como se recogen. Si la estación no lo per­
mite, se liaran con ellas abonos compuestos. Echados so­
bre antiguos pastos aumentan sus productos y mejoran su 
calidad y los animales los comen con mas apetito.

No son solo las plantas herbáceas las que se pueden usar 
como abono verde, también los arbolillos y arbustos. Se 
utilizan los ramos de box, del tejo, de los pinos. En muchos 
países de viñas se hunden sarmientos al pie de cada cepa. 
También se usan todas las ramas de los árboles y tallos se­
cos de muchas plantas, como del maiz, de todos los ce­
reales; las hojas secas fertilizan aun los suelos mas in­
gratos. Si se les somete á una previa descomposición sir­
ven para todos los terrenos, y no para los arcillosos hú­
medos.

Los granos y frutos pueden muy bien servir de abono, 
aunque antes conviene hacerles perder su virtud germina­
tiva, sobre todo se emplean sus residuos como los que que­
dan de la aceituna despues de estraer el aceite, de la uva, 
sidra, y cerveza. De todo esto se aprovechan los estrangeros 
como que conocen que cuantos mas abonos posean, mas fer­
tilidad darán á sus campos.

Mantillo. Se da este nombre al producto que resulta 
de la desorganización completa de los vegetales por medio
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tie la fermentación, se presenta como un polvo de un color 
mas ó menos oscuro, es un abono de ios mas apropiados ú 
los vegetales, y todos los agricultores procuran recojer en un 
punto todos los restos de plantas para obtener mantillo o 
humus, todos los residuos vegetales de granos ó frutos des— 
pues de la es tracción de los jugos, como el orujo de la uva 
sirven para formar un buen mantillo. La influencia del hu­
mus en la vegetación está demostrada con hechos prácticos 
¿pero cómo concui’re á la nutrición? Distintas son las opi­
niones sobre este punto.

Cenizas. Sus efectos son muy útiles, esponjan y ahuecan 
las tierras arcillosas, y dan consistencia á las ligeras, en 
general convienen á los suelos húmedos: las que provienen 
de leños tienen la ventaja de llevar sales que obrarán como 
estimulantes. Favorecen la vegetación de las cosechas de 
invierno y primavera, de cereales y leguminosas, aumen­
tan hasta el color verde y hasta la producción de los gra­
nos, el trigo recolectado en suelo abonado con cenizas reú­
ne mas ventajas que los que han sido sometidos á la lecha­
da de cal. Se esparcirán las cenizas secas y  en tiempo no 
lluvioso para que se i'epartan con igualdad. Se echan ceni­
zas con gran provecho en prados. Conviene renovar su ac­
ción todos los años. Se ha calculado que aumentan las co­
sechas.

Entibe los diferentes medios que se ponen en uso para 
mejorar un suelo y  abonarle hay uno que en ocasiones se 
podrá poner en ejecución que consiste en quemar las plan­
tas ó sus restos que hay encima de la tierra. Esta prácti­
ca es muy antigua. Se aplicará para las tierras incultas y  
cubiertas de malas yerbas, á los prados antiguos y á la 
turba.

Carbón echado en la tierra como abono la calienta, la 
roba la humedad esceden le y puede emplearse en cualquier *



terreno frió v húmedo. El lugar de los bosques en que 
se ha fabricado carbón despues de algún tiempo da se- 
señales de gran fertilidad.

Hollín. Se emplea esta sustancia en muchos paises 
como un estimulante muy enérj ico para los prados, cereales 
tréboles y otros. Lo mezclan con la misma semilla. En In ­
glaterra para una fanega de tierra echan diez y ocho de 
hollín. Un trigo que esté amarillento, esparciendo esta sus­
tancia, toma un hermoso color verde. Secrée que garanti­
za la tierna planta del ataque de los insectos.

ABONOS SACADOS DEL REINO ANIM AL.

Estos abonos son los que tienen el mayor Ínteres los 
agricultores de proporcionarse: son los mas enérgicos y 
los mas ricos en ázoe, principal elemento nutritivo de las 
plantas.

Carnes. Los caballos, mulos, perros, gatos, ganado y 
cualesquiera cuadrúpedo que muera de enfermedad ó que 
se les mate y  los desperdicios de las carnicerías se les debía 
aprovechar como abono. Hay una preocupación en creer que 
los animales muertos de enfermedad ó de vejez son per­
judiciales, pero la lástima es que se abandonen sin utilidad 
ninguna. En Béljica usan la práctica siguiente. Cuando ya 
no tienen esperanza de salvar un animal lo llevan al cam­
po, le sangran, y  le dejan que marche hasta'que caiga, en­
tonces le hacen pedazos, los esparcen y lo cubren. También 
al animal muerto, lo mas pronto posible lo ponen en un 
loso poco profundo, con una capa de cal y  cubriéndolo con 
tierra hasta que se eleve como un montecito. Si se ha em­
pleado la cal viva en bastante proporcion á los 15  dias se 
descompone, se abre entonces el foso, se quitan todos los 
huesos y  se mezclan los restos con la mejor tierra de que
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se pueda disponer en la proporcion de un 5 á tí el peso 
de las materias animales. Se deja reposar esta mezcla un 
mes y antes de servix’se de ella, se la revuelve para que se 
combine. Sa esparce este abono por el campo cuando este 
haya llevado la última labor, y  con la rastra se le incor­
pora con el suelo, antes ó despues de esparcir la semilla* 
Esta práctica debia imitarse con una pequeña modificación 
á fin de no perder el carbonato de amoniaco que la putre­
facción del cadáver debe necesariamente originar. Es pre­
ciso antes de cubrir el cadáver con cal viva echar una capa
1 i jera de tierra, despues otra de yeso y en seguida de tierra 
con algunas libras de caparrosa en polvo. Luego se colma 
el foso de tierra como de ordinario.

También la preparan secándola y reduciéndola á polvo, 
pero su precio es bastante elevado, no obstante aplicada la 
carne de este modo á los trigos, esparcida á la vez que Ia 
simiente en la cantidad de unas diez arrobas por fanega de 
400 estadales ha dado productos superiores á los que no 
habian recibido tal beneficio.

Pescado. Se valen de él como aliono en muchas partes 
del mundo. En la Martinica v Guadalupe comienzan á ser­
virse para abono de la- caña de azúpar. Los indios de la 
América septentrional abonan con un pescado sus. tierras 
áridas ó agotadas. Los cultivadores de San Isidoro cerca de 
Buenos-Aires estercolan sus campos con el pescado que los 
pescadores dejan en la ribera del rio de la Plata, ó que el 
mismo rio deposita. En Suecia se mira como el mejor de 
los abonos el residuo de la estraccion de los ai'cnques. En 
donde preparan las sardinas y las anchovas, se. las deja 
perder, V serian eminentemente favorables al cultivo de 
los principales vegetales alimentíceos, sobre todo á los ce­
reales. Se podria aplicar el pescado como abono para las 
tierras arcillosas, En el Japón, pais muy poblado,, la necesi­



dad les ha hecho adelantar en la Agricultura y puede en 
e s t e  concepto rivalizar con la misma Chinar el viajero ai: 
recorrer sus provincias ve por todas partes la industria mas. 
activa, ni las montañas están sin cultivo,, pues en este pue­
blo singular llevan de las islas, arenques podridos de los 
que se sirven como abono para las plantaciones de algodon., 
Los hierben en grandes calderas, luego los prensan, les 
quitan el aceite para las luces, y  luego los estienden al sol 
sobre esteras, despues les pulverizan, los meten en sacos y 
los venden para las plantas de algodon, y les dan grandes 

cosechas.
Las estrellas de mar, los crustáceos,, los corales, madre- 

poras son un escelen te abono para las tierras arcillosas y te­
naces y las hace mas aptas para la vegetación.

Las esponjas se emplean sobre todo para los terrenos 
silíceos y calcáreos, obran por la facultad que tienen de 
apoderarse de la humedad, y de conservarla por largo 

tiempo.
Las cripsálidas del gusano de seda son muy buen abono 

preparándolas entre capas de tierra.
Huesos. En muchas naciones de Europa se usan como 

abono los huesos pulverizados, sobre todo en Inglaterra en 
donde hay molinos para su pulverización, y hay cultiva­
dor que compra allí hueso cada año por el precio de 60 ú 
80 mil rs. vn. Independientemente de la acción de los hue­
sos como las carnes obran por las sales que llevan, y sobre 
todo por los fosfatos necesarios á las plantas especialmente á 
los cereales; Daví atribuía la esterilidad de algunos puntos 
del Africa septentrional, de la Asia menor y de la Sicilia,, 
que fueron largo tiempo los graneros de la Italia, al agota­
miento de los fosfatos de estos terrenos. Se hallan en mu­
chas memorias de Agricultura las mas singulares cuestio­
nes relativas al. uso de tos huesos. Pueden aplicarse como
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abonos recien estraidos del animal, mas órnenos divi­
didos y enteramente pulverizados. En los dos primeros 
casos su descomposición es muy lenta pero puede ser acti­
vada por la temperatura y humedad. Reducidos á polvo son 
de un grande empleo en la Agricultura, pero para esto se 
tiene uno que hacer con la máquina que hay para pulveri­
zarlos, que aunque sea muy costosa, con grande utilidad nos 
recompensara los adelantos. Entre las máquinas de este gé­
nero á que se da la preferencia, es la James Anderson^le 
Dundee, que se mueve por el vapor y tiene la fuerza de 
1.2 caballos. En Francia, Thiers, (Puy de Dome), se emplea 
una máquina bien sencilla y poco costosa. Este molino se 
puede establecer en donde haya una corriente de agua. 
Guando se quieran echar los huesos en un terreno arcilloso 
para esponjarle se echarán partidos con un martillo, es de­
cir en fragmentos. De esta manera los huesos producen un 
efecto al cabo de dos años. Se esparcen los huesos en los 
prados á la primavera y el mismo tiempo que la siembra de 
los granos, y también cuando se plantan los tubérculos de 
la patata.

Las raspaduras de los cuernos son muy rico abono, sir­
ven para tierras arcillosas, fuertes y húmedas. En donde 
hay peineros ú obreros en cuerno ó huesos se emplean los 
desperdicios mezclados con estiércol y sirven para el plan­
tío de patatas. En igual caso se hallan los cascos, pero estos 
son un escelen te abono para los prados; basta hundirlos en 
tierra a corta distancia unos de otros. En el primer año se 
conoce ya el vigor de la yerba, en el lugar en que ha sido 
colocado el casco. Estos abonos han sido aplicados con muy 
buen resultado en el cultivo del olivo, moreras, viñas, y 
otras plantas vivaces, cuando tienen que vivir en sitios algo 
húmedos.

Las plumas, crines, lanas y seda, serán un escelente
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abono, ofrecen una gran resistencia á la descomposición, lo 
mejor es reservarlos para las yerbas. Depositados en los pra­
dos triplican la cosecha ordinaria; obran admirablemente 
al pie de los árboles principalmente délos manzanos. Entre 
nosotros se pierden todos estos residuos de los animales, y si 
los cultivadores utilizasen la cantidad que se produce anual­
mente, tendrían una gran suma de abono que aprovechar.

Sangre de los animales. Entre las materias que nos 
dan los animales, una de las mas preciosas como abono es 
sin contradicción su sangre. La dificultad de adquirirla bajo 
la forma que la haga trasportarla fácilmente, y aun quizá 
el disgusto que inspira, son sin duda las causas que han li­
mitado hasta aqui su uso. En el dia de hoy se halla ya en 
el comercio, y en polvo se esporta desde París alas Colonias 
una i ¡cantidad inmensa que anualmente se consume en el 
cultivo del azúcar. Las materias minerales de la sangre son 
sobre todo fosfatos alcalinos, de cal, magnesia, hierro, sal 
marina y sulfatos alcalinos, estos principios son precisamen­
te los necesarios al desarrollo de las plantas. Los cultivado­
res que por hallarse vecinos á los mataderos puedan ha­
cerse con sangre fresca la pueden convertir en un abono 
sólido y fácil de conservar del modo siguiente: Se hace se­
car al horno inmediatamente que se saca el pan, tierra li­
bre de piedra y broza ó de turba fina, se la remueve con un 
palo, se necesita cerca de cuatro o cinco tantos mas que lo 
que hay de sangre líquida, se arrima á la boca del horno 
esta tierra caliente, y se rocía con la sangre dándola vuelta 
con una pala, se mete de nuevo la mezcla, se mueve con el 
palo hasta que la desecación sea completa. Luego se guarda 
en cajas ó toneles los que se colocan en un lugar seco hasta 
el momento de servirse de ella. Se tendrá presente que la 
sangre líquida queda reducida á. la cuarta parte cuando
se seca.
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KSCHEMKNTOS DE LOS A N IM A LES.

Esor emento del hombre. Con justísima razón se ha 
tenido esta sustancia en todo pais en que se halla la A gri­
cultura adelantada, como uno de los abonos mas podero­
sos, y los mas útiles, y  se tiene buen cuidado de no perder 
nada de él. La eficacia de este abono consiste en que bajo 
una forma concentrada y en un estado de división infinita 
contienen todas las sustancias que las plantas necesitan. E n ­
volverlos en tierra como abono es restituirla todos los ma­
teriales que se le han quitado en las cosechas anteriores. 
Se suele secar el escremento del hombre, lo que se con 
sigue despues de algunos años, y aunque de este modo se 
pierde una buena parte de sales amoniacales y  otras sales 
solubles en las orinas, y este residuo está bien lejos de re­
presentar la totalidad de los principios útiles de los escre- 
mentos frescos: sin embargo, es uno de los abonos mas r i­
cos porque ofrecen bajo un pequeño volumen uua gran 
cantidad de sales y fosfatos alcalinos y terrosos. Tanto el 
uso del escremento en polvo ó fresco tiene algunos incon­
venientes, pero sobre todo la gran pérdida de sus elementos 
nutritivos, es cuando se les sujeta á una prévia fermenta­
ción ó á la desecación, y aun también el mal gusto que sue­
le comunicar a las hortalizas es por lo que lo han desechado 
en algunos puntos: pero se evitan estos inconvenientes ha­
ciéndolo inodoro, mas eficaz y durable mezclando las mate- 
lias fecales con una sustancia carbonosa absorbente que las 
convierta en una materia pulverulenta cuyo empleo no ins- 
p iia el disgusto que en el otro estado. El polvo desinfectan­
te se obtiene calcinando en hornos el cieno de los rios, es­
tanques, fosos ó tierras arcillosas un poco calcáreas asocia­
das á restos orgánicos, como la turba, mantillo, serrín de la
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madera etc Estas materias orgánicas al descomponerse dan 
un carbón muy dividido, y las mismas tierras arcilloso-cal- 
cáreas sufren una especie de semieoccion, délo que resulta 
una mezcla porosa absorbente y desinfectante, la mas pro­
pia para retardar la putrefacción de las materias animales 
y para condensar los compuestos volátiles ó gaseosos que 
podrían desenvolverse. En el momento que este polvo car­
bonoso se mezcla ert cantidad suficiente á las materias in­
fectas, blandas y  líquidas, todo olor fétido desaparece y la 
desccmposicion espontánea se hace tan lentamente como en 
las sustancias duras de los huesos, cuernos y cascos. Estas 
materias así solidificadas son lo que en el comercio se ha lla­
mado negro animalizado que ha venido á sustituir al negro 
animal de los ingenios de azúcar. Se fabrica actualmente el 
negro animal en París, León, Marsella, Tours, Burdeos y 
otros muchos puntos de Francia. El negro animal rico en 
principios nutritivos, conviene á todos los suelos y  plantas^ 
y  se puede usar en mucha y pequeña cantidad, junto á la 
misma planta ó al estremo de sus raices. Se puede guardar 
almacenado y se esparce en el campo con mucha economía; 
no son necesarias mas que unas 20 y tantas fanegas de ne­
gro animal por fanega de tierra. En los prados se esparce 
este abono á la primavera en tiempo húmedo. Se hace la des­
infección de las materias fecales mas pronta y mas comple­
ta, mezclando con la adición del polvo carbonoso una pe­
queña cantidad de caparrosa ó de cloruro de manganeso. 
Estas sustancias se apoderan instantáneamente del hidróge­
no sulfurado y del amoniaco, causas ó vehículos del mal 
olor y producen sales amoniacales fijas. El yeso y los es­
combros de las casas pulverizados pueden igualmente servir 
con la ayuda de un poco de caparrosa.

En muchos paises se saca un gran partido de los escre- 
mentos humanos aplicándoles al suelo en estado fresco.
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Este abono es el que se conoce con el nombre de abono 
flamenco. Sacan de las letrinas, orines y escremento y lo 
guardan en unos depósitos envobedados hechos debajo de 
tierra, como una especie de cisternas, las que llenan en 
cualquiera estación. Para emplearlo debe haber fermentado 
algunos meses. Nunca se vaciará completamente la cisterna, 
sino que conforme se vaya sacando materia, se añade de. 
nuevo. Los resultados de su uso son muy satisfactorios, pol­
lo que todos los agricultores holandeses van á las ciuda­
des á buscarlo y lo trasportan en unos carros hechos para 
este fin.

Escrementos de los herbívoros. Nos utilizaremos en el 
cultivo de muchos, pero no todos tienen el mismo valor 
fertilizante. Desgraciadamente no se sabe todo lo que seria 
esencial conocer sobre las propiedades de cada especie, so­
bre su rapidez en descomponerse, duración de acción, can­
tidad equivalente y preferencia que se debia dar según los 
suelos y plantas. Lo que ha retardado hasta aqui estos co­
nocimientos, es el uso que hay en la mayor parte de las 
casas de campo de arrojar á un montan mezclados indis­
tintamente todos los estiércoles.

Al hablar de estos abonos los dividiremos en calientes 
y frios. Los del ganado vacuno son siempre menos activos, 
menos prontos en fermentar, mas acuosos y esponjosos y 
mas aptos á retener la humedad ambiente, y  á entrete­
ner el frescor de la tierra; por ser acuosos producen muy 
buenos efectos en los terrenos áridos y en los años de se­
quedad.

Los escrementos del caballo, muía y asno son calientes, 
mas sólidos que los del ganado vacuno, y mas ricos en ázoe 
y  en fosfatos; mezclados en la tierra en estado fresco, es 
decir antes de toda fermentación son muy enérgicos, si se 
le amontona, al contacto del aire se calienta rápidamente,
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se seca y pierde muchos de sus principios. El tratamiento 
del estiércol del caballo exige muchos mas cuidados y  aten­
ción que el del ganado vacuno, y como el primero no es me­
jor tratado que el segundo, á pesar de su superioridad en el 
estado fresco llega á ser bien inferior despues de algunos 
meses de conservación. Para obtener los mejores resultados 
en la confección de este estiércol se le dará al montón mas 
humedad que los orines de los animales, y entreteniéndola 
constantemente, produce un abono que á medio consumir 
es de cualidad superior. Se puede evitar la pérdida de los 
principios nutritivos amontonándolo fuertemente, y preser­
vándole del aire por medio de una capa de tierra. Es con­
veniente á los suelos arcillosos, profundos, húmedos ó á los 
terrenos que se llaman fríos. Es nocivo á los terrenos are­
nosos y calcáreos en donde los escrementos del ganado va­
cuno son muy ventajosos.

El escremento del puerco se ha mirado generalmente 
como abono frió aun inferior al del ganado vacuno, pero 
es mas bien por la mala nutrición y pocos cuidados que se 
le dan; en donde son bien nutridos con patatas, bellotas y 
granos dan deyecciones muy azoadas que son un abono 
de buena calidad. Es preciso reservar el escremento del 
puerco para los prados por su fluidez y  por las muchas y 
malas semillas que suele llevar. Es bueno mezclarlo con 
el del caballo.

E l jirle  ó freza, ó sea el escremento del ganado lanar y 
cabrío, es mas sustancioso que los anteriores. Conservados 
habitualmente, amontonados en los corrales entran con 
mucha dificultad en fermentación. Antes de emplearlo se 
debe amontonar y humedecer con frecuencia. Aunque me­
nos caliente que el del caballo, su duración en la tierra es 
mayor. Conviene á las tierras frias, arcillosas, pesadas. No 
es bueno á la viña. Da un sabor desagradable á las plan-
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delicadas, los trigos con él se revuelcan, y su harina es 
mas difícil de ser trabajada, la remolacha dá menos azú­
car. Con todo se hace gran caso de este abono, y se aplica 
;í todas las cosechas. Gien reses bien nutridas' pueden dar 
al año 50 ó 60 carros, que equivalen á 80 ó 90 de otra 
clase de estiércol. Lo que debe animar á todo agricultor á 
tener en su hacienda el número de ganado necesario á la 
producción del suficiente abono.

Generalmente este abono es suministrado directamente 
ú la tierra por el mismo ganado llevando á este al campo 
para que él mismo con sus escreciones le fertilice, lo que 
se llama amajadar, de lo que hablaremos en la 3 .a parte de 
esta obra.

Escrem entos de las aves. Se utilizan como abonos el 
de las palomas y el de las aves de corral. Tienen un poder 
nutritivo superior á la deyección de los herbívoros, rara 
vez se mezclan con otros estiércoles, producen los mas gran­
des efectos v sobre todo la palomina en ios terrenos húme­
dos, frios y tenaces. Para los prados gana al yeso y cenizas.

Guano ó huano. Este nombre se dá á los escrementos 
de ciertas aves, que se hallan en abundancia en muchos 
islotes del mar del Sud, de cuya sustancia se sirven hace si­
glos en el Perú, Chile y Bolivia para fertilizar los áridos 
arenales de dichos países. Se hallan estos escrementos en 
capas de 60 y  mas pies. En estos últimos años se han ha­
llado iguales depósitos de guano en la costa Sud-Onest de 
Africa. Esta materia tiene una composicion casi idéntica al 
escremento de las aves acuáticas y de corral. Lo que hace 
al guano superior, es que contiene ázoe en abundancia y 
fosfato y sales alcalinas, y todos los elementos que las plan­
tas necesitan para prosperar. Todos los guanos no tienen 
la misma composicion, de aqui el no poseer siempre el mis­
mo valor.No existen en este abono las proporciones iguales»



y esto esplica los resultados tan contradictorios que se han 
obtenido. Hay otro inconveniente, y es la dificultad de re­
conocer los fraudes que se han podido introducir. En Ingla­
terra lo fabrican artificial. Los cultivadores antes de ha­
cer la compra, lo deberán de someter al examen de un quí­
mico. Se elegirá el guano lo menos húmedo posible. Cuando 
es nuevo tiene un color pálido de café con leche y llega á 
ser de un rojo oscuro al envejecer: al aire exhala un olor 
pútrido ó marino que figura un olor almizclado. Debe tener 
un sabor picante y salado muy pronunciado, ha de ofrecer 
numerosas concreciones blanquizcas que se rompen bajo los 
dedos: si se le calienta ennegrece, y  produce un fuerte vapor 
amoniacal, no ka de contener mas que un 2 por 100 de 
arena y  de otras materias. El guano de Africa tiene un co­
lor mas oscuro que el de América, está mezclado de nume­
rosas partículas blanquizcas,pero con el lente no se descu­
bre sustancia cristalina como en el que procede de este 
último punto, contiene muchos restos vegetales, plumas y 
fragmentos de huevos y huesos de pájaros y peces. La gran­
de energía del guano nos indica que es preciso emplearle 
con precaución, no mezclarle nunca con las semillas.* De 
todos los abonos pulverulentos es uno de los mas activos, 
por su poco volúmen, á menos coste se lleva á los campos 
pero se esparce con dificultad, se mezcla con yeso á partes 
iguales ó con cuatro veces su volúmen de una tierra seca, 
fina ó mantillo ó tierra de los caminos, con carbón ó ne­
gro animal. El guano sobre todo en los prados produce los 
efectos mas prontos y mas notables. Se distribuye en el 
campo en dos épocas, una para siembra, y  la otra cuando 
las plantas están criadas. En los prados artificiales despues 
del corte. En todos los casos ínterin ó un poco antes de 
la lluvia; vale mas siempre echar menos mas bien que 
mucho.

M
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Negro animal. De todos los residuos de las fabricas 
de azúcar el negro animal que ha servido para la refina­
ción de los azúcares es el que ha sido aplicado como abono. 
A. Payen se debe la idea de utilizar este residuo en agri­
cultura. Los primeros ensayos han demostrado la vigorosa 
energía que imprime á la vegetación esta sustancia. Con 
la rapidez del rayo se estendió por toda la Francia, y ya no 
bastaban las numerosas fábricas para suministrar los gran­
des pedidos; de aqui el origen del negro animalizado que 
le ha sustituido: el carbón animal que se emplea en 
la purificación de los azúcares solo contiene carbón azoado 
y sales, y particularmente de fosfatos de cal. Despues de 
refinar el azúcar tiene sangre ele buey coagulada que pre­
domina, y es lo que comunica al carbón la propiedad fer­
tilizante, y  lo particular es que la saugre seca obra seis 
veces menos, que unida al carbón. El azúcar que queda 
en el negro animal es mas bien nocivo, por eso se deja 
amontonado un par de meses. Cuando se envuelve en 
tierra la sangre, se va descomponiendo lentamente gracias 
á la influencia del carbón, de esta manera las plantas 
pueden absorber V asimilar los productos de la putrefac­
ción. Se debe emplear en las tierras frias, húmedas arci­
llosas, las calienta y parece ser el verdadero específico 
de sus defectos. Por su color oscuro será preferido á otro 
abono para las tierras blancas. Es muy útil para los cam­
pos roturados y es muy conveniente á los cereales, y  cru­
ciferas. Se esparce con facilidad. Las cantidades serán de 
ocho á diez fanegas para Una de tierra arcillosa y seis 
ú ocho en los terrenos calcáreos ó silíceos. No es fácil 
apreciar el valor de un negro cualquiera por las nume­
rosas sofisticaciones á que se halla espuesto.

Abonos líquidos, orinas. Las de los animales y del 
hombre constituyen uno de los abonos mas activos y mas



prontos, y es por la cantidad de materias orgánicas azoa­
das, y sustanpias salinas, en su rápida descomposición dan 
una fuerte proporcion de carbonato de amoniaco, al punto 
asimilable, á las orinas deben los estiércoles de cuadra y 
establo gran parte de actividad. La composicion química 
de la orina varía tanto como las especies animales, según 
el estado de salud, nutrición y detención dentro del cuer­
po. Generalmente se hace poco caso de las orinas, y  si en 
algunas naciones se recogen en depósitos que construyen 
en las cuadras y establos, por lo regular se pierde tan 
precioso abono, del que ya los antiguos hicieron uso. En 
donde lo emplean, tienen la precaución de someterla á 
una fermentación, y asi sin temor se las aplica á todas 
las cosechas y principalmente á los pastos. Para oponerse 
á la pérdida que necesariamente debe originarse por la 
fermentación, se puede añadir yeso ó cloruro de calcio, ó 
ácidos sulfúricos y clorhídrico ó sulfato de hierro ó de 
sosa. Se menea con un palo la orina, mientras se añaden 
dichas sustancias. Si en los prados artificiales se alterna 
este abono con el yeso, se obtienen cosechas magníficas, 
aun en las arenas mas estériles. Para facilitar el trasporte, 
se trasforman las orinas en un abono muy eficaz, aña­
diendo en la orina fresca una lechada de cal y mejor 
una disolución de muriato de magnesia. Por este medio 
se evita el olor infecto de la orina , y se puede poner 
á secar. Es uno de los abonos mas poderosos para los 
cereales y  otros cultivos.

ABONOS COMPUESTOS.

Son las mezclas tanto naturales como artificiales de 
muchas sustancias orgánicas tanto vegetales como animales
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y de materias minerales. Se pueden formar artificialmente 
estableciendo por capas alternativas diversas sustancias, 
procurando que los vicios de unas se corrijan con las cua­
lidades de otras, de manera que la masa tenga las propie­
dades mas adecuadas al terreno que se quiera abonar. Se 
dejan fermentar en el montan rociándolo con el líqui­
do que se escurre para llevarle al campo, se hace bien la 
mezcla.

Los abonos cuyos detalles hemos indicado tendrán en 
efecto su utilidad real, pero en general para poner la tier­
ra en cultivo nos valemos de los abonos compuestos, sien­
do de este número los estiércoles que sacamos de las cua­
dras y establos, resultado de las camas de los animales em­
papadas de sus escrementos y  orinas: con la adición de al­
gunas sustancias vegetales y minerales van formando los 
agricultores un monton que por lo regular se hace en un 
estremo del campo en un hoyo que se practica al efecto. 
El cuidado y formación de los estercoleros es despreciado 
completamente, de este modo se pierde una masa conside­
rable de materias fertilizantes. Los labradores creen que 
no hay que observar ningún principio en la preparación 
de los estiércoles y en su aplicación al suelo y este es un 
error funesto que se debe destruir. Se van amontonando 
los estiércoles conforme se sacan de las cuadras y establos, 
y alli abandonados al aire libre, están espuestos á una es- 
cesiva sequedad en el estío, y en el invierno son sumergi­
dos por las aguas, estas los despojan de todas sus partes so­
lubles; en tales condiciones desfavorables la fermentación 
necesaria al reblandecimiento de los estiércoles y á la bue­
na confección del abono no se puede establecer de un mo­
do regular. Habiendo una pérdida continua de gases y va­
pores , bien pronto no quedan sino las partes que no son 
capaces de alteración y desprovistas de los jugos tan nece—
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sarios á la vegetación. No solo hay inconveniente en este 
modo de hacer los estercoleros por la pérdida de mas de la 
mitad del abono, sino que también son insalubres á los ha­
bitantes del campo. Por consiguiente deberemos poner los 
abonos en un monton lejos de la casa en donde no poda­
mos estar espuestos á las influencias deleteréas de sus ema­
naciones. El estercolero será de piedra ó , ladrillo de la es- 
tension correspondiente al estiercol que se puede recojer. 
Al rededor del monton habrá una regadera que recoja los, 
líquidos qué se escurran y que vayan á parar á un depósi­
to ó cisterna de donde se puedan sacar, con una, bomba para 
rociar con ellos otra vez el monton. En Suiza hay una ex­
celente práctica de echar en el depósito un poco de ca­
parrosa ó ácido clorhídrico , yeso en polvo, por este me­
dio poco*costoso,no,se pierde nada.de los principios mas, 
activos del estiercol. Cuando este abono no.ha de, ser em­
pleado inmediatamente, se libra el monton del sol y de la 
lluvia, poniendo un tinglado para cubrirlo ó con, mas eco­
nomía con paja y aun, con tierra mezclada con yeso. Tam­
bién se suele plantar una fila de árboles,al rededor del 
monton.

E iie ld ia  mas bien, rige la rutina en la administración-! 
del abono, que unos buenos principios. Sé estercolará siem­
pre al máximum, es, decir con la cantidad y calidad de 
abono que produzca la. mayor cosecha,. teniendo presente 
la naturaleza dei suelo y el estado actual de fertilidad. No 
se pueden dar reglas.fijas sobre el,intérvalojque ha de me­
diar entre las operaciones de estercolar; será ,según.el sistema 
de cultivo,, segunda- plan ta que se ha de multiplicar y la que 
se ha de seguir., sin, olvidar cuál fue la eosecha; anterior..

Los agrónomos se hallan muy. divididos sobre si se han 
dé emplear, los, abonos.enterizos, esto es antes de su com­
pleta; descomposición,., ó. si se ha-de esperar a, que hayan,;
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fermentado bien; en este caso si el monton ha estado al 
aire libre sin precaución ni cuidado alguno, pierde el estiér­
col los dos tercios de sus principios azoados; pero si se hace 
lo que hemos aconsejado para que no se vayan los gases, 
se podrá dejar fermentar. Entonces irán los abonos en tal 
estado dé división que muy pronto podrán ser absorbidos 
por las plantas, y el trasporte se podrá hacer sin gran pér­
dida principalmente si lo eíitierra apenas lo lleve al campo. 
Para trasportar el estiereol se tendrá el número de traba­
jadores y carros suficientes para estercolar una dada esten- 
sion, en términos que no queden los estiércoles en mon— 
toncitos por muchos dias, sino que en aquel en que se con­
dujere ó lo mas pronto posible quede envuelto en tierra. Los 
tiempos mas á propósito para estercolar en general son oto­
ño y primavera, y en esta será cuando las lluvias de in­
vierno fueren escesivas.

1 ) 1  L A S  L A B O R E S  Y  DE SU IN FL U E N C IA  S O B 11E  LA V E G E T A C IO N .

Se entiende por labor el remover la tierra, compren­
diéndose con esta definición desde el acto en que un jardi­
nero con un cuchillo rompe la costra de una maceta, hasta 
la operacion de abrir el seno de la tierra con el arado 
mas profundo, pero se aplica la labor al trabajo hecho con 
el arado, con la laya y con la azada y generalmente con el 
primero. Es de tal importancia la labor que labrador y agri­
cultor son sinónimos, y sin ellanada nos podríamos prome­
ter en la multiplicación de las plantas. La labor tiene por ob­
jeto dividir, ahuecar y esponjar el suelo para que se estien­
dan fácilmente las raices aumentando de este modo su fer­
tilidad; espone ia mayor superficie de ella, revolviéndola, 
á las influencias atmosféricas, para que la penetre el aire, 
agente necesario á la vida de las plantas y que al mismo
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tiempo se empape del agua y sature de los gases y vapores. 
También sirven las labores para que se evapore la escesiva 
humedad , si naturalmente la tiene el terreno, destruyen 
las malas yerbas é insectos, envuelven los abonos, nivelan 
el terreno y facilitan el desagüe.

Una condicion esencial se ha de llevar en las labores, 
no solo remover la tierra sino hacer que esta presente al 
aire la mayor superficie posible. Todos los instrumentos no 
llenan igualmente los requisitos dichos, por lo que debe­
mos indicar el trabajo de cada uno de ellos, sobre todo de 
los principales. A. tres podemos reducir las labores: de 
laya, arado y azada, ó sea layar, arar y cavar; y aun estas 
pueden referirse á solo arar, como método mas económico 
y general, pues se acomoda con muy pocas eseepciones á 
todos los paises, terrenos y plantas. El layar consiste en re­
mover la tierra con el instrumento llamado laya muy usa­
do en algunas de nuestras provincias, consiste en una espe­
cie de pala con su mango cuya lámina de hierro es plana y 
cortante, poco nos detendremos el describir el modo de 
usarla porque para esto la práctica y el ejemplo son los 
mejores maestros: con todo diremos que el labrador en lí­
nea con otros muchos y hasta mugeres, coge con las dos 
manos el mango de la laya y la clava perpendicularmente 
con todo el esfuerzo posible, y á un mismo tiempo todos 
sus compañeros de ambos sexos, en seguida con el pie iz­
quierdo hacen un punto de apoyo en el lado de la lámina 
de hierro ó en una especie de gancho que hay en la parte 
baja del mango y tirando de este para atras salta el terrón 
hacia adelante proporcionado á la dureza del terreno. Las 
labores á brazo, y esta sobre todo, solo es aplicable á un 
cultivo de poca estension y en donde absolutamente no 
pueda penetrar el arado, porque son de mucho coste, si 
bien es la labor mas perfecta.



La azada es un instrumento bien conocido, será emplea­
da solo en los terrenos pedregosos, secos, difíciles de arar 
por ser pendientes rápidas, d bien se han de aplicar labo­
res entre filas de vegetales á donde no puede penetrar el 
arado.

El cultivo en grande requiere las labores de arado 
como medio mas pronto de cultivo y mas económico, y 
cuanto digamos de ellas se pueden referir á las demas.

Las labores según el objeto que se propone el agricul­
tor se dividen en labores preparatorias, de vegetación y de 
división.

Las labores preparatorias son las que se hacen con el 
objeto de disponer la tierra para la siembra. Varía la época 
y  el número según el sistema de cultivo: si es el sistema 
de barbechos el que se sigue, como sucede desgraciada­
mente en España, se sacrifica un año el campo sin sacar 
ningún producto para sujetarlo á unos trabajos que creen 
absolutamente necesarios, así en el año se dan varias la­
bores, la primera se llama alzar, esta labor suele ser su­
perficial si se hace pronto, pero si es tarde y cerca del 
invierno convendrá quesea profunda, para que la tierra en 
mayor superficie esté espuesta á las influencias atmosféri­
cas y como el hielo del invierno es el mejor labrador, des­
menuza y pulveriza la tierra con mas perfección que el me­
jor arado. La segunda labor tiene lugar á la primavera, y 
se llama binar, debe retardarse hasta que salgan las malaf> 
yerbas, deberá ser profunda para concluir con ellas espo­
niéndolas á los ardientes rayos del sol del verano. La ter­
cera labor servirá para mezclar el abono cuando se eche, y 
la cuarta para cubrir la semilla. El número y nombre de 
las labores que se dan á los barbechos, varían según el climu 
y naturaleza de los terrenos.

Las labores para preparar la tierra á los granos de pri­
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mavera cuando el barbecho es solo relativo de invierno, 
ordinariamente son tres. La primera alzar, si esta se ha 
practicado inmediatamente despues de la cosecha, se da 
otra labor antes de invierno, sino está te hace en pri­
mavera , la segunda será mas profunda. La tercera la de 

siembra.
En el cultivo alterno serán las labores en número igua­

les, solo que se han de dar en el intervalo que queda entre 
la cosecha que se ha recogido y la que se va a sembrar; en 
todos los casos la segunda ha de ser mas profunda que la 
de alzar y la de siembra.

Según la forma que se da á la tierra con las labores va­
rían estas, unas veces queda llana y se dice arar á yuntOj 
que consiste en que á cada vuelta de arado vaya cubriendo 
el surco anterior. Si se labra con un arado de vertedera se 
dirigirán los surcos en figura de un cuadro o en circulo. Se 
dice arar alomado cuando la tierra queda en forma de ca­
ballones ó camellones con un profundo surco entre dos, lo 
que se puede hacer fácilmente con un arado de doble ver­
tedera. También se dice arar en tablares que es un misto de 
los dos anteriores, cuando la tierra despues de labrada que. 
da formando cuadros de 10 , 20, 30 ó mas pies de estension, 
separados entre sí por un surco que ha de estar en la di­
rección de la mayor pendiente como deben ser los surcos 
del método de arar alomado, para proporcionar el desagüe 
en los paises en que llueve mucho ó en los terrenos natu­
ralmente húmedos. El arar en caballones tiene la ventaja 
de aumentar la superficie de la tierra para que quede mas 
espuesta á la acción del sol, a fin de que se aumente la 
evaporación y reciba la planta un calor mas fuerte. Este 
método da á la tierra mayor espesor por la disposición en 
que se le deja, lo que es muy útil cuando sus capas son muy 
superficiales ó el subsueloes impermeable: puede tener este
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método algunos inconvenientes para las labores interme­
dias ó de vegetación, que Se practican ínterin la planta vive. 
Es muy difícil en tales campos colocar los estiércoles de 
modo, que se aprovechen todos los vegetales. Son malos 
para forrages y prados: los dos lados de los caballones no 
gozan con igualdad de los rayos del sol: el lomo del caba­
llón está mas seco que los lados: las partes solubles del abo­
no arrastradas por el agua son perdidas para la vegetación. 
De suerte que este modo de arar solo es admisible en los 
casos que hemos aconsejado. Siempre será preferible en ta­
blares, haciendo las regaderas de desagüe, pudiéndose aco­
modar hasta en los terrenos desiguales.

La dirección de los surcos variarán según la inclinación 
y forma de los suelos. Siempre se procurará que sean de 
mediana longitud, para no fatigar el ganado, y que se di­
rijan del modo mas provechoso para el allanamiento y es- 
posicion del suelo. Los surcos unos serán paralelos, otros 
cruzados: en las laderas de los montes se labrará al través 
de la cuesta; en lo alto de los cerros en espiral, ó en for­
ma de un cuadrado si se usa el arado de una sola ver­
tedera.

Se dice que un campo está bien labrado, si la tierra 
queda por todas partes bien removida y  esponjada para que 
se empape bien de los meteoros y facilite el desarrollo de la 
tierna planta.

La profundidad que se debe dar á los terrenos varía se­
gún una infinidad de circunstancias. Atendiendo á la tem­
peratura, se dice que en los paises cálidos la labor no ha de 
ser tan profunda, será según la estación en que se practi­
quen porque las de otoño en dichos paises han de ser las 
labores todo lo profundas que se pueda por las razones que 
diremos: en los suelos húmedos serán profundas para que 
se evapore la humedad; en los secos al contrario pues se
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trata de conservar la que hay. Si la capa inferior del ter­
reno es buena, se puede ahcJÉdar, y se hará mas ó menos 
según la cantidad de abono que se quiere echar y según las 
raices de las plantas que se cultiven, y el objeto que se pro­
ponga el agricultor. Las labores profundas exigen arados a 
propósito que generalmente son mas fuertes y pesados. To­
dos los agrónomos instruidos convienen en que las labores 
profundas tienen una superioridad sobre las superficiales. 
Los terrenos profundos tienen una gran ventaja que sufren 
menos la sequedad y humedad, se ha notado que casi siem. 
pre en dichos suelos los cereales están menos espuestos a re­
volcarse y que tienen una rica vegetación. En todo suelo 
de gran fondo se le debe de tiempo en tiempo labrar á toda 
la profundidad de su capa vegetal. Se puede determinar lo 
que se entiende por labor profunda: sera superficial la que 
no llegue mas que á dos ó cuatro pulgadas; medianamente 
profunda la de cuatro -hasta siete, y verdaderamente pro­
funda la que ahonde ocho á doce pulgadas: con los arados 
comunes no pasa mas, pero hay arados á proposito que ha­
cen una labor mucho mas profunda. Hay ocasiones en que 
contentándose con una capa muy superficial de tierra ve­
getal, no se debe pensar en aumentarla. Cuando debajo hay 
una tierra estéril, cuando 1 10  haya la suficiente cantidad de 
abonos para fecundar la mezcla,' y cuando se dude qué es­
pecie de terreno resulta de esta.

La época y número de las labores es punto de mayor 
interés, en general se dirá que se puede labrar en todo tiem­
po, menos en el rigor del invierno y del estío, a no ser que 
se trate de destruir las malas yerbas y gérmenes de insec­
tos, en cuyo caso aprovecharan en las citadas estaciones. 
Las labores de otoño tienen la ventaja de disponer el ter­
reno para que el suelo y la humedad del invierno ahorren 
trabajo. La práctica y  la esperiencia son los únicas guias



sobre el número, época y  modo de dar las labores á cada 
terreno, y seria temeridad incütar meses y dias; un labra­
dor instruido en las reglas generales espuestas sabrá apli­
carlas con oportunidad.

Llamaremos labores de vegetación las que se dan con el 
objeto de favorecer el crecimiento y fructificación de la 
planta, como el arar, cavar las viñas, olivares y otros; pero 
debian estedenrse á todos los vegetales que el labrador mul­
tiplica, pues son absolutamente necesarias. Estas sedarán en 
diversas épocas, según sean las plantas anuales ó perennes; 
pero en todas nos ha de dirigir el estado de su vegetación, 
no de otro modo podremos impulsarla. Serán varias, pero 
1 10  se dejarán de dar algunas para favorecer su crecimiento 
sobre todo poco antes de la floracion y  que no falte una 
poco despues de la fecundación para influir en el desarrollo 
y en la maduración del fruto.

La operacion de la escarda sea cualquira el tiempo en  
que se haga es una labor de vegetación, tiene por objeto 
destruir ¡as malas yerbas que nacen espontáneamente entre 
las que cultivamos. Se practica con diversos instrumentos, 
unas veces se arrancan á mano, otras con un azadoncillo ó 
con el almocafre ó garabato, y siempre que se pueda se 
aplicará el arado, el que sea mas á propósito. Si se escarda 
á mano, estará la tierra húmeda, y se puede empezar desde 
que aparece la planta, y siempre se evitará que grane la 
mala yerba. Las malas plantas despues de oponerse al des. 
arrollo y crecimiento de las buenas, mezclan sus semillas 
con nuestros granos alterándonos el alimento. Cuando son 
anuales basta lo dicho para esterminarlas, si son bisanuales 
se repite mas la operacion, y si perennes y de raices estensas y 
prolundas nos valdremos de arados fuertes ó de estirpadores 
que es un instrumento á manera de una rastra armado de 
cuchillas ó de rejas, de las que usaremos en invierno ó estío'
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Las labores de división se hacen con el objeto de des­
menuzar y pulverizar los terrones que levanta el arado, 
para lo que se emplea la rastra ó grada, el rodillo y aun 

el mazo.
En la tercera parte de esta obra hablaré del animal 

que será al labrador mas útil para practicar las labores de 

cultivo.

D E I.0 S  IN STR U M E N T O S D E L A B R A N Z A -

Del arado.

El número de instrumentos que se conocen para remo­
ver la tierra es inmenso, solo con describirlos llenaríamos 
volúmenes, con lo que solo haríamos satisfacer la curiosi­
dad. Lo que importa saber, es, cuáles serán mas á propo­
sito para los paises, terrenos y cultivos de España, desen­
tendiéndolos de los que por tan sencillos son demasiado co­
nocidos. Se cree comunmente que todos los adelantos de la 
Agricultura estrivan en hallar un arado perfecto, asi es 
que todos los dias se nos están presentando nuevos ó mo­
dificados los que hay, sin tener presente que no puede ha­
ber un arado ni ningún instrumento de labor que sea apli­
cable á todas las circunstancias sino que su mérito es rela­
tivo al clima, terrenos y plantas que se cultiven.

Para practicar las labores el arado es preferido en ge­
neral, porque la laya ó azada solo son empleados en casos 
particulares, y su uso es bien sencillo, pero el arado es 
universal, da escelentes resultados y de un modo econo- 
mico, pues con un arado un par de animales y un gañan se 
trabaja mas que con diez hombres á brazo. El agricultor con 
esta máquina ahorra tiempo y gastos.

Los animales mueven el arado aunque quizá venga



tiempo que nos valgamos del vapor ; pero sea cualquiera el 
motor se han de dar esplicaciones para su mas fácil mane­
jo. Se dice fuerza á toda causa que tiende á mover un cuer­
po: la intensidad con que obra la tal fuerza, se llama es­
fuerzo y el trabajo mecánico es el resultado de la fuerza em­
pleada para vencer la resistencia, sin cesar renovada en la 
duración del trabajo, no se confundirá con el esfuerzo pro­
ducido por el motor, este fijo en un punto invariable, podrá 
consumirse en vanos esfuerzos sin producir ningún trabajo 
mecánico, este se mide por el camino que recorre el punto 
de acción multiplicado por la resistencia vencida en un 
tiempo dado. El trabajo mecánico no siempre representa la " 
actividad desarrollada por el motor como en los animales 
de carga, puede este quedar en reposo y ser nulo el trabajo 
mecánico, y sin embargo, el esfuerzo considerable por ver­
se obligado á sostener el efecto de la pesadez de la carga. 
Seria muy importante medir el trabajo mecánico y el es­
fuerzo necesario para producirlo; pero el trabajo agrícola 
está lejos de ser producido por un esfuerzo uniforme, ó que 
sea el mismo en todos los instantes de su duración. Para 
llegar á una apreciación útil se ha de conocer el máximum 
del esfuerzo, el medio de los esfuerzos y su duración. En 
efecto, supongamos que quisiéramos juzgar del motor que 
se va á emplear para efectuar una labor, hallamos en la 
tierra resistencias variables porque contiene capas de te­
nacidad desiguales, se hallan piedras y raices que ofrecen 
de repente resistencias muy fuertes, en seguida se puede 
llegar á capas movedizas ó á terrenos sin obstáculos. Para 
elegir el motor nos será preciso conocer el máximum del 
esfuerzo que se ha de hacer, porque seria muy posible que 
el esfuerzo medió fuese considerable, y  sin obtener el máxi­
mum para vencer los obstáculos, llegaría á ser imposible 
el trabajo. Nos cercioraremos también del esfuerzo medio
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porque es el que nías influye en el valor del trabajo me­
cánico que se haya de emplear. De aquí la necesidad de 
averiguar la fuerza de los animales que hemos de apli­
car á los trabajos agrícolas para lo que se han inventa­
do diferentes instrumentos conocidos con el nombre de Di­
namómetros.

Si para la construcción y  manejo del arado se necesitan 
los conocimientos qne acabamos de esponer, como que es 
en. efecto una palanca, hay una necesidad de aclarar mas 
esta materia relativa al mecanismo del arado. La palanca 
es una sencilla máquina, figurada en una vara inflexible; 
del estudio de esta se han deducido principios para la 
combinación y composicion de las demas máquinas. El 
arado no es mas que una palanca, tiene su punto de apo- 
vo al rededor del que puede girar con libertad; á un lado 
recibe la acción de una potencia para vencer una resisten­
cia que se halla situada en el tercer punto, los mismos que 
hallaremos en el arado si lo observamos bien. Con bastante 
impropiedad se suelen distinguir tres especies de palancas 
atendiendo á la situación del punto de apoyo. Primera, 
cuando este se halla entre la potencia y la resistencia. Se­
gunda, cuando la resistencia está entre la potencia y el 
punto de apoyo. Tercera, si la potencia está entre el punto 
de apoyo y  la resistencia. En cualquiera de las palancas y 
sea de la figura que se quiera, para qua las fuerzas aplica­
das á ellas se mantengan en equilibrio es indispensable: 
Primero, que la resultante de dichas fuerzas, si las hay, 
pase por el punto de apoyo. Segundo, que los momentos 
de la potencia y de la resistencia con relación al punto de 
apoyo sean iguales entre sí, pues debiendo pasar por él la 
resultante de ambas, el momento de esta tomado en di­
cho punto será nulo, si pierde en tiempo lo que gana en- 
fuerza» Teniendo presentes las condiciones del equilibrio,
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se resolverán en todas ocasiones estos importantes proble­
mas. Prim ero, conocida la magnitud y dirección de una 
fuerza aplicada á uno de los estreñios de una palanca, se ha 
de determinar la fuerza necesaria que aplicada al otro es­
tremo de por resultado el equilibrio. Segundo, conocidas 
las fuerzas aplicadas á los brazos de una palanca hallar la 
presión que sufre el punto de apoyo, cosa que como he­
mos dicho es muy importante para la construcción del ara­
do, por eso este debe necesariamente variar según una por- 
cion de circunstancias. La presión de dicho punto será la 
resultante de la potencia y de la resistencia, laque oponen 
al desprenderse dos superficies que estaban en contacto, el 
que ó rozamiento es una fuerza esencialmente pasiva, una 
fuerza incapaz de producir movimiento, pero que siempre 
trata de destruirlo, y cuya magnitud es preciso aumentar 
á la potencia para mantener constantemente el movimien­
to que se desea producir, lo que se debe evitar cuanto sea 
posible pulimentando ó disminuyendo las superficies que se 
ponen en contacto. Doctrina muy importante para com­
prender la resistencia que ofrezca de mas el arado.

Previos estos antecedentes, pasaremos á hablar del ara­
do en particular; sea cualquiera su construcción ha de 
reunir ciertas condiciones que pueden considerarse como 
fundamentos. El primero que el arado sea sencillo, aquel 
sera mejor que teniendo poca complicación en sus piezas, 
sea fácil de construir y  componer, que estas ajusten bien 
desterrando todo lujo mecánico, cuando su utilidad no re­
compense los gastos. El segundo principio que sea poco 
costoso, siendo el objeto principal de la agricultura hacer 
producir la tierra de un modo económico, el arado mas 
barato será preferible. El tercero que ha de ser de fácil ma­
nejo porque nunca puede suponerse gran pericia y destre­
za de parte de los gañanes y gente destinada á esta clase
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de trabajo, se deben economizar las fuerzas del hombre y 
las de la yunta. El cuarto que haga buena labor, esto es 
que deje la tierra bien esponjada, mullida y perfectamente 
volteada. El quinto será que se disminuya todo lo posible 
el ludimento ó roce del arado contra la tierra para lo 
cual las piezas que rompen y renuevan esta, han de ser 
duras, lisas, sin escalones ni tropiezos, y bien ajustadas en­
tre sí, de madera sólida, de hierro forjado ó colado y aun 
de bronce. Algunos acostumbran poner ruedas pequeñas 
en el dental para disminuir el roce. El sexto la solidez de 
la construcción, esto es que el arado sea hecho de materia 
durable.

El sétimo fundamento ó principio que se ha de tener 
presente para formar el arado, es el que reclama como in­
dispensable, que la potencia sea proporcionada á la resis­
tencia, nunca debe desperdiciarse fuerzas, para lo que con­
viene saber cuando se han de aumentar ó de disminuir. 
El punto de resistencia es el mismo para el trabajador que 
para los animales, pero hay que advertir que independien­
tes del roce, existen tres resistencias, horizontal, vertical y 
oblicua: la horizontal es la que opone la tierra á la acción 
de la reja y á la cuchilla, si la hay. Para vencer esta re­
sistencia es preferible que la potencia esté en línea recta 
lo mas cerca posible de aquella, que se halla en la cara su­
perior de la reja, siguiendo una línea paralela al fondo del 
surco. La fuerza del animal ó de la potencia debia obrar 
en una dirección paralela á la línea de resistencia, pero 
como el animal que se emplea para la labor por su talla 
no puede presentar sino una línea de tiro oblicua esta for­
ma un ángulo mas ó menos agudo con el horizonte resul­
tando una descomposición de la fuerza motriz, pues una 
parte de esta se emplea en levantar la parte anterior de 
instrumento.



La resistencia vertical es la que ofrece á un mismo tiem­
po la coliesion ele la tierra, por el lado que no queda cor-' 
tada, cuyo peso hay que ir venciendo asi como el peso pro­
pio del arado. Estas dos fuerzas reunidas tienden á com­
primir fuertemente la reja de arriba á abajo, de modo que 

en este sentido obra también el arado como una palanca, 
en tal caso el punto de apoyo que ofrecen los arados timo­
neros sobre el punto ó sortijon del yugo delantero, y en 
los de rueda sobre la meseta, sirve para guadar la inclina­
ción de la reja, la hondura ó anchura del surco, y para sa­
car mejor el arado de la tierra y manejarle con mas como­
didad. A falta de este punto hay que graduar la profun­
didad á que se quiere que vaya la reja por medio de los 
puntos ó rosca que tiene la telera, aumentando ó disminu­
yendo el ángulo que forma la reja con el timón. La resis­
tencia oblicua de los arados de vertedera tiende constante­
mente á inclinarlos ó hacerlos caer hacia un lado, el me­
dio mas sencillo de contrabalancearla es trasladar la linea 
de tiro fuera del plano vertical que pasa por el eje del 
surco á otro plano paralelo á este, tanto mas separado 
cuanto mas fuerte sea la resistencia oblicua: esta es muy 
marcada en los arados sencillos, á cualquier desvio del ga­
nado, ó  mal paso del mozo, le apoya su cuerpo oblicua­
mente sobre la esteva. De cuantos, medios se han inventa­
do para variar con facilidad y prontitud la dirección de la 
linea del tiro, el mas sencillo é ingenioso es el que consis­
te en una argolla puesta al estremo del timón con dien­
tes en su parte interior en los cuales se coloca un gancho 
que es el que le une con el yugo.

Los arados se componen de varias piezas siendo la prin­
cipal Ja reja que abre, rompe, levanta y desmenuza la tier­
ra, siempre debe ser de hierro de buena calidad y perfec­
tamente aceradas sus partes cortantes, varia mucho en sus
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formas según el estado de la tierra y el objeto de la la­
bor, puede ser aguda en forma de lanza, estrecha, larga, 
triangular, con aletas de pala, de cuchara, y también cha­
ta como hoja de peral, semiasaeteada cortante por un 
lado y con el lomo cortante ú obtuso. La mejor será la 
que en igualdad de circunstancias se arme y desarme con 
facilidad y quede colocada, de modo que no caiga del ara­
do; por lo que se sujeta con cuñas ó pescuños, ó se en­
chufa en el remate del dental; para ejecutar buenas labo­
res, importa mas la figura acomodada de la reja que su 
peso, su número comunmente es ser una sola, algunas 
veces mas.

Las orejeras sirven para desparramar y alomar la tier­
ra, cubrir la semilla y desarraigar las malas yerbas some­
ras, se ponen una ó dos en el dental, forman la conti­
nuación de las alas de la reja, por lo común suelen ser de 
madera muy dura.

La vertedera aunque cosa diferente que puede ir en 
compañía de la orejera-, propiamente puede decirse que es 
una orejera mas perfecta y complicada, saca la tierra del 
surco, la bol tea y !a espone en mayor superficie á los bene­
ficios de la atmósfera. Hace el oficio de dos cuñas, una 
rompe horizontalmente la rabanada de tierra y la eleva 
hasta cierta altura, y otra que la empuja lateralmente, la 
desploma y  la hace caer volviendo lo de abajo arriba. El 
material de que se construyen las vertederas es de hierro 
ó bronce, y se colocan como continuación déla reja, eon 
una altura proporcionada al grueso de la misma y á la 
anchura y profundidad que quiere ciarse á la labor, suelen 
ponerse una ó dos á cada lado, pero lo regular es una, 
porque sino ofrecen escesiva resistencia, solo puede usarse 
en ciertas circunstancias. Se fija la vertedera por un lado 
á la garganta de la misma reja y por el otro á la cama
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con ana varilla que la tía inclinación y desvío necesario- 
El arado que lleva esta pieza se llama arado de vertedera 
como el de Dombasle y el de Hallic perfeccionado por el 
señor de Reinoso.

El dental sirve de base ó de enchufe á la roja y de 
asiento al ai’ado, es sencillo ó con cabeza y en los de verte­
dera esta sirve de punto de apoyo para apalancar y balan­
cear el arado. Sé hacen de madera dura, de hierro, se ha 
de ajustar bien con las piezas inmediatas.

La cama ó camba une la línea de tiro con el punto de 
resistencia, á cuyo fin se la da cierta vuelta que aproximan­
do la dirección de la potencia á la horizontalidad de la re­
sistencia permite que ande mejor el arado. La cama de los 
arados timoneros se rompe comunmente por el paraje en 
que coinciden las dos fuerzas encontradas, la que parte 
del timón que tira y de la reja que resiste. Para evitar este 
inconveniente, se construyen de hierro ó de madera dura 
reforzándola con anillos ó abrazaderas de hierro.

El timón hace el oficio de una palanca consta de dos 
partes, del timón y  del clavijero cuyos agujeros sirven á 
acortar ó prolongar el brazo de la palanca y para que se 
abra ó cierre el ángulo de inclinación de la reja, de ma­
nera que colocado en los últimos agujeros se prolonga, y de 
consiguiente la reja se clava en tierra con mas profundidad; 
si se acorta, corre la reja mas horizontal siendo la labor 
mas somera. Respecto á su construcion varía en grueso y 
longitud en cada arado, y difiere según las yuntas. Puede 
ser el arado de timón entero y partido como el arado de 
los Estados—Unidos.

La telera es la varilla que atraviesa el dental y la cama, 
une las diíerentes piezas del arado, uniforma su acción y 
consolida la fuerza. Por medio de agujeros ó tuerca que 
tiene, se gradúa el ángulo de inclinación de la reja.



La cuchilla ó cuchillas aunque piezas activas ó ausilia- 
res de la reja y vertedera no se hallan en todos los arados. 
Dividen la tierra, cortan y rasgan las raices que se hallan 
al paso. Son las cuchillas de diversas formas, asabladas, ob­
tusas, puntiagudas, el filo seguido, y también circulares. 
Se sujetan con tornillos, clavijas, clavos ó cuñas en las 
muescas que hay en la cama del arado, comunmente pre­
ceden á la reja en unos casos en línea recta v en otras 
guardando lateralmente la misma línea que la plancha de la 
vertedera.

La esteva es el regulador con que se equilibra el juego 
del arado, con ella se gradúa la labor y hace veces de pa­
lanca para alzar ó levantar el arado y para hincar la reja. 
Es simple ó doble, y consta la esteva de lo que se conoce 
por tal, y Ja maneera ó agarradera que forma arco y sale 
hacia afuera. La colocaciones sobre el dental,bien sea á es­
cuadra ó formando: un ángulo mas ó menos obtuso. En el 
caso de doble esteva, una de ellas se pone sobre la cama y la 
otra sobre el dental, atendiendo á la distancia que deben te­
ner entre sí los dos brazos.

Entran también en la composicion de los arados el hor­
cate o varales que tienen por objeto emplear una sola ca­
ballería, bueno cuando no se necesitan grandes esfuerzos,
ni una labor profunda o bien;se quiere pasar el arado entre 
surcos.

El horcate se une á la cama del mismo modo que el 
timón.

Se usan estos arados para las viñas y podrán ser muy 
buenos para las labores de vegetación.

Las ruedas entran en la composicion de los arados fuer­
tes que se destinan para terrenos tenaces, ó para desmontes 
ó rotulaciones, y en todos aquellos casos en que se requie­
ra un grande esfuerzo. Los arados con el. delantero de rué-
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das tienen generalmente mas estabilidad, y producen mr 
trabajo mas uniforme. En la construcción debe considerarse 
el diámetro igual ó desigual en las diversas ruedas según 
hayan de caminar por lo duro o por lo ya arado, por el 
llano ó por el surco. En cuanto a las pinas, llanas o convec- 
sas, según la calidad del terreno se procurará que tengan 
menos roce y  rueden con mas facilidad. En su colocacion 
110  se ha de olvidar que cuanto menor sea la distancia entie 
ellas y la reja del arado, mejor anda la máquina ofreciendo 
menor resistencia; la hechura del carril uniforma el movi­
miento, pero no disminuye la resistencia. Suelen usarse unar 
dos ó tres ruedas, pero su uso principal es sostener la me- 
sita ó punto de apoyo en que se fija el timón. El arado de 
ruedas por simple que parezca esta sometido en su cons­
trucción á reglas mucho mas complicadas de lo que uno 
pudiera creer á primera vista. Es muy difícil construirlo en 
nuestros pueblos, aldeas y campiñas, ni aun componerlo, si 
se estropea. Este inconveniente es tanto mas grave en cuan­
to 1 10  puede funcionar sino cuando esté bien construido. Se 
le reconoce la superioridad; pero no se ha generalizado. La 
práctica ha descubierto que es muy difícil hacer con él una 
labor superficial, un poco correcta, metido un poco pro­
fundamente en el suelo las presiones desiguales que esperi" 
menta á cada paso le hacen desviar a cada instante: en los 
suelos tenaces si son labrados un poco húmedos, la tierra 
se adhiere á sus diversas partes, y tiende constantemente 
á sacarle del surco.

Como piezas ausiliares se cuentan el yugo, la arre- 
jada ó ahijada, la azuela, el martillo y el destornillador.

Descritas ya las diferentes piezas que entran en la com- 
posicion de los arados, nos resta indicar algunos como mas 
propios para España.

Nuestros arados timoneros en efecto necesitan la perfec-



— m  —

clon que ya han empezado á tener, labran la tierra oblicua­
mente, la dividen, mueven y desparraman muy m al, pro­
ducen una labor poco profunda y carece de la ventaja de 
voltear la tierra para que se ponga en contacto con la at­
mósfera. En las modificaciones que ha sufrido en el dia por 
el entendido profesor de Agricultura don Pascual Asensio, 
puede llenar el objeto de muchos arados. La ha añadido 
dos vertederas movibles y cuchilla pudiéndose desarmar 
dejando una vertedera ó ninguna si asi le conviené al agri­
cultor. Si hay algún arado que desde luego debia estender­
se por nuestra España atendiendo á la generalidad de sus 
suelos es el de Dombasle. El de Ilallic perfeccionado por el 
Excmo. Sr. D. Mariano Miguel deReinoso, es escelente, pues 
reúne la ventaja de tener timón completo y  ser de vertedera 
con cuchillo, de mas fácil manejo para los labradores. No 
entro en minuciosos detalles sobre cada uno de estos arados 
porque los hay construidos y se venden.

R A S T R A  Ó  G R A D A .

La operacion que ordinariamente sucede á la labor del 
arado, es la de la rastra que se debe emplear en las tres cir­
cunstancias siguientes:

Primera. Como complemento de la labor para pulveri­
zar y ahuecar la tierra.

Segunda. Para arrancar las raices rastreras de las plan­
tas vivaces.

'lercera. Para enterrar las semillas menudas y .repár­
enlas con mas igualdad en toda la superficie del suelo.

La rastra; es un instrumento de madera, de varias for­
mas, y armado por su parte inferior de dientes de hierro de
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fuerza variable mas ó menos inclinados por delante, está 
desprovisto de ruedas y es arrastrado par encima del suelo 
por los animales.

HODlbLO-

La labor del rodillo también es complementaria de la 
del arado. Tiene por objeto deshacer y pulverizarlos terro­
nes que no han podido ser con la rastra, ó bien sirve para 
hundirlos en tierra para que la grada luego los desmenu­
ce. El rodillo se emplea en primavera para comprimir las 
raíces que han 'sido levantadas y conmovidas por las he­
ladas, ó bien para afirmar la tierra despues de una siem­
bra, también para aplastar los insectos que haya espar­
cidos. por el suelo, como en la langosta. El rodillo es un 
cilindro de madera dura, de diámetro y longitudes dife­
rentes.

CAPITUtí© II.

Del estudio que debemos hacer de la Meteorología con apli­
cación d ios climas agrícolas.

Si recorremos todas las partes del mundo, ó cualquiera 
nación que esté comprendida en alguna de ellas, ó bien las 
provincias de un reino, las diferentes comarcas de cada pro­
vincia y aun el último valle ó monte, observaremos en pri­
mer lugar la variada multitud de especies de plantas que 
nacen espontáneamente asi cómala variada multitud de las 
que en cada lugar se sujetan al cultivo con sus diversos 
medios, tanto de abonos como de instrumentos de que se 
vale el hombre. Esto no depende del capricho, sino de la



necesidad; estas variaciones provienen de ciertas leyes in­
herentes unas al suelo y otras al clima, sin contar las que 
son producto de las instituciones humanas, progresos de la 
civilización, distribución de la poblacion que pueden cam­
biar los cultivos; pero siempre con sujeción á la ..influencia 
que ejercen sobre las plantas el terreno y clima. S i se pre­
gunta á los agricultores qué entienden por esto último, no 
darán sino ideas oscuras aun del clima en que viven y que 
están muchos años observando. Convendremos sin embargo 
en que mas modificaciones debe sufrir el cultivo por el cli­
ma que por el terreno. Cada planta tiene una organización 
y estructura particular que la encadena al sitio que la vio 
nacer ú á otro análogo; fuera de estos, ó se modifica, ó 

perece.
Si es verdad que en cada pais la Agricultura se reviste 

de variadas formas, á nosotros nos corresponde si hemos 
fie llegar á una sana práctica, indagar las causas que in­
ducen en el cultivo ciertas modificaciones , no de otro 
modo estableceremos sobre principios sólidos la ciencia 
agronómica.

Ya hemos manifestado que hay una relación íntima 
entre la naturaleza del terreno y la organización vegetal y 
entre este y los demás agentes que le rodean, es decir que 
la planta no solo vi ye en la tierra, sino en la atmósfera; 
siendo este último medio de mas importancia que el pri­
mero porque un terreno sirve para muchos vegetales en 
distintas regiones; pero con dificultad se acomodan al influjo 
de otro clima. Hé aquí por qué es de mas interés el estudio 
de los climas, que el de los terrenos, y generalmente en las 
obras de Agricultura se hace lo contrario. Entenderemos 
por clima de una región el conjunto de todos los fenómenos 
meteorológicos que se manifiestan periódicamente cada año 
en un lugar dado.
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Lo primero que marca un clima es su temperatura: eí 
calor tiende a escitar, y el frió á amortiguar las propieda­
des vitales de las plantas, y en circunstancias iguales una 
temperatura caliente aumenta la succión por las raices y  la 
evaporación por las hojas, asegura y acelera la germinación, 
el crecimiento, floración, fecundación y  maduración de los 
frutos, hace mas rápidos los movimientos de los líquidos 
y perfecciona las combinaciones de los jugos propios de los 
vegetales. Una temperatura fría produce resultados inver­
sos: cada planta tiene una susceptibilidad propia, de modo 
que tal grado de calor basta para el desarrollo de una se­
milla ó flor, y  no sirve para otra; á esta causa se deben las 
desiguales épocas de la vegetación, y como estas son diversas 
según el pais, de aquí el estudio de la localidad en cuanto 
se refiere á la acción del calor.

Para conocer la temperatura, estudiaremos los países 
mas bien como agrónomos que como geógrafos. El sol co­
municaría sus rayos a cada punto de la superficie de una 
esfera homogénea y despojada de atmósfera una tempera­
tura relativa al ángulo de incidencia y entonces bajo una 
misma paralela , habria calores iguales en las mismas épo­
cas del ano; pero como la superficie de la tierra despues de 
estar rodeada de una gran masa de aire, se halla compues­
ta de montañas, de llanuras y de mares, de terrenos cu­
biertos de vegetación y de desiertos estériles, de aquí son 
muchas las causas que influyen en el calor de un lugar, ni 
basta tener en consideración la distancia del Ecuador ni la 
altura sobre el nivel del mar; á pesar de que es sabido, que 
conforme se sube por la atmósfera se va disminuyendo la 
temperatura por leyes casi regulares equivaliendo 680 pies 
españoles de elevación vertical á un grado de latitud ó sea 
á un grado de aproximación á los polos.

Si tantas causas modifican la temperatura de un lugar,
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debemos hacer su estudio en el mismo, no de otro modo 
llegaremos á distinguir su clima.

Aiites de pasar á la observación tendremos presente que 
el calor reconoce varios orígenes, sobre todo el que da el 
globo por comunicación del que posee interiormente y el 

que viene del sol.
Para apreciar la temperatura nos valdremos de un ter­

mómetro común, el que se colocará á la sombra aislado 
cuanto sea posible de los objetos circundantes, preservado 
de la irradiación del suelo por una tabla y del cielo por un 
pequeño techo. Si las observaciones se han de hacer con 
un fin de utilidad agrícola,-necesitamos ademas de un ter­
mómetro de máxima y de mínima, con el que llegaremos 
á conocer los estremos del calor y frió, aunque ocurran en 
horas intempestivas; con los dichos instrumentos, nos será 
fácil apreciar todo lo que corresponde al calor como uno de 
los elementos que mas caracterizan el clima. Si fuera posible 
observar un termómetro cada una de las 24 horas de que 
se compone el dia, y se anotara el grado de calor que in­
dicase, se obtendría una serie de notas que manifestarían, 
que el termómetro sube regularmente por la mañana, des­
de el instante en que aparece el sol sobre el horizonte. En­
tre dos y tres de la tarde llega al máximum, siendo este 
el momento del mayor calor del dia. Despues de las tres 
va bajando gradualmente, y un poco antes de salir el sol, 
desciende como no lo había hecho antes. Este es el instan­
te de mas frió ó sea el mínimum de calor. Conocidos los 
estremos de calor y frió tendremos un dato para elegir ve­
getales que en su curso anual puedan resistii’los. Sabremos 
cuánta es la temperatura media, si se toma la mitad de la 
suma de lo que indica el instrumento en dos horas homó­
nimas como las ocho de la mañana y las ocho de la tarde o 
sca: á las nueve de la mañana y nueve de la noche: en estas
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horas la temperatura es tal que representa aproximadamente 
el calor medio del dia, es decir una temperatura tal que el 
Ino de la noche está compensado por el calor del dia. Tam­
bién se puede tomar con el mismo objeto la tercera par­
te de la suma de las siete de la mañana, mediodía y diez 
de la noche. El procedimiento mas riguroso que nos ofre­
ce la aritmética, es reunir, ó adicionar los grados de tem­
peratura en el mayor número de horas equidistantes, y di­
vidir esta suma por el número de observaciones que se ha­
yan hecho. En la inteligencia que es mas exacto el resul­
tado cuantas mas han sido las observaciones. Si se quiere 
conocer la temperatura media.de un mes, se suman las 
temperaturas medias de todos sus dias, y se divide esta su­
ma por el número de los dias del mes. El cociente será la 
temperatura media del mes. La suma de las temperaturas 
medias de los meses diciembre, enero y febrero, dividido, 
por tres nos dará la temperatura media del invierno. La 
tercera parte de la de los meses marzo, abril y mayo, será 
la temperatura media de primavera; la de junio, julio y 
agosto, de verano, y la de los meses de setiembre, octubre 
y noviembre, será de otoño y la suma de las temperaturas 
medias de las cuatro estaciones dividida por cuatro, dará la 
temperatura media dcl año.

Convendrá ademas buscar los términos de máxima v
de mínima del calor en el aire y en la tierra por ser los dos
medios en que viven las plantas; para ello se colocarán dos
termómetros, uno bajo la primera capa del suelo, y el otro
en la atmósfera á la altura á que llegan los vegetales que
se cultivan y ellos nos dirán las diferencias de calor en
los parajes dichos, en los dias nebulosos v en los serenos 
claros.

La observación continua del termómetro de .mínima 
nos indicara muy bien el mayor descenso de cada dia; pero



no la duración del frió y continuación de las heladas. El 
espesor mas ó menos considerable del hielo nos puede ser­
vir de medida; se ha inventado un instrumento llamado 
kruómetro, pero llegaremos al mismo fin por medio de un 
vaso lleno de agua y abrigado por los lados de la irradia­
ción nocturna con paja ú otros cuerpos malos conductores 
del calórico. Enterados de la intensidad y duración del 
frió se anotarán los dias en que vienen.

Para llegar á la exactitud en este género de observacio­
nes será precisa una gran serie de ellas y muy detalladas.

Hemos hablado ya como el calor obra fisiológicamente 
sobre las plantas; nos resta -decir cuál sea su acción por 
esceso, defecto y duración.

. Los efectos de una temperatura elevada son diversos 
según vaya acompañada de sequedad ó humedad. El calor 
seco hace caer las plantas en un estado de debilidad que 
se indica por el color amarillo y el estado cabizbajo de la 
hoja. El calor y sequedad disponen á florecer, oponiéndose 
al crecimiento en altura y al brote de ramas y hojas. Este 
será un defecto ó 1 10 , según lo que apetezca el agricultor. 
La temperatura elevada con la humedad da tallos tiernos 
y yerba en abundancia. Los efectos del frió sobre las plan­
tas son bastante conocidos: se presentan en primer lugar 
en los tiernos brotes, y  en todas las partes cuyo desarrollo 
sea herbáceo, y en plantas de vegetación continua, y si se 
prolonga el frió llegando á un alto grado de intensidad pe­
netra el hielo hasta las partes leñosas haciendo perecer has­
ta el líber y la albura. El hielo se hace sentir con mas fuer­
za cuanto mas espuestas esten las plantas á un repentino 
deshielo; si este viene gradualmente, se hace mas tolerable.

Nos interesa conocer el rigor de los inviernos para sa­
ber fijar los límites á las plantas de vegetación continua ó 
muy prolongada, ó que son muy sensibles á un frió inten-
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so, también deberemos averiguarlo, para saber cuando he­
mos de encerrar los animales por las noches en construc­
ciones mas ó menos costosas y cuánto tiempo los propieta­
rios han de mantener los ganados á pienso seco.

La temperatura no sigue todos los años la misma mar­
cha, por eso la temperatura media nos caracteriza mas en 
general el clima y nos hace diferenciar lo que es accidental 
de lo que es mas propio de él.

C A L O R  S O L A R .

No basta para determinar un clima el eatudio de la 
temperatura atmosférica, tiene todavía mas influencia so­
bre la vegetación, la acción directa de los rayos solares, y 
según se reciban en mas ó menos abundancia sirve para 
caracterizar los climas agrícolas. Los vegetales necesitan 
desde el momento que principian á moverse hasta la com­
pleta madurez de los frutos una suma dada de calor a t­
mosférico, y otra solar como los huevos de las aves que 
para su incubación necesitan cierta dosis de calor. De aqui 
el vernos obligados á conocer y reunir la suma de ambos 
calores necesarios á cada vegetal de los que cultivamos. 
Por este motivo haremos una diferencia para cada clima 
de los dias completamente claros, de los medio serenos y 
de los nublados.

l u m í n i c o .

Al hablar del calor solar no podemos prescindir de 
tratar de la luz que le acompaña, principalmente cuando 
tan grande es su acción sobre los vegetales; en efecto la 
luz es la primera causa de la solidez de sus tejidos, y mu 
chos de los efectos que se atribuían al aire son debidos á



la luz, asta da la coloracion verde á sus órganos y el sabor 
agradable y olor aromático á sus frutos: la traspiración 
es nula á la oscuridad y la exhalación del oxígeno y fijación 
del carbono solo se debe á la luz, asi es que comprendien­
do la relación que la planta tiene con esta, hallaremos 
la esplicacion de los fenómenos debidos á este fluido im ­
ponderable. Las mismas plantas nos demuestran con nu­
merosos hechos fisiológicos la irresistible inclinación á 
buscar la luz. La acción de la luz sobre la nutrición vege­
tal es de tres maneras, aumenta mucho la fuerza de suce­
sión de las raices, determina la exhalación acuosa y opera 
la descomposición del ácido carbónico en las partes verdes. 
Los vegetales mas espuestos á la luz, serán mas duros que 
Jos que la reciban débil, ó esten en la sombra , en esta 
sus tallos serán delgados, débiles, alargados y  tiernos.

Los agricultores deben sacar consecuencias prácticas 
de las leyes de la vegetación. Las plantas de frutos azucara­
dos, ó de materias resinosas, olorosas, sápidas y aromáticas 
vivirán de preferencia al sol. En los prados si está la yer­
ba rala, es mas dura y sabrosa, si está espesa, sus tallos serán 
mas alargados y tiernos.

DE LOS METEOROS ACBOSOS.

El agua se halla abundantemente esparcida por la su­
perficie de la tierra y pasa de continuo á la atmósfera en 
forma de ligeros vapores para dar luego origen á una por- 
cion de meteoros como son el rocío, nubes, nieblas, lluvias, 
nieves y granizo, los que tienen una decidida acción sobre 
las plantas.

El estudio de la evaporación será de una grande impor­
tancia en la meteorología agrícola, cuando se hayan recogi­
do muchas observaciones de la relación en que el agua cai-
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da esté con ella; entonces indudablemente hallaremos la 
solucion de una gran parte de los problemas que se refie­
ran á los climas.

Siendo la causa de la evaporación, el calor; cuando 
este disminuye como sucede generalmente por la noche, el 
agua que estaba en vapor en la atmósfera cae en forma de 
gotas sobre las plantas, cuyo fenómeno no debe confundir­
se con el que resulta de la exhalación acuosa vegetal. Es 
abundante en ciertas estaciones y determinados lugares. Es 
beneficioso á las plantas, y aun á los terrenos sometidos á 
las labores, también las quema el rocío cuando antes de 
disiparse es sorprendido por el sol. Si las gotas de rocío se 
hielan se llama escarcha, que será fatal á los vegetales si 
se deshiela repentinamente por el contacto de los rayos 
del sol.

Caracterizando un clima tanto como el calor la hume­
dad atmosférica, es necesario que hagamos mención de los 
meteoros acuosos sobretodo de los que como la lluvia lle­
van en sí el principio de la fecundidad de la tierra , pero 
antes diremos algo sobre la humedad atmosférica cuando 
aparece á nuestra vista en forma de nubes. Admitiremos 
la clasificación que de las nubes nos ha dado Luke Howard > 
la que está ya adoptada por todos los físicos y  porque es 4 
de absoluta necesidad poseer un lenguaje científico univer­
sal si hemos de adelantar en tan difícil como provechosa 
materia.

Se reconocen tres formas principales y distintas de nu­
bes y  una misma puede sufrir todas las modificaciones ó 
quedar en un estado intermedio y también desaparecer y 
aun volver á la primitiva. Las nubes se presentan bajo las 
siguientes formas.

Primero, cirros; son unas pequeñas nubes blanquecinas 
compuestas como de filamentos que toman la apariencia
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de lana cardada ó  de una redecilla desfilachada, y también 
están compuestas de hilos paralelos que se pueden estender 
por acrecentamiento en una ó muchas direcciones. Despues 
de un buen tiempo cuando el barómetro principia á bajar 
lentamente, estas nubes empiezan á aparecer y en blancu­
ra contrasta con el azul del cielo. Los cirros son las nubes 
mas elevadas y  su aparición precede con frecuencia al cam­
bio de tiempo.

Cúmulos se llaman cuando aparecen como montones 
convecsos ó cónicos agrupados unos encima de otros eleva­
dos sobre una base horizontal.

El stratus es una capa muy estensa de nubes forman­
do un espeso velo que cubre una parte del cielo.

El cirro-strato consiste en pequeñas masas de estratus, 
separadas las unas de las otras que tienen también la for­
ma de cirros, pero mas espesos que estos.

El cirro-cúmulo consiste en pequeñas masas redondea­
das, bien terminadas en un orden comprimido y hori­
zontal.

El cúmulo-strato es un stratus formado de la reunión 
de un gran número de cúmulos.

Las nubes como depositarías de los vapores que han 
de producir la lluvia y la niebla ejercen una influencia di­
recta sobre la vegetación, y  también indirecta, que no es 
menos importante. l.°  Impiden la irradiación del calor 
que se refleja al espacio desde la tierra, y esta conserva por 
mas tiempo el que ha adquirido. Hace menos frió en una 
noche de nube, que en una serena y clara. 2.° Las nubes 
•heridas en su superficie superior por el sol adquieren una 
cantidad de calor que van trasmitiendo. 3.° Interpuestas 
entre el sol y la tierra son un obstáculo al calor solar. De 
aqui la necesidad de tener en cuenta los dias claros y se­
renos, y los que esten cubiertos de nubes.
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Las nieblas son una nube baja, la que por falta de 
temperatura del aire no puede elevarse, fertilizan los terre­
nos, y se dice que no hay tiempo mas favorable para sem­
brar que las mañanas cubiertas de nieblas: también se ha 
esper ¡mentado que cuando aparecen se desarrollan ciertas 
enfermedades en los cereales y demas gramíneas, y si los 
vegetales se hallan en flor no dan fruto alguno. For esta 
causa se consideran en cada pais los meses y  dias en que 
vengan nieblas.

Los vapores suspendidos en el aire en forma de nubes, 
dan origen á un meteoro acuoso de la mayor importancia 
para la agricultura que es la lluvia. Muchas son las causas 
que las producen , pero sobretodo cuanto sea capaz de en­
friar ó condensar los vapores que hay en la atmósfera. La 
cantidad de agua que cae generalmente es muy grande, ma­
yor á las inmediaciones de grandes masas de agua, menor 
en las llanuras que en las montañas, siendo estas fuertes 
condensadores de los vapores, llueve mas en donde hay es­
pesa vegetación de árboles que en sitios áridos y escuetos. 
A.qui se ve que el hombre puede con el cultivo, influir en 
la presentación de las lluvias.

Se irá anotando cuando llueve, mes, día y hora, dura­
ción y  cantidad que cae cada vez, lo que se averigua con el 
pluviómetro.

La pluviosidad de cada región nos dará preciosas no­
ciones sobre los cultivos mas propios ai pais.

Las lluvias de noche y tarde son mejores que las de 
mañana y mediodía seguidas de sol inmediatamente.

Tendremos en cuenta la abundancia de la lluvia, su 
distribución en las diferentes estaciones del año, su rela­
ción con la humedad natural del suelo, con sus propieda­
des físicas , con la temperatura de la atmósfera, y con la 
evaporación.
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La lluvia será tanto mejor repartida en cuanto los meses 
secos son los que han de preceder á la siembra, é igualmen- 
te deben acompañar á la fructificación.

Los países de lluvias constantes son buenos para pra­
dos, los de lluvias irregulares no periódica! para arbustos 
y árboles.

Los paises constantemente secos no son propios para 
la agricultura sino cuando se suplen con los riegos.

Al considerar la distribución de las lluvias en las cua­
tro estaciones del año se tendrá presente que la vegetación 
tiene dos fases, la de crecimiento y la de madurez; siempre 
será útil que venga la lluvia en la primera época racional­
mente repartida. Las plantas anuales necesitan de las llu­
vias en un término fatal como para florecer y granar.

Las lluvias en invierno templado hacen adelantar la 
vegetación y la esponen á los fríos y escarchas de la pri­
mavera, hacen crecer las malas yebas que roban el jugo á 
las útiles y aun las sofocan.

La tierra bien humedecida en invierno y la primavera 
caliente y seca podrá convenir, pero no á los prados, para 
los que es mejor una primavera húmeda y caliente!

Las lluvias de la primavera son favorables, sino son 
muy abundantes: las de junio, julio y agosto si son con­
tinuas ocasionan podredumbre y apresuran la segunda 
savia.

Las lluvias abundantes hacen perder los frutos de dos 
maneras, si vienen estando las plantas en flor y enviando 
a los tallos si las raíces son muy humedecidas una gran 
cantidad de savia que desarrolla ramas y hojas pero no 
frutos.

La nieve es un meteoro acuoso de una gran importan­
cia en la vegetación. Cubre en inmensas masas las altas 
montañas del globo .dando origen á fuentes y rios. Las
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nieves son para los paises bajos fríos, lo que las lluvias para 
los meridionales, y aun mas, porque despues de servir de 
nutrición, son un verdadero y  seguro abrigo que la natura­
leza ha enviado á los paises frios para garantir sus cultivos 
y sementeras.

No hay que olvidar para marcar bien el clima agrícola 
la clase de vientos y épocas y hasta horas en que vienen 
y  su mayor ó menor influencia sobre la presentación de 
las lluvias.

Se observarán el número de tempestades, tiempo en 
que se forman y sus efectos sobre la vegetación del pais, y  
si son desastrosas el mejor remedio es crear compañías de 
seguros contra granizos.

DETERMINACION Í>E IO S  C L ISA S ' CONSIDERADOS AGRONOMICAMENTE..

Diversas tentativas se han hecho para mai’car los cli­
mas con relación al cultivo, y se hubiera conseguido si tu­
viéramos mejor estudiadas las circunstancias atmosféricas 
que mas se avienen al temperamento de cada planta culti­
vada, por lo que en el estado actual de la ciencia indaga­
remos: 1.° Cuál es la planta que en una región da los re- 
sultados mas seguros, y  que multiplicada de preferencia, la 
imprime un carácter principal constituyendo su riqueza.
2 .®  Los cultivos accesorios que tienen por objeto las plan­
tas que viven y prosperan en un pais sin adquirir un des­
arrollo vigoroso ni gran producto para que ocupen el pri­
mer rango. 3 .° Averiguaremos los límites hasta donde lle­
ga la planta conservando su ascendiente principal, y  los 
grados de progresión conforme se aproxima á los límites 
señalados ya á otros cultivos necesarios. 4 .° Es preciso fijar 
el carácter meteorológico que acompaña al cultivo de cada



planta para que en otros lugares podamos introducir ven­
tajosamente nuevas plantas.

Si tendemos la vista por Europa y auu por España,, 
haciendo abstracción de los lugares elevados y también de 
aquellos cuyo clima está modificado por el riego tendremos 
que admitir tres grandes divisiones. M  Sudest y Sud- á r­
boles y arbustos que ocupan el primer lugar en los pro— 
ductos del suelo, como el olivo, la morera y la viña: al 
Nordest y al Nord casi no se cultivan mas que plantas 
anuales y herbáceas hasta que mas al Norte, todavia se 
hallan los bosques y vegetales leñosos que solo se crian por 
su madera. Desde lo bajo á lo,alto délas montañas se halla, 
el mismo orden.

La primera división presenta dos grandes regiones bien 
distintas por el clima, como por el género y procedimien­
to de cultivo, y es: primero, en donde el cultivo del olivo 
es posible. Segundo, en donde no siendo posible en cultivo 
por falta del calor solar del estío, los cultivos mas ricos de 
ios suelos son la vid y la morera.

La segunda división, cuando domina el cultivo de las 
plantas herbáceas que sedistinguen con sus caractéres prin­
cipales; en una parte de esta división predomina el, cultivo 
de los cereales, en la otra, forrages y. raicea alimenticias.

La tercera división es,la de los bosques que se puede 
subdividir en dos regiones bien manifiestas: la una cuando 
viven mezclados árboles verdes .y árboles de hojas caducas; 
en la otra dominan los árboles. verdes, no admitiendo mas 
mezcla que el abedul.

Hay quien divide las . regiones agrícolas en climas dél 
manzano, del olivo, vid y naranjo, y nosotros podremos 
comprender en este, ó mas bien considerarle aislado al cli­
ma de la caña dulce, de la batata añ il y otros vegetales de 
los trópicos.
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C A I I A C I E M S  M E. T E () R O L Ó G I C O S  IXE L A  R E G I O N  D E L  O L I V O .

Esta región es muy estensa en nuestra península y se 
puede dividir en dos subregiones: una en que jamás se hie­
la y debe constituir su producía principa! por la sobresa­
liente calidad de su fruto, y en la segunda en la que sufre 
á las veces la funesta influencea de los inviernos en sus ra­
mas y troncos. En la primera puede vivir si hay riego el 
naranjo, el algodou, la sulla y el tabaco. El clima del oli­
vo tiene dos caracteres principales una temperatura inver­
nal que no compromete la vida del árbol, y una tempera­
tura de estío que le permita madurar el fruto: se llena la 
primera condicion, si no baja la temperatura mas de siete 
ú ocho grados bajo cero, y siempre ha de durar pocos dias. 
El olivo pierde sus ramas, si el deshielo es súbito.

La temperatura baja de los inviernos, la prolongación 
de las heladas, la naturaleza de los deshielos no permiten 
el cultivo del olivo; no obstante los abrigos modifican es­
tas circunstancias y el olivo puede vivir al pie de los P iri­
neos y de los Alpes. El número de lluvias de estío en este 
clima es corto, circunstancia que hace la atmósfera mas 
clara en esta estación. El cultivo de ciertos trigos es propia 
de la región del olivo, granan bien y la fuerza de su paja 
la preserva de revolcarse. A pesar de las cualidades rele­
vantes de las cereales de esta región no deben ser el prin­
cipal recurso de los habitantes sino los árlxvles como la mo­
rera, algarrobo v otros.
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REGION' DE {.AS V IÑ A S

Esta región se halla en las estensas llanuras centrales 
de España y en todas sus costas. En los puntos mas septen­
trionales se crian en las esposieiones al Sud, pero sus limi­
tes verdaderos se estienden hasta donde 1 10  necesite de abri­
gos. La vid florece cuando la temperatura media del aire 
ha llegado a 17° ó 18° aun para las precoces, así como el 
olivo necesita 19". El trigo constituye la base de la nutri­
ción dé los habitantes de este país,, la sequedad se presenta 
con frecuencia para que pensemos aquí en cosechas de for­
raje. Si en la primavera hubiera frescor y humedad, pue­
den sembrarse cereales, como la avena y otros. Si hubiera 
riego, el cultivo de este pais seria admirable. La región de 
la vid participa en parte de las ventajas de la de los olivos 
y de la de los cereales. Los vinos que produce esta región 
son menos alcohólicos que en la de los olivos. La alfalfa y 
el pipirigallo forman la base de los prados artificiales del 
pais de los olivos y aquí los tréboles que prefieren un sue­
lo un poco húmedo: la alfalfa cuyo brote no comienza sino 
á la temperatura de 12  grados se detiene cuando en otoño 
viene la misma temperatura, así el número de cortes dismi­
nuye por corto espacio de tiempo que está creciendo. Los 
milagros déla alfalfa están reservados á los terrenos fres­
cos y regados de la región del olivo. Los cultivos intercala­
res en el tiempo de los barbechos que se siembran en pri- ■ 
mavera y se recojen en estío, son mas generales en el pais 
de las viñas. Esta es una región de transición en que la 
habilidad del cultivador estriba en saber acomodarse á las 
exigencias de un clima variable, indinándose según los



anos unas veces á los procedimientos de los paises mas me­
ridionales ó á los del Norte, el grande error sería tomar es- 
elusivamente sus modelos en los unos ó en los otros. Para 
la Agricultura de esta región es de una utilidad bastante la. 

Meteorología.

tÉG tO N  DI! LOS C E R EA L E S-
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Se llama así el clima en donde-los granos: son el prin­
cipal alimento; está situado al Norte y al Este de la región 
de las viñas, por el Norte halla la región de los pastos ó la- 
de los bosques. Desde el punto en que el clima cesa de con­
venir á la viña, quedan los cereales los amos del terreno, 
siendo el principal cultivo, ellos harán un papel secunda­
rio cuando la- humedad del clima favorece la producción 
espontánea de las yerbas y de las raices alimenticias. He­
mos establecido que la humedad del clima resulta de la re­
lación de su evaporación con la cantidad de lluvia que cae. 
Con trabajo hallaremos el carácter meteorológico que separa 
la región cereal con las de los pastos: en el estado actual do 
conocimientos no podemos hacer mas que comparaciones; 
pero se puede decir, que un pais pasaría de ser cereal al 
de pastos, cuando la evaporación llegára á ser menor que 
la cantidad de lluvia caída en estío: la humedad no pro­
viene solo de la cantidad de lluvia caída sino de su situa­
ción topográfica, como cuando el nivel del terreno-, es casi 
igual á grandes masas de agua. Al Norte los cereales se 
crian algunas veces de preferencia aun en medio de la re­
gión de los bosques. El país de los cereales es la tierra elár 
sica de la alternativa con los pastos, leguminosas y raices. 
Al estado de habitual frescura de la tierra en estío, á la re­
gularidad que esta circunstancia introduce en los cultivos,.



se debe la posibilidad de adoptar un órdsn constante en 
la sucesión de las plantas. El agricultor puede repetir cada 
año lo que ha hecho en el año anterior. En las regiones 
que antes hemos descrito la irregularidad de las estaciones 
exige de parte del cultivador una grande inteligencia para 
reparar los daños causados por la intemperie. En la región 
de los cereales por el contrario, el número de intemperies 
es limitado. Todo puede ser bien calculado, el número de 
trabajadores, animales, capital; los productos están en re­
lación con el consumo. Esta regularidad ha dado origen al 
modo de esplotacion por arrendamiento. En las otras re­
giones anteriores es preciso gran previsión para compensar 
con los buenos años, los males y no hacerse ilusión sobre 
la vuelta cierta de estos. En la región de los cereales, el 
trigo y centeno, con la carne y la leche, son la base de la 
nutrición de los habitantes. Se suple al vino con la sidra y 
la cerveza. El orden de los cultivos es tan regular como el 
de las rotaciones. La tierra abierta en primavera puede 
continuar todo el estío recibiendo labores. El invierno es 
un tiempo de reposo que permite á los labradores ocupar­
se de trabajos industriales. Este orden regular del clima y 
de las operaciones del cultivo influye sobre las poblaciones 
agrícolas que son las mas pacíficas, las mas instruidas y las 
mas morales de Europa.

REGION DE LOS PA STO S.

Se da el nombre de región de los pastos al pais en que 
la producción espontánea de la yerba y  la multiplicación 
del ganado son el modo mas ventajoso de sacar partido de 
la tierra. Esta superioridad puede provenir de muchas 
causas:

1 O bien de que el crecimiento de las yerbas se veri-
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íica en toda estación, tan abundante y tan asegurado el 
empleo de esta cosecha que sin gasto alguno viene: ademas 
pueden otras cosechas no acomodarse muy bien al estado 
habitual de la humedad del aire y de la tierra que goza 
de la facilidad de producir pastos, y si se cultivasen otras 
plantas tendrían que sufrir una lucha con la produc­
ción espontánea, por lo que tenia que redoblar la vigilancia 
y el trabajo.

2.° O bien que hay una vegetacion.de yerba abun­
dante en invierno y en estío están secos sus terrenos fér­
tiles, ó falta la poblaeion por una atmósfera mal sana.

3.° Hay países en los que durante el invierno, el rigor 
ile los frios y la presencia de las nieves no permiten nin­
guna vegetación, pero en estío hay pastos abundantes.

Los caractéres meteorológicos son los siguientes: Se 
llama tierra húmeda la que despues de tres dias de lluvia 
conserva mas de 0,23 de agua, las tierras que gocen de 
este privilegio forma la región de los pastos perennes. Las 
otras dos subregiones de los pastos de invierno y de estío 
presentan este carácter en cada una de dichas estaciones 
presentando el desarrollo de las yerbas.,

En la región de los pastos perenes y en la de los pas­
tos de estío, la tierra está constantemente húmeda por la 
regularidad de las lluvias, por el poco intérvalo que las se­
para, por la opacidad del cielo, por las nubes; y en otros 
lugares por la poca elevación de la temperatura que no 
provoca, sino una débil evaporación y también por la pen­
diente de las montañas, por la filtración de las aguas que 
vienen de las cimas dominantes. La humedad abundante 
tan favorable á los pastos, es perniciosa álos granos. El me­
jor trigo se halla constantemente en los países secos. Los 
ganados y la lechería son las ocupaciones de los países de 
pastos. La introducción de los buenos métodos para la fa-
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bricacion de estos productos es la mejora que se puede de­
sear. Los animales se engrasan por sí en esta región. La pa­
tata se dá bien, y el cáñamo y el lino. En el pais de los 
pastos de estío se debe reservar lo mejor de las yerbas para 
heno; esto disminuye el valor de las tierras y mas si hay 
que construir vastos establos.
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REG IO N  DE LO S B O SQ U E S.

Esta región debe ocupar la parte mas elevada y escal­
pada de las montañas, en donde la altura produce los mis­
mos efectos que el mayor número de grados de latitud. Te­
nemos localidades para toda clase de árboles hasta para las 
exquisitas maderas del norte.

UiíGlON DE LA S PLA N T A S IN TERTRO PICALES.

No tenemos hecho un estudio meteorológico de esta re­
gión, pero bien caracterizada está por el cultivo de vege­
tales oriundos de aquellos paises, como son la caña de 
azúcar que en la provincia de Málaga constituiría una 
gran riqueza agrícola, y aun se podrían adquirir otras 
nuevas.

Si estendemos la vista sobre el mapa que nos represen­
ta las regiones de los vegetales enumeradas no podemos 
menos de admirar los designios de la Providencia, que ha 
querido que la España, pais esencialmente agrícola, los reúna 
todos, caracterizados por los cultivos mas variados; lo que 
nos debe animar á traer vegetales de todo el mundo, lo 
que conseguiremos fácilmente si nos enteráramos de las no­
ciones que comprende la lección siguiente:



A C L I M A T A C I O N  Y  N A T U R A L I Z A C I O N  D E  L A S  P L A N T A S . .

Se entiende por aclimatar una planta, acostumbrarla i  
vivir en un clima diferente de aquel de que es origina­
ria, hasta que se vuelva insensible á las nuevas influencias 
atmosféricas: se llama naturalizar, cuando se trae de otro 
pais, y  se le coloca desde luego al aire libre en el lugar en 
que queremos que viva: pero-en iguales circunstancias en 
que se hallaba y  llega á prosperar sin medios artificiales. 
De un modo mas breve; diremos que un vegetal esta na­
turalizado cuando crece y prospera haciendo sola la na­
turaleza los esfuerzos del cultivador. E l naturalizar 1 10  

se puede confundir con aclimatar, esta se consigue modifi­
cando la testura, tiempo de crecer, de fructificar y hasta 
las propiedades del vegetal.

Toda la teoría de la aclimatación y naturalización estriba 
en el conocimiento de las circunstancias en que la planta 
vive en su pais natal para proporcionárselas natural ó ar­
tificialmente; para esto conviene á los cultivadores estudiar 
cuanto corresponde á los climas, no como geógrafos sino 
como agrónomos, por eso hemos hablado largamente sobre 
este asunto en los capítulos anteriores. Nos resta ahora 
manifestar que toda planta tiene una organización particu­
lar con relación al clima en que vive. Las plantas de paí­
ses frios son de tegido fibroso, seco, apretado, de poca mate­
ria parenquimatosa, su corteza es tupida, nada esponjosa 
hasta el mismo liber, sus hojas se secan y caen todos los 
anos, sus yemas se hallan garantidas del frío, unas veces 
por un humor viscoso, como en los álamos, ó por una sus­
tancia resinosa como en las coniferas, y muchas por un



vello algodonoso ó por escamas secas y esCariosas. Su savia 
en invierno abandona en gran parte los tallos, se concen­
tra en lo interior del leño y en las raices, en donde se 
halla libre del ataque del hielo.

En los climas constantemente calentados por el sol la 
organización vegetal está modificada de una manera muy 
diferente, los vegetales son de tegidos blandos, suculentos, 
acuosos, llenos de jugos propios que son desorganizados 
prontamente por el mas pequeño frió: allí se hallan las 
plantas que solo fructifican una vez en el curso de su vida. 
Sus hojas son persistentes y rara vez articuladas, la sustan­
cia de sus tallos tiene poca consistencia: las yemas están 
desnudas y si gozan de alguna cubierta, es delgada en la 
mayor parte, hay en todo tiempo flores y frutos verdes v 
maduros: caracteriza todavía mejor estos vegetales la pre­
sencia de la savia y de sus jugos en todas las estaciones. Hé 
aquí el tipo de la organización de las plantas de los climas 
cálidos y frios ofreciendo los estremos, entre los que habrá 
gradaciones infinitas. Mas la testura de sus órganos nos 
indicará qué modificaciones tiene que sufrir una planta 
de los paises cálidos que se quiere aclimatar en otros mas 
frios. Hé aqúí lo difícil que es aclimatar, porque cada 
vegetal posee una organización particular que ordinaria­
mente le condena á vivir en el sitio que le vió nacer.

Ademas de tener presente cuanto hace relación á lo 
que comprendemos bajo la palabra clima, 110  olvidaremos 
lo que se refiera á los hábitos y necesidades de los vegeta­
les: los de tegido flojo, hojas lácias y anchas, de pocos ó. 
ningún pelo, los de rápida Vegetación, los que forman 
pocas materias oleosas o resinosas, los que no son suscepti­
bles de alterarse ó corromperse por la humedad, y por últi­
mo las que tienen raices numerosas soío pueden vivir en 
donde haya humedad en abundancia. Los vegetales de te-
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gido compacto, de hojas pequeñas, duras y poco porosas, 
los de muchos pelos ó vello, los de vegetación lenta, los de 
materias oleosas, ó resinosas, los de tejido susceptible de 
alterarse ó corromperse por la demasiada humedad, y últi­
mamente de raices poco numerosas necesitan corta canti­
dad de agua, y piden de preferencia parages poco húmedos. 
Las plantas de raices profundas prosperan mejor en los 
países de largas sequías. También eligen las plantas el ter­
reno según sus principios constitutivos: todo lo cual prueba 
que están sometidas como esclavas á las leyes de la orga­
nización.

Lo espuesto demuestra el complicado estudio que debe­
mos hacer para conseguir la aclimatación y  naturalización 
de las plantas, siendo lo primero muy difícil: 1 10  asi lo se­
gundo, pues con buscar una localidad igual á la que tenia 
la planta anteriormente, se consigue. Es verdad que hay 
una porcion de vegetales exóticos criados al aire libre, 
pero no por eso se les puede llamar aclimatados, porque 
toda planta que siga las fases de la vegetación en dos ó 
tres meses la podemos obtener, como el maíz y otras, las 
que mas bien se las puede llamar naturalizadas. Las que 
no se hallen en este caso deben ser alteradas ó modificadas 
y entonces las llamaremos aclimatadas.

- 4* ) -

DE LOS MEDIOS DE ACLIM ATAR.

Para naturalizar no hay mas que hacer un estudio me­
teorológico del pais natal de una planta y trasladarla á 
otra que aunque se halle en regiones muy distantes reú­
na iguales circunstancias. Mas para aclimatar echaremos 
mano de muchos medios hasta ir modificando la planta eii 
términos que su organización pueda resistir los estrenaos
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ele calor y frió del nuevo pais, adonde se la haya llevado 
Uno de los medios principales para aclimatar, es el que el 
mismo cultivo nos proporciona, que es el formar nuevas 
variedades con las repetidas siembras, y con la hibridez 
artificial; con los dos medios podemos llegar á obtener nue­
vas castas robustas y menos susceptibles al frió que aque­
llas de que provienen. La elección de las nuevas varieda­
des se hace desde el semillero eligiendo los individuos 
que se anticipan ó retardar atendiendo al mismo tiempo 
al estado de la temperatura. Recogiendo semillas, estacas, 
acodos, tubérculos e ingertos de variedades que ofrezcan 
algún cambio en la época de vegetar 6 en su testura, con­
seguiremos plantas en donde seria imposible que viviese 
la especie primitiva.

Como todos los vegetales no pueden crecer y prospe­
rar espuestos desde luego á una temperatura moderada 
m mucho menos resistir algunos grados de congelación, e l  
preciso buscar medios para proporcionarles artificialmente 
e calor del país de donde son oriundos, imitando á fuerza 
de arte el clima, localidad y terreno de donde provienen' 
Estos medios son los abrigos naturales y artificiales, y va­
naran según tratemos de multiplicar la planta de semilla 
o ya crecida.

En Agricultura se conocen por abrigos naturales los 
que resultan de una esposicion privilegiada y se pueden 
reconocer tantas, como rumbos de vientos, pero se limitan 
a ocho cuyas influencias son perfectamente notables.

1 * La esposicion al Sud ó medio dia, es la mas calien­
te, resulta de una inclinación del suelo del N. al S. ó de 
un abrigo que refleje al calor ó interrumpa el curso de 
los vientos fríos, como montañas, paredes, etc. General­
mente se han mirado los bosques corno abrigos, pero la 
esper.ei.ca nos ha manifestado lo contrario: se han visto



viñas colocadas al mediodía de los bosques, helarse á la 
primavera con mas facilidad que las que se hallaban en 
esposiciones abiertas: siendo la causa la humedad y nie­
blas que atraen los grandes bosques. Los vegetales que re­
quieran calor se colocarán al mediodía, contribuyendo no 
poco á hacer la esposicion mas caliente la calidad del suelo.

2.a La esposicion al Est ó Levante es la mejor despues 
de la del Sud ó del S. E. porque las plantas gozan de los 
rayos del sol tan pronto como este astro aparece sobre el 
horizonte. En las heladas tardías de primavera esta esposi­
cion es peligrosa, porque sorprendiendo los rayos del sol 
las plantas con rocio, escarcha ó resentidas del frió la hace 
hasta perecer.

3 .a La esposicion del S. E. participa de las ventajas de 
las dos esposiciones anteriores sin el inconveniente que úl­
timamente hemos dicho.

4.a La esposicion del N. es la mas fria de todas, pero 
puede servir para retrasar los frutos en estío que natural­
mente vendrian antes y también es útil para vegetales de 
altas montañas.

5.a La esposicion del N. E. participa algo de los rayos 
dcl sol pero puede ser útil para plantas alpinas.

6.a La esposicion de Onest ó de Poniente es menos cá­
lida que la de Levante porque no recibe los rayos solares 
mas que á la mitad de la tarde, y como el frescor de la no­
che se conserva una gran parte de la mañana no ha sido 
aun calentada la tierra, cuando la humedad de la tarde 
viene desde luego á enfriarla. En esta esposicion se teme 
menos la helada tardía de primavera, porque el hielo está 
ya fundido cuando llegan los rayos del sol.

7.a La del Sud-Onest, goza de las propiedades combi­
nadas de las dos esposiciones que ella misma indica, asi 
como la 8.a que es la N. O.
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La naturaleza del terreno influye en la formación de la 
patna y bab,tacón del vegetal; cuando ha m

suelo abundantemente cargado de materia, nutritivas re 
s.ste mejor al frió, los terrenos.silíceos y calcáreos son los 
m e j o r a r a  que las.plantas pasen el .invierno.

r m ° m \ t0 Cl " e Se trat!l <lc hacer germinar se­
l l a s  de plantas exóticas de,paises calientes tenemos que 
darlas calor art,fie,al, y uno de los medios es valiéndose de 
las camas cal, en tes que.son uno, semilleros cuya.capa in - 
fenor compuesta de las materias que vamos á,indicar pro- 
porcionan y  conservan cierto calor elevado. También L e .  
ten servir esta clase de.semilleros para todos los vegetales
■pie queramos adelantar, práctica muy usada en la horti- 
cultura.

El j  i ríe ó freza del ganado lanar y cabrío entrando en 
a composición de una cama caliente hace subir el termó­

metro de R. de 60 á 75 grados, pero solo retiene el calor 
«nos tres meses. El escremento del caballo, mulo ó asno 
da de 56 a 60 grados de calor y conserva un año. El de! 
hombre mezclado por mitad con hojas secas de 40 á 50 
por siete a nueve meses. Las hojas secas con una terce­
ra parte de nuestro escremento dan 30 grados de calor 
por nueve á once meses. Las hojas secas solo proporcio­
nan 26 a 40 grados por un año.

Criadas las plantas, deben abrigarse sus tiernas raices 
con paja, con hojas de árboles, lo mismo se cubrirán el 
tronco y  ramas, será mal medio si el invierno es lluvioso.

as espalderas son consideradas como unos buenos re -  
c u r» , contra el frió y son co.no un intermedio entre el 
a,re Ubre y la estufa. Uno de los inconvenientes es para las



raices en países secos y calientes lo que se evita poniendo 
el árbol al norte y sus ramas al mediodía. También se pue- 

d e acrecentar la acción de las espalderas dándolas la forma 
semicircular y colocando una lámina encima del muro, de 
este modo hará las veces de una semiestufa.

La estufa es uno de los medios principales para propor­
cionar calor á las plantas. Con el nombre genérico de estu­
fa se entiende toda construcción que tenga por o&jéto pro- 
tejer los vegetales vivos contra el frío, pero las construccio­
nes son diversas según el objeto y naturaleza de las plantas 
que se quieren multiplicar.

Las estufas pueden dividirse en cuatro clases. 1 .a Las 
que protejen el desarrollo de la semilla y primer movi­
miento del vegetal. 2.a Las que favorecen la vegetación con 
cierto grado de calor á las que no podrían sufrir el frió de un 
clima dado. 3.a Las que tienden á acelerar el crecimiento y 
maduración de las plantas tardías y delicadas. 4.a Las que 
solo sirven para conservar vivos los vegetales durante el 
invierno y se llaman estas cuatro estufas, de multiplicación, 
de vegetación, de aceleración y de conservación.

La construcción de las estufas debe calcularse sobre la 
necesidad de dar á los vegetales la acción simultanea de to­
dos los agentes de la vegetación.

En cuanto al grado de calor que pueden necesitar las 
plantas, se dividen las estufasen tres clases. 1 .a Las desti­
nadas á los vegetales que solo tienen necesidad de ser abri­
gados del frío, y  que en Francia se destinan á los naranjos 
y se conservan en general á la temperatura de 4 á 5 grados 
de calor. 2.a Las templadas que se mantienen entre 8 y 10 
grados. 3.a calientes á quienes se las da 12 á 15  grados. En 
los grandes establecimientos se admiten estas divisiones co­
mo necesarias. La clasificación también se hace con respec­
to a la humedad, todas se colocarán con esposicion al me-



diodia ó al S. E. La esposicion de esta última división es el 
que el sol penetrando por la mañana desembaraza mas 
pronto á las plantas de la humedad superabundante.

Las estufas son de construcción muy variada y de di­
ferentes dimensiones según para lo que se destine, las hay 
como arcas que son las destinadas para semilleros, las for­
mas que unas y otras pueden tener podrá verse en los dic­
cionarios de agricultura: todas ellas se hacen con cristales 
en diversas direcciones y su inclinación será en cada pais 
según la altura aparente del sol sobre el horizonte en la 
estación del invierno. Los medios de obtener dentro de las 
estufas el grado de calor que se desea es conservar el calor 
de los rayos solares, y el desenvolver un calor artificial. 
Seria muy conveniente que se admitiese el doble vidriado 
que aunque disminuya algo la claridad habría un aumen­
to notable de calor por la capa de aire interpuesta entre 
Jos dos vidrios. Las paredes de las estufas han de ser de 
algún espesor, las de madera son de poca duración. Si el 
calor natural no fuere bastante se comunica el que se quie­
re por medio de tubos que de Jo esterior lleguen al inte­
rior procurando que no lleven humo. Se ha inventado el 
calentarlas por medio del vapor. Hay un procedimien­
to muy sencillo y económico que consiste en tener dentro 
de la estufa un monton de estiércol en fermentación, y 
también se pueden construir las estufas junto á las caba­
llerizas. Cualquiera que sea el medio de que se valga el 
agricultor para dar calor , lo graduará con un termómetro 
asi corno la humedad. Estos principios generales son apli­
cables a todos los invernáculos que se quieran edificar.
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SOBRE LA POSIBILIDAD DE ACLIMATAR Y NATURALIZAR MUCHOS 

VEGETALES EN. ESPAÑA-

La península goza de un clima el mas benéfico, com­
puesto de cuantos climas se consideran agronómicamente, 
presentando todas las temperaturas en sus estensas llanu­
ras y elevadas montañas, sus terrenos son tan variados 
como pueden serlo las necesidades de los vegetales, como 
que no esperan mas que los esfuerzos del hombre para cu­
brirse de nuevas producciones.

Todas las regiones agrícolas están comprendidas en 
nuestra Península, el del manzano, vid, olivo, naranjo, ce­
reales, prados, bosques y el de las plantas intertropicales, 
como la caña dulce. Casi todos los vegetales que poseemos 
son importados por los diferentes pueblos que en distintas 
épocas nos han dominado, y nosotros pudiéramos ahora 
con mas facihad aclimatar estableciendo una escala de jar­
dines de aclimatación en la Habana, islas de Fernando 
Poo, Canarias y Costas de Málaga. También debiéramos 
traer ele los climas frios á nuestras provincias del Norte y 
elevadas montañas del medio día, los pinos y demas árboles 
que suministran las maderas del Nórte de Europa.

Es mas que probable que se pueden aclimatar entre nos­
otros los vegetales que crecen en el otro hemisferio, asi 
como una parte de los de la nueva Holanda, ios de la nue­
va Zelanda, muchas islas del mar del Sud y  de toda la 
punta de América, desde Chile hasta la estremidad de las 
tierras magallánicas. Estos países dan unas producciones 
que suministran el alimento á sus habitantes: sus vege­
tales son tan diferentes de. los nuestros por sus formas,
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coino por m  sabor y fruto. Según el botánico Dombey 
existe en Chile un pino con tal nombré se conoce uno 
dedos árboles mas grandes de la naturaleza, cuyo fruto 
como almendras sirve de nutrición á todos los habitan­
tes de ia cordillera de Chile. En nuestras provincias me­
ridionales podremos aclimatar muchos vegetales de los 
ti-op icos, pais tan es tenso v el mas rico y abundante en 
producciones útiles al hombre sin que hablemos de sus 
montañas: poseemos la caña dulce, la batata de Málaga, 
d. Chirimoyo, los plantaneros y  otros. Siendo de los ár­
boles frutales los que de preferencia hemos de elegir para 
aclimatar los de fruto carnoso de sustancia bianda que son 
susceptibles de dar por el cultivo infinitas variedades.

METEÜÍIOÍÍNOSU.

Si hay pocas personas que comprendan á primera vista 
la utilidad práctica de la meteorología en su aplicación á la 
determinación de los climas, y á la apreciación dé los pro­
cedimientos agrícolas, no hay ninguno que desconozca el 
bien que puede resultar de adquirir el don de previsión 
de los acontecimientos meteorológicos futuros. En cuanto 
al vulgo esta adivinación sería una ciencia.

La previsión de los hechos futuros no es mas que el 
resultado de cálculos de probabilidades. «Nosotros debemos 
mirar el estado presente del Universo, dice Laplaee, cómo 
el efecto de un estado anterior y  como la causa del que 
ha de seguir. Una inteligencia que en ün ¡listante dado 
conociese todas las fuerzas de que la naturaleza1 está anima- 
tía, y la situación respectiva de los seres que la componen, 
y si ademas fuera tan vasta que sometiese estos datos át 
análisis, abrazaría en tilia sola fórmula los movimientos de 
los grandes cuerpos del Universo y los del mas impereep-



tibie átomo, nada seria incierto, el porvenir co.no lo pasa, 
do estaría siempre á la vista.» El espíritu humano ofrece 
en la perfección que ha sabido dar á la Astronomía el dé­
bil destello de la gran, inteligencia divina. Aplicando el 
mismo método á algunos otros objetos de nuestros conoci­
mientos se han llegado á reducir á leyes generales los fenó­
menos observados y á preveer los que en circunstancias 
dadas deben sobrevenir.

Fácilmente se concibe cuan ventajoso, seria para la 
Agricultura el poder pronosticar el carácter meteorológico 
de los anos, meses y dias que vayan viniendo. Los cultivos 
entonces serian modificados y nos opondríamos con tiem­
po a las necesidades y acontecimientos. Estamos muy lejos 
de tales adelantos, pero haremos una breve esposicion del 
estado actual de estos conocimientos que aunque muy limi- 
ado se, vera que hay una nueva carrera abierta á nuestros 

esfuerzos. Se han hecho ya algunas tentativas, entre los an­
tiguos tenemos ¿  Virgilio que en sus geórgicas se ocupa' 
de esta materia e igualmente Plinio. en sus obras. En tiem 
pos posteriores se han hecho trabajos mas ó menos impor­
tantes, y  se han recogido casi todos los pronósticos en una

titUlada reSlas del publicada
Mr T ’’ T°n  ge en 17U  1 e"  la “ eleoroloS'a práctica de

” ra 1  6"  ' a ^  ™ Id°- E ü  Ia <*** de A S ™ “ >-
del Her''era edlC‘on 4el año 18  se halla un tratado de 

pronosticar del Licenciado D, Rodrigo Zamorano.
Es, imposible que el hombre apremiado por la necesi­

dad no se dedicara á observar los cambios de los tiempos 
y  os signos que les precedieron y aun acompañaban. Los 
pastores en su estancia solitaria teniendo de continuo de­
lante de su vista la bóveda del fírmame,m, y, los marinos 
en, las noches de su navegación aprenderían á distinguir los 
cambios de la atmósfera, y en fin los agricultores notarían
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al rededor de el los en los animales domésticos signos pre­
cursores de los meteoros. Ultimamente con el auxilio de 
los instrumentos que nos dá la ciencia se ha llegado á fijar 
mas este arte congetural.

Pronósticos sacados del buvonielvo. Este instrumento 
sube mas ó menos por la mañana hasta las nueve ó las 
diez, luego desciende hasta.las dos ó las cuatro de la tarde 
para volver á subir en seguida. Los movimientos contra­
rios a esta marcha son seña! probable de variación de tiem­
po, lo que se anuncia por lo menos la víspera. Cuando el 
barómetro marcando tiempo vario desciende, ordinaria­
mente anuncia lluvia, sube cuando vuelve el buen tiempo, 
íambien hay que estudiar los cambios que inducen en el 
barómetro los vientos reinantes de cada pais. En tiempos 
tempestuosos las agitataciones del barómetro son mas mar. 
cadas, y sube el mercurio precipitadamente, si la tempes­
tad toca á su fin. Si en tiempo caliente el mercurio baja, 
señal de tempestad: si en invierno sube, indica frió: si baja 
durante el frió, es señal de deshielo.. Un tiempo borrascoso 
acompañado de súbito descenso no será de larga duración, 
y lo mismo el buen tiempo, si va acompañado de una su­
bida repentina: otro tanto sucede, si el ascenso tiene lugar 
durante el mal tiempo: si dura dos ó tres dias, en tal caso 
debemos pronosticar un buen tiempo continuado, pero si 
mientras el buen tiempo el mercurio baja y se sostiene dos 
o tres dias en esta disposición, presagia muchas lluvias y 
regularmente vientos recios.

Para determinar con mucha probabilidad los cambios 
de lluvia ó buen tiempo se tendrán como bastante exactos 
los principios siguientes deducidos del estudio y simultá­
nea comparación de los dos instrumentos que nombra­
remos.

Si el barómetro baja .cuando el termómetro sube, no.
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hay lluvia. Si el termómetro baja cuando el barómetro 
sube no hay lluvia. Si el barómetro y termómetro bajan á 
un mismo tiempo, habrá lluvia cierta y abundante.

Estando el barómetro estacionario, si el termómetro 
baja, cambio en lluvia, si sube, córi [probabilidad habrá 
buen tiempo.

Quedando el termómetro estacionario, si el barómetro 
sube, cambio en buen tiempo, si baja lluvia probable.

Si el termómetro y barómetro suben, tiempo seco y se'' 
m ío ;1 mientras la lluvia, si el termómetro sube será de 
corta duración, si baja redobla.

Por medio del higrómetró se ve la progresión creciente 
de la humedad y sequedad y con este instrumento se prevee 
é impide en muchas circunstancias los funestos efectos de 
una y otra. El higrómetró señalando humedad, en muchas 
localidades indica con frecuencia y de antemano nieblas.

Pronósticos deducidos de los astros: Indicios de v ien - 
tos.—Si el sol sale pálido y luego permanece rojo con 
disco muy grande; si el cielo se conserva rojo hácia el Norte 
y aun mantiene este color de sangre hasta que se vuelve 
pálido con una ó mas aureolas oscuras ó con listas encar­
nadas pareciendo el sol como cóncavo ó hueco.

Cuando parece dividido como en dos ó viene acompa­
ñado de parelias indica una tempestad.

Señales de lluvias. El sol estando oscuro y como ba­
ñado en agua con líneas negras interpoladas con sus rayos, 
colocado sobre una densa nube y el cielo rojo al Este. Las 
lluvias repentinas nunca son duraderas pero si el cielo se 
va encapotando poco a poco y el sol, luna, estrellas, se os­
curecen lentamente llueve en general algunas horas.

Señales de buen tiempo. El sol aparece claro y el cielo 
durante la noche ha estado sereno, las nubes que le rodean 
á la salida se dirigen, hácia- el Oeste,:ó bien está marcado de
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una aureola que se disipa con igualdad en toda su circun­
ferencia. Con estas señales nos pro me temo:, un buen tiem­
po duradero sobre todo si el sol se pone en medio de nu­
bes rojas.

Señales sacadas de la luna: Indicios de viento.--La 
luna se presenta muy grande, su color es rojizo, sus cuer­
nos puntiagudos v negruzcos y la cine- uu circuló claró y 
rojizo. Si el círculo es doble ó parece cortada, señal de tern 
pestad. En las lunas nuevas el viento varia con frecuencia.

Señales de lluvia. Su disco es pálido, las estremidades 
de la media luna creciente parecen truncadas, hay un oír-' 
culo á su alrededor acompañado del viento Sucl: anuncia 
lluvia para el dia siguiente. Si el viento es Sud y no se 
deja ver la luna hasta la cuarta noche lloverá mucho en 
el mes.

Señales de buen tiempo. Las manchas de la luna son 
visibles y si está llena la rodea un círculo brillante. Al 
cuarto dia sus cuernos son puntiagudos lo que indican 
buen tiempo en todo el pleniluvio. Su diseo. es inuv bri­
llante, despues de los tres clias que siguen á la otra luna 
y antes que esté llena, denota esto un buen tiempo. Des­
pues de cada luna nueva v llena suelen venir lluvias seuni-o D
das de buen tiempo.

Pronósticos sacados de las estrellas: Señales de lluvia.. 
Parecen grandes y amortiguadas, con un brillo casi im­
perceptible ó están rodeadas de Una aureola. Cuando en 
verano soplando e! Est parecen mayores que de costumbre,, 
es señal de chubasco repentino.

Pronósticos suministrados por la álmósftínt.—Simados- 
del buen tiempo.—Señales de viento.—Las nubes huyen 
velozmente, y se presentan coa rapidez al Sud v al Est 
siendo 'o mismo que el cielo rojas particularmente al ama­
necer.



Indicios de lluvia. El mas fecundo manantial de pro­
nosticar ha sido constantemente la apariencia diversa- y el 
aspecto vario de las nubes. Cuando el viento sopla siendo 
el tiempo nebuloso la lluvia es casi segura y cuando las 
nubes se amontonan ó vienen del Sud o mudan de direc­
ción con rapidez.

Si por casualidad son muy numerosas en el N. E. ó 
muy negras, y vienen del Est, señal de lluvia por la noche. 
Si vienen del Ouet señal de lluvia al dia siguiente. Cuan­
do la lluvia viene del Sud y durante dos ó tres horas la 
acompaña un viento fuerte que cesa de repente sin que 
por esto dege de llover, dura doce horas y rara vez mas de 

veinticuatro.
Cuando al ponerse el sol las nubes parecen doradas ó 

se desvanecen, y algunas muy pequeñas al parecer descien­
den ó corren en dirección opuesta al viento, habrá un 
tiempo apacible, lo mismo si las nubes son blancas ó el cie­
lo blanquizco, despues de salir el sol, suele denotar buen 
tiempo para el dia en que aparecen; pero á los dos ó tres 
dias generalmente llueve.

Señales de lluvia. Si las lluvias son atraídas por sier­
ras, suele llover uno ó dos dias. Si estando el tiempo seco 
se elevan las nubes mas que de costumbre indican lluvia 
repentina.

Todas estas señales deben ser observadas en cada pais 
y anotadas con cuidados porque pueden variar algún tanto, 
por lo que han de ser estudiadas en todas las localidades.

La ciencia de la lluvia y del buen tiempo es digno de 
llamar la atención tanto de los pasticulares como de los 
gobiernos, solo con la asociación simultanea de muchos 
observadores se podría dar á sus trabajos la importancia 
que indudablemente adquiririan.
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SEGUNDA PARTE.

Cipi'i’U l O  VflI

D E  L A  N E C E SID A D  D E  U N IR  L A  G A N A D E R IA  A  L A  
IN D U S T R IA  A G R IC O L A

T . .
J L í a  ciencia agronómica se reviste en su practica de tan­
tas formas, como localidades, puede haber en que el hom­
bre se dedique al cultivo. Cada uno debe pedir á su pais y 
á su suelo, los productos que mas les convengan: á cada 
latitud, á cada clima pertenece una agricultura especial: la: 
del norte no es la del mediodía: las montañas no pueden 
someterse al cultivo de las llanuras, y bajo una misma 
atmósfera suele haber terrenos de diferente naturaleza y 
disposición; con lo que vendremos á probar que la Agri­
cultura es una ciencia de localidad. Para saber sacar par­
tido de todas las posiciones necesitamos de los conocimien­
tos teóricos que como preliminares hemos espuesto en la



primera párle. Solo estos nos' esenarán el modo y Cuando 
hemos de introducir 'la# móáifíftációiiéf Correspondientes 
en nuestros procedimientos agrícolas. Luego antes de esta­
blecer un método de cultivo hemos de examinar la in­
fluencia del clima, la naturaleza del terreno, los vegetales 
mas adecuados y los medios que hemos de emplear sin ol­
vidar el consumo que nos prometemos, atendiendo á la 
poblacion si es ó no ildmeitisa., si-esta 'próxima ó distante 
y  hasta sus hábitos y costumbres. Con estos datos estable­
ceremos nuestro sistema ó mas bien sabremos combinar y 
dirigir los esfuerzos de la naturaleza v del arte á la mejor 
y mas abundante producción vegetal, que es lo que en rea­
lidad debe entenderse por sistema dé cultivo. En esta inte­
ligencia los sistemas de cultivo serán infinitos, pero agru­
pados por su analogía y semejanza los podremos reducir 
á un número determinado. Los autores alemanes han que­
rido referir los sistemas agrícolas á solos dos tipos, que 
los llamón intenso y estenso: por el primero se entiende 
el que crea en un pequeño espacio de tierra la mayor can­
tidad posible de productos, para lo que se necesita una 
gran suma de trabajo, y algunos gastos. Espondremos los 
principales que se comprendan en alguna de estás Seccio­
nes y procuraremos manifestar que en cualquiera circuns­
tancia en que el cultivador se vea, y cualquief-a qué fuere 
el método de cultivo que entable, siempre ha de ocupar 
un lugar preferente la multiplicación de las plantas úti­
les á la alimentación de ios animales sobre todo los pra­
dos de todas clases. P-rimum pascere digeron ya los ro­
manos, prados, repiten los modernos, son absolutamente 
necesarios, si ha de progresar la Agricultura, y á la ca­
beza de todas las industrias, agrícolas debe ir la pecuaria. 
Las dehesas ó pastos naturales quédense para las naciones 
despobladas, y  aun asi ofrecen muchos inconvenientes,



unas ,veces, por ser ppcq.nutritivos y* entonces las .reses en­
flaquecen, otras v;pc§s.,por ser mal año, llegan a faltar las 
yerbas.y mueren de. hambre k>s ganados, y no es faro que 
Íenezcan cuando impelidos de ¡la, necesidad comen hasta 
plantas ¡dañinas,, y piniicipalment? porque con los prados 
naturales 1 10  podrá üeyarsetá  cabo, la multiplicación y me­
jora de los animjile^; tiempo es que vayan, unidos los dos 
productos, animales, y pjdjitas eu Ips q.ue debe haber una 
admirable armqnja conio dirigidos á un mismo .fin. Hasta 
la producción de los ndsmos granos está subordinada á. la 
de los animales, y se puede asegurar que casi todas, las pri­
meras materias de la tierra son dependientes délas dos an­
teriores. Thaer; dice, que el gran problema que hay que 
resolver en Agricultura es el adquirir del mejor modo; po­
sible la mayor suma de alimento para los ganados. La la­
branza y  la praticultura decía Sully son las verdaderas 
nodrizas del estado. Gampomanes se espresaba de este mo­
do. «El . labrador sin ganados siempre, estará alcanzado, y 
necesitará vender sus frutos aun antes de recogerlos* Uno 
de los grandes yerros que se han cometido ha sido man­
tener en divorcio la labranza y  la ganadería, ramos que 
por su misma.naturaleza deben ir juntos, si han de pros­
perar; como que no debe haber labrador que no sea ga­
nadero ni este puede dejar de ser labrador: entonces los 
campos sin negarse á la manutención de los ganados 
producirían mas al hombre, y los mismos ganados sin 
detrimento de nuestra subsistencia poblarían los, campos 
de un modo ventajoso, v repartidos y dispersos serian 
mas multiplicados y aumentada la poblacion, la labran­
za y, ganadería en justa alianza y amistad se auxiliarían 
recíprocamente fecundando los ganados nuestros campos 
y retribuyendo estos un abundante y apetitoso pasto.»

La Agricultura tan vasta como profunda no puede ser
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recorrida con tanta facilidad y aun podemos decir que sus 
¡principios son poco conocidos, no obstante algunas de sus 
ramas han sido ya objeto de incesantes estudios, hallán­
dose en su consecuencia bástante adelantadas la horticul­
tura, floricultura, arboricultora y sobre todo la selvicultu­
ra; pero no podemos decir otro tanto de la praticultura ó 
sea del tratado de los prados, ramo que se halla entre nos­
otros sumamente descuidado, cuando tanto está llamando en 
otros paises la atención de los mas inteligentes agricultores. 
Esta parte de la agricultura práctica es tan acreedora á nues­
tro estudio como todas las demas. Ha sabido el hombre apo­
derarse para su instrucción de ios mejores vegetales hacién­
dolos con el cultivo mas gratos y provechosos, y los ani­
males domésticos han de seguir como en el estado de la 
naturaleza tomando por alimento desagradables, insustancia­
les y hasta nocivas plantas. Esto es en detrimento de nos­
otros mismos. Un pueblo no puede pasar sin pan ni carne, 
y  este último artículo bastante caro cuesta para que lo 
puedan disfrutar hasta los mas infelices jornaleros: he aqui 
porque debemos introducir y estender en el cultivo los 
prados los que en cualquiera circunstancia en que se en­
cuentre el cultivador siempre los debe mirar como el prin­
cipal objeto y no como secundario ó accesorio, aunque esto 
quizá ocurra pero será raro, porque en todas las combina­
ciones agrícolas, si quiere mirar el labrador por sus propios 
intereses, los prados y multiplicación de las plantas alimen­
ticias de los animales han de ser el instrumento y no el 
medio del cultivo, sino fracasarán todas las especulaciones 
que se hagan en la industria agrícola. De aqui el vemos 
obligados á sentarlos principios siguientes, sobre los que he­
mos fundado la siguiente doctrina agronómica por la que 
se verá la importancia que damos á la constitución de los 
prados yá la multiplicación de los animales útiles al hombre.
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1 . °  Toda cosecha exige abonos, y estos piden materia­
les para su producción.

2 .c Cuanto mas se pida á la tierra es preciso darla mas 
abono, y por consiguiente se necesitan mas materiales para 
formarle.

3 .ü Estos materiales son sobre todo forrages y paja: si 
faltan los primeros, el estiércol valdrá poco, -si la segunda 
será escaso.

4 .° En gran número de casos la producción de forra­
ges no ha de tener «.otro resultado que la formación del 
abono. ' : i’;;,

5 .Q Los Arcales dan con su paja un provecho media­
to al cultivo, con el grano un bien inmediato al cultivador.

(i.° Sin forrages, escasos han de ser los cereales, sin es­
tos los forrages valdrían muy poco, y sin forrage y sin pa ja 
hasta las plantas destinadas á otros usos serán en corta can­
tidad y á las veces imposibles»

7 .° Luego la producción de los forrages es la primera 
base de la agricultura; la de los cereales contribuye á la 
base y al edificio, y  las demas plantas son como auxiliares ó 
solo sirven de adorno.

Para que un edificio sea sólido sus fundamentos deben 
estar en relación con él. Producir mas forrage que el ne­
cesario es un gasto inútil; si es muy poco contribuirá á la 
ruina de la esplotacion.

No hay que estrañar que atendiendo á estos principios 
aconsejemos que entren en todos los sistemas de cultivo 
como parte principal, la multiplicación de los cereales, la 
producción de las plantas alimenticias de los animales y 
sobre todo los prados.



SISTSESaS D 3  CULTIVO.

El conjunto de las operaciones agrícolas que el hom­
bre emplea para esplotar una hacienda, la especie de 
medios físicos y mecánicos de que s,p, vale para hacer 
crecer y multiplicar un número d ^ p S ’itisdp de vegetales 
acomodados al clima y terrenos dispone, el orden y
modo con que lus combina y reemplaza, es lo que llamare­
mos sistemas, aunque hay quien solo considera como tal 
el modo con que se aplican á las plantas, las fuel’zas de la 
naturaleza y del arte escluyendo la elección de los vegetales 
que somete á su acción, el orden de su sucesión y la parte 
que cada uno toma en beneficio de esta distribución. Pero 
creo mas justo darle toda la espuesta latitud, aunque creo 
que habrá ocasiones en que el hombre se contentara tan 
solo con aprovecharse de las cosechas que la naturaleza es­
pontáneamente le ofrezca, otras elegirá ciertos procedimien­
tos con los que la hará obrar mejor dirijiéndola, y aun ha­
brá casos en que no dejándola que haga el gasto de los ele­
mentos necesarios a la vida vegetal, se los proporcionará el 
agricultor obligándole a que cree y  multiplique mas y me­
jo r los productos. El adoptar un sistema propio de las cir­
cunstancias en que el hombre se halle, es la obra principal 
de un cultivador inteligente; sin método las cualidades mas 
preciosas se frustran, y la administración mas activa no 
dara sino débiles resultados, con el se ahorra tiempo y tra­
bajo, se economizan los abonos y hay aumento de produc­
tos. Con un sistema racional bien calculado, los esfuerzos



pueden ser sucesivos, graduales y proporcionados á las ne­
cesidades, con oportunidad se reconocen las faltas que se 
cometan, y fácilmente se llegan á ‘enmendar. Lo primero 
de que debe ocuparse un hombre que emprende el culti­
vo es el sistema que se propone seguir. En los mas de los 
tratados de esta ciencia tienen como ya decidido este punto 
y  no se ocupan de él, y  yo lo considero como el principal y 
aun los reputo á los sistemas de cultivo como un efecto y 
una indicación á la vez del estado social de un pais, si bien 
no puede decirse de una manera absoluta cuál es el mejor. 
Todos tienen un valor relativo á las circunstancias en que 
se pongan en uso.

S is te m a  p a sto ra l puro.

Este sistema, si tal puede llamarse, cuando el hombre 
nada pone de su parte, sino que se aprovecha de las 
yerbas que la naturaleza le presenta espontáneamente para 
la multiplicación de los ganados, es solo admitido en cier­
tos, y determinados casos; cuando por la despoblación 110  

tienen salida los frutos, cuando sin este aprovechamiento 
han de quedar estensos campos improductivos: cuando los 
terrenos son de tal naturaleza y configuración que no per­
miten ningún cultivo económico; acudiremos ,á él si las 
tierras labradas no pagan los gastos porque 1 10  tienen los 
elementos minerales necesarios, ó que sus propiedades físi­
cas son poco favorables y los trabajos difíciles y costosos, 
por no tener profundidad ó el subsuelo es impermeable, 
también será conveniente si los terrenos son de movilidad 
y poca consistencia como los arenosos, ó bien duros y com­
pactos como los arcillosos, con tal qüe no haya recursos 
para mcyorar estas condiciones. En casi todas estas circuns­
tancias, antes que dejar las tierras abandonadas será bueno

15
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utilizarse de las plantas que allí nazcan naturalmente. Ejem­
plos de este sistema nos ofrecerán con ventaja los países en 
donde es mucha la distancia de los consumos, y hay una 
dificultad en los trasportes; estos en el Sud Est del Brasil 
se llevan las dos terceras partes del valor del azúcar, pues 
el trigo bajo el mismo peso y volúmen tiene menos precio 
por lo que no traería cuenta el cosecharlo: en regiones se­
mejantes, no sucedería lo mismo á los ganados atendien­
do á que ellos misinos llevan el valor del trasporte. Este 
sistema puro , esto es aislado y sin combinación con otros 
productos, es usado en muchas naciones pero sobre todo en 
España en donde hace siglos crian , multiplican y mantie­
nen en el estado de perfección en que se halla el ganado 
trashumante, haciéndolo vivir como en el estado de la na­
turaleza; de esperar es que con el tiempo convencidos de 
que no se puede elevar con este método dicha industria al 
grado de perfección de que es susceptible tendrán que in­
troducir el medio de la estabulación, con lo que volverá ir­
remisiblemente la ganadería á manos del labrador. Estas 
consideraciones obligarán á reducir las tierras de pastos, lo 
que afortunadamente se va ya haciendo; pues las roturacio­
nes y desmontes son muchos, con lo que van disminuyen­
do las dehesas y con esta reducción de los pastos naturales, 
se irá dando mas trabajo á una población agrícola que se 
acrecentará sin cesar.

S iste m a  p asto ra l m isto.

Este sistema se mantiene provisionalmente por causas 
que irán indudablemente desapareciendo en el trascurso 
del tiempo y  servirá de intermedio para llegar á una agri­
cultura mas perfecta. El hombre amante del progreso se 
identifica con la naturaleza no dominándola, ni siendo él
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su esclavo, sino regularizando su marcha y siguiéndola con 
inteligencia y perseverancia. E! sistema pastoral en su mas 
simple modificación tiene por objeto consagrar una parte 
de las tierras á la producción de cereales y el resto es 
abandonado á los pastos. Cuando un suelo se empobrece 
por el producto de sucesivos cereales se le entrega á la na­
turaleza que se encarga de fertilizarle, trasladando la siem­
bra de los cereales á otra parte de la posesion que mas tar­
de esperiméntan la misma suerte. Aqui el hombre al cabo 
de cierto número de años y despues de haber arrancado á 
la tierra la fecundidad que tenia, la entrega á la acción del 
tiempo y de los elementos para que se la llenen de yerbas 
y acumulando asi los restos de una vegetación espontánea, 
Bean luego los fundamentos de una fecundidad suscepti­
ble de pagar los trabajos que se emprendan. Este sistema 
es el paso de los sistemas que dejan obrar á la natura­
leza sola á los que la suplen completamente, puede ser se­
guido en paises poco populosos, en donde faltan los brazos 
para cuidar y recoger las cosechas, en donde son raras y 
malas las vias de comunicación y en donde los productos 
no tienen fácil salida sin grandes gastos. Este cultivo basta 
á las necesidades de los que lo practican, cuando para abun­
dantes cosechas no hay ni cambio ni venta. Los árabes del 
Norte de Africa le siguen en las tierras que tienen al rede­
dor de sus habitaciones, cultivan la 8.a ó la 16 .a parte de 
los terrenos de que disponen: sus trabajos consisten en que­
mar en estío las yerbas con lo que destruyen millares de 
insectos y de gérmenes de plantas adventicias; en octubre, 
ó marzo siembran trigo y cebada. En las montañas de al­
gunos puntos de Andalucía estriba su agricultura en rozai 
y sembrar, para lo que queman estensos terrenos incultos 
cubiertos de plantas, y en sus cenizas esparcen las semillas 
) las cubren superficialmente á las veces con los pies de

—  2  i i  —



— m  —
los misinos ganados. En la Rusia meridional siguen el mis' 

mo uso.
Este sistema es de gran recurso para el que no tiene 

capital necesario para someter al cultivo la totalidad de la 
esplotacion: con él hay simplicidad en las operaciones, mas 
facilidad en vigilar la posesion, no pueden faltar cereales 
por carecer de abono, pues no hay mas que romper una 
parte de prado: con él se ahorran animales, instrumentos, 
trasportes, siembras, granos y gastos de recolección, hay 
economía de paja, el granizo es impotente contra los pastos, 
las lluvias grandes no hacen mas que aumentar la masa de 
los forrages , las nieblas y el hielo no les hacen daño. El 
sistema pastoral es un medio seguro para conocer un terre­
no y su posicion, lo que es muy bueno, antes de emplear 
grandes capitales; se adoptarán los pastos siempre que una 
hacienda esté agotada y en mal estado, o bien sino hay 
abonos baratos. Por regla general no se entregará al arado 
sino lo que se puede abonar suficientemente.

La superficie que se destine á pastos sera tanto mas es­
tensa, cuanto mas exhausta se halle la tierra, y  quedará 
en prado según lo agotada que esté.

S i las circunstancias hacen un cultivo provechoso se 
disminuirá gradualmente el pasto.

Los prados artificiales serán mas, á medida que dismi­
nuyan los pastos.

Conviene que con los pastos y plantas anejas á este sis­
tema se mantengan animales en invierno y verano; por 
esto el sistema pastoral ademas de combinarse con el esclu- 
sivo cultivo de cereales debe y puede ir también con otros 
sistemas hasta con el de rotaciones, como lo hacen en 
muchas naciones. El sistema pastoral se sigue puro como 
hemos dicho y también misto con cereales, según he­
mos manifestado, pero también en unión con método?



mas complicados. En Holstein tiene dos fines, cereales y 
animales: los caballos eran antes un ramo importante, en 
el dia las vacas lecheras, gran parte del'año las mantienen 
en los pastos y lo restante en el establo, unen ademas á 
sus pastos varias fórmulas del sistema de rotacion de cose­
chas; como clima húmedo posee la tierra la propiedad de 
producir espontáneamente yerba. E l sistema pastoral de 
Macklemburgo dá mayor estension á los granos; tienen 
la costumbre de utilizar los barbechos con leguminosas 
para coger su fruto si son tierras fuertés, y  en las ligeras 
trigo sarracénico; pero los mejores cultivadores están de 
acuerdo en proscribir este método, y dicen que el producto 
de estas dos plantas no compensan la disminución que se 
experimenta en el rendimiento de las plantas que le siguen. 
El cultivador de este pais solo se dedicaba antiguamente 
á la cria y mejora del ganado mayor, ahora también á las 
reses merinas. Tienen una infinidad de fórmulas de rota­
ciones que entran en combinación con el sistema pastoral. 
Este aparece mas regularizado en Inglaterra y Francia. 
En España por no saber combinarlo con el cultivo, se va 
disminuyendo progresivamente y tan frecuentes se van ha­
ciendo va las roturaciones de las dehesas y montes, que 
reducidos los pastos naturales, los ganaderos mal que les 
pese tendrán que apelar á la Agricultura si quieren soste­
ner y perfeccionar sus ganados.

§ is íc m a  de barbechos.

Este sistema se halla en todas partes á cierta época de 
la vida de los pueblos: en los. paises del Norte se ve toda­
vía asociado al pasto que aun conserva su parte dé ter­
ritorio, y. en el mediodía quizá debido á la sequedad del .
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clima, se le observa en todos los terrenos, aunque rara vez 
en donde se puede regar.

La cuestión de los barbechos es la mas importante 
que se nos ofrece en la ciencia agronómica, interesa á la 
sociedad entera, pues se trata nada menos que de decidir,, 
si dos tei'cios ó quizá la mitad de los terrenos arables de la 
Península han de quedar todos los años abandonados y 
sujetos á una vuelta periódica de cultivo para asegurar las, 
cosechas de la otra mitad, ó si hay medios para doblar los 
productos con gran beneficio de los cultivadores y de todos 
los hombres*

Se entiende por barbecho el estado de reposo ó des­
censo en que quede una tierra cultivable por uno, dos ó. 
mas anos, a las veces solo meses para ser luego sembrada 
de nuevo. En este intervalo la tierra al contacto de la 
atmósfera se repone de los jugos nutritivos que ha perdido,, 
pudiendo despues llevar muy bien otra cosecha. Se llama 
barbecho de año y vez cuando de dos años uno solo queda 
sin siemb’ra, en el que la tierra se halla sometida á cierto 
numero de labores que se consideran como preparatorias. 
El barbecho ó cultivo á tres hojas es- aquel en el que se 
coge producto solo en un año, en el primero se abandona 
enteramente y permanece inculto por lo que se le llama 
erial, al siguiente se labra y  limpia, y en el tercero se 
siembra resultando que en tres años hay una sola cosecha. 
Se puede establecer el descanso de la tierra despues de pro­
ducir dos o tres o mas anos seguidos; cuanto mas se vaya 
retardando la vuelta del barbecho, mas adelantada será la 
Agricultura. El barbecho puede ser de meses en cualquiera 
de las estaciones del ano, pero sobre todo ocurre en eslío y 
en invierno, á este se le llama relativo ó incompleto, y á 
los primeros que son de años absolutos ó completos.

La tierra espuesta á la aceian, atmosférica: se mejora
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tomando y reteniendo principios fertilizantes que luego 
han de absorver las plantas que en ella viven, este es un 
hecho, y los agricultores suponen los campos de barbechos 
como perfectamente abonados, aunque en esto influye la 
naturaleza del cielo, y bajo este punto de vista no hay duda 
que ofrece este sistema una utilidad incontestable, y estará 
en boga en donde haya escasez de abonos, y se ignore otro 
modo de suplirlos, se observará en donde las tierras sean 
poco fértiles, aun para estos se deben suministrar los ele­
mentos nutritivos con el método de cultivo que se entable- 
También contribuyen á la destrucción de las malas yerbas 
y es bien cierto que de todos los medios que se conocen 
para beneficiar el suelo, no hay ninguno mas eficaz ni mas 
enérgico que el barbecho sometido á las labores. Cuando 
los campos están infectos de plantas nocivas con él se con-, 
sigue su entera destrucción.

Los barbechos relativos ó incompletos de invierno y 
de verano son útiles: el primero hasta necesario para pre­
parar la tierra con ciertos abonos correctivos, ó con ope­
raciones aratorias únicamente aplicables en dicha estación, 
durante la cual la vegetación se halla interrumpida. Es 
de necesidad el barbecho en los campos lejanos y de un ac­
ceso difícil en los tiempos lluviosos: en los que están es­
puestos á innudaciones ó á un esceso de humedad de cual­
quiera causa, en los que no pueden recibir los abonos mas 
que en tiempo de heladas, porque endureciéndose la tierra» 
ios caminos se hacen mas practicables y cómodos para los 
carros, y su resistencia se opone al hundimiento de las rue­
das. Sería imprudente confiar al suelo semillas en la inten­
sidad de los frios. En estos casos y en otros equivalentes,, 
el intérvalo de descanso en el invierno es reclamado por 
las circunstancias que se presentan.

El barbecho de estío es indispensable en los paises roe-
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ridioriales en donde un calor quemante junto á‘ la aridez 
del suelo no permite vegetales, á no ser templado por el 
riego, aunque como luego veremos se pondrá para este cli­
ma un sistema de cultivo adecuado á su naturaleza con el1 
que la tierra jamás estará libre de vegetación. Hay países 
en que la falta de lluvias en verano, el calor, dureza y  se­
quedad de los terrenos son un obstáculo á toda producción 
anual, ademas, entonces los instrumentos, no pueden entrar 
y aunque penetren, la falta de humedad haria inútil toda 
siembra, por lo que no puede establecerse ninguna cosecha 
intercalar. De aqui la necesidad de admitir el barbecho, 
de estío.

Muchas son las causas que debieron dar origen á los. 
barbechos. En primer lugar los cultivadores admitirían 
que haciendo suceder en un mismo campo cereales á cerea-. 
les, los productos no tardaban en empeorar y  disminuir 
y viendo que la tierra se negaba á llevar sin iní.errupecion 
cosechas de un mismo género, pensaron que tenia necesi­
dad de reposo, porque un cultivo continuo conducía el suelo 
al empobrecimiento. También se dice que el barbecho está 
sostenido por falta de brazos, de abonos, y  por la escasa po­
blación. por la naturaleza de un clima solido y seco, y  hasta 
favorece su existencia los cortos arrendamientos y la inse­
guridad de seguir los colonos al frente de las. haciendas 
por un largo tiempo.

Es verdad que no se puede decir de una manera abso­
luta qué sistema de cultivo es el mejor, porque todos tie­
nen un valor relativo á las circunstancias en que se pongas 
en uso, pero no hay sistema mas absurdo y  erróneo que el 
de los barbechos, porque con ellos solo se multiplica un 
vegetal que aunque sea de los cereales, el hombre no se ali­
menta solo de ellos. El sistema de barbechos tomado como 
?egla seguida con la constancia que se ve, se opone á los.
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adelantos de la Agricultura, y es un obstáculo á la intro­
ducción de los prados, y  á la multiplicación de las plantas 
que alimentan los animales: por consiguiente mientras con. 
tinúen los barbechos no hay que esperar que vuelvan á 
hermanarse la industria agrícola y  pecuaria. Nosotros los 
admitiremos, como un medio auxiliar de cultivo en dadas 
circunstancias.

No hay agrónomo instruido, ni nación adelantada en 
agricultura que no los repruebe. Se hallan ya en las obras 
de los griegos ideas bastante claras sobre este asunto; el 
mismo Jenofonte'dice «que la tierra bien cultivada, bien 
produce , y  los autores á quienes no fueran estrañas las 
obras de Hesiodo y Theofrastro reúnen en sus escritos cuan­
tos conocimientos son necesarios á la mejor dirección de 
los campos. Los romanos fueron los herederos de la sabi­
duría de los griegos; y á pesar de llamarse este sistema lati­
no ó de los romanos, el inmortal autor de las Geórgicas, nos 
ha trasmitido tan claramente sus preceptos que del modo 
mas esplícito y terminante nos enseña que el verdadero 
reposo de la tierra consiste en la variedad de las produc­
ciones, no contentándose con esto, sino que proclama lá 
ventaja de alternar el trigo con algunas leguminosas, ¿ in ­
dica también el efecto agotante del lino, avena y otras, 
plantas. Catón reconoce'en su primera obra de economía- 
rural la propiedad que tiene la cebada de dejar el terreno 
exhausto de jugos, y recomienda al misino tiempo la ac­
ción fecundante de las habas, altramuces y algarrobas. El 
erudito Varron que á los 8 1 años de edad publicó los pro­
fundos conocimientos que habia adquirido en su larga 
práctica, rectificó á la. vista del campo el error anterior­
mente cometido de aconsejar los barbechos. Si despues de 
estos escritores interrogamos al agricultor de Roma mas. 
profundo que fue nuestro paisano Golumela , se verá que-
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anade a los principios agrícolas de sus precedores nuevas 
verdades generalmente profesadas en el dia por los prime­
ros cultivadores de Europa, y de ninguna manera admite 
el pretendido cansancio de la tierra ni la necesidad de su 
reposo. El célebre naturalista que por sí solo formó la en­
ciclopedia de los antiguos, esto es Plinio, aconseja que 
preceda al trigo no el barbecho sino algunas de las produc­
ciones que creia muy propias para mejorar los campos. De­
duciéndose de aqui que los antiguos y principalmente los 
romanos, poseían muchos y sabios preceptos para mejorar 
el cultivo de las tierras. Destruido el imperio romano, y 
sumergida la Europa en la mas profunda barbarie vemos la 
agricultura seguir por muchos siglos Ja suerte de los de­
mas conocimientos humanos. No se halla en todo este tiem­
po mas arte que el de destruir; pero al renacimiento de 
las letras aparece un italiano llamado Franceschi que pro­
bó que el sistema de barbechos, á pesar de su antigüedad, 
jamás habia sido un precepto de agricultura. Dueños los 
árabes de nuestra península por muchos siglos de la edad 
media, cultivaron las ciencias útiles, y en sus obras no 
hay señal de que fueran secuaces de los barbechos, antes 
por el contrario eran muy aficionados á fecundarla tierra 
por todos los medios, En muchos siglos no ha habido mas 
escritores de agricultura que simples compiladores, ele los 
conocimientos antiguos cuyos límites no traspasaron: pero 
aproximándose á épocas mas felices aparece entre las den­
sas nieblas de la esperanza el radiante sol de la esperiencia 
y en el siglo X V í se dio á luz en Yenecia una obra muy 
poco conocida, de cuyo autor dijo un ingles «que era el 
primer hombre de mérito que habia escrito de agricultura 
despues del renacimiento délas letras.» Por este tiempo se­
guían en toda Europa los barbechos y Tarello, tal era el 
nombre del autor Veneciano, bien convencido de los
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chos inconvenientes que resultaban de este sistema que 
condenaba la tierra á una estéril inacción, se atrevió el 
primero á proponer la reforma de este abuso que era ya 
general y bastante arraigado. Muchos agrónomos en los 
años posteriores tanto ingleses como franceses, nos han 
trasmitido preceptos tan curiosos como instructivos, en 
los que lejos de admitir como indispensables el reposo de 
la tierra, aseguran que esta ni se cansa ni se esteriliza sino 
por el mal cultivo.

Mientras que la sociedad pratriótica de Milán premia­
ba la disertación de Lobezari, en la que se indicaban las 
escelentes rotaciones que se seguían en muchos puntos de 
Italia; en Suiza el Sócrates rústico el buen Kliogg daba es­
celentes ejemplos á su cantón y á la Europa entera que sa­
bia aprovecharse de las ventajas de su práctica: en Fran­
cia al mismo tiempo se agolpaban infinitas memorias con 
el laudable objeto de concluir con los barbechos, manifes­
tando que la industria del cultivador multiplica las tierras 
sin aumentar su superficie. A  últimos del siglo pasado. 
Rozier, antiguo director de la escuela de veterinaria de 
León, estampó en su diccionario notables artículos sobre 
barbechos, y al esponer los principios según los cuales le 
parecía debia dirigirse el cultivo, repite con frecuencia á 
los labradores: «alternad vuestras cosechas, este es el con­
sejo que os puedo dar.» La sociedad real de Agricultura, 
de París premió en 1789 la obra de Mr. de Menuret en 
esta cuestión. ¿Qué plantas pueden propagarse con mas 
ventaja en las tierras que no deben quedar de barbecho, y 
cuál es el orden según el que se han de cultivar? La me­
moria iba apoyada en diversas y repetidas esperiencias. 
Cuando en Berlín la academia de ciencias proponía hacia 
la misma época un premio á la mejor resolucioli de la 
cuestión sobre la posibilidad de adoptar el cultivo aí ter—
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reno compacto: en Inglaterra el infatigable Arthur Yocing y 
su digno competidor, con sus viages, escritos y ensayos 
se esforzaban en combatir lo que ellos con razón llamaban 
ruinoso sistema de barbecho. Fueron trabajos eminente­
mente útiles á la ciencia agrícola los de Crette Belaid y 
Delpierre; todos se encaminaban á un solo objeto que era 
el concluir con este improductivo sistema. La sociedad de 
Agricultura del departamento.del Sena en 1802 propuso á 
los agrónomos la solucion de este gran problema.» ¿Caál 
es la mejor manera de alternar las cosechas para el bien del 
mayor numero de cultivadores^ á fin de disminuir cuanto 
sea posible los barbechos según la diferente naturaleza de 
la tierra?» Esta sociedad tuvo la satisfacción de que un gran 
número de escritos acudieran al concurso de premios, hasta 
el de un español que presentaba el cuadro de las rotacio­
nes de Galicia, con las que sé obtenían tres cosechas en 
dos años conservándose siempre la tierra en buen estado 
sin tener jamás.que recurrir á los barbechos.

Una voluminosa biblioteca se podía recoger ahora de 
las abras que de la mas.remota antigüedad se han escrito 
con el objeto de inculcar á los labradores las ventajas de 
suprimir este método de;cultivo: tantos, escritos., indica­
ciones y esperíencias no podían ser inútiles, asi es que van 
desapareciendo. Díganlo sino los ricos cantones de la Italia? 
Suiza, Flandes, Alemania, Inglaterra y Francia; y hasta na­
ciones n o  de tanta cultura pero esencialmente agrícolas 
como la C hina, que hace del arte del cultivo una institu­
ción política y religiosa, no admiten entre sus prácticas el 
barbecho. Dice un viajero, que un labrador chino no pon­
dría menos de reírse si se le dijera que la tierra tiene n e­
cesidad de reposar por cierto tiempo. En,el mismo Japón, 
dice otro viajero, no dejan jamás inculto ni el mas pequen- 
ña rincón de tierra cultivable. En una obra titulada Enm?-



y os históricos geográficos y políticos dél fndostan , se lee 
que en las vastas llanuras de este pais, sin temor de verles 
esterilizarle, y sin gastos de cultivo por la superioridad de 
sus prácticas consiguen de continuo frutos esquisitos y 
abundantes. Los ejipcios no dejan jamás reposar la tierra, 
en un año cojen trigo, al siguiente cebada, habas ó len­
tejas. Cada año reservan una corta estension de terreno 
para prados artificiales; sin que tengan tanta necesidad como 
nosotros.

Me he entretenido en probar con la historia y con la 
autoridad de sábios agrónomos y de naciones esencialmen­
te agrícolas que los barbechos considerados como un siste­
ma, esto es como una eondicion necesaria para el cultivo 
son altamente perjudiciales á los adelantos de la agri­

cultura.
Los fundamentos del sistema de barbechos se apoyan 

en un principio falso, de que la tierra se cansa ó bien que 
se envejece comparándola á una muger que, al cabo de sus 
años se hace infecunda: la naturaleza misma se encarga de 
dar un solemne mentís á esta opimon, pues se ven campos 
que apenas son abandonados por el hombre se llenan es­
pontáneamente de infinidad de yerbas. Sirva también de 
comprobación el floreciente espectáculo de bosques y pra­
dos sembrados por la mano liberal ele la naturaleza, y  sos­
tenidos por ella sola en su estado permanente de prosperi­
dad por muchos siglos, cuando están al abrigo de los ul- 
trages que reciben con frecuencia ele los hombres, ellos 
proclaman que el pretendido reposo que se quiere dar á la 
tierra es una quimera, y nos indican bastante que imitan­
do la naturaleza, se obtendrían los mismos resultados. La 
esperiencia nos manifiesta que la tierra conservada bien 
limpia y á la que se la restituya un abono equivalente á lo 
que hubiera gastado no pierde nada ele su fecundidad, con
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lo que el observador atento é imparcial comprendería fá­
cilmente que no hay necesidad de reposo, y que si dis­
minuyen sus producciones no es por postración de fuerzas 
sino por haberse gastado las sustancias esenciales á la or­
ganización y  al incremento de los vegetales. Si los barbe­
chos fueran una necesidad, una condicion precisa de culti­
vo, se verian en todos los ramos de la agricultura prácti­
ca, pero para nada se acuerdan de ellos en la horticultura 
cuando se puede echar mano de los abonos que suplan á la 
cantidad que es capaz la tierra de tomar de la atmósfera. 
Si el labrador en el gran cultivo se los sabe proporcionar 
ó á lo menos reemplazar de alguna manera se halla en el 
caso de renunciar á dicho sistema; esto lo conseguirá como 
lo probaremos luego si une la industria agrícola á la pe­
cuaria. Bastaría para combatir este sistema traer aqui la 
doctrina que sobre rotación de cosechas hemos de esponer 
en su lugar correspondiente; siempre será neresario consi­
derarla como el complemento de la resolución del gran 
problema de que conviene suprimir á toda costa los barbe­
chos seguidos como sistema de un modo intermi lente y pe­
riódico, limitándolos sin embargo á un uso accidental y 
esto muy rara vez, retardando todo lo posible el condenar 
la tierra á un estado ruinoso de improduccion. En el terre, 
no de la ciencia nadie podra defender los barbechos como 
legla general; en la practica, es verdad que se oponen al­
gunos obstáculos mas no invencibles, se removerán con el 
tiempo.

La ciencia nos dice que la planta se alimenta de la tier­
ra y  de la atmosfera; de la primera por sus raices, de la 
segunda por las hojas y partes verdes, esto es un hecho, 
y también están contestes la observación y la esperiencia 
de que no todas las plantas sacan en igual cantidad los 
elementos nutritivos de los medios en que v iven , sino
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que unas veces absorve mas de la atmósfera que de el suelo, 
llegando algunos vegetales á mejorarle y  prepararle para 
los que le han de suceder.

Luego son dos los efectos que producen, agotar el ter­
reno y otras veces fertilizarle de la manera qué diremos, 
El duque de Graffton manifestó á Arthur Young que las 
cosechas de trigo despues de las habas abonadas eran supe­
riores y  mas abundantes que las del trigo estercolado. El 
mismo Arthur Young ha demostrado que muchas cose­
chas sucesivas de habas hacen la tierra mas productiva 
en trigo que la de raices bien abonadas que tienden á ago­
tar el suelo relativamente á la cosecha de este vegetal. Es­
tos hechos y otros que luego diremos nos van á arras­
trar á otros preceptos agronómicos y nos llevan á la ley 
de cultivo á donde nos apartan del sistema de barbechos. 
Esplayaremos con mas estension este punto cuando trate­
mos del sistema de rotacion que las mas de las veces ha de 
reemplazar á los barbechos; y en los climas secos y cálidos 
y de irregulares lluvias, se aplicará con ventaja el sistema 
que damos á conocer con el nombre de cultivos simultá­
neos: el primero se fundá en la ley de la alternativa bien 
general en la naturaleza y el segundo en la ley de la asocia­
ción de las plantas en todas partes presente á nuestra vista, 
pero ha sido poco ó nada estudiada y aun pasa desapercibida.

Hay otras muchas consideraciones que nos obligan á 
combatir los barbechos, y á sustituirlos con otras prá ticas 
mas provechosas. No puede haber buena agricultura sin la 
multiplicación bien calculada ele las plantas útiles á la ali­
mentación del hombre de los animales domésticos y aun 
para las artes, debiéndose agregar algunas de las industrias 
que inmediatamente pidan las primeras materias adquiri­
das por el agricultor. En donde la subsistencia se funda con 
un solo cultivo, la poblacion queda estacionaria, por ser

—  223 —



aquella muy casual, los principales recursos que son pro-* 
cluctos animales, como carnes, lechesy manteca y quesos son 
poco considerables, de suerte que los habitantes se nutren 
solo de pan, y cuando se desgracia el cereal que lo dá ó 
queda reducido a la mitad, viene la miseria, á la que e&tan 
espuestos los pueblos cuando su agricultura depende esclu- 
sivamente de él; esto es lo que sucede con los barbechos y 
sino dígalo el cultivador que con estos alterna los cereales, 
lo misino le empobrece una mala cosecha que dos buenas, 
porque en este último caso es tai la concurrencia de los 
granos al mercado que toman Un precio muy bajo, que n i 
recompensa los gastos de cultivo. Ademas cuando en una 
provincia ó comarca, 110  hay mas que trigo, las labores vie^ 
nen simultáneamente y faltando brazos como no puede meó­
nos, ó se hacen mal ó cuestan caras, esto es lo que se obser­
va en la recolección de los granos de un pais, como suce­
de en la siega que siendo una operacion muy perentoria, y 
faltando jornaleros, suelen venir de otros paisés y  prevali- 
dos de la apremiante necesidad imponen la ley al cultivador) 
el que se ve obligado á pagar sin remedio los jornales á un 
precio muy subido. Tiene este sistema muchos ineonveniei> 
tes; con él solo tiene el labrador una cosecha que si falla 
por casualidad no tiene con que reemplazarla, y no le que­
da mas medio que lamentarse.de su pérdida, hija, de su ig­
norancia. Los barbechos son mas caros de lo que parece; 
la hacienda tiene que pagar sus arrendamientos ó impues­
tos, y estos Cada año solo gravitan sobre la mitad de las 
tierras, cuéntense los trabajos que estas necesitan, el valor 
de los jornales, el alimento del cultivador y de los anima­
les de labor, y se verá que todo esto ha de salir de un solo 
producto; por eso el labrador al tiempo de la cosecha debe 
tanto ó mas de lo que puede valer lo que coja. Hay quien 
cree que es causa de los berbechos la falta de poblacion, y
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FÜLUa asegurar lo contrario, esto es que ellos tienen la 
culpa Je  la escasa poblacion rural; lo que mas nos interesa 
estender: cómo este método de cultivo no asegura el trabajo 
sino en ciertas épocas del año, los hombres huyen á las 
ciudades ó al estrangero á buscar un medio de vivir subsis­
tente abandonando unos campos que tan poco les sirven. 
Uno de los obstáculos que se oponen á la supresión de los 
barbechos, dicen, que es la falta de capitales: no tiene nada 
de particular que no se hallen tan en garande como los 
necesitan ahora las estensas posesiones que se cultivan, pero 
se hallarán cuando sepan los labradores que con un núme­
ro menor de fanegas de tierra bien cultivadas tendrá para 
mantener su familia, y aun le puede quedar sobrante para 
atender á las demas necesidades. Otro de los grandes obstá­
culos es el error muy general y seductor á la vez de que 
para obtener constantemente abundantes cosechas de gra­
nos era preciso sembrar reiteradamente cada año vastas 
posesiones, como la calidad del suelo resultado de una pre-' 
paracion conveniente no reemplazase el defecto de la can­
tidad. Dicen los defensores de los barbechos qüe supri— 
midos estos, en donde han de mantener los ganados; en lu ­
gar del pequeño y casi insignificante número de plantas 
que ellos clan, y aun de estas las mas inútiles ó nocivas 
se deben sembrar vegetales que mas analogía tengan con 
las necesidades de los animales, de este modo se dispon­
drá de mayor y mas selecta cantidad de alimentos. Se dice 
en favor de este sistema que sin él no habrá tiempo para 
verificar las labores preparatorias á la siembra de otoño, 
pero entonces estas serán menos y practicándolas cuando 
la tierra esté en tempero desde que se levanta la cosecha, 
no hay una precisión de sujetarse á un tipo fijo, ademas 
que nuestros frutos alternados han de ser unas veces de 
otoño y otras de primavera, participando á las veces del

46
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beneficio de un barbecho temporero ó accidental. El hom­
bre abandona difícilmente los hábitos y opiniones con los 
que se ha familiarizado, y  por decirlo asi, identificado des­
de la infancia ; por eso no hay que estrañar que la supre­
sión del sistema de barbechos halle resistencia de parte de 
¡os enemigos de toda mejora; la misma suerte han lleva­
do los descubrimientos mas útiles , solo el tiempo consigue 
convencerlos hablándoles y  presentándoles á la vista he­
chos auténticos y  decisivos, con los que al Cabo se ha de 
triunfar de la incredulidad y obstinación. Por último, se 
deduce de lo espuesto que hay que negar á los barbechos 
considerados como sistema toda la bondad que se les su­
pone, los admitiremos solo como un medio de cultivo apli­
cable alguna que otra vez, pero nunca como regla gene­
ral, en este concepto soil contrarios á los progresos agrí­
colas, y  sobre todo se oponen á la introducción de los pra­
dos en el cultivo. El aumento de poblacion , los adelantos 
de la industria, exigen necesariamente producciones abun­
dantes y variadas, y por consiguiente nos obligaron á 
adoptar procedimientos de Cultivo muy diferentes de los 
que se han seguido desde los tiempos mas remotos.

S istem a de áltCrnativa ó rolaeion de cosechas.

Este sistema de cultivo continuo se debe á los moder­
nos. Si hasta ahora se ha dicho que todo el secreto de la 
Agricultura consistía en arar y  estercolar, en el dia hay 
otro que consiste en coordinar los cultivos, los unos rela­
tivamente á los otros de modo que se ayúden entre sí. De 
aqui el presente sistema que se funda en el orden con que 
las plantas deben sucederse, teniendo presente que se ha—



— S i r ­
gan con tal regularidad los cultivos, que haya aumento de 
productos j ahorro de gastos y hasta de estiércoles, de modo 
que en ninguna época del año*esté el cultivador por mu­
chos dias ocioso. Los fundamentos de este sistema, asi co­
mo todos los preceptos que nos han de guiar en las faenas 
del campo, se han de deducir del estudio de las plantas, 
esto es, de las leyes de la vegetación y del examen de todos 
los agentes que la determinan. Las plantas se alimentan 
por sus raices de la tierra y por sus tallos, ramas y  hojas 
de la atmósfera: esto es un hecho, y también están contes­
tes la observación y la esperiencia, que no todos los vege­
tales toman en igual proporción su alimento de la tierra y 
de la atmósfera , los que cojen mas del suelo, le agotan y 
empobrecen de jugos, y se las llama gastadoras, y son las 
que pertenecen á la familia de las gramíneas, como el trigo, 
cebada, centeno, avena, maiz y  otras que ordinariamente 
son cultivadas por sus semillas,- también se cuentan en este 
número algunas de otras familias. Las hay que se alimón1- 
tan mas de la atmósfera como las leguminosas, y  se las dice 
reparadoras, las que deben ocupar el primer lugar en un 
cultivo alterno, precediendo siempre á plantas que necesi­
tan mucha nutrición: ademas de sacar dichas plantas poco 
alimento de la tierra, con sus residuos lo vuelven con usu­
ra : nadie lia negado los buenos efectos de estos vegetales, 
y aunque los espliquen con diferentes hipótesis, todos es­
tán conformes en que mejoran el terreno. Es también un 
hecho y muy bien observado que las plantas se dan mal 
en un terreno en que se acaban de criar otras de la mis­
ma especie, y que los producios son incomparablemente 
mejores cuando se suceden otras diferentes: por eso un 
campo no puede llevar trigo dos ó tres años consecutivos. 
Luego para fijar la vuelta mas ó menos frecuente de unos 
mismos vegetales, el cultivador ha de considerar la natu­



raleza mas ó menos agotante de su vegetación, asi como el 
cultivo á que se pueden someter. Cuando se crea que hay 
necesidad de admitir cultiva,® que por una parte exijan 
abonos abundantes, y por otra no den con sus residuos 
ningún alimento al suelo, su vuelta no será frecuen­
te, sino que se intercalará con otras menos exigentes y mas 
reparadoras. Hasta las mismas plantas gramíneas, si son 
sembradas para ser aprovechadas en verde ó ser consumi­
das antes de florecer en el mismo lugar en que han naci­
do , preparan el suelo con sus residuos. Tras de unas plan- 
las cuyas raices sean superficiales y  fibrosas, pueden colo­
carse otras sin necesidad de abono, con tal que penetren á 
mayor profundidad, sobre todo si se cultivan en líneas con 
intervalos en los que se han aplicado las labores de vege­
tación.

Todos estos principios nos conducen á la ley de la al­
ternativa, á la que están sujetos todos los vegetales, ley 
universal, pues se advierte hasta en el reino inorgánico v 
en todos los fenómenos del universo: en ella estriba el sis­
tema de alternativa de las plantas que cultivamos y que 
debe reemplazar á los barbechos en muchas de nuestras 
provincias , porque la variedad de los frutos es el verdade­
ro descanso de las tierras. En el pequeño cultivo vemos 
brillar el arte de alternar, por él, el hortelano todo el año 
adorna nuestras mesas con numerosas y variadas plantas. 
En las huertas en grande en que ademas de hortalizas se 
cultivan otros vegetales como cereales, legumbres , prados 
artificiales y raices alimenticias, como en Valencia y Mur­
cia conocen muy bien la alternativa, lo mismo que en los 
secanos de algunas de nuestras provincias, en que á favor 
de las lluvias que son frecuentes y regularizadas, tienen 
cultivos variados y con una alternativa bien calculada, 
unen la alimentación del hombre á la de los animales dor
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mésticos, y á la multiplicación ele las plantas útiles á las 
artes. Este es el pais en que alternan los prados artificiales, 
raices alimenticias, plantas textiles, leguminosas y cerea­
les de otoño y primavera. En tales puntos como en Galicia 
y  toda la costa de Cantabria puede haber alternativa con 
las citadas plantas á favor de solo las lluvias. En donde no 
la pueden concebir, es en los estensos campos de secano del 
centro de España ni en sus provincias meridionales. Ha­
blaremos primero de la alternativa que conviene á los pri­
meros , y luego nos ocuparemos del sistema de cultivo adop­
table á Tos segundos.

Las provincias del centro de la Península consagradas 
esclusivamente á los cereales y  sobre lodo al trigo, se pue­
den considerar como los graneros de España, creen que 
es una necesidad sostener los barbechos para cojer el ante­
rior producto, ya hemos tratado en su correspondiente lu­
gar de combatir tan errónea como perjudicial opinion. Es 
verdad que en tales paises, recogidos los granos en el vera­
no , y no recibiendo la tierra el agua de lluvia en lo me­
nos tres meses á no ser por casualidad, está el suelo tan 
duro é incapaz de preparación , que parece imposible pue­
da seguirle ninguna alternativa, con todo llueve en el oto­
ño y en el invierno, y cuando no, bien esperimentado lo 
tiene dé que á la primavera puede establecerse algún cul­
tivo de legumbres, y hasta raices alimenticias viven en los 
dichos secanos. ¿No podrá reformarse este sistema de culti­
vo sin perjudicar á la producción de los cereales? No hay 
cultivo perfecto , hemos dicho, y lo volvemos á repetir, sin 
que formen parte de él los recursos necesariosal sostenimien­
to de los animales domésticos, no solo los que ayudan al la­
brador en las faenas del campo, sino los que le suminis­
tren el alimento y el vestido, y al mismo tiempo le ofrez. 
ean una especulación provechosa llevados á vender á las
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poblaciones inmediatas. El número de ganados como luego 
lo probaremos, se ha de deducir de la estension de los ter­
renos, y de la cantidad de abonos que estos, necesiten para 
continuar siempre produciendo. Si en todas ocasiones los 
prados son la verdadera piedra filosofal de la Agricultura, 
en los paises de que hablamos con preferencia sabiéndolos, 
elegir. Se trata pues de alternar el sistema de prados con 
el cereal, ó sea combinar forrages y granos, de este modo, 
el labrador consigue á la vez dobles productos, y asegura 
mas los que antes poseia, porque dispone de mas abonos,, 
ya los procedentes de los estiércoles de ios animales, ya 
también en la, roturación de los mismos prados cuando, 
parte de sus terrenos los quiera destinar para cereales. ¿ Y  
qué clases de prados serán los mas convenientes para tales, 
países? Los anuales, ios que le proporcionen forrages que 
pueden ser sembrados al otoño con algunas leguminosas que 
usadas en verde y en forma de heno, contribuirán al sos­
tenimiento de los ganados; apoyados estos recursos en otros 
que también se pueden multiplicar, pero sobre todo los, 
permanentes, que son los que son sembrados por la mano 
del hombre; pero con tal arte, que en duración se apro­
ximen a los que la naturaleza nos presenta en sus dehesas. 
Difícil es establecerlos y mucho mas en España por la ca­
lidad de su clima cálido, pero con la doctrina que en su 
lugar correspondiente esponemos , no será imposible. Si 
bien es verdad que dichos prados, sea cualquiera la com­
binación que se haga de las diferentes familias de las plan­
tas , en verano es muy regular que falte el pasto verde, se 
echa mano entonces de otros recursos que los hallaremos, 
en vegetales de raíces profundas, por las que sean capaces: 
de resistir la sequedad del verano. En los paises frios son, 
bastantes los meses en que los ganados se alimentan á pien-, 
so, pues en los paises de que hablamos, debemos guardar
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medios de alimentación para los tres meses de estío. No 
faltan plantas que resisten la sequedad de dicha estación, 
aun sin acudir á los árboles y arbustos. En los mismos se­
canos pueden vivir y desarrollarse la patata y la pataca, 
que aunque se hagan poco voluminosas, sirven sobre todo 
para el ganado lanar. El centro de España es muy a pro­
pósito para ensayar el sistema sajón para la refinación de 
la lana ; medítese este punto, la trashumacion, si hasta 
aqui se ha usado, para llevar adelante la mejora de esta in­
dustria, se halla desacreditada, y con el tiempo será impo­
sible por las muchas roturaciones que se van haciendo, y 
si no hay un nuevo método con que reemplazarla, desapa­
recerá esta riqueza nacional quizá la de mas valor. No se 
limita á esto solo el cultivo de las provincias citadas, pue­
den participar en parte del sistema que aconsejamos para 
los paises meridionales, poniendo en planta la propagación 
de los árboles y arbustos que son capaces de v iv ir , y aun­
que no formen parte de la alternativa, ayudara mucho al 
agricultor, ya por su seguro producto, como por las in­
dustrias que piden y sobre todo porque sus hojas son un 
alimento apetecido de los animales.

CULTIVOS ESPECIALES-

DE L A S  PLAN T AS QUE DEBEN FORMAR P A RT E  DEL SISTEMA 

DE ALTER N ATIVA  Ó ROTACION DE COSECHAS.

CEREALES.

S íel cu ltivo  del tr ig o  y  del lu g a r  que corresponde 
en e l sistem a de rotacion .

La misma oscuridad que hay sobre la primitiva patria 
dé los animales domésticos, compañeros inseparables del 
hombre desde sus primeras espedieiones, existe sobre el lu­
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gar de que son originarias las plantas cereales. Es un hecho 
que el ^trigo no existe en el estado de la naturaleza, no se

rusitICO ni salvaJ e P °r  ninguna parte, fue sacado de 
este estado y por el cultivo se le han dado cualidades que 
regularmente antes no tendría, llegando al fin por ellas á 
ser el trigo nuestro alimento especial, digno de ocupar el 
primer lugar, y por sus tallos o paja es un alimento muy 
general para los animales hervíboros que son nuestros ins­
trumentos dé labranza, de trasporte, que nos nutren con sus 
carnes, y nos proporcionan una porción de productos para 
la industria. Es indudablemente la planta mas preciosa y el 
mas bello presente que hemos recibido de la divinidad, es 
en la mayor parte de los pueblos de Europa la primera ri­
queza del emdádanó y del Estado, y en fin la que fija y 
pone precio a todas las demás producciones cíe la tierra. 
Pan y carne son los dos artículos primeros de consumo y 
estas dos cosas deben girar en todo sistema de cultivo bien 
dirigido, cereales y plantas alimenticias de tos animales 
han de formar un círculo y estás dos cosas son las que 
siempre aconsejaremos si bien entre los cereales no deci­
mos que únicamente han de alternar los trigos, sino que se 
echara mano también según las circustancias dé la cebada 
o avena. De todos los cereales el trigo es el mas agotante, 
o que deja exhausta Ta tierra, por lo que es preciso que vaya 
( elantc o detrás de plantas que mejoren ó. preparen el sue­
lo. Nada hay mas contrario á los buenos principios como 
el que preceda una cosecha de trigo á otra de gramíneas, 
anuales cultivadas para granos, de la manera común como 
la cebada, avena y centeno.

Algunas veces despues de roturada una tierra ó hallán­
dose fértil por una causa cualquiera puede obtener muchas 
cosechas sucesivas abundantes de trigo; pero al fin conclu­
ye por agotarse de una manera mas ó menos sensible, y
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será buen cultivador el que tenga en cuenta no solo el éxi­
to de las cosechas actuales, sino la propiedad de las futu­
ras: rio debe esponerse á comprometer por el efecto de las 
primeras, el buen éxito de las siguientes; su principal obje­
to ha de ser el mantener la tierra en un estado constante 
de vigor, de limpieza y de fecundidad.

El seguir inmediatamente despues de una cosecha de 
trigo, otra de cebada, avena ó centeno solas o mezcladas 
acaban por agotar el terreno y obligan al cultivador á re­
currir al barbecho, sin reparar en el daño que le resulta 
por esta conducta mas interesada que realmente ventajosa, 
no ve mas que las necesidades del momento.

Las reglas que se acaban de dar sobre el lugar que ha 
de tener el trigo en la alternativa no se infringirán, sino 
eh el caso de una segunda siembra en grano acompañada 
á la vez de sementera de prado artificial: en este caso el mal 
lleva su correctivo consigo: !a permanencia de la planta de 
prado repara cuando menos en su parte el desustancia- 
miento dé la tierra. Este medio es sobre todo admirable 
cuando hallándose el terreno en tal estado de mejora que 
no se ha podido aventurar á sembrar la planta de prado á 
la vez que la del cereal, por temor de que el vigor de este 
no le prive de las influencias atmosféricas. Por esta razón 
no debe seguir inmediatamente el cultivo del trigo á un 
desmonte ó roturación o á cualquiera estado, en que se 
halle la tierra muy ahuecada y removida y con una fecun­
didad considerable, la que dando á las plantas vigor es-  
traordinario les quita el' grado de consistencia necesaria 
haciéndolas débiles, alargadas, y  espuestas á revolcarse y  á 
podrirse, y si las da un lujo de vegetación en hojas, es en 
detrimento de la calidad y  abundancia del grano. Será 
prudente en el caso de un esceso de fecundidad y  de, estar 
bien removida la tierra el que precedan al trigo plantas
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testibles como el cáñamo y  lino ó las tinctorias como la 
granza y  y erba pastel, y nosotros teniendo siempre presen­
tes el objeto que nos proponemos debemos aconsejar las 
plantas alimenticias de los animales como la remolacha y 
la patata y sobretodo un prado artificial de alfalfa.

Ordinariamente se da con buen éxito el trigo, despues 
de la destrucción de un trébol que ha subsistido mas de 
un año, ésto será, acertado en las tierras arcillosas y  fuer­
tes, y tendrá muy mal resultado en las ligeras. Viene tam­
bién de un modo conveniente despues de un desmonte ó 
roturación ele ¡esparceta ó lupulina. Dice Ivart, he llegado 
á convertir con el mejor éxito en tierras propias ai trigo, 
una gran parte de terrenos de mediana calidad que de 
tiempo inmemorial no habia dado sino cosechas de cente­
no poco considerables. >

Da productos abundantes clespues de siembras conve­
nientes preparadas y cuidadas de patatas, de leguminosas y 
de cruciferas sujetas á nuestros cultivos ordinarios.

Si por casualidad se halla la tierra en tempero á últi­
mos de julio ó principio de agosto, se usa para forrage 
al otoño, pues teniendo ocho <5 diez pulgadas de altura 
los caballos se hallarán muy bien con é l , y este mismo tri­
go al año cía úna buena cosecha. Es un escelen te medio 
Cuando las circunstancias lo permiten para, dar una nutri­
ción verde á los caballos. Ivart dice c¡ue esta práctica le ha 
salido muy bieri en terrenos fértiles y frescos ; y con con- 
eliciohés atmosféricas favorables, entonces se pueden obte­
ner una primera cosecha en forrages, y á su clebido tiem­
po una segunda en grano. Hay en que la primera llega á, 
ser indispensable, y aun con buen éxito de la segunda ,y 
principal. Dice el Barón de Moronges: todas las veces que 
los trigos brotan con vigor y hay recelo ele que sus nume­
rosas espigas han de venir en cañas alargadas y delgadas,.
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que pueden con facilidad revolcarse , se detiene este vigor 
en el mes de marzo cortando las cañas antes que aparez­
can las espigas; y con esto se obtiene iirt buen forrage, y 
los trigos entonces menos espesos, dan espigas que se sos­
tienen bien, cuyo grano es mejor y mas abundante. Cuan­
do los trigos 1 10  son muy vigorosos y espesos, será una 
gran falta cortarlos en verde.

Los granos muy menudos de trigo, que al limpiarlo han 
salido de la criba, son muy propios para prados momen­
táneos,, cuya siembra se hace alternativamente á la prima­
vera con centeno, espelta y avéna, y es un recurso muy 
precioso para las ovejas que están criando y para los cor- 
deritos, y no daña á las siembras siguientes.

Otra observación aunque no es nueva, que los trigos 
de primavera, es decir, sembrados en febrero ó marzo, tienen 
la paja menos alta, las espigas mas flojas, el grano nías pe­
queño, y dan proporcionalmente mas salvado que los de 
invierno: se' puede añadir que maduran antes, lo que pa­
rece una contradicción lo que no lo es, atendiendo á que 
las raices no teniendo tiempo para penetrar como las de 
los trigos de otoño suministran mas pronto su vegetación 
de tallos y hojas. En todas las combinaciones de cultivo 
procuraremos que alternen cuando convengan los cereales 
y los prados, sobre todo el trigo con ellos.

El trigo forma la base de la nutrición del hombre en 
casi todos los puntos del globo con muy pocas escepciónes: 
1 10  hay planta que posea en tanto grado cualidades saluda­
bles, alimenticias y gratas:, la carne únicamente puede su­
plirle y hacer que disminuya su consumo. No soló se debe 
mirar al trigo como, beneficioso á nosotros , sino suminis­
trándonos la p"aja recurso general para todos, los ganados, 
que con el heno y  algunas raices podremos establecer el 
sj.stem.a. de la. estabulación para mejorar algunos animales
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domésticos, sobre todo para perfeccionar sus productos, co­
mo la lana. Este precioso vegetal debe formar parte en to­
dos los sistemas alternando con toda clase de prados, sean 
permanentes ó transitorios que tan abandonados están, pero 
que con ellos aprovecharíamos los estensos campos que 
ahora permanecen incultos y que á su vez nos darían abun­
dantes granos.

El género trigo comprende una infinidad de especies- 
las que se dividen en primer lugar en dos secciones: 1.* tri 
gos que tienen sus granos con cascarilla ó cubiertos, y apa­
recen como si fuera cebada sin desprenderla: 2.V los que 
sueltan el grano desnudo y limpio: á los de la primera 
sección se les ha querido injustamente despojar del título 
de trigo, y se cultivan algunas especies.en Cataluña , alto 
Aragón, Asturias y Navarra , en donde sé las conocen con 
diferentes nombres, como escañas, espella , esprilla y  es­
calla, carraón y otros, con preferencia se las destina á la 
alimentación de los animales, aunque á falta de los verda­
deros trigos se usan para la elaboración de pan y  pastas.

Es casi imposible describir las especies y variedades de 
trigo que se cultivan en España , y mucho mas seria ave­
riguar su mérito comparativo; cada provincia alaba los su­
yos, sin que hasta ahora haya suficientes datos para darles 
la preferencia según las circunstancias. Es una gran pérdi­
da no haber continuado hasta llevar á cabo la obra de la 
Ceres hispana principiada por el sabio agrónomo y  natu­
ralista Clemente Rojas, y aunque hay de dicho autor al­
gunas noticias sobre este interesante punto, en la obra de 
Herrera comentada por la Sociedad económica matritense, 
no son las suficientes para constituir una monografía de los 
trigos de nuestra Península, ni siquiera nos aprovecha para 
distinguir sus infinitas castas por lo. embrollada que está su 
sinonimia.
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El trigo no se halla en el estado salvage, aunque no (al­
ta quien le ha creída degeneración de otra planta y hasta 
capaz de trasformarse en grama, pero la historia, la razón 
y el testimonio de sabios naturalistas nos prueban la per­
petuidad de las especies.

Las variedades de trigo son muchísimas, esto es, las ya 
determinadas y admitidas como tales: y si los cultivadores 
observasen sus continuadas siembras, cada dia hallaría# 
nuevas: el clima, terreno y la clase de cultivo mas ó me­
nos esmerado van imprimiendo en el trigo caracteres par­
ticulares , las que unas veces se perpetúan trasmitiéndose 
de unos á otros, y otras cambian ó desaparecen si se some­
ten á distintas influencias de aquellas con que se adquirie­
ron. Las variedades provenientes del mediodía son mas sen­
sibles al frió, y no se dan en el norte, sino con ciertas pre­
cauciones, las que son productivas en un lugar no lo son 
en otros. Hay variedades que tienen una madurez mas ó 
menos precoz, y á algunos se les ha dado el nombre de tre- 
mesinos, porque se les ha creido mas propios para ser sem­
brados al fin de invierno. Hay autores estrangeros que han 
tratado de clasificar las especies y variedades de trigo para 
hacer mas fácil su determinación, y  distinguir las mas no­
tables y  de mas aplicación según las circunstancias. Muchos 
son los trabajos que se han hecho para distinguir los trigos 
desde los tiempos mas remotos. Y a  Teofrasto, Plinio , y so­
bre todo Columela nos presentan algunas nociones, y  entre 
los modernos Tessier, Lagasca, Clemente Rojas, Hoste ha 
formado de las gramíneas de la Alemania cuatro volúmenes. 
Barelle, Mazucato, Séringe y otros muchos, aun hoy dia, 
están haciendo laudables esfuerzos por clasificar de un mo­
do claro los trigos. Siendo este vegetal sembrado de conti­
nuo por semilla , y tan general en todas las naciones , con 
frecuencia deben aparecer castas y variedades , de aqui la
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suma dificultad en fijarlas. Si se reflexiona que la admisión 
en el cultivo de tal o cual especie ó variedad, piiede aumen­
tar ó disminuir en muchos millones cada año el valor de 
las cosechas , se verá que no es indiferente el saber elegir 
el trigo que se quiere multiplicar, y : que será muy útil 
fundar ei> bases claras y racionales todas sus Variedades. En 
este sentido tendremos por un trabajo de importancia cual­
quiera que tienda á quitar la confusion existente hoy dia eil 
esta materia.

Ya hace tiempo dijo De Candolle,que la Verdadera agri­
cultura no era otra cosa que fisiología vegetal, dándonos 
á entender con esto que sin conocer el agricultor la planta 
que tiene entre manos, mal la podrá multiplicar, y aunque 
ya hemos hablado ele la anatomía y fisiológia Vegetal, ha 
sido tratada tan en general, que no nos exime ahora de ha­
blar especialmente de cuanto ofrezca notable la planta ob­
jeto de nuestro estudio.

Desde el momento en que se verifica la germinación del 
trigo, sube á la superficie de la tierra el tallecíto, y  hácia 
abajo se dirige la raicilla, aquel se levanta blanco, traspa­
rente, y como ahilado va á buscar la luz, y apenas sále de 
la tierra forma un nudo de donde parte una hoja, y de la 
raiz primitiva sale otra, luego nace otro nudo muy próximo 
al primero y á la vez otra hoja, y en seguida otra tercera raíz* 
Desde que se preséntenla tercera y cuarta hoja vienen nue­
vas raices de la base del primer nudo cerca de la superficie 
de la tierra, formando un círculo de raices muy someras, 
luego van poco ápoco desapareciendo las primeras raices y 
hojas. Con estos conocimientos fisiológicos podremos espli- 
car la propiedad que tiene el trigo de ahijar ó de amaco­
llar como dicen los agricultores, solo ofrece los fenómenos 
descritos si la siembra ha sido en otoño y muy temprana, 
si se hace tarde ó á  la primavera no hay el mismo desarro-
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ilo ni de raices ni hojas, y por consiguiente tampoco ta­
llece tanto. La vegetación es detenida, si la temperatura 
no llega á cinco sobre cero, pero cuando viene dicho calor 
empieza de nuevo á amacollar, y  si el tiempo sigue propi­
cio, se ven salir del primer nudo á ras de tierra muchos 
tallos que van tomando á la vez mucho incremento asi có­
mo las raices, raras vez estas mas profundas de Unas seis 
pulgadas. El trigo suficientemente provisto de jugos nutri­
tivos, esto es , que se ha criado en un terreno bien prepa­
rado con abonos y  labores tallece de p ie , si ha recibido una 
suma de calor medio directo de 4 3 1 grados, á contar des­
de el momento en que la temperatura media ha llegado á 
5o."Él trigo florece Cuando llega el calor á: 1 6 ° ,  ó cuando 
ha recibido desde su segunda entrada en vegetación, ó des­
de la formación de la corona superior de las raices la suma 
de 8 13 °  de calor medio, y m ejor si ha recibido 1 4 1 3 °  de 
calor solar. La floracion dura dos ó tres dias á lo mas, y 
florece casi dé una vez empezando por la parte inferior de 
la espiga. La madurez del trigo viene despues que la planta 
ha recibido en los climas medios de Europa 1600° á 1900o 
de calor medio desde la renovación de la vegetación, ó des­
pues que la tierra ha participado de 24000° de calor bajo 
la presencia de la luz, no contando por consiguiente mas 
que las horas del dia para establecer este cálculo.

La vegetación de las plantas anuales exige una gra­
duación decreciente de la humedad de la tierra hasta su 
madurez , depende de la constitución del suelo, marcha de 
las estaciones y sobre todo de la relación que las lluvias 
guarden con la evaporación. La Continuación de la hume­
dad , si se le ha proporcionado por medio del riego á me­
dida que el grano engruesa, y que llega á ser mas pesada 
la espiga, es sin duela la causa de revolcarse los trigos, 
pero como este accidente no sucede á todos, aun los mas



cargados tic granos, es de sospechar que venga también de 
la falta de ciertos principios minerales.

El trigo pide en las regiones lluviosas terrenos silíceo- 
calcáreos; y en donde escasea el agua, ó viene la lluvia ir­
regular, tierras gredosas y arcillas tenaces. De cualquiera 
naturaleza que sea, lo primero es prepararla con las labo­
res necesarias , que serán diferentes en número, según el 
sistema de cultivo que se siga. Si reinan los barbechos , la 
primera labor será despues de levantadas las mieses, puede 
convenir otra á la entrada del invierno, porque las heladas 
deshacen los terrones y matan las malas yervas: la tercera 
á la entrada de la primavera y la cuarta para disponerse á 
la siembra. Si se cultiva con el sistema de alternativa , las 
labores serán menos, pero siempre tantas cuantas basten 
para ahuecar , remover y pulverizar la tierra.

La época de sembrar variará según los climas y loca­
lidades, en los frios y húmedos á principios de otoño, en 
los cálidos se podrá retardar; y en unos y otros se hará la 
sementera en febrero y marzo si los trigos son tremesinos, 
ó antes si no se ha podido verificar por la mala esLacion y 
no estar la tierra en tempero. El atender á las fases de Ja 
luna para practicar ciertas operaciones agrícolas y sobre 
todo la siembra, es una preocupación derivada de cuando no 
había calendario y  el estado de dicho astro marcaba los 
dias ó semanas del mes. Se sembrará, cuando la tierra eni- 
pieze á otoñarse, ó lo que es lo mismo á cubrirse de yerba. 
E li España trae muchas ventajas sembrar temprano, con 
tal que la tierra esté bien preparada, entonces todo el grano 
brota, se ahorra mucha semilla, se encepa y sobrepone á 
las malas plantas, le son entonces menos dañosos los hie­
los de la primavera , salen antes las espigas, maduran 
mas pronto, y asi se ve libre de muchas enfermedades. 
Para sembrar, ha de estar la tierra como se dice vulgar-*
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mente en buen tempero, jugosa y desmenuzada, ni núnie- 
da ni seca, entre los dos estreñios, vale mas el último, como 
dice el adagio, « el trigo en polvo, la cebada en lodo,» esto 
es, aquel al acercarse la lluvia y  esta detrasdel trigo. Tam­
bién añaden, «de las mejores siembras son las que se ba­
cán con la cabeza cubierta; que quiere decir en tiempo de 
nieblas, rocio ó despues de una pequeña llu via, que baña 
y  reblandece la superficie de la tierra, en este caso el 
grano germina pronto, brota con brevedad y lo comen poco 
los pájaros. Los que poseen una limitada labor pueden 
escojer el momento que quieran, en las estensas y  grandes 
haciendas se ven precisados á adelantar y á abreviar esta 
importante operacion que siempre se ha de hacer en 
tiempo tranquilo y de próxima lluvia, no con fuertes agua­
ceros ó viento recio.

Si en una sementera bien hecha se fundan las esperan ­
zas del agricultor, no hay que estrañar se advierta cuál sea 
el método mas ventajoso para sembrar el trigo. Se sem­
brará á voleo ó en líneas, y decidido esto , ¿qué cantidad 
de grano debe echarse á una dada estension? Este es pro­
blema interesante que hay que resolver, cuando se trata 
de trigo. Para contestar á estos particulares estractaré la 
Memoria que sobre este asunto me premió la Sociedad Eco­
nómica matritense. Esta corporacioli que siempre es la 
primera en iniciar las cuestiones mas importantes de los 
ramos que están á su cuidado cumpliendo asi con el lau­
dable fin de su instituto, ofreció un premio en el año 1837, 
al autor de la Memoria , en que manifestando los per­
juicios de una escesiva cantidad de semilla (como se acos­
tumbra á echar en la sementera) se demuestre mejor la 
cantidad de trigo ó cebada absolutamente necesaria para 
sembrar una fanega de tierra de marco real (576 estadales 
de doce pies por lados equivalentes á 82,944 pies cuadra­
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dos ) y obtener el ma-ytír producto posible en las cosechas.
En la resolución de esta cuestión ya envuelta otra de no 

menos importancia para el objeto ^primordial de esta obra, 
que es hacer ver la diferencia de las siembras, según se 
destinen las plantas para que den grano ó para forrage.

El arte del cultivo consiste en obtener de los vegetales 
un resultado que ante el agrónomo debe calcular, y sería 
poco razonable, esperar un próspero suceso de su cálculo, 
sino estuviera fundado sobre la naturaleza de la planta que 
ha de tener entre manos. En efecto no se puede concebir 
como se ha de criar un vegetal, multiplicar y  sacar de él 
las mayores ventajas-, si se ignoran sus necesidades, estas 
son efectos irremediables de la organización. Luego sobre 
este conocimiento deben fundarse los método de cultivo. 
Esta era mi opinion hace quince años y en todo este 
tiempo no he variado , antes estoy bien persuadido que 
nada se puede adelantar sin conocer á fondo la planta que 
se va á propagar, esto es anatómica y fisiológicamente. 
Véase lo que decia entonces sobre este particular.

El trigo es una planta bien conocida, principal ele­
mento de la existencia del hombre en Sociedad , por lo que 
reclama imperiosamente nuestro estudio con preferencia á 
otros vegetales, y también porque nos puede servir de 
tipo de comparación para todos los demas cultivos. El 
trigo, ademas de las nociones que ya hemos dado, decíamos 
que es una planta de raiz fibrosa de la que se elevan un 
considerable número de tallos herbáceos cilindricos, arti­
culados de hojas simples muy largas, estrechas, alternas, 
envainadoras con espigas simples ó compuestas. En cada 
diente de la raspa hay un cáliz de dos glumas opuestas con 
tres Ó mas flores, cada corola de dos glumas, tres estam­
bres filamentosos capilares, ovario único , una semilla, es­
tilos dos, un solo grano desnudo ó cubierto por una raem-
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brana persistente unicular, menospermo, embrión estenio 
é infero, de perispermo farináceo más grande que él fru­
to. Su pericarpio se llama cariopsis tan acibérente á la se­
milla que se confunde con ella. Sobre estas nociones y las 
ya espuestas al principió cíe este capítulo debe fundarse el 
método ele cultivó adecuado á este vegetal. Tiene el trigo 
una raiz en hacecillo de base común, de una estructura 
fibrosa, capilar, filamentosa, de longitud sus fibras dé casi 
medio pie, prineipalmente en un terreno fértil, jugoso y 
bien labrado. Luego el mismo vegetal nos dice la distan­
cia que debemos darle, si queremos que su raiz tome todo 
el incremento de que es capaz; las raices del trigo llenan 
completamente sus funciones de servir de sosten, y de 
absorver fuertemente los jugos nutritivos esparcidos en la 
tierra, cómo que de este punto tiene que sacar casi todo 
el alimento, que será mayor cuanto mas fibrosas, nume­
rosas y capilares sean las raices, aumentadas las boquillas 
absorbentes y ocupando con grande espacio, la cantidad del 
alimento será en cantidad estraordinaria. Esta condición 
ríó se ciimple cuándo se siembra espeso, porque no tiene 
la planta la competente distancia para su desarrollo. Sien­
do las últimas ramificaciones radicales y sobre todo sus 
brotes mas tiernos y recientes los mas aptos para la absor­
ción, si están espesos como sucede con el método de sem­
brar espeso, no pueden recibir la influencia de las labores 
de vegetación ó entre sus espacios que son las que favo­
recen el aumento de las fibras terminantes de las raices, 
porque sé multiplican rompiéndose. Las labores dichas 
trastornan y  voltean algunas que rodeadas de una tierra 
nueva cargada ele jugos, suministran mayor cantidad de 
alimento, el que aquellas absorven con mas fuerza. Este es 
uno ele los mejores beneficios de que se ve privado el trigo 
cuando se siembra espeso y sin orden. La costumbre mas
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’ generalizada én España es arrojar á la tierra en cada fa­
nega de esta desde catorce hasta diez y ocho celemines de 
trigo, si es cebada veinte y aun veinticuatro* este método 
irracional por no hallarse fundado en las leyes de la ve­
getación, ni en el examen anatómico de la planta, acarrea 
la escasez de nuestro trigo, porque según las vastas pose­
siones que se emplean en su cultivo podíamos suministrarlo 
á la Europa entera.

La ignorancia del modo de desarrollarse el trigo acar­
rea la ruina de nuestras cosechas, porque se siembra tan 
grande cantidad de semilla, que aunque germine toda, no 
puede prosperar en su crecimiento y fructificación, de mo­
do que se siembra mas de lo que se debe y se coje menos 
de lo que el trigo mejor esparcido daria. Es un hecho que 
la causa de la corta cantidad que obtenemos , es el uso de 
sembrar espeso, porque el trigo siguiendo las leyes de ve­
getación, se multiplica prodigiosamente. La misma espe- 
rieneia ha confirmado que cada grano de trigo puede dar 
30 ó 40 espigas con 30 ó 40 granos cada una, y es muy 
r aro el ver ahora tres con el método común , y si asi fuese, 
se cojeria un número considerable de fanegas de grano. 
La ignorancia del labrador priva al trigo de su fecundidad 
con perjuicio de sus intereses y de la nación.

Casi todos los autores de agricultura traen ejemplos de 
la prodigiosa multiplicación de este cereal. El mismo P li— 
nio refiere que una fanega de trigo llegó á dar 450 fane­
gas; y  dice que nada es capaz de abundar mas que él; 
añade este historiador que una vez se le envió á Cesar Au­
gusto un grano de trigo que habia dado 400 espinas, y á 
Nerón se le presentó otro con 350. ¿Qué necesidad -tene­
mos de subir á tiempos tan remotos para presentar ejem­
plos de la fertilidad del trigo? Hal y Evans dicen que en 
Inglaterra han conseguido de un solo grano 80 espigas con

—  £ 4 4 —



80 y hasta 70 granos cada una , de suerte que un grano 
llegó á dar 4,000 granos. Davi en su química agrícola, dice 
haber visto salir de un solo grano 120  tallos, y enParisen 
1660 se llegaron á contar 249 de un solo grano de cebada. 
El ejemplo mas notable es el que traen las Transacciones 
filosóficas, tomo L Y III, dado por Mi 11er Cambridge. Sem­
bró un grano de- trigo éh 20 de junio de 17 6 6 , dividió su. 
raiz por agosto en 18  partes, despues en octubre en 67 , y 
a la primavera siguiente en 500 y  recojió 2 1 ,10 9  'espigas 
que dieron 576,840 granos procedentes de uno solo. Por 
estos ejemplos se ve hasta qué punto una planta anual pue­
de prestar un considerable número dé gérmenes, y  como, 
una raiz produce infinitos brotes, siendo el desarrollo de 
cada caña ó tallo el resultado de un boton.

¿Cómo un.grano de trigo es capaz de tanta multiplica­
ción? Muchas son las hipótesis que lo quieren esplicar; 
pero la planta se puede comparar en todas sus partes al 
pólipo cuya sencilla organización lleva ábien-elser dividi­
d a ,,y  cada-trozo tiene en sí la razón de su existencia. Una 
sola celdilla celular del tejido areolar es el origen prim a-- 
rio de todo gérmen-, y  de este modo se puede esplicar el 
desarrollo- de innumerables gérmenes en el-grano y en la 
raiz. Si el vegetal, como han dicho algunos , es un con­
junto de individuos , entonces no repugna á la razón el 
concebir que este agregado se forma de otros séres que pue­
den vivir aislados, esto sucede en el reino animal , un gran 
número de zoofitos viven en común, y constituyen unas 
habitaciones petriformes. Sea cualquiera el-modo con que 
se esplique la fertilidad del trigo, es un hecho comprobado 
por todos los agrónomos que un grano de este vegetal , es 
capaz de una admirable multiplicación, á la que se opone 
ül método actual de sembrar.

Para, demostrar los daños que acarrea el - sembrar espe -
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so, no hay mas que estudiar el desarrollo y crecimiento de 
ía planta desde el momento que cesa la germinación, Los 
vegetales,se dañan mutuamente por su aproximación, en­
trecruzándose las raices no hallan.el suficiente lugar para 
estenderse, y sus estremidades se endurecen y cesan por 
consiguiente muy pronto de ejercer la absoreion. Esta con­
currencia y aglomeración de muchas raices, da la.razón de 
las ventajas de sembrar claro y de otros hechos muy poco 
apreciados délos agricultores. Si estudiamos el modo de nu­
trirse los vegetales, esto es, los agentes que la determinan, 
ieconoceremos los perjuicios que resultan cuando sé crian 
espesos: las mismas raices, á pesar de su posición subter­
ránea, están sometidas a la acción del aire atmosférico, del 
que deben participar penetrando hasta ellas; al través de 
las capas de la tierra: las horizontales é inmediatas a esta 
son mas vigorosas, y gozan de mucha fuerza de absoreion 
por sus infinitas ramificaciones: por esta razón los terre­
nos mas.ligeros son los mas adecuados á vegetales de lar­
gas raices. iambien la espesura de las plantas intercepta la 
entrada de los rayos luminosos, agente indispensable para 
la salud y robustez de la planta , sin cuya influencia mue­
ren los vegetales, ó se crian ahilados . sino la reciben di­
rectamente y viven en par ages sombríos, La espesura del 
trigo intercepta los rocios y las lluvias , y aunque las hojas 
se mantengan írescas, la tierra que circunda las .raices, se 
baila seca, y no puede suministrar el alimento disuélto en 
el agua; en una palabra, no pueden hacerse bien las fun­
ciones déla nutrición, resultando poca savia y  no muy nu­
tritiva, de aqui viene el aborto de casi todas las flores, por­
que en el interesante acto de la formación déla semilla no 
se halla el individuo planta :cpn la fuerza y  robustez que 
ilebiera. El grano del trigo es el producto del acto de la fe­
cundación, los órganos encargados de ella no la desempe-
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¡ ta n  hasta que l a  planta se halla con l'uerza y vigor, y si se 
halla en estado de debilidad , da hijos débiles y pocos, esto 
es lo que ocurre al trigo cuando es sembrado espeso. Aun­
que toda la semilla que se echa en la tierra, llegue á ger­
minar,, si el crecimiento no» se hace desembarazadamente, 
las espigas serán pocas y con corto número de granos. Han 
oreido que al tiempo de la formación del grano, dejaba 
exhausto de jugo el terreno que le rodeaba y que le era 
preciso sacar entonces mas de lo necesario; mas- solo sir­
ven para la formación y acrecentamiento del fruto los ju ­
gos que de antemano tiene la planta depositados en las rai­
ces y parte inferior del tallo, en donde la naturaleza los tie­
ne guardados hasta la floracion y fecundación. Cuando se 
cria espeso , no hay tal depósito de alimento necesario á la 
formación del grano. Dombasle ha demostrado esta ver-, 
dad. S i se entierran los tallos despues de la floracion, 
dejan mucha materia inerte* y antes de ella mejoran el 
terreno.

Los animales y las plantas son semejantes en las fun­
ciones tanto nutritivas como en las demas, cada uno de ellos 
toma un alimento análogo á sus necesidades y  en rela­
ción con el incremento que debe tomar, si el que es insu­
ficiente para un número determinado de animales se da á 
dobles, podrán vivir pero débiles y  flacos , y  aun perece­
rán antes de ser aptos para la generación, porque sus ór­
ganos 1 10  se hallarán dotados de la  vitalidad necesaria. Los 
vegetales condenados á vivir en el mismo lugar en que na­
cieron, privados de locomocion, no tienen otro movimien­
to que dirijir sus raices hacia donde hay materias, que ab- 
sorver,,las raíces de los vegetales no podrán crecer ni es­
tenderse en un sitio en que solo vivirán cómodamente 
unas 20, entonces les sucede lo que á los animales. Cuan­
do, se siembra en..escesogerm inan con.fuerza multitud de
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plantas, hacen su primer brote notándose que campos que 
al principio de la primavera prometen mucho, al tiempo 
de la cosecha no corresponden á las esperanzas del labra­
dor. Hay año en que cojen 12  fanegas de trigo en una de 
tierra cuyo producto debiera ser triplicado , si se adopta­
se el método de sembrar claro, fundado en los conocimien­
tos ana tomico-fisiológicos que hemos espuesto, en un todo 
conformes con las leyes de la vegetación del trigo. La mis­
ma esperiencia nos lo ha manifestado con cuantos ensayos 
se han hecho de sembrar claro. El sistema de Tull prueba 
hasta la evidencia que prosperan mas las plantas cuanto 
mas esparcidas se crien , y que no solo cada planta es mas 
fuerte, sino que su fuerza está en razón del sitio que ocu­
pa. Los ensayos de este método hechos en el año 17 7 3  
á las inmediaciones de Madrid por D. Agustín Cordero y 
algunos otros agricultores celosos de los adelantos de esta 
ciencia, prueban la necesidad de sembrar claro y las venta­
jas que reporta.

Dicen los labradores que el motivo que les obliga á 
sembrar gran cantidad de trigo, es para que este se apo­
dere del terreno y  mate las malas yerbas que infestan los 
campos, pero no consiguen su objeto, porque las semillas 
de las malas yerbas, colocadas desde el año anterior mejor 
que por la mano del hom bre, germinan y crecen espon­
táneamente robando al trigo el sustento que necesita. La 
misma esperiencia enseña que todos los campos sembrados 
con escesiva semilla, á la primavera están llenos de malas 
yerbas granando estas antes y mejor que el mismo trigo.

En el método actual de sementera las cañas del trigo 
esparcidas en gran número é irregularmente, impiden que 
el labrador les pueda dar algún socorro, y las malas yer­
bas en plena posesion del terreno están libres de que el la­
brador pueda arrancarlas. Aunque trata de remediar el
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daño con la operacion d é la  escarda, hay muchos inconve­
nientes para esta en el método de sembrar espeso, porque 
se llegan á cortar tantas plantas útiles como malas; y no 
puede menos de suceder asi, porque en los parajes que se 
usa la escarda se confia su ejecución & niños y mujeres. Al­
gunas veces por miedo de desarraigar el trigo, no se intro­
duce el instrumento profundamente, no se hace mas que 
arañar la tierra, descabezar las malas yerbas sin atacar las 
raices en su totalidad. Con el método de sembrar claro se 
hace fácilmente la guerra á las malas -yerbas', dando á las 
útiles la nutrición que aquellas habian de gastar. Hay mu­
chas malas yerbas que en su primer brote se parecen al 
trigo, las que es preciso dejar ahora hasta que se las pue­
da reconocer, lo que causa un gran perjuicio- á la vege­
tación: en lugar de que cuando se siembra una dada can­
tidad de semilla en orden regular, toda planta que esté 
fuera de la línea marcada para su colocado» debe ar­
rancarse.

El trigo es muy voraz, pide mucha nutrición, por lo 
que se necesita abonar el campo antes de sembrar: cuan­
do crecen los vegetales muy espesos agotan pronto este ali­
mento , faltándoles en ocasion que mas lo necesitan ; y has­
ta el mismo abono no puede sufrir las trasfbrmaeiones para 
llegar á sus últimos elementos, que es como únicamente 
lo absorven las plantas. Sembrando'claro se puede abonar 
por los intérvalos, y  podrirse mejor los abonos por hallar­
se espuestos á las influencias atmosféricas. Está probado que 
laboreando los intérvalos del trigo- sus raices se cortan; pero 
de este inconveniente resultan todas las ventajas que pro­
porcionan las labores, porque las raices de las plantas se 
parecen al pólipo, que Se multiplica cuanto mas se corta, 
y las raices recien cortadas son mucho mas propias que las 
antiguas para inhalar el jugo nutricio. Una raiz cortada
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produce irn numero indefinido ■ dé raices menores y nuevas 
que cubiertas de tierra acabada de remover,,se alargan li­
bremente; lejos de acarrear ningún perjuicio cortando las 
raices se favorece el desarrolla d el trigo, porque se. aumen­
to» las boquillas que absorven nueva y abundante nutri­
ción. Guando se siembra escesiva semilla, sus infinitas ca­
ñas, esparcidas con espesura é irregularmente, impiden se 
dé á la planta el beneficio, que redunda de las labores.de 
vegetación.

Las tíañas provenientes dé un grano que lia adquirido- 
todo su desarrollo, se hallan mas fuertes: en cada una de 
estas cañas nace mayor número de espigas: en cada espi­
ga un número mas considerable de granos: y  cada grano* 
por haber llegado al colmo ds su vegetación, da de 100 
partes 77 de fécula , por lo que gana relativamente al pre­
cio sobre el que se cria en un campo de mucha espesura. 
Este es otro.dé los perjuicios mas-grandes que se originan 
del método.rutinario que actualmente se sigue..Las plantas, 
que mas. agotan el terreno son. las que sacan de la tierra 
casi toda.su nutrición, y no dejan nada de sus depojos¿ como 
sucede á: los cereales, y á toda planta anual que cultiván­
dose de semilla se le deje llegar á la completa madurez de 
su Iruto. Sembrando espeso se agota el terreno enteramente, 
necesitando por esto estar mucho tiempo libre para los 
abonos y labores, y para que reciba las influencias atmos­
féricas ; método que trae sobre sí e l  sistema perjudicial de 
barbechos.

Aunque sorprendan al primer golpe de vista los espa­
cios vacíos de un terreno sembrado con poca semilla á los 
que conceptúa el labrador como terreno perdido, obser­
vando el crecimiento de la planta que vegeta en aquel cam­
po, se notará al momento la superioridad de ella ; lo que 
no,puede atribuirse masque á Jos intervalos que el ignoráis
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£e mira ecrnio supérfluos y aun nocivos. La misma espe- 
ricncia enséña las ventajas de sembrar claro. Coloqúense 
en un agujero 20 o 30 granos de trigo,, no nacerán mas que 
dos © tres , y aun estos ya crecidos se dañarán por el x-obo 
recíproco de alimento que se hacen. Mas un granos bien 
elegido, sembrado en el espacio de tierra necesario' á su 
desarrollo^ ayudada en su crecimiento por las labores y 
abonos que se pueden aplicar en sus intervalos, da tan gran 
numero de granos al tiempo, de la cosecha , que es preciso 
verlos para creerlo.

La corta cantidad de trigo que se coje en la coseclía,. y 
la mucha que se desperdicia en la sementera, es la causa 
de que el labrador no puede con. el producto de sus fru­
tos subvenir á los! muchos gastos que' se f e  ofrecen , y  la de 
hallarse sumido en la mayor indigencia. Si supiera apro­
vecharse del método de- sembrar claro, en las vastas» pose­
siones que destina para solo la vegetación del trigo , en me­
nos estension de terreno- cojeria mas frutos , pagaría menos 
arriendos , y el labrador seria la clase mas feliz.. Podría 
criar en el paraje en que solo cojia trigo casi d e todas las 
producciones que tuvieran mejor salida en el pais. De modo 
que el método de sembrar espeso se opone á la in ti-oduc- 
cion en el cultivó del sistema de alternativa ó cambio de 
cosechas, el que, seguido según el pais y  circunstancias, 
constituirla la verdadera riqueza del labrador como en las 
demas naciones de Europa. Ocupando el trigo un nume­
ro considerable de fanegas de tierra, no se podrá poner 
en uso el sistema de prados artificiales; y la ganadería, tan 
injustamente arrebatada de la mano del labrador , no vol­
verá jamas á él, en cuyas manos causaría un admira­
ble aumento en la poblacion, en la cria de ganados, en- 
las artes y. el comercio. Mientras el labrador con el método* 
de sembrar espeso tenga que emplear vastas campiñas para,
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reeojer la cantidad de trigo que apenas basta para la esca* 
sa= poblacion de España^ no esperemos llegar á la cumbre 
de-prosperidad en que se hallan las naciones vecinas, y 
seguiremos siendo tributarios de ellas recibiendo artículos 
hasta de primera necesidad,

Siguiendo el método de sembrar á mano no pueden 
evitarse los inconvenientes de una escesiva sementera, ni 
se podrá regularizarla. Cuando, el labrador siembra á voleo 
está espuesto á un grande consumo , y  á que caiga desor­
denadamente, á pesar de toda la igualdad con que puede 
salir de la mano dél hombre que siembra: todas las manos 
no son iguales-, ni. el grosor de la. semilla> por lo que un 
puñado de grano menudo tendrá mas semillas y  viceversa, 
El método de sembrar al viento,es.distribuir la semilla al 
acaso. No son estos solos los inconvenien tes del método dichos 
hay otros mas fatales. Si el campo está imperfectamente 
laboreado,.mal movido y peor desterronado, como sucede 
con frecuencia, la tierra se halla desigual, amontonada en 
terrones, de modo que todo el campo no es mas que emi- 
néncias y cavidades; la mayor parte del trigo cae en los in­
tervalos huecos, repartiéndose desigualmente la semilla, 
germinando muchas en un sitio en donde las mas mueren, y 
las que quedan, se crian enfermas, lánguidas, sin aquel por­
te de salud y  vigor que tendrían si vivieran en un espacio 
suficiente: en otros parajes faltan semillas absolutamente,- 
porque no cayeron en el acto de la siembra, añadiendo que 
la rastra los lleva irregularmente de un lugar á otro,.

De la misma organización del trigo, de las leyes .de 
su vegetación debemos deducir lá estension de terreno que 
conviene darle para que llegue al mas completo .desarrollo, 
teniendo, presen te que cuanto mas abonada y mejor sea la 
tierra, mas portentosamente ahíja el trigo ; y de aqui la 
necesidad de sembrar claro en.esta clase de terrenos: en.



tierras flacas y estériles se colocarán á mas distancia , porque 
dé lo, contrario no hallarían el alimento suficiente, y las malas 
yerbas de que abundan los terrenos ruines ahogarían el 
trigo irremisiblemente, pero la escarda será mas frecuente.

En la cantidad de trigo que se ha de sembrar se ten­
drán presentes las modificaciones que induzcan -en la se­
mentera la naturaleza del terreno, esposicion, clima y si­
tuación inmediata de la heredad. No se lia examinado ja ­
mas con exactitud qué cantidad de semilla conviene á tal 
ó cual terreno. Por ser este un punto de la mayor impor­
tancia en la ciencia agronómica , debemos trabajar ince­
santemente en resolver, fijándonos en esta Memoria, en 
demostrar como tipo de comparación lo mejor que se pue­
da , la cantidad absolutamente necesaria para -sembrar una 
fanega de tierra de marco real (576 estadales de doce pies 
por lado, equivalentes á 82,944 pies cuadrados), y  obtener 
el mayor producto posible.

Tan perjudicial seria emplear una cantidad muy peque­
ña de semilla como una cantidad que la tierra no pueda 
nutrir. Es esencial hallar la verdadera proporeion sin pe­
car en uno de los dos estreñios. Se trata de determinar la 
cantidad absolutamente necesaria en un terreno rico de 
principios nutritivos y bien labrado. Advirtiendo que, co­
mo en España en general las tierras son arcillosas , nos­
otros nos debemos circunscribir á este pais, porque en otras 
partes suelen ser arenosas las tierras de pan llevar, en es­
pecial en donde está lloviendo continuamente. De aqui en 
mi concepto el no poder presentar una proposición abso- 
ta, debiendo ser siempre relativa la cantidad de semilla 
que se emplee. Todo cálculo de la cantidad de siembra se 
fundará en el conocimiento de la planta, es decir, en sú 
organización, en el modo de nutrirse y crecer, y  en la 
consideración de todos los agentes de la vegetación. S i te­
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nemos presente que las raices del trigo se estienden á seis 
pulgadas, según testimonio de Thouiii y de otros agró­
nomos , no se pondrá duda de la distancia que conviene 
al desarrollo completo de cada grano de trigo. Prescinda­
mos de los casos estraordinarios que se han visto, porque, 
según M iller, las raices del trigo se han llegado a estender 
hasta dos pies; pero esto es muy raro, y nosotros nos de­
bemos atener á lo que nos indica Una planta en su creci­
miento ordinario.' Podría presentar cálculos de sementera 
á diferentes distancias y  con diversa cantidad de semilla, 
como algunos estranjeros lo han hecho, y manifestar el 
producto que razonablemente debe resultar de cada mé­
todo. Pero yo no debo hacer otra cosa más que determinar 
rotundamente la cantidad necesaria que se ha de sembrar 
en una fanega de tierra de marco rea l El señor D. Anto­
nio Sandalio de A rias, es de parecer que celemín y medio 
basta para la fanega de Madrid. Si se considera que un pie 
cuadrado tiene 144  pulgadas cúbicas de superficie esterior, 
y muchísimas pulgadas de profundidad , en el espacio de 
un pié cuadrado, me parece lo mas razonable echar tres 
granos para cada pie cuadrado, resultando para el gasto 
de la siembra en la fanega de marco real tres celemines y 
medio. La onza del trigo tiene seiscientos granos , la libra 
9,600, el celemín 8 libras y 10  onzas, luego con 30 libras 
tenemos bastante para la sementera del terreno dado , cál­
culo muy conforme a los principios que hemos sentado del 
desarrollo del trigo. Este vegetal amacolla en estremo, tan­
to que un grano ha llegado á dar 40 espigas ; pero reduz­
camos al mínimum esperando 20 espigas de á 40 granos 
de cada 3 granos sembrados en un pie cuadrado. No me 
parece un cálculo exagerado precediendo una bien ordena­
da sementera hecha con sembradera inventada para este 
fin. Es muy común ver 10  cañas de cada grano en In gla-
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té rra , según Miller , y en cada caña mas de una espiga: y 
en España mismo no hay mas que observar el trigo sem­
brado á las márgenes de los campos, y se llegarán á con­
tar mas de 20 Cañas, lo mismo en aquellos espacios vacíos 
en que un grano de trigo llegó á sü mayor fecundidad.; lue­
go sembrando en cada pie-cuadrado 3 granos de trigo, re­
sultando 20 espigas de á 40 semillas cada una en cada es-1 
pació dicho, efe donde muy bien podrán ramificarse las 
plantas que resulten de los 3 granos, se emplearán en la 
siembra 3 celemines y medio de 'trigo, y se llegarán á co- 
jer 75 fanegas del mismo. Este es el mayor producto razo­
nable que se puede llegar á conseguir, según lo que lleva­
mos espuésto.

Esparcida la semilla y  cubierta con el mismo arado 
cuando es sembrada en líneas, método que hemos dicho es 
preferible si se trata de obtener grano, ó con la rastra si 
ha sido á voleo, merece en seguida el trigo mas atenciones 
que otros cereales. Siempre que la naturaleza del suelo ó 
su estado haga temer que la simiente queda descubierta;, 
se pasará él rodillo para prevenir en parte este inconve­
niente, de cuyo instrumento se usa para deshacer los ter­
rones.

Cuando en el -curso de la vegetación del trigo antes ó 
despues del invierno, formase costra el terreno se pasará 
la rastra cuya operación se repite, aunque haya salido el 
trigo.

Sí los sembrados están muy crecidos antes del tiempo 
regular, se harán despuntar por los ganados, pasándolos rá­
pidamente por el campo, con esta operación enraízan mas 
las matas y echan luego mas tallos.

Una dé las operaciones á que esencialmente está sujeto 
este cultivo y  casi todas las plantas que multiplicamos es 
la escardares esencial no solo para el buen éxito de la eo-



secha actual, sino para las venideras. Uno de los gran­
des inconvenientes de las gramíneas es ensuciar la tierra; 
ademas de agotarla de jugos, si se puede remediar lo últi­
mo, también debemos disminuir lo primero. Con la escar- 

. da es fácil y si se práctica entre líneas mejor, aunque sea 
dicho en verdad, que cuanto mas esparcidos salgan los 
tallos, mas malas yerbas se crian, este beneficio de ar­
rancar las plantas malas es mayor cuantas mas veces se 
repita, y se reiterará hasta que toda la superficie se cubra 
bien de mies. E l tiempo mas á propósito para la escarda es 
aquel en que la tierra esté ni muy seca, ni muy húmeda 
para poder estraer con facilidad las plantas malas. Despues 
de la escarda no hay mas que esperar á la siega y  recolec­
ción del fruto.

& icga  y reco leccio »  del g ran o .

Cuando la dorada espiga dobla su cabeza, y  el grano 
ha adquirido la solidez y  consistencia harinosa, entonces es 
el deseado momento de coronar los esfuerzos del agricultor. 
Maduro ya el fruto pero todavia no recolectado, se halla en 
compromiso el trabajo de todo el año: una lluvia ó una 
tempestad puede revolearle y  aun podrirle: el cultivador 
inteligente no omite diligencia para evitar estas desgracias, 
para esto con anticipación busca fondos, ajusta segadores, 
que por cierto no dejan de costar caros. Antes de empezar 
la siega se dispone la era, carros y arreos de las caballerías, 
trillos y demas instrumentos y  utensilios necesarios. El 
modo de ajustar los segadores varía según las provincias, 
unas veces es á jornal, en otras á estajo,, y este es de mu­
chos modos, ó se paga un tanto por medida de trigo sem­
brado con la obligación de segarlo, agavillarlo y  recojerlo, 
ó los segadores en número fijo ajustan el segar y llevarlo á 
la era, poniendo el dueño carros y  animales, ademas lo ha-
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emañ , trillan , lo avientan, limpian y lo eondticen al gra­
nero. Estos trabajadores Cobran en grano una quinta, sesta 
ó sétima parte según lo estipulado. Este método es muy bue­
no porque los segadores se hallan interesados en no desper­
diciar el grano y el dueño no'esperi menta pérdida ninguna . 
El peor modo de todos es mantener y pagar los segadores, 
porque trabajan poco, siempre están quejosos del trato que 
'se les da, y como lo que les importa es que dure la siega, 
•la retrasan, esponiendo las gavillas y faginas á los azares de 
una tempestad.

Ya hemos dicho que los instrumentos para segar son de 
■diversas formas como las hoces y guadaña, es escusado expli­
car su mecanismo por tan conocido: la guadaña armada 
de travesaños de madera ó lo que llaman costillas, siega 
mas que la hoz, estiende mejor las cañas, desgrana menos, 
y corta la paja lo mas cerca de la tierra siendo una verda­
dera pérdida la que queda en los rastrojos; se siega me­
jor con la guadaña cuando los trigos son fuertes y están es­
pesos, en pocas partes dejará de ser preferible. La siega se 
hará al amanecer, hasta las nueve de la mañana, y luego 
desde las cinco de la tarde hasta el anochecer, las matas que 
se destinen para simietite se secarán las últimas. Se deja­
rán las gavillas en el mismo campo hasta la mañana si­
guiente, y entonces antes que salga el sol se acarrean y 
amontonan para que no se desgranen. Inmediato á la era 
es costumbre en general en España formar con las gavillas 
faginas ó hacinas de tal modo que hacen al monton tomar 
diferentes figuras, pero siempre que termine de manera 
que despida las aguas.

En nuestras provincias dél norte encierran las gavillas 
debajo de cobertizos espaciosos hechos con este objeto, y 
luego los desgranan á golpes, pero comunmente en Espab­
ila se trilla aunque de diversos modos. En el mediodia tri-
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lian con el pisoteo de las caballerías* en las mas de las pro­
vincias se usa nuestro trillo común que deja la paja bien 
triturada, hay trillos de cilindros, de rueda y de mil for­
mas, muchos de ellos aceleran en efecto la operacion, pero 
no dejan la paja tan cortada, como era de desear, aunque 
>isi también tiene el inconveniente de inutilizarse para 
otros usos.
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C o n servación  del g ran o .

No hay en Agricultura un asunto de mas Interes que 
la conservación de los granos, como que está enlazado con 
la economía social, y ha merecido en todo tiempo la aten­
ción de los gobiernos. El arte de conservar granos sin al­
teración presenta la ventaja de poder sobrellevar la suce­
sión de las cosechas malas y  buenas, y de mantener la tasa 
del trigo á su precio regular para el productor y  consumi­
dor, se evitan asi esas sacudidas periódicas de alto y bajo, 
de abundancia y  de escasez que turban el orden social. Si 
se fija la atención valoraremos sin temor de equivocarnos 
en una quinta ó sesta parte el trigo que anualmente se 
pierde, por los animales, merma, fermentación; y se com­
prenderá la enorme perdida cuando no se sabe conservar. 
Felizmente esto no es un problema por resolver; los traba­
jos e investigaciones de una multitud de agrónomos, los 
ensayos y  esperiencias hechas no dejan ya duda sóbrela 
posibilidad de conservar nuestras cosechas de granos. Se 
sabe la diferencia tan notable que hay entre los trigos del 
mediodía y los del norte en cuanto á su dureza y  pesadez 
especifica, por solo esta .se puede juzgar si es susceptible de 
guardarse, el menos pesado en un volumen igual contiene



siempre los elementos de su destrucción, el trigo de los 
países meridionales es superior á ios del norte, el°cultiva- 
do en buen fondo á los de las alturas, el de los llanos des­
cubiertos, y recolectado en tiempo seco á los de las comarcas 
setentíionales. El clima 1 10  es el único que dá el grado de 
perfección y de bondad á todas las producciones, sino el 
suelo que ejerce su influencia. Según esto podemos formar 
dos grandes clases de trigo, los tiernos ó finos y los duros 
o fuertes, los primeros pertenecen á los paises ¿ io s , suelos 
compactos y  húmedos; los segundos á los climas calientes 
y terrenos secos: los unos tienen con esceso agua de vege­
tación, y tienden siempre á echarse á perder, los otrosíes- 
tan espuestos á enemigos no menos formidables que son 
los insectos.

Cuando no se trilla el trigo en el momento, se reúne 
en gavillas, se deja algún tiempo en el campo para que 
pierda la humedad superflua, y  luego se trasladan para 
colocarlas en hacinas debajo de cobertizos, ó en granjas 
los agricultores no están acordes sobre la ventaja de estos 
dos modos de conservación. Circunstancias particulares nos 
liaran dar la preferencia á uno de los dos métodos.

En general se guarda el trigo despues de trillado, des­
granado, aventado y limpio, luego se lleva al granero y  se 
es tiende por capas de mas ó menos espesor removiéndole 
con la pala y  cribándolo de cuando en cuando. E l grano 
asi abandonado al aire, al polvo y  á los insectos exije un 
trabajo continuo y sostenido, mas penoso, si los años son 
húmedos y la cantidad de trigo es considerable. El mrniton 
tendrá el espesor de pie y  medio, y  hasta dos pies; en el 
segundo ano, y  en los sucesivos se va aumentando. Con la 
cnba y .pala  se le revuelve con frecuencia, al principio 
cada quince días, y despues mas de tarde en tarde, por 
medio de esta operacion se hace pasar el grano de un lu-
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•gal* á otro, refrescándose asi con aire nuevo y absórve úiííi 
parte de la humedad. Para traspalar el trigo no se ha de 
esperar á que exhale olor, ni á que la mano introducida en 
el monton esperimente calor, porque esto indicaría que el 
grano habría sufrido un principio de fermentación la que 
seria imposible de corregir. Se traspalará en invierno todos 
los meses una vez, se cribará cada dos meses. Este método 
será bueno si la cosecha es corta, pero se necesitan graneros 
de grande capacidad y estension, de paredes gruesas y bien 
ventilados con ventanas en diferentes esposiciones. Al re­
dedor del monton se deja un camino de dos pies de ancho 
procurando que no haya hendiduras para que no se in­
troduzcan los granos. Se ha empleado el aire para la 
conservación de los granos valiéndose de ventiladores 
que produciendo una corriente de aire mantengan la ha­
bitación en una temperatura baja, 'con esta se detiene la 
multiplicación de los insectos. También se han empleado 
las estufas para someler el grano á un calor bastante subi­
do, este medio tiene muchos inconvenientes por no saber 
el tiempo que se necesita para conseguir el objeto, hay mer­
ma en el grano, produce bastantes gastos dicha operacion, 
el pan no es tan blanco, ni tiene buen gusto, no se calienta 
por igual, se necesitan ochenta grados de calor para matar 
el gorgojo, lo que llega á tostar el grano, y lo inutiliza para 
la siembra, porque pierde su virtud germinativa. Para des­
truir con el calor los insectos mezclados con los granos 
basta ponerlos en un horno dos horas despues de sacar el 
pan en donde se deja hasta el dia siguiente, asi no se alte­
ran ninguno de sus principios y se destruyen perfectamen­
te los huevos, larvas, orugas y eripsálidas y hasta las ma­
riposas.

Fundado cierto agrónomo en la propiedad que tiene la 
paja de ser mala conductora del calórico propuso formar
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alertos canastos de figura cónica y capaces de contener de­
unas cinco á seis fanegas de grano. Los canastos son he­
chos de rollos de paja unidos unos con otros y en el suelo 
de él se hace un poco de reborde sobre el que ha de des­
cansar para estar al aire. La boca del canasto que es la base 
del cono tendrá una tapadera también de paja para que 
no entren los gatos. Estos canastos ó cestos constan de va­
rias piezas que se desarman y por medio de su cavidad se 
hace un tubo de arriba á bajo para la corriente del aire. 
Sus ventajas son: primero, tener el trigo limpio ; segundo, 
ponerle al abrigo de los gatos que pueden entrar al grane­
ro sin miedo de que ensucien el grano; tercero, separar la 
polilla, el gorgojo, que no hallando su retirada como en las 
paredes y pavimento, se puede hacer fácilmente; ademas 
(|ue su multiplicación no es grande,- pues se mueve bien 
dejando salir un poco por la parte inferior, y al misino 
tiempo se halla en contacto con el aire. Los cultivadores de 
algunos puntos de España se valen de este medio y hasta; 
suelen hacer vasijas dé corcho.

También se ha tratado de conservar el trigo en diferen­
tes arcas ó cajones de madera puestos unos encima de otros, 
con comunicación entre sí por medio'de una tolva, de mo­
do que variando lo inferior se abria la de encima y asi su­
cesivamente pasaba el grano de una en otra, hasta que se 
rellenaba la superior con el trigo que se sacó de la infe­
rior. Este medio ha sido desechado por embarazoso, sino 
nos ocuparíamos mas de él. El conservar el trigo en sacos 
es muy bueno pero exige gastos, se colocan los sacos dere­
chos y apartados dé-las paredes y  entre sí, para poder tran­
sitar por entre sus espacios.

Estos diversos métodos de guardar el grano están fun­
dados en el principio de-la libre acción del aire sobre é£ 
gara que se mantengan en una sequedad y frescor eomp.U:—
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to , escelente medio cuando los montones son pequeños, 
pero si se trata de masas y cantidades enormes trae incon­
venientes por los gastos que ocasionaría, los que al cabo de 
tiempo .liarían aumentar el precio de este producto.

Hasta aqui 110  hemos resuelto el problema de la con­
servación de los granos en el menor espacio posible con 
pocos gastos sin detrimento de ellos y al abrigo de las ra ­
las, ratones, pujaros, é insectos de toda especie; nos resta 
pasar revista á otros procedimientos fundados en un prin­
cipio del todo contrario, esto es sustraer completamente 
el grano de la acción del aire y de la temperatura atmos­
férica.

Los pueblos antiguos guardaban sus granos por siglos 
preservándolos con medios muy sencillos de la doble ac­
ción del aire y de la humedad; asi lo hacían los ejipcios, 
gliegos y romanos, y de tiempo inmemorial los chinos usa­
ban de un procedimiento simple aunque imperfecto: con­
sistía en rociar la capa esterior del monton del grano el 
que se hinchaba y al último germinaba y brotaba tallos y  
raices los que enredándose y entrecruzándose formaban 
una costra que despues de seca cubría perfectamente el 
monton, también se valían de la cal ó yeso en polvo muv 
fino con los que tapaban el monton del grano con una 
capa de unas dos pulgadas de espesor y humedeciéndola,, 
formaba una costra impenetrable al aire. Estos, medios en 
efecto libraban al grano de las alternativas del calor y frío,, 
de la luz y de los insectos, pero le alteran adquiriendo un 
olor á moho que dá á la harina malas cualidades. Es prefe­
rible valerse de fosos ó depósitos subterráneos.

Desde muy antiguo los chinos se valen de hoyos <¡ue 
hacen en las rocas que no tengan ni hendiduras, ni hume­
dad, también los abren en tierras firmes y secas, si hay 
algo de humedad tapizan estos fosos con paja ó queman
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fe» paredes haciendo hogueras. Algunos meses despues de 
h  cosecha, y secos los granos al sol, los depositan cubrién­
dolos con una capa de tierra bien apretada para que ei 
agua no penetre:

Dice Chaptal, «he tenido ocasion de visitar muchas 
veces en Amboise los graneros llamados de César, su exa­
men no permite dudar que han sido fabricados para encer­
rar grano. Cerca de 30 pies sobre el nivel de las aguas del 
Soire en una roca calcárea seca y bien unida se han hecho 
profundas y anchas escavaciones dispuestas en tres pisos, 
separadas unas de otras por bóvedas: detras de las prime­
ras se han abierto otras independientes por un tabique de 
la roca de 6 á 7 pies de espesor, en medio de las últimas 
se ha edificado con ladrillo y argamasa graneros circulares 
de cerca de 15 ' pies de diámetro; ia parte superior es estre­
cha y cubierta con una piedra su abertura, por donde se 
llena, en su base hay otra cerrada con una tabla que sirve 
para vaciarle. Para evitar toda humedad se llena con arena, 
seca y fina, el espacio comprendido entre las paredes de 
los graneros y las de la roca: una galería lateral igualmen­
te abierta en la roca comunica por un lado con estos gra­
neros y  por la otra con una escalera tallada en la misma 
piedra que conduce directamente al rio por donde traen 
el grano en barquichuelos. Es imposible concebir un me­
dio mas propio para la conservador, de los granos, ni ele­
gir un lugar mas idóneo para hacer grandes provisiones- 
Muchos pueblos del mediodía tienen la costumbre que les 
ha trasmitido la antigüedad de guardar sus granos en los 
fosos llamados silos de los que hay en España, Italia y 
Berbería y  algunos capaces de contener miles de fanegas, 
antes de enterrarlos, los secan bien. Los de nuestra penín­
sula se atribuyen á los moros, mas hablan de ellos los agró­
nomos latinos. Indudablemente los silos son muy á propó-
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silo, por eso so han tratado de ensayar: Mr. de Lasterie 
dedicado toda su -vida á la propagación de las mejores, 
prácticas de Agricultura y de economía ru ra l, llamó la 
atención del gobierno francés sobre este asunto, hizo nu­
merosos viajes por toda Europa, y enterado, pudo dirigir 
ia construcción de nuevos silos, cuyos resultados publicó. 
Ante todo es necesario reconocer los materiales que se ha­
yan de emplear en la fabricación de los silos que podrán 
ser ladrillo, piedras duras, areniscay cal, argamasa con li— 
targirio y aceite y diversos betunes. Despues de eseavado 
el terreno se rellena el fondo de una capa de guijarros, en­
cima otra de piedra seca arenisca v sobre esta base se for­
ma el fondo ó suelo del silo todo bien unido. La construc­
ción de las paredes laterales también variará, podrá ser de 
ladrillo ó con piedra amasada con cal, se puede recubrir 
con una capa de cal y arena, ó con betún, ó con una arga­
masa de ladrillos pulverizados, litargirio y aceite. Las pa­
redes anteriores se guarnecerán, de una capa de arena grue­
sa del espesor de unos dos pies. Se tiene esta precaución 
para que no penetren en las paredes ni en la base las aguas, 
de la lluvia. Para hacer mas impermeables las capas de 
arena y cal, se quema muchas veces carbón en lo interior 
del silo. Es indiferente la elección de materiales con Lal 
que esten bien unidos con argamosa y el silo, esté por den­
tro bien embadurnado.

La conservación de las cosechas era entre los antiguos 
un objeto de- continuo estudio. Ademas de sus silos, dice- 
Varron, que había cultivadores que en sus mismos cam • 
pos construían unos graneros encima del suelo, y  cita que- 
los habia. en España y en Italia, y que algunos estaban de 
tal modo fabricados que no solo se podian ventilar por las 
ventanas de los costados sino por el pavimento. Estas va 
no son silos. La Suiza, nos presenta para el mismo objeto-
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.algunas construcciones de esta naturaleza, y el conde de* 
Lasterie nos describe algunos que son sin duda ninguna 
muy buenos para dicho pais- y para aquellos en que el ca­
lor sea moderado..

El granero mas ingenioso que ha podido imaginarse? 
es el que describe Sinclaire sus buenos efectos se estien­
den contra los insectos, y ademas es muy útil considerados, 
eeon ó m i ca m en te..
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Caraneros eooBiunes.

Trillados los granos, bien limpios , si se amontonaran con 
grande espesor y sino se removieran con frecuencia sobre to­
do en el invierno y primavera, que sigue á la cosecha, lle­
garían á fermentar por la humedad que llevan. Un calor muy 
escesivo del granero favorece el desarrollo de los insectos, 
y si el lugar es húmedo se opone á la conservación del gra­
no; son malos los sitios bajos. Los graneros se colocarán al 
norte, á la esposicion fría y seca, si alguna vez les ponen al 
mediodía, laspuertasy ventanas estai’ánáotras esposiciones: 
el piso debe estar en buen estado* enladrillado o enmade­
rado, y las Ventanas han de estar cerradas con un enreja­
do muy fino para que no entren ni ratones ni pájaros, las 
paredes han de ser gruesas, teniendo siempre cuidado de 
que esté bien limpio* 1 10  ha de haber ni hendiduras ni agu­
jeros. Se procurará que haya la mayor oscuridad en tiem­
po caliente. Para librar los graneros de ratas y ratones 
nos valdremos de gatos, y á fin de que estos no se ensu­
cien, se colocarán de distancia en distancia cajas llenas.du: 
ceniza,.



USufepanedades d e l trigo.

Ademas de las causas generales como el mal terreno,, 
abono v demasiada humedad pueden atacar este cereal las 
lluvias y las nieblas, sobre todo si vienen cuando aquel 
esta en flor, como dicen los labradores estar en cierne, en­
es te caso impiden la fecundación y falla el grano, lo que 
se evita eligiendo variedades que florezcan antes ó despues 
de dicha época. Le atacan también algunas plantas pará­
sitas que por su modo misterioso de desarrollarse no se las 
ha considerado como vegetales, pero en el dia se hallan 
descritas por los mas celebres botánicos; nías como invaden 
á toda la familia de las. gramíneas y aun á otras familias; 
nos ocuparemos de ellas en otro lugar.

AíBiBEaisIes'íjjs&c «siiseaEi a !  tr ig o -.

Los hay que hacen mucho daño como las ratas y rato­
nes que consumen una cantidad prodigiosa, así como los 
pájaros y hormigas, pero, sobre todo los insectos; de estos los 
hay que viven en el mismo grano que devoran el germen,. 
De los mas notables es el que se conoce con el nombre de 
pohila, es un verdadero azote cuyos estragos son de temer 
por la dificultad de atacar al insecto que s e  desarrolla den­
tro del grano y so ló le  conoce su. presencia por el daño que 
hace. Apenas el cultivador ha recogido y guardado sus gra­
nos, y cuando muy confiado espera el momento de una*



buena venta, de repente se advierte en el monton' un calor 
extraordinario y millares de mariposas que salen de él, no 
tiene entonces mas remedio que lamentarse de su pérdida, 
pues los granos atacados están vacíos, y si algo queda en ellos 
se halla alterado con los excrementos dél insecto, en térmi­
nos que no le quieren ni las aves de corral.

Ademas de los medios que al tratar de los graneros he­
mos espuesto como útiles para atacar los insectos, como son 
el privarles del aire y el no dejarles jamás en quietud; se 
han inventado otros muchos; pero ninguno fácil y econó­
mico. Se ha pensado aplicar el gas ácido sulfuroso, ó sea el 
vapor del azufre en combustión; en efecto, este gas hace 
perecer con prontitud toda clase de insectos, la dificultad 
está en buscar cómo ha de penetrar por entre los intersti­
cios de los granos acumulados, y si se contentan con quemar 
azufre en la habitación, solo se pondrá en contacto la su­
perficie del monten. Dombasle ha imaginado un medio 
muy ingenioso para la aplicación de este gas que satisface 
todas las condiciones de eficacia, facilidad y economía. El 
procedimiento es de la manera siguiente: Se emplean dos ó 
í res barriles de la capacidad de cuatro ó seis fanegas cada 
uno, se fijan sobre dos vigas de diez á doce pies de largo, 
puestas sobre el pavimento, de manera que se pueda andar 
libremente al rededor de ellos, estos barriles han de tener 
una abertura nías ancha que los ordinarios, por ella se llena 
de gas sulfuroso quemando una mecha de azufre corno ha­
cen los toneleros, en seguida se echa con un embudo e!. 
grano que va desalojando el gas y 1 10  se llega á llenar del 
todo. Mientras se quema la pajuela en un barril, se echa 
el grano en el otro, y se le hace rodar hasta la estremidad 
de las vigas, luego se vacian y se amontona el grano. Dos 
trabajadores pueden saturar de ácido sulfuroso en el espa­
do do algunas horas una 'cantidad considerable de grano*.
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Se comprende fácilmente que con este procedimiento el in ­
secto debe perecer en pocos segundos, es segura su destruc­
ción hasta en estado de larva, pero no mueren los gérme­
nes, aun suponiendo que los huevecillos puedan resistir á 

J a  acción de este gas; el medio es tan fácil y tan poco eos- 
toso que se repite cuantas veces convenga: exige en efecto 
alguna precaución para que los trabajadores no se sofoquen, 
el granero ha de estar bien aireado con ventanas colocadas 
en lados opuestos, y se hará la operacion cuando el viento 
sea algo fuerte. EL que llena el barril es el mas espuesto, por 
lo que se colocará de modo que la corriente del aire arras­
tre el gas al lado, opuesto, al que está él.

Para poca cantidad de grano basta el método que aca­
bamos de esplicar, pero para los grandes almacenes se po­
dria discurrir un aparato que desde un piso superior al in­
ferior se estableciese una corriente del, gas por medio de 
un tubo por eL que se echase el grano.

Otro de los insectos notables que destruyen nuestros 
cereales es el gorgojo: es un pequeño coleoptero de cerca de 
línea y media de largo, su color varia según la edad y sus 
diferentos especies. El género gorgojo comprende un sin­
número de especies; pero el mas nocivo el que-ataca nues­
tros trigos, se encuentran en las legumbres, cardos, alca­
chofas, árbo'es. frutales y hasta en las viñas. Muchos me­
dios se han inventado contra ellos como las fumigaciones, 
cocimiento de yerbas, de olor fuerte y desagradable. Duha- 
mel ha probado-que los olores por ingratos que sean no- 
dañan á los. gorgojos. Estos insectos se valen de su-instinto 
para evitar los peligros que les amenazan, á la menor señal 
se meten dentro del montón* Sin embargo, repetidas es - 
perieneias aseguran q.ue introduciendo súbitamente 22 gra­
dos de calor bastan para sofocar las larvas: pero solo los 
Lace perecer cuando no están metidos dentro del monto ni:



un calor quemante, es verdad que mata los gorgojos, pero 
también calcina el grano. En el invierno cesan de comer y 
aun de multiplicarse, por lo que se ha sustituido al calor 
un ventilador para entretener el aire del granero bastante 
frió para reducir estos insectos á la inercia. Cuando a la 
primavera siguiente se vean los gorgojos esparcidos, se 
formará un pequeño monton á cierta distancia del monton 
principal, á este se le remueve con frecuencia, los insectos 
entonces inquietados de continuo procuran escapar del pe­
ligro, van al trigo que se pone separado y si se dirigen á 
las paredes se les barre al pequeño monton. Cuando gran 
número de insectos se hayan acogido en este, se vierte sobre 
él agua hirviendo, removiéndolo bien con una pala para 
que el agua penetre bien. Esta operacion se practica al 
principio de primavera, mas tarde seria infructuoso. Este 
procedimiento tan sencillo y de poco coste merece la aten­
ción de los que se interesen en la conservación de los gra­
nos. Las fumigaciones como aconseja Dombasle, y  que an­
tes hemos esplicado, serian muy á propósito, sin olvidar el 
modo de almacenar el grano y las condiciones mejores del 
granero. Estos métodos son aplicables á la conservación de 
los demas granos como la cebada, avena y otros muchos 
útiles á la alimentación del hombre y  de los animales.
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- Siendo el objeto principal de esta obra manifestar que 
el agricultor, sean cualesquiera las circunstancias en que se 
halle, siempre debe hacer entrar en su sistema de cultivo 
ó las plantas alimenticias de los animales ó los prados, eli­
giendo las que mas se acomoden al clim a, localidad y*ter­
reno, para unir de este modo la industria agrícola á la 
pecuaria, no hay que estrenarse del método que seguimos 
en la exposición de la parte práctica de la agricultura.

En toda espíoíacion agrícola bien dirigida, ha de ha­
ber tal combinación de cultivos en todas las estaciones 
del año, que aun cuando el labrador por la intemperie cíe! 
tiempo no pueda dedicarse á las faenas campestres, se en­
tretenga en aquellas industrias ó preparaciones que exijen 
las primeras materias de la tierra; siendo preferible á todas 
las industrias, el arte de multiplicar y mejorar los anima­
les domésticos por la influencia tan directa que tiene en la 
fertilidad de los campos.

cuziim ro
Da las plantas alimenticias de los animales y del lugar que las corres­

ponde en el sistema de alternativa ó rotación d e r e c h a s .

Los cereales proporcionan á losanimales, granos, forra- 
ges y paja, se llaman plantas gastadoras porque sacan de la 
tierra la mayor parte de su nutrición, sobre todo cuando 
los cultivamos para recojer sus semillas,

1 9



D e la  cebada.

Este cereal forma un género que comprende una doce­
na de especies, de las que cuatro ó cinco son las cultivadas 
por su grano, como la común, la ladilla, la de seis filas, la 
ramosa y la desnuda ó del milagro llamada también arroz 
de Alemania. La cebada debe ocupar un lugar muy impor­
tante en un tratado de Agricultura con aplicación al ramo 
de la Veterinaria llamado Zootecnia o sea la ciencia de la 
multiplicación y mejora de los animales domésticos: la ce­
bada presta á estos un variado alimento, y  hasta para el 
hombre se elabora pan: en el dia el grano de la cebada 
tiene un importante empleo para la fabricación de 

cerveza.
La germinación de la cebada es muy pronta; á los po­

cos dias salen sus hojas que son mas anchas y de un verde 
mas claro que las del trigo, á la vez se desarrollan las raí­
ces: florece y  madura cuando la temperatura media llega 
a 18 grados despues de haber recibido 1260. Resiste bien 
al frió y  se consigue en altas montañas y en los paises del 
norte, siempre que se haga su siembra en primavera; Li­
neo la ha hallado á los 67 grados de latitud, pero se sem­
braba en m ayo, y llegaba á su completa maduración en 
59 dias. Se cultiva en Suiza á los 1950 metros, aunque la 
precocidad y desarrollo la hacen mas propia de los paises 
meridionales y hasta de los muy cálidos, pues se cultiva 
en el Ejipto y en la Arabia. Su rápida vegetación nos 
indica que se la debe aplicar el abono en el estado de la 
mayor solubilidad, conviniéndola muy poco los estiér­
coles recientes. La gran cantidad de materias minerales



que lleva su paja, asi como la de los otros cereales, nos da 
á entender que estas plantas ejercen una fuerte acción so­
bre el suelo, lo que debe llamar la atención de los culti­
vadores, á fin de indagar los principios que estraen de ¡a 
tierra y los que deben ser reemplazados con los abonos. Si 
se cultiva como cosecha de grano será seguida de una 
planta reparadora, porque agola estraordinariamente el ter­
reno, pues tiene una raiz sumamente ramificada, tallece 
ademas mucho y produce un considerable número de gra­
nos sin relación al volumen y solidez de los tallos. Puede 
ir detrás de un trigo bien abonado, pero 110  al revés: su 
precocidad permite tras de ella otra cosecha de guisantes, 
judías, rábanos, nabos, trigo sarracénico, maiz para for— 
rage, alcandía, trébol sembrado en primavera encima de 
la cebada antes de ser esta recogida, v esparcilla para 
pasto. Se echará mano de cada una de estas plantas según 
la naturaleza del clima.

El cultivo de la cebada destinada á grano, estará su­
jeto á las mismas reglas que hemos emitido al hablar del 
-trigo, esto es, que se ha de sembrar clara, porque ama­
colla mucho; en donde sea el invierno riguroso y destruya 
alguna de sus matas se sembrará en primavera, y si se 
practica esto en otoño se echará espesa, para luego acla­
raría por medio del arado, sirviendo las plantas arranca­
das de abono, método que se debe seguir en las tierras 
flojas, y también es aplicable al trigo si se halla en igual 
caso. No hay planta que requiera mas un terreno bien 
labrado, y en circunstancias iguales de profundidad pro­
duce cuatro ó cinco veces mas con una buena preparación. 
Todas las variedades de cebada piden un terreno suave, 
pero rico en humus sin esceso de humedad; también seda 
en los terrenos arcillosos y gredosos, si el humus dismi-
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nuye en tenacidad, ó bien que hay tal cantidad de cal ó 
arena que les hacen perder su consistencia.

La cebada se defiende mal contra las yerbas dañinas, 
por lo que exige con urgencia escardas repetidas.

Casi todas las especies de este género son cultivadas 
para granos; sin embargo pueden serlo para forrages, y 
algunas hacen parte de nuestros prados como diremos en 
su lugar. Cuando se siembren para forra ge se tendrán 
presentes las reglas que espongamos al tratar de los prados 
artificiales. Una misma cosecha puede dar forrage en abril, 
y  grano en el verano, siempre que el terreno los sufra y 
ei clima sea favorable, condiciones necesarias para llenar 
este doble objeto. Este forrage es muy bueno para las vacas 
lecheras, cuya cantidad y calidad de leche aumentan, pero 
sobre todo conviene á los caballos que se ponen á verde, 
y  con particularidad á los potros, á los que facilita la salida 
de los dientes como lo ha observado Huzard; es muy útil 
á los que aunque tengan el pecho sano se calientan y fa­
tigan con el escesivo trabajo. Para que el forrage produz­
ca dichos efectos ha de ser segado antes que aparezca la 
espiga.

La cebada, aun para grano hace diferentes juegos en el 
sistema de rotaciones. Ivart la sembraba todos los años 
despues de una cosecha preparatoria, y no la acompañaba 
de ninguna que al año siguiente formase prado artificial, 
sino que inmediatamente era seguida de una raiz que con 
solo una labor quedara sembrada, y se consumiese en 
otoño ó en invierno, ó bien echaba mano del trigo sar­
racénico destinado para grano, y mejor para enterrarlo 
con el arado cuando esté en flor y sirva de abono. Este 
cultivo deja libre la tierra para prepararla á la siembra ■ 
del trigo que le ha de seguir.
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B9el centeno.

El centeno es el recurso providencial de los países po­
bres mas bien del norte que del mediodía; despues del 
trigo es el cereal de mejor harina; prospera en las tierras 
en que aquel no puede vivir como en las elevadas monta­
ñas, terrenos áridos, arenosos, cretáceos, y en todos aque­
llos en donde escasea la tierra vegetal; se da bien en los 
países frios, y resiste los rigores del invierno., Usado como 
forrage, puede con provecho hacerse mas es tensivo y pro­
vechoso que otros muchos. La preciosa propiedad que se 
busca en los forrages supletorios, esto es, que haya pastos, 
cuando otras plantas no pueden suministrarlo nos hace al 
centeno muy recomendable. Este es el forrage que tan 
útilmente empleaban los romanos según la relación unáni­
me de sus autores geopónicos.

El centeno germina pronto y sale de la tierra á los 
ocho dias, si la estación tiene un poco de calor y algo de 
humedad el suelo. Es preciso que tallezca antes de invierno 
y que haga entonces su corona de raices superiores; antes 
de desarrollarse estas, perece el centeno si es sorprendido 
por fuertes heladas. El período de la vegetación no se ve­
rifica sino recibe 600 grados de calor por encima de 6.% 
para esto se debe sembrar en otoño. Antes de invierno se 
distingue ya este vegetal por la estrechez y longitud de 
su hoja, y en el color rojizo de su tierna caña; cuando 
llega á la altura de cuatro pulgadas , se cubre el campo 
como con una alfombra, y con mucho vigor en las tierras 
de fondo: la helada puede hacer caer sus primeras hojas, 
pero vuelven á brotar á la primavera, cuando la tempe- 
ratina media llega á 6.° florece á los 14 o; esta época es crí­



tica, porque las lluvias, nieblas y vientos destruyen y ar­
rebatan el polvo fecundante de que se hallan llenas las 
flores. Su altura varia según los terrenos, pero si la siembra 
na sido temprana y el invierno dulce, el centeno puede 
•salir tan espeso que se revuelque sino se corta antes, estan­
do siempre sometida su vegetación al clima, temperatura 
y  terrenos. Necesita menos nutrición que la cebada y trigo, 
y madura antes de las sequedades. Todos los abonos que 
son buenos para los cereales dichos lo son igualmente para 
el centeno, y se aplica según convenga. El centeno resiste 
menos la humedad superabundante que otras gramíneas.

La siembra debe ser temprana, cuanto mas tiempo que­
de en tierra mayor es su cosecha; en las altas montañas en 
agosto, y á medida que se desciende á una región templada, 
será á principios o mediados de octubre, para que la raíz y 
toda la planta tengan lugar de fortificarse contra el frió; aun 
cuando la nieVe cubra la tierra, el centeno no suspende su 
vegetación. En el Mediodía importa que se concluya la 
siembra á fines de setiembre para aprovechar las lluvias 
que suelen venir en octubre, noviembre ó diciembre. La 
cantidad de semilla que se echa en fanega de tierra de 400 
estadales será el doble de lo que se acostumbra para la 
siembra del trigo, porque es semilla muy menuda, la que 
debe estar muy limpia. Su siembra será á voleo, se cubrirá 
el grano con una rastra, con ramas arrastradas por encima 
del campo, se usará el rodillo en el caso en que la tierra 
sea en estremo ligera.

Se multiplica este cereal para aprovechar su semilla, 
pero atendiendo á su precocidad en primavera, á que se dá 
en las tierras mas ingratas y a que resiste á los inviernos 
mas rigurosos 1 10  creo haya quien le deseche como forrage, 
y  como tal le aconsejamos en particular. Se mezcla con el
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trigo en tierras que no son propias para este cultivo pero 
que tienen buen fondo: este método tiene el inconveniente 
de no madurar á un tiempo. Boso ha visto que mezclado 
el centeno á la algarroba se da mejor, sin duda por la hu­
medad que esta conserva bajo su sombra, buen medio para 
cuando queremos pastos antes del invierno, tiempo preci­
samente en que los ganados nada encuentran en los cam­
pos, lo que es muy bueno para los corderos que se destetan. 
El centeno cortado aun siendo poco crecido vuelve á brotar 
y dá otro pasto. Si se dejase para grano, en sus tallos se 
enrama la algarroba. Se puede sembrar ó para segallo o 
para que los ganados lo pasten en el mismo campo á la con­
clusión del invierno, cuando no hay alimento verde, al 
que suple el centeno dando dos y aun tres cortes conse­
cutivos, quedando luego preparada la tierra para las legu­
minosas y raices. También se puede segar como forrage lo 
que se hace con la cebada, y luego dejarlo para grano. Se 
p u e d e  enterrar para que abone, los campos. Duhamel cita 
el notable ejemplo de haber suministrado cuatro y aun cin­
co cortes en dos años y aun en un mismo campo. Se ha 
llegado á establecer una buena alternativa sembrándole en 
setiembre con algarroba y cortada en marzo, es sustituido 
con patatas y al octubre con trigo. No falta quien entre­
tiene numerosos ganados lanares y aun merinos en los sue­
los mas malos alternando el pipirigallo, y asi se han llega­
do á consolidar hasta arenales, alimentando luego en ellos 
ovejas y corderos. Combinando este forrage con la pataca 
y la esparceta sembrados en una posesion pero en distintos 
bancales, y lo mismo la avena y  cebada, como crecen en 
diferentes épocas se tienen sucesivamente pastos nuevos. En 
algunos cuadros se pueden mezclar nabos y zanahorias que 
resistiendo el invierno dan una variada nutrición. Estos



pastos pueden ser reemplazados con otras semillas de p ri­
mavera, las que con ]os prados naturales y artificiales po­
dran alimentar abundantemente á los ganados.. De todas 
la» plantas cultivadas el centeno es él que menos alteracio­
nes ha sufrido con el cultivo , por lo que tiene pocas va- 
íiedades constantes, pero se conoce una llamada de San 
Juan ó centeno de Rusia que en los paises del Norte se 
puede sembrar en junio y al setiembre dá el primer corte, 
el segundo en los primeros dias de octubre, á fines de este 
mes otro, y luego se deja para grano. Según Poyferé de la 
Cere, el centeno en verde es el único forrage que se ha 
adoptado en las Landes para alimentar los ganados en in­
vierno. Se siembra en setiembre y  octubre y se hace ama­
jadar por las ovejas y  corderos. M. Ivart recomienda mucho 
el centeno como forrage: casi todos los propietarios preten­
den que este vegetal 110  es tan nutritivo como la cebada; 
pero las esperiencias de M. Cazales-AUat han probado que 
es tanto como otros muchos: nutrió por largo tiempo dos 
muías con este forrage y  se mantuvieron en muy buen es­
tado, sembrando un hectólito en un campo ocupado por 
moreras y almendras dio 3350 kilogramos de forrage. La 
precocidad del centeno nos convida á sembrarlo entre ár­
boles, porque segándolo pronto 110  se retardan 'las labores 
tan necesarias al acrecentamiento de aquellos en el momen­
to de empezar su vegetación. Los animales comen ta,mbien 
¡a paja aunque es menos nutritiva que la de la cebada y 
otras gramíneas. Su precio ordinariamente es mas subido 
por su aplicación á las artes. Esta planta contribuirá á que 
con mas facilidad establezcamos la estabulación.
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A vena.

La avena es un género que comprende muchas especies 
y todas sirven de pasto, pero sobre todo la común que es _ 
la que suministra un grano que reemplaza con razón, como 
diremos en el segundo tomo, á la cebada para la alimenta­
ción de los caballos y otros animales domésticos: es planta 
cultivada en grande al Norte de Europa, pero no al Me­
diodía, cuyo clima le conviene poco: resiste mas frió y hu­
medad que al calor y  sequía; indudablemente es originaria 
de regiones setentrionales. Crece ordinariamente bastante 
bien en tierras mas arcillosas que silíceas, mas húmedas 
que secas, mas compactas que ligeras, en estas se dan mas 
bien la cebada que el centeno. En las frias regiones de ele­
vadas montañas en donde no puede vivir ni el trigo, ni la 
cebada, ni el maiz, la avena comparte con el centeno la fru­
gal sustancia de los habitantes. Todo su cultivo se limita 
comunmente a una simple labor; sin embargo si se ie dan 
dos ó tres las paga con usura con gran aumento de pro­
ducto, independientemente de la escarda, objeto siempre- 
de importancia en un buen cultivo. Esta planta, dice Tes— 
sier, teme de tal modo el calor que hay paises que se siem­
bra con la algarroba porque asi se mantiene mejor la fres­
cura de la tierra. Ya hemos dicho que es común rutina 
sembrar preparando el terreno con una sola labor á las 
veces superficial, sin abonos y hasta detras de una gramí­
nea: de aqui su miserable producto, del que se lamentaba 
el mismo Ovidio. Aunque la rusticidad de la avena la haga 
resistir al mal tratamiento que recibe, sobre todo cuando 
las raíces conservan el frescor que esencialmente piden; sus 
productos son generalmente proporcionados a la cualidad



del suelo y á los cuidados que se la dispense, antes y en el 
tiempo de su vegetación, y  si se esceptúa el cultivo que se 
la dá despues de un desmonte ó roturación de un prado 
artificial ó natural, ó bien despues de la desecación de es­
tanque ó pantanos, muchas labores, y la aplicación de los 
abonos bien preparados le son siempre útiles. Hágase la 
siembra de primavera ú otoño necesita varias labores, como 
por lo regular es en la primera estación, antes y al fin de 
invierno se dará una labor profunda para que quede la 
tierra bien limpia de malas yerbas. En las tierras tenaces 
arcillosas una profunda labor antes de invierno aprovecha 
mucho porque la helada es el mejor agente para remover el 
suelo y esponerlo á las influencias atmosféricas. En nuestro 
pais se debe preferir á la avena otro cereal pai’a un terreno 
bien preparado.

En cuanto á la época de la siembra se puede decir por 
regla general que la mas pronta es la mejor, si ha sido en 
primavera resiste á la sequedad, y si en otoño, al frió y ade­
mas dan grano muy nutrido y pesado. Atendiendo á la 
cantidad de semilla que hemos de arrojar á la tierra se 
tendrán presentes los principios que hemos sentado al tra­
tar del trigo, los que hemos de seguir siempre que quera­
mos multiplicar la avena para grano. Se echará la semilla 
en un campo igualado con la rastra, las que abre pequeños 
y  aproximados surquitos, en seguida se entierra ligera­
mente pasando la misma rastra en todos los sentidos y lue­
go sigue el rodillo. Desde que empieza á germinar princi­
pia el campo a cubrirse de malas yerbas, y entonces una 
nueva labor de rastra hecha sin perder tiempo trastorna la 
avena, que nada sufre, resultando dos ventajas, la de pro­
longarse y estenderse las raices hasta llegar á tierra fresca 
poniéndose asi al abrigo de la sequedad y la destrucción
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de las malas yerbas, quedando asi la tierra muy limpia para 
cuando se levante la avena y pueda colocarse en una situa­
ción muy favorable. El modo y época para la recolección 
de la avena son dos objetos de la mas alta importancia y 
que están íntimamente unidos. Los granos que se hallan 
en la parte superior de la panoja son los que maduran an­
tes y  los mas granados, se desprenden con mas facilidad 
por poco que pase la madurez. El grano de la avena recien­
temente recolectado como todos los nuevos, son perjudicia­
les á los animales por causar cólicos y meteorismo, se espera 
á usarlos á que hayan perdido el agua de vegetación no 
combinada. El principal empleo del grano de la avena es 
para alimentar los caballos y muías. En los paises frios y 
montañosos puede tener otros usos. De la paja despojada 
de grano se nutren ios bueyes, vacas y ganado lanar; este 
es el mas ávido de ella.

Generalmente sigue la avena á otros cultivos como al 
trigo, centeno, cebada, y también al barbecho: si va inme­
diatamente detrás de dichas gramíneas sin prévia prepara­
ción del terreno y sin reparar las pérdidas clá poco, es mas 
tolerable el cultivo de la avena si se destina para prados. 
Puede haber un inconveniente en suceder la avena al trigo, 
este se ve en sus tallos atacado de una oruga que se nutre 
á espensas de sus flores, pero luego aparece en la avena. El 
cultivo de esta muy bien sucede en primavera á todas las 
cosechas preparatorias tardías para ser luego sustituidas 
por el trigo ó por otra simiente de otoño, y en este caso se 
dá bien tras de la patata, y despues de levantados los pra­
dos que se han conservado para los ganados en otoño y en 
invierno, ó despues de uña cosecha de nabos. A. las veces 
se siembra asociada á la cebada y asi se dá á los caballos y 
a las aves, lo que solo puede recomendarse para' circunstan-
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cias particulares. En las provincias meridionales de la Fran­
cia se cria la avena con algarroba, guisante ú otras legu­
minosas para ser consumida en forrage seco ó verde. Este 
método tiene la ventaja de aumentar los productos prote­
giéndose mutuamente, sirviéndose de apoyo, proporciona 
una nutrición de primera cualidad, no solo para reparar las 
pérdidas sino para cebar los animales, y sirve de cultivo 
preparatorio y mejorante: como ocupa poco tiempo la tier­
ra casi no la agota, y al levantarla se pueden dar las labo­
res de cultivo. E l grano de avena exige algunos cuidados 
en los graneros: lo primero que no entre húmeda porque 
fermenta con facilidad.

El forrage de avena se dá á los caballos, bueyes y car­
neros, á quienes agrada mucho suministrado con modera­
ción, á los animales les suelta el vientre y purga con sua­
vidad, les dá fuerza y soportan mejor los calores del estío: 
también se puede formar heno segado al florecer y vale 
mas que otro. La paja sin el grano no es muy nutritiva, 
sin embargo el ganado vacuno la prefiere, los caballos la 
comen con placer, y adquieren unas carnes firmes y respi­
ración activa. El propietario que vende el grano de la ave­
na, cuya paja estaba aun verde cuando se segó, engaña al 
comprador, y él mismo se equivoca si por casualidad se 
hace la prueba para enterarse de su estado: para lo que se 
asegurará primero del peso del grano, y  al cabo de algunos 
dias lo vuelve á pesar y notará la diferencia. Para sumi­
nistrar la avena á los animales ha de estar bien seco su 
grano y limpio de todos los cuerpos estraños, y siempre se 
les dará de beber antes de tomar este alimento. Este grano 
nutre bien y reanima las fuerzas de los animales y los dis­
pone al trabajo: sino trabajan no se les dá ó se disminuye 
la ración, sobre todo á los bueyes. Si se examinan los gra­



nos de avena y cebada en los escrementos del caballo se 
hallarán enteros, no asi en los del ganado vacuno, sin duda 
porque con la rumia son molidos. Los granos sacados del 
escremento del caballo se hallan hinchados, y mas dispues­
tos á germinar, lo que prueba que lia perdido muy poco 
de su sustancia alimenticia, por eso las gallinas y otras aves 
escarban dichos escrementos. Hay mucha ventaja en usar 
la avena y cebada quebrantados, con aquella los puercos 
forman una buena manteca, y esta es mas abundante en las 
vacas y ovejas que comen avena.

P e í  m a íz .

El maíz es uno de los presentes mas apreciables del 
nuevo mundo, alimento sano y  agradable para el hombre: 
los animales apetecen de este cereal hasta las hojas y tallos. 
El maíz es tan útil á la nutrición de ambos porque posee 
á la vez todos los elementos carbonados y  azoados, como el 
análisis lo ha demostrado y hasta que tiene tanta fécula 
como el trigo y dos veces mas que la patata. Debiera esten- 
derse mas á la alimentación de los animales. Humbolt re­
fiere que se cuentan i  i  mil mulos empleados en las minas 
de Guanajuato, nutridos iodo el año con maiz. En muchos 
puntos de la Alsacia se dá macerado, mezclado con alguna 
paja al ganado lanar y a  los caballos, que son no menos vi - 
gorosos que criados con avena. En l ¿99, cuando los ejérci­
tos austro-rusos penetraron en el Piamonte, los caballos de 
su artillería no recibieron por ración mas que maiz en vez 
de avena y no esper i mentaron ningún accidente de este 
cambio de régimen, con todo siempre conviene que sean 
remojados, está probado que quebrantados y humedecidos

.
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tienen un tercio mas de virtud nutritiva. Los bueyes y va­
cas también comen el raaiz; sobre todo el cerdo gusta de él, 
a quien produce mas grasa y una carne firme y delicada y 
!e causa una obesidad estraordinaria. Para las aves se que­
branta ó muele. Se usa también como forrage, cuyo cultivo 
esplicarémos.

El maiz es planta de los paises cálidos, pero como re­
corre en pocos meses todas las fases de su vegetación, se ha 
podido naturalizar fácilmente, sembrándolo en la estación 
del calor, y asi puede vivir hasta en la pendiente de los Alpes. 
Es para los paises meridionales lo que la patata para los del 
Norte. Es sensible al frió, pero eligiendo las variedades tem­
pranas ó tardías ó de mas pronta vegetación y acomodán­
dolas al clima en que se esté, se podrá multiplicar en muchos 
parages. Se han hecho tentativas para propagarlo hácia los 
paises del Norte, pero generalmente vive en donde las mo­
reras y frutos de la vid llegan á su madurez.

Aunque se acomoda el maiz á muy variados terrenos 
prefiere algunos determinados y  prospera en los arables 
y espuestos a los rayos directos del sol, y medianamente 
húmedos; el terreno ligero y suave es mejor que el fuerte 
y  arcilloso; las praderas situadas al lado de los rios, las 
tierras bajas é inundadas en invierno en donde el trigo no 
prevalecería son muy buenas para el maiz; se cultiva con 
buen éxito en los prados y montes roturados; no le con­
vienen menos los volcánicos. La riqueza del maiz en pota­
sa indica que las tierras y abonos alcalinos le son muy 
útiles. La preparación que exigen los suelos para el maiz 
consiste en labores para removerlos y limpiarlos, serán 
profundas, si aquellos son consistentes ó se hacen antes de 
invierno: la helada es la mejor labor. Se emplearán en el 
pequeño cultivo la azada ó laya, pero es mas económico el



arado. La profundidad depende también de la cantidad, de 
abonos; si estos abundan, las labores serán profundas: si 
hay pocos, superficiales, para que no queden á donde 1 10  

puedan llegar las raices: el número de labores será según 
la naturaleza de los terrenos, mas en los arcillosos que en 
los ligeros. Hay paises en que dan tres, la primera antes 
de invierno, oti’a en la primavera., y la tercera antes de 
setiembre; á las tres suple una sola labor, cuando las hela­
das de invierno han ahuecado bien la tierra. En el Pia— 
monte en donde el cultivo del maiz ha llegado á un grado 
notable de perfección, el uso ordinario es dar dos labores 
á la tierra destinada á este cereal, una en otoño y la se­
gunda en primavera, despues de esparcir los abonos, en se­
guida igualar el terreno con la rastra. Todos los abonos 
como todos los suelos convienen al maiz, las tierras fuertes 
quieren abonos poco fermentados ó descompuestos y ricos 
en sales, las ligeras estiércoles que se descompongan len­
tamente. Sea cualquiera el abono que se use, en cuanto 
sea posible se hará su descomposición progresiva, de modo 
que la nutrición que ofrezcan á la planta vaya aumentan­
do conforme esta se desarrolla: el excremento del hombre 
tan abundante en principios fertilizantes es empleado con 
ventaja en el cultivo del maiz, cuando se atenúa su efecto, 
ó por una larga fermentación, ó por la mezcla con otros 
abonos, ó con tierra, m arga, cal, turba ó yeso; un agri­
cultor inteligente sabe apropiarlos á cada suelo, combinán­
dolos de manera que adquieran las propiedades que se 
propongan. En algunas ciudades populosas se secan estas 
materias para reducirlas luego á polvo, pero se disminuye 
su propiedad: hay quien prefiere desleirlos en agua de 
riego cuando la vegetación empieza á desenvolverse: á este 
abono deben en Luca abundantes cosechas de maiz, al que
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siembran levantado el trigo. Estos abonos de origen ani­
mal serian mejores concentrados con la mezcla de sustan­
cias carbonosas. En Saboya hacen á la inmediación de los 
campos depósitos de letrinas y  polvo de los caminos que 
provienen de piedras calizas; estas materias mezcladas con 
sustancias vejeto animales forman un escelen te abono: la 
marga viene bien en los suelos arcillosos. En los Estados 
Unidos inmediatos al mar, en cada agujero colocan el gra­
no y  al lado ponen dos ó tres pescados pequeños. Los de 
la Luisiana cultivan esta gramínea en los terrenos quema­
dos: los del Perú aplican el guano. En donde hay elabo­
ración de seda, las camas del gusano asi como los cripsáli- 
lidas despues de hilado el capullo, son un abono muy acti­
vo; en donde hay manufacturas se usan los residuos de 
lana. No se puede fijar la cantidad de abono necesaria: la 
fertilidad ó pobreza del suelo, las plantas que han de su­
ceder al maiz, la naturaleza de los estiércoles, y su grado 
de fermentación la hacen variar. Se pueden suplir los abo­
nos azoados por una planta enterrada, y de este modo no 
hay interrupción entre los cereales, para ello se aconseja­
ba multiplicar el centeno común sembrado entre el tiempo 
de la siega y la siembra del maiz* E l centeno de setiembre 
florece en abril, época la mas á propósito para ser enterra­
do, y  entonces el estado de la planta es el mas favorable; 
impregnada de humedad fermenta mas pronto y sus tallos 
mas consistentes y menos susceptibles de descomposición 
ponen la tierra bien hueca, en donde se conserva una 
nueva porcion de abonos á los cultivos ulteriores. Se sem­
brará espeso el centeno que se destine para este objeto, 
adelantando la época de la siembra cuanto se pueda; asi 
se hacen dos cosechas de forraje: entonces á fines de no- 
viembre el centeno ofrece el aspecto de un prado, el que >



ya pueden aprovechar los ganados, su valor compensa en 
gran parte los gastos de la siembra : hay quien en otoño 
multiplica la algarroba en vez del ¿enteñó, la cortan á la 
primavera para dar nutrición á los ganados y  luego en- 
tierra el resto con el arado, y detras va el maiz, luego las 
habas que serian ventajosas en los buenos terrenos.

La elección de la semilla merece alguna atención, echan­
do mano de las variedades que mas convengan al terreno 
y clima y teniendo presente que las mas ricas son lentas 
en vejetar, piden suelo fértil y  clima cálido, y las rápidas 
en crecimiento aunque menos productivas, se acomodan á 
terrenos medianos y á temperaturas bajas. El maiz conser­
va su virtud germinativa ocho ó diez años, y aun mas, 
pero es preferible la simiente de la última cosecha: hay 
quien cree que el de dos años es mas productivo, pero los 
ensayos comparativos que sobre esto ha hecho Bonalbus no 
le han dado 1111 resultado decisivo. Lo que es bueno, es 
recoger en tiempo de la cosecha las espigas ó mazorcas mas 
hermosas y mejor granadas, las mas maduras, las que se 
conservan intactas hasta el momento de la siembra: al 
aproximarse se desgranan á mano, dejando los granos de 
la punta y base. No está demostrada la necesidad de sem­
brar de tiempo en tiempo las semillas, siempre que se eli­
jan ios productos mas bellos de la cosecha anterior. La 
mejor preparación es la inmersión en el agua, y aun ésta 
es inútil en muchas ocasiones.

La época mas favorable para sembrar el maiz es cuan­
do no se teman las heladas, y la tierra este ya calentada 
por los rayos del sol y haya bastante humedad para íacili- 
tar la germinación, teniendo siempre en cuenta el tiempo- 
de su madurez. Si las noches son frescas, no se dará prisa1 
en sembrar, sobre todo en un suelo frió y arcilloso y es—



puesto al norte; en general en un terreno fértil y  bien 
preparado se arriesga menos en diferir la siembra. Saussu- 
re ha reconocido que los granos del maiz que ha empeza­
do á germinar es capaz de sufrir una tuerte sequedad, y 
vegeta aun despues de un entorpecimiento mas o menos 
prolongado. Hay un inconveniente en las siembras tardias 
que se tienen que retrasar mucho las cosechas que le han 
de suceder. No se puede señalar la cantidad de grano ne- 
nesaria á una dada estension de terreno, pero generalmen­
te se calcula en unos cuatro celemines por fanega de 400 

estadales.
Varios son los métodos de sembrar. El mas espedito es 

á voleo, pero este nos obliga á la escarda á mano, opera­
cion larga y costosa, admisible solo cuando se destina a 
forrage; se desperdicia mas grano que por los otros pro­
cedimientos: otro método es abrir surcos con el arado á la 
distancia de dos pies y medio y en ellos se van echando 
los granos bastante claros, acordándose siempre de la doc­
trina que sobre este punto hemos emitido al hablar del 
trigo, y luego se va cubriendo con el mismo arado: el otro 
consiste en abrir con la azada unos hoyos mas ó menos 
espaciados en orden de tresbolillo, en cada agujero se ponen 
dos ó tres granos y se cubren en seguida, el Cuarto es 
cuando se trazan surcos á uno ó dos pies de distancia uno 
de otro y dispuesto en el campo, se abren otros trasversa­
les á la misma anchura que los primeros, y se siembran 
dos ó tres granos en el punto en que coinciden las dos lí­
neas y se las recubre en seguida con la rastra. Los ensayos 
que se han hecho para determinar la distancia que se debe 

, dar á la semilla del maiz han probado que las líneas ó sur­
cos deben estar á 30 pulgadas de distancia, y las plantas 
entre sí 24. El cuarto método consiste en el uso de la sem-
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bradera. El sesto, que es muy usado en pequeño, consiste 
en colocarlo en la tierra con el plantador abriendo los agu­
jeros a distancias iguales y en la dirección de un cordel. 
Sea cualquiera el método de sembrar, la profundidad media 
que hemos de dar al grano es de una pulgada, asi brotará 
fácilmente en las tierras compactas: en las tierras ligeras 
y húmedas será menos.

Si el calor y 1.a humedad obran á la vez, el maiz brota 
á los ocho ó diez dias, y  á los cinco ó seis, cuando el gra 
no ha sido sumergido en agua, á no ser que el frió y la se­
quedad le sorprenda. A los quince ó veinte dias principia 
el campo á reverdecer, se presentan las primeras hojas, y 
el tallo tiene ya tres ó cuatro pulgadas de altura; entonces 
es ya tiempo de arrancar las malas yerbas y los pies de-' 
masiado próximos, dejando á igual distancia los tallos. Si 
el maiz está sembrado en líneas, se empleará el arado de 
un animal, y se acaba la operacion con la azada. En este 
primer trabajo se evitará que entre la tierra en lo interior 
de la joven planta r porque pueda esta perecer: no se tra- 
bajará despues de la lluvia ó cuando el terreno esté moja­
do. A los quince ó veinte dias despues, esto es cuando el 
maiz llega á la altura de 1 2  á 18 pulgadas, y que se apa­
recen las malas yerbas, se vuelven á repetir las labores de 
vegetación arrimando la tierra á las matas asegurando las 
que están desarregladas , se arrancarán las excrecencias 
fungosas que se hayan desenvuelto á los pies. S i un calor 
fuerte y continuo detiene el curso de la vegetación, suplen 
á lás lluvias los riegos bien administrados: si son muchos 
los productos son poco sustanciosos.

La mayor parte de los cultivadores tienen la costum­
bre de cortar el tallo por encima de las espigas para dar 
las estremidades á los ganados y apresurar la maduración
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del grano; hay paises en que no se contentan con esto sino 
que arrancan al tallo todas las hojas, sin saber que son los 
órganos nutritivos y que ademas por las heridas se pierde 
la savia. En el Piamonte se da hasta tercera labor cuan­
do está en fructificación el maiz, pero basta limpiar el 
suelo, aproximar la tierra á las matas y arrancar los pies 
estériles. Los buenos agricultores saben que la limpieza 
del suelo es la primera causa de su fecundidad. Hay quien 
no contento con dar al maiz muchas labores van repetidas 
veces á visitar los campos para recalzar las matas que, el 
viento y otros accidentes han desarraigado, y quitar los 
pies sin espigas.

La recolección se hace cuando las glumas ó espatas que 
rodean la mazorca del maiz se secan y  abren, que es señal 
de que la planta ha llegado al término de su desarrollo: la 
maduración se conoce en el color del grano, depende del 
clima, de la esposición, naturaleza del suelo y de las va­
riedades que se cultivan. En una temperatura húmeda se 
recogerán cuanto antes las espigas maduras, para que no 
se enmohezcan ó germinen dentro de las envolturas, en 
tiempo seco se puede diferir la recolección. La falta de 
madurez del maiz se reconoce en las arrugas y blandura 
del grano; es de conservación difícil, y la harina es menos 
abundante y  de inferior calidad. Se recoge el maiz de mu­
chas maneras; unas veces se arrancan los tallos, otras se 
cortan á ras de tierra, y  otras solo se toman las espigas y 
dejan el pie de la planta: las llevan y estienden en parage 
bien aireado y  amontonadas en capas poco espesas, las que 
se remueven con frecuencia para que se disipe la hume­
dad. Algunos recogen la cantidad de mazorcas que se pue­
den limpiar en un dia ó dos; despues de limpiarlas se po­
nen á secar, porque tienen todavía una cantidad de. agua
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de vegetación, y termina esta segunda maduración cuan­
do no disminuye su peso ni volumen. Para completar la 
desecación, se valen de varios procedimientos, se colocan 
al aire libre en sitio en donde no haya humedad, si la hay 
se consigue con la ayuda del calor artificial, lo que facilita 
el desprendimiento del grano por medio de Ja frotación 
que es lo mas fácil para las cosechas cortas. E l procedi­
miento usado en la Toscana, en Borgoña y en otros países 
consiste en servirse de una lámina de hierro como un cu­
chillo en forma de hoz fijo en un banco ó mesa, sobre el 
que frotan las mazorcas del maiz y los granos van cayendo 
á medida que se desprenden, en un capazo úotra vasija. En 
los paises de gran cultivo desgranan el maiz golpeándolo y 
luego lo limpian aventándolo ó pasándolo por una criba, 
existen otros muchos medios según los paises.

Si importancia tiene el maiz por su grano, no es me­
nos cuando se le destina para forrage, este es rico y  sus­
tancioso, y hasta las raíces que quedan abonan el terreno. 
Comunmente se hace suceder un prado temporero al cen­
teno, trigo, ó á otros cultivos de primavera para ocupar el 
suelo e'i tiempo que queda desde la cosecha hasta la se­
mentera de otoño. Para prado se dispone el campo con una 
buena labor, se le estercola si está desustanciado, y  se es­
parce á voleo una cantidad de semilla cuatro veces mayor 
que cuando es para grano. Se cubre con la rastra teniendo 
cuidado de que los pájaros 1 10  lo coman. Se pueden hacer 
cortes mas ó menos repetidos según el terreno y circuns­
tancias atmosféricas, y  al último del verano se entierran los 
tallos y asi se prepara el terreno á otra producción. En 
peso igual, las hojas y tallos del maiz producen mas efecto 
en los animales que otros muchos forrages. En donde es 
dudosa la cosecha del maiz pai'a grano se cultiva como



forrage, y es el recurso mas precioso para nutrir en verde 
en el establo los bueyes de labor, vacas y aun caballos. 
Dice con respecto á esto Mr. Vilmorin que sembrando el 
maiz sucesivamente de quince en quince dias ó veinte des­
de principios de mayo hasta mediados de julio hay en tres 
ó  cuatro meses un buen forrage verde. Se corta cuando 
empiezan á aparecer las panojas. Si hubiera mucho se hace 
secar y es una buena nutrición para invierno. No puedo 
menos de aconsejar este método que ademas de ser útil á 
la manutención de los ganados da un aumento considera­
ble de abonos.

Iaa!aizo.

Comprendemos con este nombre unas plantas pertene­
cientes al género Holcus que se cultivan en España y en 
otros paises de Europa con el objeto de proporcionarse gra­
no. Aqui las llamamos panizos de Daimiel ó de Lorca, son 
oriundos del Africa y  sirven de alimento á casi todos los 
pueblos negros de esta parte del mundo: en Egipto mez­
clan su harina con la del trigo; en las colonias de América 
preparan cierta comida. Se cultivan algunas especies en el 
Indostan. En España en los años de escasez de trigo es de 
gran recurso. Puede suplir al grano de la cebada, cuando 
la cosecha de esta se desgracia. Sus hojas son comidas con avi­
dez por los ganados, secas ó verdes; y todas las aves apete­
cen las semillas, se ceban bien, y su carne es mas firme y 
delicada. Como planta oriunda de paises calientes se siem­
bra desde últimos de abril hasta fines de junio, y puede ir 
detras de algún forrage ó de alguna cosecha de granos, se 
prepara la tierra como para el trigo y se siembra en líneas 
equidistantes unas 15  pulgadas una de otra, á las 8 pul­



gadas se pone cada golpe; cuando las lineas se pongan mas 
espaciadas se siembran asociadas judias trepadoras que no 
dañan al panizo. Puede ser un cultivo intercalar para que 
baga su papel en una rotacion.

M ijo .

Varias son las plantas que dan estas simientes, son 
originarias de paises calientes, y todas exigen un teneno 
ligero, seco y  sustancial á la vez, porque sacan mucha 
nutrición del suelo probablemente á causa de la enorme 
desproporción del peso de sus numerosas semillas. Daña 
á estas plantas la humedad que si es escesiva y prolongada 
las hace perecer, pudriéndose hasta las raices, pero resis­
ten un grado de calor que no podrían soportar otras gra­
míneas. Esto las hace muy propias para reemplazar las 
primeras cosechas en una época en que no hay que temer 
ni las heladas tardías, ni la demasiada humedad. Pueden 
los mijos sustituir con ventaja los forrages de primavera, 
resultando prados estacionales como cultivos preparatorios 
de junio y ju lio : asi subsanan las pérdidas de otras pro­
ducciones que debería venir en estaciones diferentes. Se 
sembrarán claros, porque en tierra fértil se estienden mu­
cho lateralmente sus raices: se cubrirán poco por ser las 
semillas menudas, si no las acometerían los pajaros. La 
vegetación es lenta en el principio pero se favorecerá con 
!a escarda, la que para ser mas fácil se hará la siembra 
en líneas. Otra precaución consiste en no dejarlas mucho 
tiempo despues de maduras, sin recojerlas, porque se des­
granan naturalmente ó por los ataques de los pájaros se 
podrían caer al suelo muchas semillas que dañarían á Jas
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producciones siguientes, á no ser que se cubriesen con la 
rastra o con una ligera labor para que se formara un 
prado.

ASpisíe.

Aunque la semilla de esta planta sirve de alimento á 
los pajarillos que viven en la jau la , también es muy útil 
a Jas aves de corral y palomas que la apetecen mucho. Se 
puede cultivar en líneas con otras mas solidas, necesita 
mucho abono, y principalmente si ha de suceder este gra­
no a otro cereal, y mucho menos si reemplaza á una le­
guminosa ó alguna planta de familia diferente. Es una es- 
celente preparación para las habas, y su paja es muy ape­
tecida de los caballos.

T r ig o  sarracén ico .

Es planta que no está comprendida én la misma fami­
lia que las anteriores, pero por la clase de su grano y por 
su importancia debe ocupar este lugar. Se conoce con d i-  
feientes nombres, como el de trigo sarracénico, porque se 
supone traída de los sarracenos ó moros , y con el de trigo 
negro por el color oscuro de su semilla. Se la llama tam­
bién alfoijon, y  en Cataluña fajol. Es un vegetal anual 
originario del Asia. Prospera en todas las tierras conve­
nientemente preparadas, eseepto en las tenaces y húmedas; 
da productos muy abundantes; requiere las ligeras, frescas y 
húmedas. Por sus numerosos ramos que se conservan lar­
go tiempo herbáceos, y  por sus hojas, saca mucha nutrición 
de la atmósfera, agota poco la tierra la que sombrea de 
manera que previene toda evaporación y  sofoca las plantas
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nocivas que van con ella despues. Regularmente recorre 
en tres meses todos los períodos de su vegetación, pero es 
importante no confiarla á la tierra cuando se teman hela­
das tardías, á las que es muy sensible. Si estas destruyesen 
su cosecha, entonces se entierra con el arado y sirve para 
abono. Esta planta puede con ventaja formar parte de los 
sistemas de cultivo, ó como cosecha única en un año, ó  

intercalada entre dos, también como cosecha secundaria 
para reemplazar las que se han perdido, empleándola para 
granos ó forrages. No designaremos la cantidad de semilla 
necesaria porque variará según la circunstancia, asi como 
el número de labores y  cantidad de abono. Lo que adver­
tiré, que basta una pequeña porcion porque esta planta 
se ramifica mucho, lo mas aproximado es 'como fanega y 
media por fanega de tierra de 400 estadales, la que au­
mentará cuando se destine para abono verde. La siembra 
se hará cuando ya no haya que temer las heladas de pri­
mavera. Cubierta la semilla con la rastra ó rodillo, ya no 
necesita mas cultivo. Cuando se perciba que la mayor par­
te de las semillas toman un tinte negro, se hará la reco­
lección, teniendo presente que no todas maduran á un 
tiempo, y  se han de sacrificar las últimas que son siempre 
las menos gruesas y de poca harina: si no nos aprovechá­
ramos de las primeras, se caerían y  serian presa de las 
aves, sobre todo de las palomas que gustan mucho de ellas- 
Despues de la cosecha, la tierra ordinariamente se halla en 
el mejor estado para recibir, desde luego una ó dos labores 
para la sementera de otoño.

Si el cultivo ha de ser intercalar se dará inmediata­
mente despues de la primera cosecha de forrage ó de gra­
no una labor suficiente y á la profundidad necesaria para 
sembrar, pasar la rastra y el rodillo. El éxito de este
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cultivo depende en gran parte de las atenciones que se 
guarden.

El trigo sarracénico es una de las plantas mas precio­
sas para ser enterrada como abono verde; fertiliza la tierra, 
la lim pia, y  remueve la que es compacta y arcillosa. Este 
glano reemplaza a la avena y cebada cuando la siembra de 
estos no se lia podido practicar en tiempo oportuno. Puede 
entrar para prado artificial en combinación con otras, 
hasta con rábanos y nabos: basta en este caso sembrar mas 
efaro para que proteja con su sombra y no sofoque las 
plantas con que se halle asociada. Si no se destina á grano
V la tierra no echa de menos abonos, y se quiere un ali­
mento verde, puede este ser segado ó consumido en el 
mismo campo. Las flores proporcionan una abundante 
provisión de miel y cera á las a vejas, y oe cultiva con este 
objeto. Las aves apetecen mucho este grano y las calienta 
y hace poner gordas, ó las engrasa prontamente: lo 
mismo sucede ai ganado de cerda; sustituye con ventaja á 
la cebada. Sus tallos despues de servir de cama á los ani­
males dan un buen estiércol; el pacer esta planta en flor 
es perjudicial al ganado lanar.

Hay otra especie de trigo sarracénico originario de paí­
ses mucho mas fríos que el anterior, al que puede con 
ventaja sustituir. Se conoce ordinariamente con el nombre 
de trigo de la Tartaria ó de la Siberia. Su tallo recto y 
firme es amarillo, mas sólido y rústico que el del preceden­
te. Se guarnece de flores en racimo, y tienen unos granos 
pequeños mas duros y amargos, menos adherentes y lige­
ramente dentados. Su gran mérito en el cultivo es poderse 
sembrar mas pronto ó mas tarde que el precedente porque 
resiste mucho mejor las heladas de primavera y de otoño; 
produce mucho mas, pero le hace de menor valer por la

— 296 —



—  297 —

amargura de su grano que reside en su corteza, de la que 
se tiene que despojar para que su harina sea agradable: no 
obstante, muchos cultivadores cstrangeros le dan la prefe­
rencia por la abundancia de su semilla y su dureza y por 
vivir hasta en los terrenos mas malos.

LEG U M IN O SA S.

Vamos á hablar ele aquellas plantas pertenecientes á 
las leguminosas, que nos son útiles por el grano y por su 
forra ge.

Esta familia se conoce con el nombre de reparadora 
atendiendo á que en el curso ele la vegetación toman mas 
alimento de la atmósfera que de la tierra, la que preparan 
de varios modos y aun la abonan, sobre todo cuando se 
las destina para forra ge.

M alta.

Esta planta que se cultiva ya desde la mas remota an­
tigüedad parece ser originaria de la Persia.

Se distinguen algunas variedades, las que se diferen­
cian por el grosor de su grano; dos suministran el que 
sirve de alimento á los animales, la mayor como mas agra­
dable es para el alimento del hombre. Estas dos varieda­
des principales se subdividen en otras subvariedades mas 
ó menos precoces ó rústicas ó mas abundantes ó mas deli­
cadas, designadas en cada punto con diferentes nombres.

El cultivo de esta leguminosa puede tener por objeto, 
en primer lugar la recolección del grano; 2.° convertirla 
en pasto ó forrage; y 3.° enterrarla para que sirva de 
abono.



„ Auntlue las habas asi sano, otras muchas plantas p re- 
neren a todas las tierras las mas removidas, frescas y sus­
tanciosas, dan sin embargo generalmente productos abun­
dantes en la mayor parte de las compactas, húmedas 
) de naturaleza arcillosa. Se las puede llamar las plantas 
l» r  escelencia para dividir, ahuecar, fertilizar y preparar 
paia el cultivo de cereales y particularmente aí trigo los 
suelos ingratos y rebeldes de una esplotacion ordinaria-! 
mente costosa, d .feli y „ a(]a ¿til. La preparac¡on de [ales

tierras no es indiferente, sean las que quieran, es esencial 
y n indispensable para asegurar el éxito que sean pro­
fundamente labradas, sobre todo antes de invierno de 
este modo se evitan muchas labores difíciles á las veces v 
dispendiosas: no es menos importante que sean iien  ab’,. 
nadas y principalmente con estiércoles largos y pajosos, y 
poco descompuestos pero que hayan sufrido ¿erto  grado 
de fermentación, la suficiente para destruir la mayor parte 
de los germenes de las plantas y de insectos nocivos

La época de la siembra variara: en los paises meridio­
nales en donde la intensidad y duración del frió no son 
temibles sera en otoño, asi los brótes vendrán mas vigo­
rosos y mayor el producto de granos. En los setentrionales 
por el contrario se preferirá la época de la primavera, pero 
sembrando lo mas pronto posible cuando las heladas ordi­
narias no es probable que vengan: cuanto mas pronto se 
siembre mas pronto tendrá este la tierra preparada para 
el cultivo subsiguiente: este objeto es de la mayor impor­
tancia para -asegurar el éxito de esta cosecha, y no se debe 

jamas perder de v,sta esto en las tierras arcillosas El pro­
ducto oe esta planta con frecuencia y en igualdad de cir­
cunstancias esta en razón directa de lo adelantada que se 
haga la siembra. Existen diferentes modos de sembrar. El



primero consiste á. voleo antes de las labores, sería muy 
útil que el campo esté previamente labrado y pasado de la 
rastra y rodillo. Este método solo es aplicable cuando se 
ha de consumir en el campo en verde ó para establecer un 
prado, conviene mucho menos que el siguiente á los cul­
tivos mejorantes y preparatorios. El segundo medio es 
echar la semilla en el surco formando líneas ó bien espar­
cida á chorrillo ó con el instrumento sembradera, si se 
halla una á propósito. Los surcos ó líneas serán los mas 
rectos posibles y bastante separados para hacer pasar el 
arado y dar las labores de vegetación. En los terrenos hú­
medos se establecerán los surcos en los lomos de los caba­
llones; en el pequeño cultivo en donde la escarda se puede 
hacer con una azadilla ó almocafre, las líneas pueden estar 
mas juntas. El método de siembra á surco es conveniente 
á las tierras que se quieren lim piar, remover y preparar 
para las cosechas subsiguientes: es mas largo y dispendio­
so, pero da resultados mucho mas ventajosos que pagan de 
mas el aumento de tiempo y  de gastos, este es de mas im­
portancia atendiendo al producto y mejora del suelo. Se 
elegirá la semilla la mas madura, la mejor nutrida y la., 
mas fresca; aunque sea vieja es susceptible de germinar y 
de fructificar despues de muchos años, sobre todo si ha 
sido conservada en su pericarpio. La cantidad de la semilla 
será relativa al estado de la tierra, á la época de la semi­
lla, á su calidad y grosor, pero con particularidad al modo 
de sembrar. Hecha la siembra se igualará con el rodillo y 
rastra el campo, operaciones que se repetirán con ventaja 
antes que salga el haba, para destruir los gérmenes ya 
desarrollados de las plantas nocivas. Si la siembra ha sido 
a voleo, es ya dificil practicar dichas operaciones, y se 
suplen con otras manuales, siempre costosas. Cuando se ha
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sembrado en líneas equidistantes bastante esparcidas para 
permitir el paso del arado de un animal, se hará uso de 
este instrumento, aun estando la vegetación adelantada, 
reiterando esta operacion siempre que las circunstancias
lo exijan.

La maduración del haba se indica por el cambio del 
color verde de las legumbres en negruzco, y se van po­
niendo amarillos tallos y hojas. En general no se espe­
rara que estos caracteres sean muy pronunciados, porque 
hay inconvenientes de retardarla: no hay luego el tiempo 
necesario para disponer bien la tierra para la cosecha si­
guiente. Se hace la recolección segando el habar, medio 
económico y fácil. Las gavillas serán delgadas si se siega 
temprano, para la mas pronta desecación y poderlas guar­
dar á cubierto y limpiar el grano, lo que se hará á medi­
da que se necesite, porque el gorgojo que los ataca se come 
el germen y las vuelve impropias á la reproducción.

El pulgón es el enemigo formidable del haba, ataca la 
estremidad de las matas como parte la mas tierna, las daña 
mucho, determinando por sus picaduras una grande extrava­
sación de la sávia, y oponiéndose asi á la formación y des­
arrollo de los frutos. Se ha observado que este insecto se 
multiplica mas, cuanto mayor sea la sequedad que súfrala 
planta. Seria posible remediar este mal arrancando las es- 
tremidades, y en esto no hay perjuicio porque las flores de 
!a punta de los tallos no llegan nunca á fructificar bien.

Las habas como alimento del hombre tienen en algu­
nos países un valor casi igual ai del trigo, y las comen 
preparadas de varios modos. También se destina á la ñu­
tí icion de los caballos y otros animales, sea en grano ente­
ro, seco ó humedecido, molido ó cascado, lo que es mejor 
para los animales viejos; y  se les da solas ó mezcladas en
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diversas proporciones con otros granos. Es adecuada á nu­
trir ios y cebarlos prontamente, con la particularidad que la 
carne y grasa del ganado de cerda son mas firmes y de es­
celen te gusto. Se han dado á las ovejas preñadas y á las 
que están criando, á las vacas y terneros, á estos fractura­
das, cascadas, en agua blanca un poco tibia. Cuando las 
terneras han mamado unos doce dias, se les da una parte de 
leche mezclada con tres de habas disueltas en cuatro ó seis 
libras de agua tibia y esta bebida se distribuye tres veces 
al dia á dosis convenientes, les es una nutrición suficiente 
para que á las seis semanas sean llevadas á la carnicería.

También se cultivan las habas para forrage, entonces 
se esparcen las semillas á voleo y 1 10  en líneas, se envuel­
ven con el arado y se pasa el rodillo. Este cultivo prepara­
torio de los siguientes remueve y limpia el campo con su 
sombra y corte de las malas yerbas, ocupa el campo poco 
tiempo, y facilita todas las operaciones posteriores, y se ob­
tienen generalmente en seguida abundantes cosechas de 
cereales ú otros, sobre todo si la tierra ha sido abonada 
con estiércol medio consumido, con lo que menos hay que 
temer las plantas nocivas. El forrage de las habas es muy 
nutritivo y se puede consumir en verde ó en seco, pero se 
convierte en heno con lentitud y dificultad. Se obtienen 
varios cortes, y aun un pasto bastante prolongado, porque 
segando los tallos en flor brotan los ramos laterales que 
sombrean completamente el campo y dan una nutrición 
tierna y suculenta. Se mezclan á las veces con el haba, la 
algarroba, la alberjana, la lenteja, los guisantes y algunos, 
cereales, tanto para forraje como para grano. También se. 
pueden segarlas habas en flor, ó verdes, estando formadas 
las legumbres , y entonces da un forrage muy nutritivo, 
que puede reemplazar el heno y la avena. Las habas que.



se siegan cuando las legumbres están formadas, antes que 
se sequen son un forrage de invierno que los caballos y ove­
jas quieren de preferencia y les engorda. De este modo las 
habas pueden hacer el mismo servicio que el algarroba. 
La mezcla de estas dos plantas con el centeno ó la avena 
en la proporcion de cuatro á uno, da un escelen te forrage 
que puede Sembrarse en diversas épocas antes y despues del 
invierno, para usarlo en mayo, junio y julio. Este forrage 
sirve á los caballos y ganado lanar, de heno y de avena.

El cultivo de las habas para abono es el mismo que para 
forrage. El haba por su raiz nabosa y poco fibrosa, por sus 

,hojas tiernas, porosas, suculentas y espesas que se conser­
van largo tiempo verdes, saca mucha nutrición de la at­
mósfera y poca de la tierra. Siempre que se en tierra en flor 
en el campo en que se ha sembrado, da una. gran provi­
sión de sustancia fertilizante, la que ha sacado de la atmós­
fera para asimilarla. Aunque levante solo un tallo se le 
hacen brotar muchos, pastando las habas muy pronto por 
el ganado lanar, se eleva menos entonces, pero se ramifica 
mucho y mas fácilmente se puede enterrar. Cuando está en 
flor se pasa el rodillo, y se deja asi, espuestas las plantas al 
rocío y  á la lluvia antes de ser enterradas con el arado. Su 
tcstura floja, blanda y suculenta se convierte muy pronto 
en humus. Los autores geopónicos latinos nos dicen que ios 
latinos asi como los tesalianos y macedonios empleaban con 
frecuencia el haba para estercolar sus tierras. En la Tosca- 
H a  y  Nápoles se emplea también en el dia de hoy y en 
Francia.

Las habas ocupan de todos modos un lugar preferente
011 los sistemas de cultivo. Las habas, dice Olivrer de Sevres, 
abonan la tierra en donde han sido ellas sembradas y reco­
gidas, y dejan el suelo dispuesto al trigo que se siembra



despues de ellas. Esto está confirmado plenamente en el di; 
de hoy. El cultivo de. esta planta , observa con razón Mr, 
de Pére, merece ser mas cuidada y estendida, sobre todo er 
las tierras arcillosas; es la que se combina mejor con el tri­
go en los suelos en que la naturaleza compacta es obstácu­
lo á gran número de producciones. Se la puede alternar con 
el trigo sin interrupción con tal que la tierra esté bien es­
tercolada. Hay quien prefiere las habas á la avena, porque 
da mas que esta, limpian la tierra y la avena Ja ensucia. 
Las habas suceden con ventaja al trébol. Sirven para esta­
blecer un prado artificial. También se siembran entre sus 
intervalos rábanos y nabos y se pueden cultivar las habas 
en líneas alternadas con las patatas en los terrenos que lle­
ven bien estos cultivos. En un habar destinado para el con­
sumo de casa cogiendo las legumbres en verde, se plantarán 
las patatas entre las líneas despues de la recolección del 
fruto, se arrancan los tallos para remover la tierra v ca­
varlas patatas: de este modo en un año habrá dos cosechas.
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&itfsantes-.

Es una de las plantas cultivadas en mas estension para 
el hombre y para los animales. Los guisantes ó bisaltos son 
un alimento de primera calidad para nuestros animales 
domésticos y aun para las aves. Se conocen en algunos paí­
ses variedades de guisantes con denominaciones que indi­
can su destino, corno guisantes de la oveja, del carnero, 
del cordero, lo que manifiesta su gran utilidad para el ga­
nado lanar. Su forrage verde ó seco les nutre, y sobre todo 
su grano los engrasa prontamente, y los corderos adquie­
ren una carne muy suculenta, blanca y  delicada. Se ceban

21
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con ellos los cerdos, que los apetecen, en verde, y la harina > 
de los guisantes con la de la cebada sujeta á una previa 
fermentación es una de las nutriciones mas económicas y 
mas propias para que los cerdos den una carne firme y de 
escelente gusto. Los bueyes, las cabras y ios caballos apete­
cen su forrage y su grano que les aprovecha, y  el último 
es preferible á la avena y cebada.

Los guisantes son originarios de los paises meridiona­
les de Europa, en donde se hallan en estado salvage: la an­
tigüedad y diferencia de sus cultivos han multiplicado unO • •
gran número de variedades difíciles de distinguir en la ma­

yor parte.
Los terrenos frescos un poco tenaces, en los que dan 

buenas cosechas las habas y las coles, son las mas á propó 
sito á los guisantes, aunque se les ve en tierras de mediana 
calidad cuando la constitución atmosférica es mas húmeda 
que seca: exigen pocas labores para prosperar, y asi riguro­
sa mente podrian pasarse sin abonos á 110  ser que se quiera 
mas la mejora del suelo y las cosechas subsiguientes que 
las suyas; cuando se cultivan con la intención de segarlos 
antes de su completa madurez y en tierras compactas y ar­
cillosas. Los estiércoles pajosos y poco consumidos son or­
dinariamente los mas provechosos. Para la siembra se ele­
girá la semilla de la última cosecha que no esté atacada 
del gorgojo, el que suele á las veces hacer estragos aloján­
dose dentro del grano, y royendo hasta el gérrnen. Si es­
tán atacados los granos de dichos insectos se sumergen en 
agua y sobrenadan los que están muy dañados. La época 
de la siembra debe necesariamente variar según el clima, 
estado y naturaleza de la tierra y la variedad que se em­
plee. En los climas muy frios y húmedos en la primavera, 
pero en los demas en otoño.



Regularmente el guisante se eleva en un solo tallo, y 
su cosecha mejora cuanta mas sombra haga al suelo, pre­
viniendo una evaporación nociva y sofocando las plantas 
malas ; su grano está muy espuesto á los ataques de las 
palomas que le devoran, asi como á otras aves granívoras. 
Es mas conveniente la siembra espesa , se hará á voleo 
para evitar las labores de vegetación que aumentarán gas­
tos' que 110  recompensan los productos. Se envolverá pro­
fundamente con el arado y  luego se pasará la rastra li­
geramente; sin embargo la siembra en líneas economiza la 
semilla. Si se adopta este último método, se deben escar­
dar los intérvalos en el momento que las plantas hayan 
salido de la tierra y aparecen las nocivas ; se reitera esta 
operación con frecuencia hasta aproximarse la flor. El gui­
sante como otras muchas plantas no debe ser sembrado 
en un mismo campo, sino despues de algunos años. La es- 
periencia demuestra que preparan muy bien la tierra para 
ios cereales, cuando se cultivan convenientemente, sobre 
todo en las tierras tenaces y arcillosas, é igualmente i as 
disponen para la cebada. Con las variedades precoces pue­
de haber dos cosechas diferentes en un mismo año, y si se 
cultivasen en líneas se pueden criar entre sus intérvalos 
rábanos, nabos, zanahorias, chirivías, cáñamo, maiz, pata­
tas v otras muchas que pueden reemplazarse de una ma­
nera tafi económica como provechosa. Se pueden sembrar 
con buen éxito todas las variedades de guisantes detras de 
tréboles, esparcetas, alfalfas y pastos de gramíneas, y tam­
bién despues de desmontes y  de arrancar las viñas; y dan 
entonces productos abundantes y delicados. Todas las va­
riedades tienen el campo sombreado y  quieren una espo- 
sicion descubierta para elevarse y fructificar mucho. Para 
estas se les ponen sostenes para enramarse. Se pueden ein-
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plear las habas con este objeto, lo misino avena centeno y 
otras plantas con habas, también se cultivan para enter­
rarlos en flor como abono vegetal, pero es preferible la 
algarroba.

A lg arro b a .

Es una ele las plantas mas ventajosas bajo diferentes 
aspectos: este vegetal llega á su completo desarrollo en 
tierras arcillosas; el esceso de humedad le hace podrir y 
la espone á los estragos de la helada, también le perjudica 
el esceso de sequedad que suspende su vegetación y  la des­
truye; por eso los suelos frescos un poco tenaces y no hú­
medos son preferibles mejor que los pedregosos y desigua­
les, en donde la siega es difícil y  no completa. Su delgada 
y nabosa raiz exige labores profundas; sin embargo una 
bien hecha bastará para asegurar el éxito. En rigor puede 
pasarse sin abono porque toma de la atmósfera la mayor- 
parte de su nutrición, sobre todo cuando se ha de segar 
en verde en la época de la floración; porque el espesor de , 
su forrage se opone fuertemente á las pérdidas del suelo; 
pero su cultivo considerado como preparatorio de' otras 
principales, llena mucho mejor este objeto con la adicción 
de abonos convenientes. Está demostrado en la práctica, 
que resulta la mayor economía y grandes ventajas del uso 
de abonos frescos, pajosos y  poco consumidos, particular­
mente en terrenos frescos, compactos y arcillosos; y en el 
cultivo de la algarroba como forrage, resalta la verdad de 
esta útil aplicación. Se puede sembrar con buen éxito casi 
en todas las épocas del año, y en una infinidad de terre­
nos; presenta esta planta á un cultivador activo oeasion, 
para sacar partido de sus estiércoles, para llevarlos cómo-
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(lamente al campo á medida que se forman, en lugar de 
dejarlos largo tiempo, como generalmente sucede, espues­
tos al calor, á los vientos, á la lluvia, que disminuyen mu­
cho su eficacia. Si de esta pronta y sucesiva aplicación de 
los estiércoles, á los campos destinados á la algarroba ú 
otra planta , resultan el trasporte de malas semillas que 
germinan y se desenvuelven con ella , las sofoca con la 
fuerza de su vegetación y  el espesor de su sombra; si algu­
nas resisten, son segadas con la algarroba antes de la ma­
durez completa, y sobre todo antes de la diseminación de 
sus semillas que de nocivas que pudieran ser, se convier­
ten en útiles aumentando el forrage. La algarroba nos 
proporciona un buen medio de acabar con los cardos, pri­
vándolos de aire y cortándolos al nacer. Ademas todas las 
producciones, que siguen inmediatamente á la algarroba, 
ayudada del estiércol son mas bellas y vigorosas, que cuan­
do el abono ha sido empleado antes del cultivo de esta 

planta.
Hay dos variedades principales de algarroba; la que 

generalmente se siembra en otoño sola, o con mezcla, y  la 
de primavera: la primera tiene el grano g ris , grueso y 
pesado y mas productiva en forrage y  grano: se ramifi­
ca y estiende mas. En los terrenos no muy húmedos, resiste 
bastante bien á los inviernos ordinarios, sobre todo á los 
que no presentan una grande alternativa de hielos y des­
hielos bruscos y repentinos. Guando algunas matas han 
perecido por no poder resistir á la intemperie, las que que­
dan, se ramifican v estienden en términos que reparan en 
gran parte el daño. Cuando toda la planta ha perecido a. 
los rigores de la estación, se reemplaza con la de prima­
vera. Esta tiene el grano mas oscuro, redondo y  pequeño: 
se ramifica y eleva menos; ne es tan productiva en grano
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ni forrage; la dañan la sequedad y ios calores prolongados.
Según estos antecedentes se decidirá la elección de una 

ú de otra, según el clima, suelo y necesidades, teniendo pre­
sente siempre que las sementeras mas avanzadas, son las 
de mejores resultados. No será fácil ni conveniente' deter­
minar de una manera fija é invariable, la cantidad de se— 
anilla necesaria para todos los casos, ni el de marcar las 
épocas de su siembra; se deja á la práctica racional, la úni­
ca á quien toca la solucion local de este punto.

Solo advertiremos, que la variedad de otoño, ha de ser 
sembrada mas espesa que la de primavera, aunque se ra­
mifica mucho: se sembrará mas clara cuando la algarroba 
se destine al grano; habiendo siempre menos inconvenien tes 
de sembrar espeso que claro, porque lo primero se reme­
dia cuando se quiera. Despues de la siembra, se pasará la 
rastra en todos sentidos, debiendo quedar poco enterrada 
para que no .se pudra. No es menos útil, pasar el rodillo 
para hacer mas fácil la operacion de la siega.

Hay para la recolección de la algarroba, dos épocas 
principales, según que se quiera el grano, ó  para el consu­
mo ó para la siembra; 1 10  se puede esperar la madurez de 
todas las semillas, porque cuando unas están formadas, las 
otras están todavía en flor , y esperando las últimas po­
dria n ocasionar la pérdida de las primeras. Cuando la mayor 
parte de las legumbres, comienzan á variar de color y á 
secarse, es preciso hacer la recolección mas pronto. Si se 
destina para forrage se segará en la época de la floracion 
de la mayor parte de las plantas, principalmente cuando 
ha de ser consumido en verde; se puede sin embargo espe­
rar si el tiempo es incierto, á que haya pasado en parte la 
flor, sobre todo si son para forrage seco. Hay en este caso 
menos inconveniente que en adelantar la época. En todos
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los casos la henificacion es larga y difícil, pero en particu­
lar en el último.

El uso de la algarroba se halla muy estendido, sea en 
grano ó en forra ge, al primero le prefieren mucho las pa­
lomas y las hace mas productivas y de buen gusto: parece 
según esperieneias que no son tan buenas para otras aves. 
Conviene al ganado lanar, aumenta la cantidad y  calidad 
de la leche de las ovejas, engorda los carneros y corderos, 
cabras, bueyes; aumenta la leche de las vacas, y se puede 
dar á los caballos en vez de cebada y  avena á peso igual y 
no á medida; se mezcla con el trigo sarracénico, y  con 
otra semilla, porque sola calienta mucho los animales. R e­
ducida á harina se da á las vacas, ó bien formando agua 
en blanco para las yeguas y potros. Se reduce á pan, mez­
clado con otras harinas ; pero es un alimento indigesto. 
El forra ge de la algarroba que ha dado su semilla, es po­
co buscado de los animales, porque no es casi nutritivo 
como todas las pajas y tallos despojados de sus granos: el 
segado en flor, ó despues, es nutritivo, si se ha conservado 
bien despues de convertido en heno. Es útil á todos ios 
animales, que se quieren cebar, se dará con cuidado á todos 
los de trabajo, los que solo se deben mantener en buen es­
tado. El forra ge consumido en verde, es muy bueno para 
refrescar y nutrir los animales en la época de la floracion; 
antes, es muy acuoso y  relajante; y mas tarde produce el 
efecto contrario. Este verde es escelente para los caballos á 
quienes se les quiera dar forrage; da buena leche á las va­
cas y ovejas; conserva y aumenta la gordura de los bueyes 
y carneros, y aun con provecho se puede dar á los puer­
cos jóvenes. La algarroba de invierno, tiene la ventaja de 
poder dar muchos cortes, y mas con la ayuda del yeso y 
cenizas. Se puede pastar por el ganado lanar, y es escelente



medio, de mejorar la tierra; consiste en segar cada dia una 
provisión suficiente, para la nutrición de un dado número 
de reses puestas á amajadar.

La algarroba mejora y prepara la tierra, para otros 
cu tnos principales: se puede útilmentq sembrar despues 
te  ella trigo, centeno y otras gramíneas de invierno. Dice 
u>/iei que entre las ventajas de la algarroba, no se debe 

olvidar, que podemos con ella contribuir directamente á la 
supicaion de los barbechos. Muchos ejemplos pudiéramos 
citar de la utilidad de hacer entrar en los sistemas del cul­
tivo la phnta de que hablamos. En unos puntos se siem­
bra desde mayo, hasta principios de julio, una mezcla de 
a garroba, guisan te-,‘ trigo sarracénico y maiz bien esterco­
lados, se siembran cada ocho ó diez dias un cierto espacio 
para tener un mes ó seis semanas, que segar. Se destina 
sobre todo para refrescar los bueyes fatigados, desde mi­
tad de agosto hasta fin de la sementera, dándoles por la 
mailana y por la tarde, lo que les preserva de las enferme­
dades ocasionadas con frecuencia en esta estación por el es­
ceso de calor; este alimento verde refrigerante y de una 
nutrición fácil y nutritivo, les incita al reposo, y les pro­
cura un sueño con el que se rehacen de todas las fatigas. 
La algarroba asi mezclada puede servir muy bien de pre­
paración con una sola labor, para la patata, rábanos, na - 
bos, trigo sarracénico y berza.
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A S n s o f l a s .

Se conocen con varios nombres, como el de guijas y 
muelas. Esta planta se cultiva y  aun se halla espontánea, 
en las piW incias# meridionales; ha sido cultivada por los



antiguos que hacian gran caso de ella, para el sosten de 
los animales; se da muy bien en las tierras mas ingratas 
aunque prospera mas en las frescas, ligeras y sustanciosas. 
Exige los mismos cuidados que la algarroba , cuando se 
siembra temprano y espesa, si cubre el campo, y es segada 
á tiempo sobre todo en verde, entonces su cultivo puede 
ser mirado como preparatorio y mejorante. Se la puede 
sembrar antes de invierno en donde este no sea escesiva— 
mente frió, en cuyo caso es muy vigorosa y productiva; 
resiste la intemperie mejor que la algarroba; puede, siendo 
segada temprano, dar como aquella cuando se halla en cir­
cunstancias favorables, muchos cortes, ó un pasto abun­
dante.

Conviene á todos los animales, bueyes, vacas; los caba­
llos la comen con placer, sea en seco ó en verde, pero so­
bre todo el ganado lanar gusta mucho de este pasto; se 
emplea su semilla para los puercos, despues de haberla 
hecho sufrir alguna coccion, y de reducirla á harina; bajo 
este aspecto es superior á la cebada.

fLísaaíejias.

Esta planta se cultiva en grande, mas para nutrir al 
hombre con su grano que ¡i los animales. Alternan con los 
cereales en tierras ligeras mas bien secas que húmedas; sus 
tallos despojados de granos, dan á los animales una buena 
nutrición; segadas las plantas en ílor solas y mezcladas 
con algunas gramíneas, producen un forrage de primera 
calidad, y las cosechas que le siguen son muy abundantes. 
El cultivo se hará como el de los guisantes sembrándolas 
en líneas detras del arado, un surco sí y otro no. Este mé­
todo que nos parece debia ser generalmente adoptado, en



los cultivos en grande , es el mas espedíto, económico y 
muy productivo. Un hombre, que puede ser i’eemplazado 
por una mujer ó un muchacho, esparce igualmente la se­
milla en el fondo del surco, luego se puede cubrir con la 
rastra. Se puede sembrar a voleo, á principio de primave­
ra ó al otoño, si el clima es suave. La lenteja no se da bien 
en las tierras húmedas y compactas, aunque su cultivo 
convenientemente hecho pregara la tierra para los subsi­
guientes de gramíneas ; se ha observado que agotan mas, 
cuando llegan á la completa madurez, que otras gramíneas 
anuales. Está observación ha- sido confirmada por un gran 
número de cultivadores. Gilbert decía, que era fácil darse 
razón, porque las lentejas se elevan poco,, presentan por 
consecuencia pequeña superficieá la atmósfera, por sus del­
gados tallos, y producen un peso bastante considerable de 
numerosas semillas, por lo que deben agotar el suelo mas 
que las plantas de la, misma familia que sacan proporcio— 
nal mente mas nutrición de la atmósfera, y menos de la 
tierra. Este inconveniente que es el resultado necesario de 
su constitución, se halla compensado por la escelente cali­
dad de sus granos y forrages, que son muy nutritivos, for­
tificantes y sirven para cebar, como también para que den 
mucha leche. Con esta planta se aprovechan las tierras 
que debían quedar de barbecho, sembrándola sobre el ras­
trojo, y cubriéndolas con el arado.

/M ís ’ ís b m ís c c s .

Esta planta es originaria de los paises calientes, y de 
importancia en agricultura. Los antiguos la han conocido, 
y hacían grande uso: ellos reconocieron que tiene la pro­
piedad de crecer en tierras de mediana calidad, y se dá
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bien hasta en las tierras ocreas y guijarrosas, las que me­
jora, y la son contrarias las compactas, cenagosas y acuá­
ticas; temen el frió, aunque muy temprano se pueden sem­
brar en otoño como se líace en la alta Italia, pero general­
mente deben sembrarse en primavera, y no pronto, para 
libertarles de las heladas tardías, y de la humedad super­
abundante. El altramuz se halla guarnecido de numerosas 
hojas que permanecen hasta el momento de la madurez, de 
los espesos tallos ramosos, de un tejido laso,y esponjoso 
que absorbe de la atmósfera la mayor parte de su nutrí-  
Ciqn, lo que espliea claramente la facultad de crecer en 
suelos malos y estériles.

Rozier ha dicho que despues de los prados artificiales, 
es la mejor planta para altei’nar. Gilbert no puede menos 
de recomendarla y dice que no se pueden leer los elogios 
de los antiguos, sin que al momento echemos mano do 
ella para cultivarla. Es de grande utilidad para las pro­
vincias meridionales; sus espesos y tupidos ramos se cu­
bren de muchas- hojas , y tapizan tan perfectamente la 
tierra que las malas yerbas privadas de aire y luz perecen 
bajo su sombra; ella saca de la atmosfera el alimento que 
le hace, vegetar, de modo que vuelve a la tierra mas de lo 
que recibe; es quizá la única planta susceptible de crecer 
sobre las tierras mas malas; vive esta planta en terrenos y 
climas los mas diferentes, y  llega á ser en algunos puntos 
hasta fuente de riquezas. El cultivo del altramuz, se inter­
cala ventajosamente con el centeno, cebada, y otras plantas 
agotantes. Se puede sembrar inmediatamente despues del 
consumo de forrages, ó pastos precoces, ó bien se destina a 
ia nutrición del hombre, de los animales ó que sirva de abo­
no. En el primer caso se macera el grano en el agua , la 
que se cambia muchas veces para despojarle de la parte



amarga, o se reduce á pasta, á Ls que se mezcla una sus­
tancia grasa, que se usa en el Piamonte y  en la Córcega. Se 
puede también dar a los ganados este grano macerado, co­
cido ó molido; asi preparado la comen todos los animales, 
ios que se ceban prontamente. Cuando la planta da su 
grano, agota mas la tierra, y no la limpia tan bien. Sus ta­
llos secos y leñosos dan mal alimento á los animales, y solo 
los apetece el ganado lanar.

Jkífaolvas.

liene un simple tallo este vegetal y guarnecido de ho­
jas de un verde claro, y flores de un amarillo pálido que 
dan unas legumbres estrechas y encorvadas. Se eleva me­
nos que la precedente, y exige muy pocos gastos de cultivo. 
Proporciona un buen forrage buscado de los animales, lo 
que debe fijar la atención de los cultivadores para hacer 
que tome parte en sus métodos de cultivo. Su grano tiene 
uu olor fuerte aromático que es muy apropiado al cebo de 
los animales y hasta como medicina. En Italia es empleada 
esta planta para engordar los bueyes; pero al último se 
debe mezclar con otro alimento, porque sino su carne to­
marla un gusto desagradable.

Sfeaices a lim en tic ias  de ios an ím ales.

Ocupan las raices en los sistemas de cultivo un lugar 
preferente por sus considerables productos, y porque de­
ja:-. el terreno limpio de malas yerbas preparándole para 
los cereales. Las raices no se hallan espuestas á los azares 
de los granos y  forrages ; por ellas se distribuye de un 
modo igual el trabajo agrícola en las diferentes épocas del
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año, no quedando ociosos los labradores como ahora con 
los cultivos ordinarios. Las raíces proporcionan alimentos 
frescos á los ganados, sobre todo en invierno, aunque á 
decir verdad, por sí solas no completan la nutrición de los 
animales de un modo absoluto.

e íiliivo  de la  patata.

Esta planta es una de las de mas estimación en el gran 
cultivo; lo cierto es que ha llegado á competir con el mis­
mo trigo, y  que desde que hemos recibido este rico pre­
sente del nuevo mundo, la Europa está libre de las terri- 
bres hambres que antes la asolaban. Originaria de alfas 
montañas se ha estendido por todo el mundo, teme menos 
que nuesti-as gramíneas anuales las intemperies de las es­
taciones, desafia la helada que aniquila otras cosechas, v 
en una dada es tensión de terreno produce una cantidad de 
sustancia alimenticia mucho mas considerable que ningún 
cereal; la patata da un alimento sano, abundante y de 
fácil digestión, que favorece el aumento de poblacion ase­
gurando su subsistencia, y  en el dia se va haciendo es ten­
siva á la manutención de los ganados.

Hay un sinnúmero de variedades de patatas, muchas 
constantes, debidas al cultivo y á la siembra y que son 
capaces de ser propagadas: difieren esencialmente entre sí, 
en el color, volúmen, formas y precocidad de sus tubér­
culos. Generalmente se eligen sin consultar la relación que 
las variedades tengan con la naturaleza del terreno y con 
el rendimiento. Hasta el presente solo se habia aprovecha­
do esta cosecha por su peso, pero el análisis ha demostra­
do que cada una tiene su valor propio, el que se trata de 
averiguar con repetidos ensayos que se practican en las



naciones estrangeras. Bastará para nuestro objeto indicar: 
Primero, que las patatas blancas asi como Jas amarillas, 
son generalmente las mas voluminosas; las menos delica­
das atendiendo á la naturaleza del terreno, perú las mas 
convenientes á la nutrición de los animales y las mas pre­
coces. Segundo, las rojas que son ordinariamente las mas 
delicadas, exigen un terreno mas sustancial y maduran 
tarde. Hay que decir, que en esto hay muchas escepciones.

Gomo planta que vive en muchos climas y  en terrenos 
los mas diversos, admite métodos de cultivo muy difieren - 
¡es. Lo primero que conviene averiguar, qué lugar debe 
ocupar la patata en los sistemas, sobre todo en el de rota­
ción de cosechas. ¿Es la patata planta gastadora ó repara­
dora? Para dar solucion completa á esta cuestión, no se 
debe tomar en sentido muy absoluto, v tendremos pre­
sentes los principios de (isiologia vegetal, asi como las cir­
cunstancias que acompañan á su cultivo: da por resultado 
esta remover la tierra, ahuecarla, matar las malas verbas 
v esponer las partículas al contacto de la atmósfera para 
que se saturen de diferentes sustancias; en este concepto 
no hay duda que aumenta la actividad del suelo y  que lo 
prepara para las cosechas siguientes. Cualquiera que sea la 
suma de alimento que robe esta planta á las capas inferio­
res de la atmosfera hace un gasto notable del suelo, si bien 
este en la parte comprendida entre las líneas de este vege­
tal no deja de adquirir partículas nutritivas, como espacio 
de tierra dejada de barbecho y espuesta á repetidas labo­
res , y bajo este aspecto en parte debe ser considerada 
esta planta corno agotante, pero difiere del trigo en que 
este se opone á la actividad del suelo. En el gran cultivo 
se puede considerar la patata como reparadora, no hay 
mas que calcular el abono que puede dar dedicada á la



alimentación ele ¡os animales. Como vegetal que obra me­
cánicamente sobre la testura del terreno llena perfecta­
mente las veces de cosecha intercalar entre elos cereales. En 
los paises meridionales en un mismo año se pueden culti­
var patatas despues de forra ges, de leguminosas ó  de ce­
reales cortados en verde; vienen bien detras de desmontes 
ó roturaciones. No es la patata una planta intolerante, tío 
daña á aquellos con cjuienes se asocia: asi se ven unidos á 
ella en el pequeño cultivo guisantes, judias y maiz, y tam­
bién cáñamo criado entre sus líneas destinado para semilla. 
Tampoco es antipática á sí misma, viene en un mismo 
campo en años sucesivos, sin que el producto sufra -otras 
modificaciones que las que provienen de las circunstancias 
atmosféricas y de la cantidad de abono cjue se restituya. 
Utilizando los cultivadores esta planta, tendrán una dis­
minución en sus trabajos, porque despues de dos ó  tres 
cosechas habrán desaparecido las malas yerbas. En el sis - 
tema alterno se la coloca tras del trébol ó de la alfalfa 6 
despues de los cereales; hay quien principia por ella. Cuan­
tas mas consideraciones y con mayor exactitud haga el 
cultivador para eleterminar la vuelta y lugar c¡ue le corres­
ponde á cada planta, mas producto se puede prometer, no 
solo de cada una sino de todas las cjue entran en su siste­
ma de cultivo.

Difícilmente habrá una planta que se acomode mas á 
toda clase de terrenos, con tal que se la dé mucho abono 
no hace escepcion de las arenas ni de las arcillas mas te­
naces, prefiere mas los ligeros que pesados, frescos y sua­
ves; la escesiva humedad la pudre, la demasiada .sequedad 
detiene su vegetación ; como vegetal ejue en la raiz da su 
producto quiere los mas removidos: un terreno ele aluvión 
o ruturado son los mas favorables; los gruesos, guijarrosos
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y calizos la convienen menos que las arcillas pedregosas.
El numero y frecuencia de labores que merece un ter­

reno destinado a la patata han de ser apreciados por el 
agricultor inteligente, y á pesar de las diferencias que in­
ducen los hábitos y circunstancias locales, hay reglas ge­
nerales que es labrar proíundamente para que mayor des­
arrollo tomen sus raices, destruir las malas yerbas para 
que quede el terreno bien limpio y que estas plantas ar­
rancadas no queden en la superficie, porque entonces serian 
inútiles a la  patata estos restos orgánicos, y aun detendrían 
la marcha de los arados. La naturaleza del suelo ha de 
decidir la cuestión, sobre si la labor ha de ser antes o des­
pues de invierno. En donde el terreno es arcilloso y podría 
tomar mucha humedad sjfru despues del invierno; en los 
demas casos serán en otoño y primavera; en donde sean 
practicables y sin inconvenientes se darán antes de invierno 
para que la tierra esperimente todos los cambios que las 
heladas causan.

Pocas plantas pagan con mas largueza el abono que se 
las da, sus productos son miserables, en un suelo de suyo 
estéril o agotado. Muchos agrónomos han ensayado el de­
terminar el valor comparativo de los diversos abonos re­
lativamente á la patata, lo que se puede leer en las mono­
grafías que se han escrito sobre el cultivo de esta planta. 
La patata se acomoda á toda clase de abonos y se aprove­
cha de ellos en cualquier estado en que se les da. El es­
tiércol del ganado lanar, sobre todo el formado en el in­
vierno influye de un modo notable en  el rendimiento; pero 
nace a la patata poco propia á la alimentación del hombre, 
y  los mismos efectos produce el amajadar. En los suelos 
tenaces el estiércol largo y pajoso es el mejor, porque obra 
mecánicamente dividiendo la tierra. Se puede abonar el



campo antes del invierno, despues de él, en el acto de. 
plantío, y  aun mientras el crecimiento de la planta; si ante; 
de invierno, se entíerra al instante con una labor superfi­
cial, en los suelos compactos y frios que descomponen len­
tamente el estiércol, es una buena práctica, no asi para los 
cálidos. El abonar despues del invierno suele ser estorbo 
para otras labores, y entonces se retarda hasta el plantío, 
si es antes de verificarse este, tiene la ventaja de dar á la 
patata un sabor agradable, lo mejor es echarlo por mitad, 
una parte antes de invierno y la otra á la primavera. Es 
práctica bastante general dar el abono en el acto de plan­
tar, lo que es fácil, siempre que se esparzan los tubérculos 
detrás del arado ó en hoyos ó en rayas' ó fajas, que marcan 
con los mismos estiércoles. De cualquiera manera que sé 
haga sera regla general 110  enterrarlo demasiado. El ester­
colar estando ya Ja planta creciendo se va propagando de 
dia en dia, y hay quien sostiene que este modo de abonar 
aprovecha no solo á la patata sino á los cultivos siguientes! 
en los sitios húmedos es una práctica acertada, porque au­
menta sensiblemente el producto. También se pueden usar 
según los paises la cal, cenizas, los que aprovechan al tri>o
V á las habas que vengan detras , sobre todo la asociación 
de principios carbonados y los azoados es un requisito en 
los abonos destinados á la patata, y esto invita las rotura­
ciones de los prados artificiales, y de los vegetales enterra­
dos en verde, como hacen en Flandes, en donde recocen 
una gran cantidad de plantas acuáticas, que aunque°su 
aeeion no es persistente, es muy á propósito para una bue­
na cosecha de patatas.-

La época del plantío será, cuando no haya que temer 
las ultimas heladas de primavera. En los terrenos silíceos 
cretáceos, y  naturalmente áridos, y espuestos á los desas-

22

—  319 —



—  320 —

trosos efectos del calor del estío, sera el plantio retardado, 
para que la época crítica de la formación de los tubércu­
los, no coincida con los calores abrasadores que la son tan 
funestos. A fines de junio, despues de la siega en los países 
en que se puede mantener el frescor de la tierra, natural o 
artificial, y en que hay un calor que puede madurar las 
patatas antes de la siembra de otoño, se hace la plantación 
tardía, y la cosecha es mas segura y abundante que la de 
primavera; para practicarla, se riega el campo despues de 
la siega, en seguida se labra, y luego se plantan las patatas. 
En la siembra de primavera, recibe la planta progresiva­
mente la impresión del calor, pero IÍ medida que la vege­
tación se desenvuelve, disminuye la humedad precisamen­
te cuando es mas necesaria.

Antes de pasar á la práctica del plantío diremos algo 
sobre la elección de los tubérculos que se han de destinar 
á la multiplicación de esta planta. Empecemos por sentar, 
que en circustaneias iguales, la semilla mas sana, la mas 
madura y mejor nutrida, da mas abundantes productos; 
hagamos aplicación de este principio a la propagación de 
la patata. Según el, será una rutina la mas absurda elegir 
tubérculos medianos y  pequeños, aunque se acumulen mu­
chos en mi mismo agugero, y mucho mas el confiar a la 
tierra las semillas, yemas despojadas de la pulpa y del pa- 
rénquima de que la naturaleza lo rodea.

La sustancia feculenta es la parte alimenticia destinada 
por la naturaleza previsora para el sosten de los germencs, 
y la planta en su desarrollo ha de tomar toda la sustancia 
del tubérculo, hasta que las nuevas raices los pueden es­
traer de la tierra: luego una patata gruesa, sana y llena de 
jugos reunirá las mejores condiciónes para una abundante 
cosecha, y es siempre un mal cálculo eligir los mas ende­



bles, y mucho peor, cuando á los gérmenes se Ies despoja 
enteramente de la sustancia feculenta. La reunión de mu­
chos tubérculos en un mismo punto, no sirve mas que 
para agotarse mutuamente. La división de los tubérculos 
traen el inconveniente de esponer la pulpa desnuda á po­
drirse, y con frecuencia, como sucede en terrenos húme­
dos y en tiempos lluviosos, y á que los ataquen los'anima­
les dañinos , por lo que todo nos prueba que es preciso 
elegir para plantar, los tubérculos mas hermosos, los mas 
sanos y  los mas maduros; que 110  se les debe dividir, sino 
plantarlos aislados á distancias convenientes. La esperien— 
cia que es la piedra de toque en Agricultura ha confirma­
do ser verdadera esta opinion; para esto habían echo ensa­
yos comparativos de los diferentes métodos, y siempre ha 
resultado que las mejores cosechas han venido de los tu­
bérculos mas gruesos, mas sanos, y mejor nutridos. Según 
las esperiencias de Anderson, la relación del producto de 
las grandes patatas entei'as á las pequeñas, deducción he­
cha de los tubérculos empleados en el plantío es de 283 á 
153 : la de las grandes cortadas a pedazos y solo con una 
yema á las otras divididas, es de 2 3 1 á 12 5 , deduciéndose 
de aquí que la cantidad de producto depende siempre del 
volumen mayor ó menor de los tubérculos reproductores.

El plantío se hará de dos maneras, á mano ó con cl­
arado, el primer método no es espédito ni regular ni me-. 
nos económico, solo aplicable en las huertas ó sea en el 
pequeño cultivo. El mejor medio es envolver con la última 
labor tubérculos y abono. Se abre el primer surco y por 
detras se van dejando en lo mas hondo de él, tubérculos 
aislados unas 15  á 20 pulgadas unos de otros, y lo mas 
alineados que se pueda. Esta operación de ir colocando las 
patatas, la pueden hacer las mugeres ó muchachos. La



distancia puede y debe variar según la variedad de patatas, 
las rojas ocupan generalmente menos lugar que las blancas: 
varía según la naturaleza mas ó menos fértil de la tierra 
que debe ser mas sombreada por la aproximación de los ta­
llos, cuanto mas silícea y árida sea, y al reves: La profun­
didad de la labor debe igualmente ser relativa al espesor 
de la capa vegetal y á su naturaleza mas ó menos suave ó 
compacta. Dispuesto asi el primer surco, volviendo con el 
arado los va recubriendo, el segundo queda vacío y solo 
en el tercero se planta otra vez: y asi se va haciendo al­
ternativamente, quedando un surco sin nada y el otro con 
tubérculos, cuando na haya que temer, que la tierra asi la­
brada se endurezca, dejaremos los surcos en este estado, 
hasta que se véa se van apareciendo las plantas nocivas, 
entonces se pasa la rastra en varios sentidos seguida del ro­
dillo; en el caso contrario, se rastra y es pasado el campo 
con el rodillo inmediatamente.

A los primeros brotes de la patata se pasa otra vez la 
rastra de nuevo ligeramente, con el fin de matar las malas 
yerbas, esta operación no daña á los tiernos brotes de este 
vegetal: el débil daño que podria resultar , es nada en 
comparación de los beneficios que vienen de esta limpia 
de la tierra , que facilita y abrevia mucho las operaciones 
subsiguientes. Cuando las plantas de las patatas hayan lle­
gado á la altura de algunas pulgadas , de modo que se 
jñarcan bien las líneas , y á la vez las malas yerbas van 
apareciendo , se pasa una pequeña rastra tirada por *un 
caballo y dirigido por el hombre por entre surcos para re­
mover la tierra y facilitar la estirpacion de las plantas no­
civas. Esta operacion debe repetirse cuantas veces haya 
necesidad de escardar. Cuando las patatas esten próximas 
á florecer, es necesario valerse de un arado como el de
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horcate, esto es de un caballo, que echando al pie de las 
matas la tierra removida con las operaciones anteriores, las 
recalce y dé mas nutrición. Esta operacion será repetida 
hasta que la fuerza de los tallos intercepte el paso entre 
los intérvalos de las líneas, porque de esto depende la be­
lleza y hermosura de los tubérculos. Las plantas con estas 
labores perfectamente cuidadas no exigen otra cosa hasta 
la época de la cosecha que se conoce en que los tallos ama­
rillean y los tubérculos se separan fácilmente de las raices.

Los agrónomos ingleses habian propuesto en estos úl­
timos tiempos arrancar al momento que salen todos los 
brotes menos el principal y mas vigoroso, con el objeto de 
tener tubérculos gruesos y mas voluminosos aunque menos 
en número. Se pretendía que asi se aumentaba la cantidad 
y la calidad, pero faltan esperiencias decisivas sobre este 
punto.

La recolección en las grandes csplotaciones se hará con 
el arado, lo que es mas fácil, ó con azada de dientes lo que 
no espone á los tubérculos á ser cortados. Haciendo ama­
jadar al ganado de cerda, es sin contradicción el medio de 
consumirlo, mas fácil y económico: ademas de remover la 
tierra en todos sentidos y en una gran profundidad , se 
abona bien por la escelente mezcla de las escreciones ani­
males con los restos vegetales. Es esencial no retardar esta 
cosecha cuando la naturaleza indica la época , porque sino 
los tubérculos se deterioran, y ademas porque es impor­
tante no perder un tiempo precioso para 'reemplazar la 
patata con otro cultivo.

La conservacion de los tubérculos puede hacerse de va­
rios modos, pero aqui nos interesa en grandes provisiones 
que es lo que ofrece mas dificultades; pueden conservarse 
en cuevas ó bodegas frescas y secas, ó en fosos abiertos en
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el campo en la parte mas seca y elevada, rodeándolos y 
cubriéndolos con paja v tierra, ó en las granjas, ó en me­
dio de montones de yerba y de paja, ó en los establos cu­
briéndolas bien. Las circunstancias determinan la elec­
ción de cualquiera de estos medios, para lo que se toma­
rán varias precauciones , limpiar los tubérculos lo mejor 
posible , desechar los que ésten dañados , aumentar los 
montones para la facilidad del consumo y seguridad de su 
conservación; aumentar el espesor de las cubiertas á pro— 
porcion de la intensidad de la helada; la mas débil es ca­
paz de desorganizar las patatas.

Ademas de servir la patata bajo diferentes formas y 
preparaciones para la nutrición del hombre, en el dia ha 
tomado mas estension por el alimento que presta en el in­
vierno á todos los animales domésticos, á quienes se les da 
crudas ó cocidas al vapor del agua hirviendo, la que com­
binando la parte acuosa con otros principios, los hace mas 
sustanciosos en cantidad igual, y de una digestión pronta 
y fácil; aunque al principio sea repugnante la patata á al­
guno de los animales , lo mismo suele suceder con otros 
alimentos, pero luego las llegan á apetecer, para lo que se 
les da al principio en' poca cantidad, alternándolos juicio­
samente con otros: Ja alternativa de nutrición es tan útil 
á los animales como á las producciones de la tierra. Esta 
mezcla hecha convenientemente, no solo nutre los anima­
les sino que los engorda, teniendo presente que bajó la re­
lación de alimento, cinco ó seis libras de patatas equivalen 
á cincuenta de nabos. Se ha dicho que una dada estension 
de tierra da mas sustancia alimenticia de patatas que en 
circunstancias iguales proporcionaría el mismo espacio en 
granos. Hay que distinguir los animales, en los que están 
sometidos al trabajo diario y en los que se destinan para
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el cebo. Aunque se anuncie de un modo positivo que la 
patata, rábano, nabos, zanahoria, chirivias y otros alimen­
tos verdes pueden suplir á los granos para el sostenimien­
to de los animales de labor ó de tiro, hay que atender sin 
prevención á los efectos de una nutrición verde en los 
animales de trabajo, y fácilmente se convencerá cualquiera, 
que estos son mas flojos, menos robustos, traspiran mas, 
escretan con frecuencia , y tienen por consecuencia mas 
pérdida cuando están sometidos á una alimentación rela­
jante, que cuando toman su ración ordinaria de granos ó 
de forrages secos de buena calidad. Una mezcla del primer 
alimento con el último debe producir buenos efectos, pero 
la sustitución completa de uno en otro, á la fuerza ha de 
traer graves inconvenientes. Se dan las patatas al ganado 
vacuno, lanar, caballos y puercos, y en realidad asociadas 
á otras sustancias pueden formar un régimen que reúne á 
la vez las condiciones de economía y las mejores de higie­
ne. Se ha esperimentado que las patatas cocidas engordan, 
y crudas aumentan la leche. Dombasle ha probado con 
multiplicados hechos que 173  libras de patatas cocidas nu­
tren tanto como 187 crudas. Se ha dicho que provocaban el 
aborto á las vacas: observaciones exactas han desvanecido 
esta suposición. Se pretende con mas razón que cuando 
forman en la totalidad la ración, producen diarrea; no es 
raro que ocasionen meteorismos muy graves, inconvenien­
tes propios de las patatas cocidas y crudas. Para aumentar 
la leche á las vacas se dan 1 7 á 19 libras diarias en dos 
veces. Si se trata de suplir al heno, se espolvorean con ha­
rina de habas, de algarrobas, y un poco de sal. La influen­
cia de esta nutrición sobre el temperamento y cebo no se 
reconoce sino á la larga, pero en menos de 26 horas en la 
leche. No hay esperiencias concluyentes sobre la alimenta-
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cion del ganado lanar, pero la práctica general da á enten- 
<- er que es ventajosa, crudas ó cocidas. Hace años se está 
hablando de mantener los caballos con patatas cocidas, 
y hay localidades en las naciones estrangeras en que no se 
da otra cosa a los caballos eje labor y espuestos á los mas 
rudos trabajos y  les dan .20 á 2 5  libras , por su puesto 
mezcladas. Se han empleado estos tubérculos en cebar los 
puercos, crudas primero, y al último se las cuece. Se cree 
que haciéndolas fermentar les aprovecha también. Se cree 
que son nutritivas las patatas asadas al horno ó cocidas áí 
vapor.

B£a(a(a.

Originaria de los paises intertropicales se trajo á Espa­
ña y prospera su cultivo en muchos pueblos de la provin­
cia de Malaga, de donde se hace un considerable comercio. 
Pertenece a diferente familia que la patata, pues aquella es 
de las convolvuláceas, y esta de los solanos. Hay diferen­
tes variedades que se distinguen en el color , aunque Ja 
blanca es la mas gruesa , la amarilla mas harinosa y la 
iqja mas precoz. Los tubérculos de esta planta son muy 
nutritivos y de fácil digestión y hasta los tallos y hojas son 
comidos por el hombre y los animales. Su forrage es agra­
dable y  abundante y hasta se cultiva con este solo objeto; 
pero los tubérculos son principalmente su producto que ' 
se da á los ganados, sobre todo á las vacas.

La batata teme la escesiva humedad, mas que la pata­
ta y pide para prosperar un suelo silíceo seco y caliente, y ^  
también arcilloso. Se multiplica por sus tubérculos, raices 
y tallos; por los primeros, guardando las mismas reglas que 
hemos dado al hablar de la patata. Por tallos generalmcn-
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te se propaga, que son unas verdaderas estacas de una 
cuarta de largo. Se prepara el terreno con labores profun­
das y se abona, luego se dispone en caballones, también en 
llano, se abre un hoyo con una azada, y antes de sacar esta, 
se clava la estaca y se aprieta y asegura cubriéndola con 
tierra, cuidando no invertir la dirección : la distancia de 
las líneas y las matas ha de ser de un pie ó de'uno y medio. 
El plantío se hace por marzo y abril. Se dan sus corres­
pondientes labores y riegos, y á últimos de mayo y princi­
pios de junio se cortan y  se pueden plantar otra vez y se 
llaman esquejes, á cada planta se le quitan tres ó cuatro 
tallos, estos son los que dan la principal cosecha. Las pa­
tatas no pueden conservarse mas que sustraídas de las in­
fluencias de la helada y sobre todo de la humedad.

IPaSaeís.

Esta planta es una especie de girasol, otro de los pre­
sentes que nos ha hecho el nuevo mundo. Es un vegetal 
recomendable por muchos títulos; forma un tallo poco ra­
moso que se eleva de un solo tubérculo, se guarnece en toda 
su longitud de anchas y numerosas hojas, sirviendo en todas 
partes de alimentación á los animales. Duhamel fue el pri­
mero que recomendó la pataca para el sostenimiento de los 
ganados en invierno: despues Daubenton la ha alabado en 
su obra como alimento verde preferible á otros para las 
reses lanares en el invierno ; otros muchos siguieron sus 
consejos y ejemplo, y se dedicaron á cultivar en grande di­
cho vegetal, y se halla ya. estendido por muchas naciones 
de Europa y de año en año va cada dia tomando impor­
tancia y se halla ya que entra en los varios sistemas do 
cultivo.

—  327 —



—  328 —

Cuatro ventajas esenciales se reconocen en la pataca o 
patata de caña, como algunos la llaman, y que deben obli­
garnos á propagarla en grande. 1 .° El resistir á las mas 
fuertes sequedades aun en los suelos naturalmente áridos; 
2.° resistir á los frios mas rigurosos del invierno: 3.° Dar 
en circunstancias favorables cuando está bien cultivada 
productos los mas abundantes: 4.“ Suministrar un nuevo 
producto útil con sus leñosos y fuertes tallos para diferen­
tes usos económicos. La práctica ha venido á confirmar 
la teoría. Una planta guarnecida de un tallo muy elevado 
y  de anchas y numerosas hojas que tienen el doble oficio 
de sombrear fuertemente el suelo y de sacar de la atmós­
fera una gran parte de los principios nutritivos, necesaria­
mente debia resistir con fuerza á la sequedad; sin embar­
go, si esta es muy continuada, su vegetación queda esta­
cionada, sus hojas se marchitan, los tallos se oscurecen y 
todo su porte anuncia la necesidad de una humedad salu­
dable, y aunque tome vigor á la primera lluvia, los pro­
ductos que no habían sido aniquilados se hallaban dismi­
nuidos. Se ha visto en Francia bajar el termómetro de R. 
á 18 grados sin que hayan sufrido ni en tierra ni fuera de 
ella los tubérculos. Todo el mundo sabe que el producto 
ordinario de la patata blanca común, es considerable siem­
pre que esté bien cultivada.y en circunstancias favorables. 
Los ensayos comparativos que se han hecho entre las dos 
plantas han dado la ventaja á la pataca; la superioridad de 
producto ha llegado hasta un tercio ó un cuarto.

El cultivo que le conviene á la pataca es análogo al de 
la patata, a cuyo tratado debemos acudir si queremos al­
gunos detalles mas. Se ha criado con buen éxito en los 
terrenos esencialmente silíceos y naturalmente poco férti­
les, en los cretáceos los mas ingratos, y Parmentier dice
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que la ha visto prosperar hasta en los suelos en donde no 
habían podido vivir las patatas, y se ha observado que 
una sola mata habia dado mas de 14  libras en donde la 
patata solo tres. Árthur Yonng dice que vive en todos los 
suelos, aunque el frío húmedo y arcilloso le conviene poco, 
á no ser que se le añada el correctivo de la cal. A. todas 
las plantas de raices carnosas, pulposas ó tuberosas les vie­
nen bien los terrenos esencialmente suaves y ligeros, de lo 
contrario 1 10  se desarrollarían fácilmente; ademas la ex­
tracción y limpieza de los tubérculos serian mas difíciles 
en los suelos arcillosos. Debe tenerse como una verdad que 
aunque la pataca dé productos muy abundantes, cuando 
esté bien cultivada aun en las tierras poco fértiles, serán 
como los de la patata proporcionados á la calidad de la 
tierra y á los cuidados en su cultivo. s

La preparación consiste despues de apropiar el terreno, 
en el empleo juicioso de las labores y de los abonos. Ved 
aqui el consejo mas razonable: labrad lo mas profunda­
mente que se pueda, y repetid las labores hasta que Ia 
tierra esté suficientemente esponjada y limpia. El agricul­
tor debe saber que el buen éxito de una cosecha depende 
en gran parte de la perfección de esta operacion, y deben 
tenerse presentes las modiiicac.ion.es de que es susceptible 
con arreglo á la doctrina agronómica que ya expusimos: 
también depende la cosecha actual, asi como las subsiguien­
tes, de los abonos disponibles, que 110  tengan malas semi­
llas para disminuir las escardas. Se aplicará el abono que 
se pueda hacer, y  que se entierre con la labor que ha de 
ser seguida inmediatamente del plantio. La época de este no 
es necesario fijarla á que hayan ya pasado las últimas he­
ladas de primavera como hemos dicho al tratar de la pa­
tata, sino que la pataca se puede plantar inmediatamente
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despues del invierno, y  aun antes si lo permiten las cir­
cunstancias En cuanto al modo, atiéndase á las obser­
vaciones que hemos hecho respecto de la patata en lo to­
cante á la elección , tratamiento y colocacion délos tubér­
culos. Goza la pataca de la propiedad de reproducirse de 
varias maneras ; el camino mas breve es por tubércu­
los enteros bien nutridos: si es dañoso á la patata dividirla 
en muchos pedazos por la exposición á podrirse, mucho 
mas lo es á la pataca. Es indispensable para que prospe­
re aislar cada tubérculo mas bien que reunir muchos en un 
punto. En cuanto a la distancia variará según la cuali­
dad mas o menos fértil del terreno, por término medio cer­
ca'de dos pies cada m ata, dejando un intérvalo igual en­
tre líneas.

Cuando el plantio de la pataca ha sido muy temprano 
y,se temen algunas heladas, será ventajoso dejarlos inter­
valos sin pasar la rastra: si ha sido hecho tarde y se teme 
la desecación de, la tierra y el endurecimiento de los ter­
rones, la rastra y el rodillo deben seguir á continuación. 
En el momento que las tiernas plantas sálgan de la tierra 
acompañadas de malas yerbas, una ligera rastra será muy 
eficaz. Cuando todos los brotes estén bastante elevados que 
señalan bien las líneas, y  se manifiestan nuevas plantas 
nocivas, es tiempo de pasar un estirpador tirado por un 
caballo entre las lineas. Esta importante operacion siem­
pre fácil, espedíta y econcSmica debe ser repetida con tan­
ta frecuencia como lo exija el terreno. Limpio este, y le­
vantadas las plantas lo bastante, para sembrar, el suelo se 
puede emplear el arado de un animal como el horcate que 
echando á derecha é izquierda la tierra removida con las 
operaciones anteriores recalce todas las plantas, afirme los 
tallos y les dé una dirección vertical; renovando esta labor
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hasta una época avanzada ele la vegetación, se reiterará 
siempre que se pueda acumular al pie de los tallos nueva 
tierra, asi se desarrollan los mas hermosos tubérculos. Des­
pues de éstas operaciones si el tiempo y el terreno favore­
cen, se desenvuelven los tallos hasta una altura que llegan 
á sombrear completamente el suelo, y forman una especie 
de espeso bosquecillo que despues de recrear la visia al 
cultivador le inspira la confianza de una abundante cose­
cha de invierno. Ya no necesita la pataca mas cuidados 
hasta Ja recolección: es al otoño cuando aparecen las flores 
y empiezan ya á decolorarse y marchitarse las hojas, las 
que van desprendiéndose sucesivamente, entonces si nos 
falta nutrición verde, se pueden arrancar sin perjudicar á 
los tubérculos y se dan á los ganados que las comen con 
placer asi como las estremidades herbáceas de los tallos; 
también se pueden convertir en forrage seco para el invier­
no como se hace con las hojas de los árboles.

En rigor debíamos proceder á la estraccion de los tu­
bérculos en el instante que la naturaleza y el arte ha des­
pojado el tallo de las hojas, sobre todo cuando se intenta 
reemplazar esta cosecha con otra siembra, pero esto no 
parece lo mas acertado para establecer el sistema mas fácil, 
no hay tampoco ventaja en hacerlo con relación al pro­
ducto, antes por el contrario se gana en diferir esta ope­
ración. Los tallos aunque despojados de sus hojas, quedan 
bastante verdes y cargados de vegetación; para que sirvan 
de combustible se deben secar en pie: hemos manifestado 
hablando de las patatas, que cuando se marchitan sus ho­
jas y sus tallos se debe proceder sin dilación á sacar los tu­
bérculos, por el temor de que se dañen en las primeras 
heladas, ó de que germinen, ó para ser reemplazadas con 
otra siembra antes de invierno. Con la pataca no tememos
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ni el primer inconveniente ni la segunda indicación que 
cumplir: no solo los tubérculos de esta planta soportan 
impunemente en tierra como fuera de ella, el rigor de 
nuestros inviernos, sino que está probado que aumentan 
realmente de volúmen en los otoños húmedos, aun cuando 
el tallo no cié señal aparente de vegetación. Luego es ven­
tajoso dejarlos en su sitio hasta dicha época. Otra consi­
deración y de mucho peso viene á unirse á la anterior 
para determinar al agricultor á retardar esta cosecha hasta 
el preciso momento que se necesite, ó hasta que se prevea 
una fuerte y larga helada que impida por largo tiempo 
hacerla. La dificultad de guardar sin detrimento en otoño 
y en invierno las raices destinadas á la nutrición de los 
animales en la estación fria, cuando los productos son abun­
dantes, es el pretesto de los cultivadores para no entre­
garse á la multiplicación de otras plantas. Esta causa aqui 
no existe. La pataca no exige ni un local espacioso y có­
modo ni gas los exhorbitantes para conservarse intacta has­
ta su empleo, puede quedar muy bien en el mismo suelo 
que ha nacido hasta el instante mismo que se necesite, que 
se halla entonces mas sana y apetitosa. Entonces podría 
ser recolectada diariamente á medida que se necesita, evi­
tando asi gastos é incomodidades adicionales. Sin embargo 
el temor de las liúvias prolongadas, nieves, heladas de 
larga duración, suelen obligar á fin de otoño á hacer una 
provisión suficiente para atender por todo el tiempo de 
estos accidentes, para lo que basta ponerlas á cubierto y 
al abrigo en cuanto sea posible, de toda humedad, que es 
foque mas teme la pataca, y esta es la única causa que 
nos determina á no dejarla pasar el invierno bajo los ter­
renos espuestos á ella: unos quince días sumergidos estos 
tubérculos en el agua bastan para podrirse y exhalar el
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olor mas repugnante. Una humedad muy fuerte cuando 
están fuera de la tierra basta igualmente para ennegrecer­
los y enmollecerlos; como una gran sequedad los arruga y 
achica; en fin su amontonamiento y su mezcla con la poja 
y otros cuerpos estraños les hace á las veces germinar y 
aun perderse como sucede á todas las raices amontonadas 
para la nutrición de los animales. Se puede hacer la cose­
cha ó con el arado que es lo mas fácil, pues tiene el con­
tra de cortar y de mutilar los tubérculos que en tal esta­
do están muy espuestos á podrirse, ó con la azada de tres 
dientes ó con otro instrumento equivalente que les dañe 
menos y les saque fuera de tierra.

Cuando queramos dar los tubérculos á los animales se 
han de lavar primero con mucha agua para quitarles la tier­
ra que les queda, en seguida se muelen groseramente, ó se 
machacan con un cilindro guarnecido de láminas. La 
tolva que se halla por debajo de la puerta de escape de 
este cilindro las va depositando en una canasta que ha de 
haber debajo, y en este estallo se deben dar á los anima­
les en las mismas proporciones que las patatas , porque 
sobre esto nada hay de positivo, se puede aconsejar deben 
variar las cantidades según una poreion de circunstancias 
que cada uno debe estudiar: toda regla fija en este como en 
otros muchos casos induciría á error. Nos limitaremos á 
decir que la ración ordinaria de una oveja que está crian­
do es como unas dos libras y media cuando 1 10  hay otra 
nutrición verde, añadiendo cerca de la misma cantidad de 
forrage seco, y en tiempos húmedos echamos en la tolva 
por donde salen los tubérculos una pequeña cantidad de 
sal y de salvado de trigo, asi espolvoreados son mas apetito­
sos, mas sanos y nutritivos. Mucho tiempo antes que se re­
conociese que era propia la pataca para alimentaren el in-



vierno á los animales domésticos, servia para nutrir al 
hombre, pero ya está observado de un modo seguro que 
todos los animales dedicados á la labor la comen; se da 
con buen éxito á las vacas, puercos y  ganado lanar y  aun 
á ios caballos y  aves, teniendo presente que la primera 
vez que se les dé les suele repugnar, lo que sucede tam ­
bién con un sinnúmero de vegetales y aun con la patata; 
esto nada prueba, porque luego se van acostumbrando y 
las apetecen crudas ó cocidas y se hartarían hasta la sacie­

dad. Cuando se ven privados de la pataca largo tiempo 
recorren el lugar en que se les pone esta comida, pero es­
ta planta en particular se puede aplicar al uso de amajadar 
para desenterrar los tubérculos en los campos por el gana­
do de cerda. Hay casos eu que este alimento puede llegar 
á ser dañoso, cuando se aumenta gradualmente la ración 

/  llasLa UÍ1 tnPle Por (í'a Y se disminuye el pienso seco , en­
tonces al cabo de poco tiempo ios animales se tambaleaban, 
caían y no podían levantarse, lo que indica el mal efecto 
del aumento aunque progresivo de esta comida acuosa , y 
y termina por una copiosa diarrea: habiendo observado 
este hecho en algunas reses. También es perjudicial darías 
patacas puestas á macerar en agua, lo que ocasiona hasta 
la muerte por un gran meteorismo que produgeron, lo que 
prueba que estos tubérculos siempre que han esperimen- 
tado un principio de fermentación ó descomposición por 
cualquiera causa traen los mismos resultados.

La pataca es digna de ser sacada de los estrechos lími­
tes de una huerta y formar parte en el gran cultivo; reú­
ne grandes ventajas por su propiedad poco agotante,, por 
ia abundancia de sus productos que son escelentes, y por 
gozar de la facultad de reproducción indefinida; es esta 
planta un recurso casi único en los suelos los mas posibles
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su cultivo debía ser adoptado en una multitud de locali­
dades, en donde es desconocido el uso de estas raices. To­
dos los suelos cretáceos, arenales y tierras las mas estériles 
se enriquecerían con este vegetal, cuyos tubérculos son 
una escelente nutrición á todos los ganados: se sabe que 
las vacas las toman con avidez y dan mas leche y  mas sa­
brosa. Puede entrar la pataca en combinación con muchos 
cultivos, como lo haremos ver. Partiendo de una última 
cosecha de grano, á la que se desea sustituir esta planta, he 
aquí las rotaciones que creemos mas convenientes: 1 .°  Pa­
taca. 2.° Prado artificial con grano de primavera. 3.° Prado. 
4.° Cereal de invierno. 5.° Pataca, ó bien l.° pataca pára los 
tubérculos; 2." solamente para pasto, y  despues en el mis­
mo año trigo sarracénico ó forrage de maiz, etc. para lle­
gar al tercer año otfa vez á la pataca.

Espliquem os la  prim era rotacion. Despues de haber 
enterrado el rastrojo de la última cosecha de grano, se 
dan al campo todas las labores y abonos necesarios y se 
plantan los tubérculos de la pataca lo más pronto posible; 
despues de estas operaciones preliminares se la propinan 
los cultivos indicados, y se va aprovechando esta cosecha 
á medida de las necesidades, en el invierno. Al segundo 
ano, en primavera la tierra recibe una ó muchas labores 
y se van amontonando detras del arado los tubérculos que 
salen y  que habían escapado á las primeras investigaciones 
se siembran granos de mano seguidos de una segunda 
siembra de prado artificial, según la naturaleza de la tierra 
y las necesidades: se pasa la rastra y se van recogiendo 
de tras de ella los tubérculos que todavía se descubren, por­
que por precauciones que se tomen para sacarlos, quedan 
siempre muchos que germinan y  mezclan sus brotes á las 
plantas de grano o prado. Es preciso destruirlas como

23
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plantas nocivas: despues de la cosecha de los granos se 
abandona el prado á sí mismo y se saca en otoño y en 
invierno todo el partido posible. Ai tercer año se esparcen 
sobre los prados, yeso, cenizas, y  todo abono equivalente, 
pulverulento ó líquido ; será esta operacion muy pronto en 
la primavera y  aun antes si se puede; el aumento prodi­
gioso que recibe el prado contribuye á sofocar los nuevos 
brotes de la pataca que ha quedado hasta entonces; si el 
prado no es anual sino de alfalfa ó de pipirigallo, el culti­
vo de dichos tubérculos viene mas larde despues de le­
vantados los prados; se entierran sus restos al fin del año 
para reemplazarlos con trigo, centeno, ú otra siembra de 
invierno según las circunstancias. Al cuarto año se recoce 
el cereal que se ha sembrado. Quinto año se vuelve otra 
vez al cultivo de la pataca que se sifué como el anterior 
y  continúa esta rotación de cuatro años que puede variarse 
de muchas maneras, pero siempre conservando la base prin­
cipal que es el prado temporero acompañado de una se­
gunda siembra en el mismo año de su establecimiento.

Segunda alternativa. La dificultad de sofocar comple­
tamente los gérmenes de la pataca aun con todas las pre­
cauciones indicadas, unida á la necesidad de hacer volver 
con frecuencia el cultivo de esta planta en un mismo cam­
po, dejándonos nuestra posicion local pocos campos dispo­
nibles para este objeto, nos ha obligado á adoptar una nue­
va rotación que tiene la ventaja de darnos tres cosechas 
en dos años. Despues de la cosecha de la pataca, la que no 
es necesario sea hecha con tanta exactitud como en el an­
terior método, se dan al segundo año, y muy pronto, en 
primavera una profunda labor, despues se siembra cual­
quiera planta' anual para forrage, que ha de ser consumido 
en verde en el mismo campo. Se podia aun antes de in­
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vierno, sembrar inmediatamente despues de la cosecha de 
los tubérculos, centeno con el mismo objeto. El forrage que 
viene de este cereal, ¡unto al que dan los brotes de los tu­
bérculos que se han quedado en tierra, suministran un pas­
to de primavera, del que se han de aprovechar los ganados 
cuando apenas tenga seis á ocho pulgadas, y  siempre con 
prudencia para evitar la meteorizacion que vendría sin es­
tas precauciones. Concluido este pasto se entierran sus res­
tos con las deyecciones animales con una profunda labor 
que trae á la superficie de la tierra todos los tubérculos en 
donde á la intemperie se desorganizan por completo; se lle­
gan á destruir enteramente segando sus tallos varias veces; 
en esta época se puede sembrar el trigo sarracénico que da 
generalmente una cosecha abundante y acaba con los gér­
menes de la pataca; despues de esta cosecha se renuevan 
los trabajos preparatorios para su cultivo , continuan­
do este método b ienal, mientras lo permiten las cir­
cunstancias. Escusado es decir , que al trigo sarracénico 
puede sustituirse cualquier otro cultivo tardío, como el del 
maiz para forrage, rábanos ó nabos, espérgula ó judias. A 
las veces en el mismo año que sigue la pataca, se pueden 
admitir en la primavera guisantes y  judias, á los que sir­
ven para enramarse los tallos de la pataca y se obtienen 
asi dos cosechas diversas en un mismo año. También se 
pueden intercalar á un mismo tiempo y  en un campo, en 
líneas alternativas, pataca, maiz, judias, lentejas ó cual­
quiera otra planta;1 y  estos diversos vegetales se protegen 
mutuamente con su sombra.

SSe 3a rem olacha.

La remolacha es de grande interés para la agricultura 
como planta industrial, pero lo es mucho mas para nos—

; —  337 —



— 338 —
otros como planta alimenticia de los animales. Pudiendty 
cultivar la caña dulce, 1 10  hablaremos de esta planta con 
aplicación a la estraccion de azúcar.

La remolacha es una escelente nutrición para el gana­
do de cerda y vacuno, favorece la producción de la grasa 
mas que de la leche, á la que comunica un sabor aromáti­
co y  agradable. Dombasle aconseja que cuando se dé á las 
yacas lecheras sea solo una novena parte: según las espe- 
riencias hechas en el Palatinado se ha empleado ventajo­
samente en algunas localidades para alimentar los caballos 
en todo el invierno, se mezclaba con paja y se añadia ade­
mas una pequeña cantidad de heno. Se pretende que los 
caballos se hallan tan bien con este régimen que aumen­
tan de carnes ínterin los trabajos.

La variedad conocida con el nombre de raiz de la mi­
seria debe ser preferida para alimentar los animales con el 
producto de sus hojas y raices.

Todos han convenido en que el terreno mas propio para 
esta planta ha de ser ligero, bien abonado, profundo y 
que no sea húmedo: en los secos, arenosos y  de poca sus­
tancia se hace la remolacha pequeña y poco jugosa: un 
suelo gredoso, un tanto tenaz, pero bien preparado, la con­
viene; en los fuertes y arcillosos es raro que se haga gran­
de la raiz, pero en cambio las hojas brotan mas- Las tier­
ras de prados roturados y las de aluvión abonadas v tra­
bajadas son muy adecuadas.

La época de siembra no puede señalarse con precisión, 
pero en general debe será últimos de marzo y principios de 
abril Se hace la siembra de varios modos, á mano, á voleo 
ó  en líneas, ó bien formando semilleros y trasplantando 
las matas. La sementera a voleo, como se hace generalmen- 
con el trigo, es bastante simple, y  al que se da la preferen-
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c í a ,  pero se gasta mas grano que por otros métodos; mas 
este inconveniente es subsanado por la seguridad de que 
todo el suelo se ha de cubrir bien; la escarda ademas puede 
arrancar las matas mas débiles y dejar las mas vigorosas. 
Mas ventajoso parece en líneas; para ello se labra la tierra 
con una rastra de cuatro ó cinco dientes, separados uno de 
otro cerca de dos pies, y  á la distancia de 13  á 14  pulgadas 
■se va colocando ia simiente con la mano y luego se pasa el 
rodillo. El método mas sencillo y económico seria el de la 
sembradera, si hubiera una que distribuyese con regularidad 
-y exactitud la semilla. No hay planta que sufra mas de las 
malas yerbas, por lo que es necesaria la operacion de la es­
carda, repetida las veces que lo pida el campo. Muchos han 
aconsejado el deshojar las matas, asegurando que nada da­
ñaba á las raices; esperieneias comparativas hechas por va­
rios agrónomos han dado por resultado, como no podia me­
nos, de que el arrancar las hojas es perjudicial al desarrollo 
de las raices.

La remolacha teme mucho las heladas y  debe hacerse 
la recolección antes que lleguen, en tiempo seco, para que 
se enjuguen bien las raices que son muy acuosas, y  luego 
se encierran. Su conservación es mas difícil que la de las 
patatas, porque á poco que se acumulen, se pueden podrir; 
el mejor modo de guardarlas es en silos y  lo mas pequeños 
posible son los mejores; se les cubre de paja y  encima tierra. 
La remolacha seca al horno y  hechas sus raices rodajas. 
duran mucho, sirviendo de alimento al hombre y  á los ani­
males.

Se puede sacar partido de sus hojas como forrage, pero 
es inferior á muchos que por entonces podemos tener.



IlaSíos.

De todas las plantas cuyas raices sirven de alimento, 110 

hay una tan estendida como los nabos, cuyo cultivo no se 
halla limitado ni por la patata; en los países de tierras li­
geras y  arenosas es la base de la nutrición délos animales, 
y  hasta el eje sobre el que giran todas las rotaciones: ¿quién 
no conoce la alternativa inglesa... nabos» turneps, cebada, ' 
trébol y trigo?

Son infinitas las variedades de esta planta y mucha con­
fusión en su clasificación; pero para nuestro objeto bastará 
saber que son dos tipos principales; el nabo largo común y 
el nabo grande gallego. E l terreno que mas les conviene es 
el ligero suave, y  no el compacto; si es frió y tenaz se debe 
margar: un suelo seco y  un cielo húmedo son condiciones 
indispensables para el cultivo de los nabos. Se pueden sem­
blar desde mediados de junio hasta el fin de agosto según 
el clima, ordinariamente á voleo, pero es preferible en lí­
neas para facilitar el cultivo. Temen los frios, lo que se 
debe tener presente para adelantar ó retardarla siembra, 
según los países. Unas siete libras de simiente se necesitan 
para una fanega de 400 estadales. La semilla se conserva 
mucho tiempo en un lugar seco; se asegura que la vieja dá 
mejores productos; como este grano es pequeño, se debe eu- 
b iii poco. Se ha de tener cuidado de escardar y  aclarar 
cuanto sea necesario, y  para dar algunas labores seria me­
jor sembrarlos en líneas.

En Inglaterra los nabos son el fundamento de la econo­
mía ru ra l, y los dan al ganado lan ar; en los Paises Ba jos á 
las vacas, y  en la Alsacia á los caballos; en todas partes se 
miran como un forrage muy sano. Un inglés difícilmente
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podría comprender que se pudieran cebar sus ganados sin 
Jos nabos y el vallico; la carne de los animales sometidos á 
este régimen es de una cualidad superior y de buen gusto. 
Estas raices dan á las vacas mucha leche, pero si han sido 
muy estercoladas, la comunican un sabor acre hasta á la 
crema y  manteca. Sin los nabos sembrados en sus rastrojos, 
1 10  tendrían en la Alsacia mas que paja para dar á las va­
cas en invierno. Engordan á los bueyes los nabos crudos ó 
cocidos, sobre todo si se les añade salvado ó harina de haba 
ó de trigo sarracénico. En la Álsacia se halla muy esparci­
do el uso de alimentar los caballos con nabos que se los 
hacen pedazos y  se mezclan con el tamo de la paja. En casi 
todos los puntos de Inglaterra no se cultivan los nabos sino 
para el ganado lanar, prevaleciendo el uso de hacerlos pas­
taren el mismo sitio. Si es para el cebo se arrancan á me­
dida que se necesitan, y  se les trasporta á un rastrojo ó 
prado; otras veces se hace al ganado amajadar , dejándole 
que coma á su gusto. Esta práctica es la mas sencilla y  el 
medio menos costoso de preparar el terreno; otras veces se 
arrancan y se hacen comer en el suelo que los ha producido, 
pero se puede desperdiciar mucho: este inconveniente lo 
han querido remediar dejando solo la mitad de la cosecha. 
Todas las variedades se pueden hacer comer en verde las 
hojas con sus raices desde fines de setiembre: se deben ar­
rancar los nabos antes de las primeras heladas, se les quita 
todas las hojas, y se guardan en montones cubiertos de 
tierra y  de paja, y en los grandes fríos en cuevas y  silos 
Todos los animales gustan de este alimento, hasta el ganado 
de cerda y las aves.
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D e la  zanahoria.

La zanahoria es una planta bastante común, indígena y 
bisanual; entra en el gran cultivo como alimente cielos 
animales, y en las huertas cuando solo se destina para el 
hombre. Por su larga, tierna y profunda raiz exige para su 
completo desarrollo un suelo fresco profundamente remo v i­
co, calcareo, algo silíceo, sustancioso y  no pedregoso; sus 
productos son en general proporcionados al estado mas ó 
menos labrado. No hay que descuidar ni las labores pro­
fundas ni ios abonos ricos y bien pasados: necesita labores 
repetidas, evitando los terrenos pedregosos, porque en 
estos se detiene el crecimiento de la raiz y aun se bifurca. 
ai los terrenos tenaces se pueden echar palomina, ceniza, 

cal, y  cualquiera otro abono pulverulento que en pequeño 
■volumen sea muy activo.

La siembra se puede practicar en varias épocps; en toda 
a primavera y  otoño para disfrutarlas por mucho tiempo. 

^  puede diferir, cuando la tierra sea muy húmeda ó 
compacta. Si se siembran en otoño, al aproximárselas 
heladas, se cubrirán con paja; será posible si está la plan­
ta en semilleros, lo que siempre es malo, porque en el tras­
planto padece la ra*z. La siembra mas acertada es en líneas 
con sembradera ó sin ella; este método economiza la semilla 
v las labores de escarda, y todas las que se hayan de dar son 
Mas fáciles. E l método á voleo es lo mas común; exige un 
terreno muy limp10y una mano bien ejercitada , porque la 
semilla es muy fina y ligera. Si uno mismo ha de eleeir la 
simiente, será de las umbelas del centro.

La cantidad variará según la época y modo de sembrar, 
estado de la tierra y  algunas otras circunstancias; esto debe



dejarse á la sagacidad del inteligente agricultor. Vale mas 
pecar por esceso que por defecto; hay bastantes animales 
que las destruyan.'Despues de la siembra se pasa la rastra 
muy ligeramente y  luego el rodillo : tan pronto como se 
cubra el campo de plantas nocivas, y las cultivadas se ha­
llen á tal altura que no se puedan confundir, se practica la 
escarda, cuya operacion se repite cuantas veces sea necesa­
rio; en la última escarda se aclaran las plantas muy aproxi­
madas, dejando una distancia que variará de 8 á 16 pul­
gadas en todos sentidos: todas estas operaciones son mas 
fáciles cuando la siembra se ha hecho á surco. Satisfechas 
ya estas necesidades, no se toca mas el campo ni se arran­
caran las hojas a las matas. Se hará la recolección en el mo­
mento que las hojas empiecen á marchitarse, y  se proceded la 
extracción de las raices, del mismo modo que hemos acon­
sejado al hablar de la patata, pataca etc. Se elegirá el mejor 
tiempo. La conservación se hará preservándolas de la hume­
dad y helada, colocando las zanahorias en capas ligeras 
puestas en fosos hechos en tierra seca, se guarnecerán todos 
sus lados con paja, y luego estos depósitos se cubrirán con 
tierra. Es esencial para su conservación que vayan las raí­
ces enteras y  sin hojas; es perjudicial lavarlas y el cortar­
les. Ja cabeza y cola.

La zanahoria ofrece al hombre y á los animales un ali­
mento sano, abundante y nutritivo. Un considerable nú­
mero de esperiencias confirman de la manera mas positiva, 
que estas raices cortadas y lavadas son preferibles á las 
otras, y hasta á los forrages ordinarios, secos ó verdes. 
Los bueyes se ceban con las zanahorias prontamente , asi 
como el ganado de cerda, cuya manteca es mas firme que 
Ja que hace el grano; aumenta la leche de las ovejas y la 
de las vacas, y  la de estas sale mas mantecosa: los corde-**-
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ros destwados pueden ser muy bien alimentados, asi como 
con ventaja ios mismos caballos en invierno; pero si están 
dedicados al trabajo, 110  se les quitará el grano: se restable­
cen prontamente, los que están fatigados por un esces-ivo 
ejercicio ó por una alimentación escasa. Se nutren las aves 
con estas raices cocidas; ya se sabe lo que añade la coccion 
á la cualidad nutritiva de las sustancias. Se pueden usar 
liasta las hojas.

La abundancia de este producto cuando se cultiva bien, 
y  sus escelen tes propiedades como alimento para el hombre 
y  los animales, lo recomiendan para que lo coloquemos en su 
lugar preferente. La zanahoria toma poco del suelo, sin duda 
porque lo sombrea completamente con su espeso foilage, 
y  porquenosele deja formar semilla; valiéndose de abono 
puede vivir con ventaja algunos años en un mismo campo, 
aunque esta práctica no está muy conforme con los princi­
pios que hemos manifestado al hablar de la vegetación. Sé 
intercala entre dos cereales, y limpia, remueve y  prepara 
nuevamente el suelo para la planta que sigue. Es capaz de 
preceder á un prado artificial; el trigo y cebada detrás 
proporcionan cosechas abundantes. Los animales con el 
consumo de las zanahorias de una fanega de tierra, propor­
cionan de estiércol el doble de lo que se necesita para alio­
nar un campo de mas estension. Partidas estas raices y 
mezcladas con salvado hacen una buena pasta para las aves.

P e  l a  c h l r iv á a .

La chirivía es una planta indígena y bisanual, de la 
misma familia que la precedente. Hay muchas variedades, 
y  en cuanto á su cultivo poco podremos decir, habiendo ya 
hablado de la zanahoria, pues todo aquello la es aplicable: 
solo entraremos en ligeros detalles.
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Uii suelo fértil bien labrado y preparado es favorable ú 
este vegetal como a la zanahoria, pero prospera mas en los 
de naturaleza compacta y aun húmeda; la textura de su raíz 
que es mas firme y  menos acuosa, apoya esta observación; 
por ella resiste mejor á los frios de nuestros inviernos, y 
también por su cualidad aromática y- azucarada ; esto es de 
mucha utilidad en el gran cultivo. Impunemente se puede 
sembrar antes de invierno y  aun dejarla de asiento en el 
campo, con tal que el suelo no' esté muy húmedo. En cir­
cunstancias iguales parece producir menos que la zanaho­
ria, pero no está probado, ni tampoco que sea menos nu­
tritiva; lo que es cierto, que produce proporcionalmente 
hojas mas elevadas y abundantes, y esta circunstancia obliga 
á que la chirivía se crie mas clara. La cosecha puede retar­
darse sin inconveniente hasta el instante que se necesitan 
en invierno, y  aun conviene que se retarde al principio de 
primavera, para impedir que se pierdan ó endurezcan con 
una nueva vegetación, por lo que saldrían sus tallos que 
pronto darían semillas. Algunos autores han temido que se 
pudieran confundir con esta cosecha las raíces del beleño y 
de la cicuta, con quienes tiene semejanza ; mas la escarda 
y demas labores debieran concluir con esta.

Todos los animales las comen y se engruesan con ellas, 
hasta con sus hojas, y 110  es verdad que la chirivía haga á 
los caballos débiles y que las desperdicien cuando se les 
propinan otros. E! abuso puede ser nocivo, asi como la 
transición repentina de una nutrición seca á la verde, ó al 
revés. Apesar de su mérito parala alimentación délos ga­
nados en el invierno, todavía 110  se cultiva en grande con 
este objeto. Se la puede sembrar esta plantainas espesa para 
forrage y abono qn tierras de barbecho: se puede echar á la 
vez sobre cereales, zanahoria, lino, cáñamo y  otras.
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C A P I T U L O  X .

S IS T E M A  D E  C U L T IV O S  S IM U L T A N E O S

con la esposicion de las plantas que han de formar parte de él para  
alimentar en el curso del año los animales domésticos en los climas 

meridionales de España.

De la misma manera que hay paises, en que las plantas 
anuales y  perennes pero herbáceas, sabiamente coordina­
das son capaces de sostener en las cuatro estaciones del 
año la nutrición de los ganados, asi también los hay en 
donde por la crudeza de alguna de ellas no tienen que co­
mer, y  el agricultor se ve obligado á guardar heno , paja, 
granos (5 raices para mantener sus animales en los establos, 
cuadras ó corrales, si no pueden salir á pacer ó no hay 
nada en los campos. En el norte se opone el frío á la ve­
getación y al cultivo, impide el desarrollo de la primera, 
y  abrevia la duración del segundo, porque hay poco tiem­
po para el trabajo. En el mediodía el calor deseca y endure­
ce la tierra, y privada de jugos hace los efectos del frío; 
en ambos casos falta la producción, en el uno en el vera­
no por un calor abrasador y en el otro por un invierno 
glacial, los resultados son semejantes, aunque provienen 
de causas absolutamente contrarias. Las naciones de Euro­
pa han sabido con una perfecta agricultura hallar .recursos 
para alimentar sus ganados en la estación fría, ¿pero he­
mos buscado nosotros el cómo mantenerlos en tiempo del 
calor? Esto es lo que todavía no se ha hecho: si bien es 
verdad, que la España aun en su parte septentrional no es

i
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tan fria como la Suecia, ni tan húmeda como la Holanda, 
por lo que no reúne con esceso estas condiciones, y en su 
consecuencia no se ven precisados los españoles á hacer 
acopio para muchos meses de invierno; no sucede asi res­
pecto á la estación del verano en su parte meridional, en 
donde sino hay riegos, están sus campos sin rastro de ve­
getación, asi en sus secanos, soló se ven árboles y arbus­
tos en la estación del calor, con los que y los productos 
que reservemos de las otras tres estaciones, hemos de ali­
mentar los ganados en estio. El cultivo de árboles y ar­
bustos debia hacerse ostensivo hasta el centro de la penín­
sula para que con ellos y las producciones que se crien en 
invierno, otoño y primavera no dejemos perecer en el ve­
rano nuestros animales. Con este objeto aconsejo el pre­
sente sistema, y en circunstancias no aisladas, sino en re­
lación con lo que llevamos espuesto, para que en todo 
tiempo sea de plantas herbáceas, de arbustos ó de árboles, 
el agricultor saque los forrages ú otros medios ya conoci­
dos para el sostenimiento de los ganados. He aqui las po­
derosas razones que me han inducido á formular el pre­
sente sistema que yo llamo de cultivos simultáneos porque 
muchas plantas han de vivir á la vez sin perjudicarse!, 
siempre que el cultivador las haya reunido en virtud de la 
ley de la asociación, por la que la naturaleza nos presenta 
vegetales agrupados en un mismo campo, aun siendo de 
familias diversas. No estoy persuadido que he resuelto el 
problema, pero me daré por satisfecho si sirve esto de lla­
mamiento á los hombres científicos para que estudien el 
modo de dar en nuestros climas meridionales y centro de 
España, el mayor desarrollo posible á nuestra riqueza agrí- 
cola y  pecuaria. No hay un enemigo con quien se luche 
mas desventajosamente que con el clima: cuando el hom-
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bre cuenta con los auxilios del arte y de la naturaleza, 
poco tiene que hacer; pero si ha de contrarestar á la se­
gunda, sus esfuerzos han de ser duplicados , tanto en la 
elección de medios como en la de las plantas mas apro­
piadas al clima y al objeto que nos proponemos. Para esto 
se tendrá siempre presente que la agricultura tiene un 
conjunto de principios derivados de las leyes de la- vegeta­
ción aplicables indistintamente á todos los climas, solo son 
variables las operacione manuales, lo que quiere decir que 
no en todas partes se han de emplear Jos mismos medios 
de cultivo, ni se han de multiplicar las mismas plantas, 
deduciéndose de aqui que los sistemas agronómicos se di­
versifican tanto como las localidades, y el que sepa intro­
ducir estas modificaciones con relación á las circunstancias 
en que se halle, será un agricultor inteligente.

El presente sistema ha sido ya indicado por célebres 
escritores de la antigüedad que lo aprendieron de la mis­
ma naturaleza, y no ha pasado desapercibido de los mo­
dernos: consistirá en la elección de los vegetales, que por 
su organización resistan á una habitual y continuada se - \ 
quía, en el orden que han de sucedérse, en el tiempo y 
modo de plantarse los arboles, y en las especies y variedades 
de estos. En cuanto a los abonos serán los mas á propósito 
los que den al suelo la humedad que le falta, y  las labores 
de preparación y  de vegetación han de ser adecuadas á este 
pais. E l fundamento del sistema de cultivo para los paises 
cálidos, de escasas é irregulares lluvias, será el que los mis­
mos vegetales se sirvan de defensa mutua contra los rayos 
directos del sol, y  protejan al mismo tiempo el suelo para 
que no se escape por la evaporación la poca humedad qué 
retenga en su seno. Los antiguos habían ya reconocido 
los efectos del calor en las tierras desnudas de vegetación
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según io que traen algunos geopónicos, y sobre todo V ir­
gilio. En los climas cálidos y de escasas lluvias no ha de 
haber terreno sin plantas que le sombreen, ni se deben 
criar aisladas ni aun los cereales, sino que han de vivir 
mezclados para que recíprocamente se amparen y defien­
dan. En donde viva el olivó podrá existir la v id , el al­
mendro, la morera común, y  otros muchos que diremos, 
y entre sus espacios se sembraran cereales y legumbres. Al 
plantear este método de cultivo, se asociarán los vegetales 
que ni se perjudiquen por el entrecruzainiénto de sus rai­
ces, ni agoten el suelo, de modo que 110  puedan llegar al 
mayor desarrollo. Para conseguir esto, el arte tomará lec­
ciones de la naturaleza. ¿No la vemos, cuando no es con­
trariado su poder creador, asociar por gradaciones las mas • 
pequeñas plantas á los mas grandes vegetales, á fin de que 
el alimento común diseminado en la atmósfera á las dife­
rentes alturas y  á las diversas zonas de la tierra aproveche 
a todos, prestándose también una sombra protectora y un 
mutuo apoyo? Pues esto mismo es lo que constituye el 
sistema de cultivo que en los climas cálidos ha de propor­
cionar el alimento al hombre y  á los ganados. En dichos 
países los árboles desempeñan varios oficios: despues de 
influir en el clima, moderan el precipitado descenso de las 
aguas, previniendo asi el desbordamiento de los torrentes 
mpetuosos que van trasformando aquellos collados y pro­

ductivos campos en estériles é incultos arenales; ademas 
!an á los vegetales que viven bajo de ellos una sombra sa- 

iudable y  un apoyo protector, y  mas aun la humedad ne- 
pesaria, sin la que todo languidece ó muere. Muchos pai­
tes del mundo nos presentan ejemplos que demuestran 
hasta la evidencia que despues de imprimir los árboles una 
modificación al clima, poseen la facultad de fertilizar, abri-
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gar, humedecer, sanear y  enriquecer nuestras campiñas, 
y sobre todo, que es lo que hace á nuestrro objeto, nos su­
ministran los árboles y arbustos en verano su abundante 
follage para alimentar nuestros ganados. Oida la larga 
enumeración de los beneficios qúe nos procuran los árbo­
les, citaremos ejemplos de lo fácil y ventajosa que es la 
asociación de las diferentes plantas en los paises cálidos y 
t»ecos. El mismo Plinio nos trae uno notable de la reu­
nión sobre un mismo campo de los diversos vegetales y 
á diterentes alturas, que se observaba ya en su tiempo en 
el territorio de Tucape, villa de África en Berbería, cerca 
de Trípoli. Los viagcs de Bougainville, Cok y Forster nos 
traen algunas reseñas sobre la agricultura de las islas del 
mar del Sur, y sobre todo de la de Tai ti, la que ofrece un 
nuevo egemplo de semejante asociación. Allí se ve la pal­
mera que cubre: con su sombra al coco, y  este crece al lado 
del banano, y en medio de ellos está el árbol del pan y 
una especie de morera que se eleva menos que ellos, y á 
sus pies se encuentra el aro, «as patatas y las iguamas. 
Dirijamos la vista sobre el rico cuadro que hace Sismondí 
de la belleza de las colinas que coronan la llanura encer­
rada en el valle de Nievo le, en donde se observa la útil 
reunión de muchos vegetales de diferentes grandores. Otros 
muchos egemplos podria presentar en prueba de que es 
una necesidad introducir este sistema de eultivo en nues­
tros paises meridionales, en donde el agricultor no ha de 
lundar su fortuna en la multiplicación de las plantas anua- 
le.1? como ahora se hace, las que no se escluirán del todo, 
sino que el fundamento de su agricultura lo ha de lijar en 
arboleé y arbustos.

Si los cereales que en las provincias mas cálidas de 
España se siembran llegaran á granazón, en ninguna par­
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o d e l  mundo habría mas abundancia, porque una fanega 
de tierra en buenos años, esto es de lluvias oportunas es 
capaz de dar cien de grano; pero esto sucede tan de tlrde 
en tarde, que pasan muchos años casi sin nada, de modo 
que reparada en estos dicha cantidad, viene á ser nula la 
cosecha. ,Ea nuestro sistema, los cereales no han de cons-

j  r  ' a base del cult¡™> ™  «tras plantas que nos pue­
den recompensar con usura la pérdida de aquellos. E l que 
o íase  dedique a la siembra de cereales, se espone á fatales 

<_ atingencias; no as, cuando los combine con el arbolado 
Estas razones obligaran al cultivador & seguir el método

H  estam° ? se “ > conveniente en todo pais de habi­
tual sequía o continua, ó en sola la estación de verano- 
pero sobre todo en los primeros se llenarán todos los cam­
pos de arboles, aun los destinados, í  trigos y cebadas, mez­
clando los o!,vos, las vides, almendros, moreras, algarro­
bos nopales, y otros- que i  su sombra vivan , ¿tiles al 
ípmbre ó á los animales domésticos. Los árboles alterna­

ran entre sí colocados en fila de modo que guarden Jas 
distancias correspondientes al incremento que en tales cli­
mas suelen tomar, y  también al espacio que lian de ocu­
par, los que vivan entre sus intérvalos. Todos los plantíos 
se liaran con árboles ya formados de tres á cuatro años 
escepto la vid que se puede multiplicar de sarmiento Sea’ 
cualquiera el método que se emplee en la plantación siem­
pre se practicará en otoño, haciendo antes un hovo suma­
mente profundo, para que desde luego se hallen “con una 
tierra algo húmeda; al rededor de cada árbol sé abre una 
° Sa ciréular bastame honda para que recoja las aguas. Ya 

hemos manifestado que la teoría y  la esperiencia están 
conformes en que el plantío por otoño es el mas á propó­
sito en los climas cálidos y secos, siendo siempre preferible

.24
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esta estación, á no ser el pais muy frió. Los hechos han 
venido á confirmar, lo que el raciocinio hacia preveer. To • 
dos los árboles plantados en otoño ó primavera agarran á 
espénsas de la sávia de agosto: si se colocan en tierra por 
otoño, pasan el invierno criando raices, y  á la primavera 
ya agarrados, no atienden mas que á desenvolver sus ye­
mas. hojas y  vastagos; si se planta el árbol en primave­
ra, los primeros meses los emplea en arraigar, lo que hace 
mal, si falta el agua, y aunque asi suceda, antes que bro­
ten hojas suficientes, es sorprendido por los calores, y que­
da paralizada su vegetación, y  sin medros hasta el año 
siguiente, si puede resistir.

Otra de las grandes reformas que se han de introducir 
en el cultivo de tales paises, es el uso dé los abonos ver­
des; por tales se entienden las plantas que se han de criar 
entre los espacios de los árboles ó de otros vegetales, las 
que se han de enterrar con el ai'ado cuando lleguen á cier­
ta altura, y principalmente en la época en que se necesite 
dar al terreno una humedad que le falta, y al vegetal que 
cultivamos para fruto cierta cantidad de alimento. El abo­
nar asi, forma parte del presente sistema, y podia muy bien 
hacerse estensivo este medio, desvaneciendo el ai’gumento 
de los que encuentran obstáculos para el cultivo, alegando 
el pretexto de no tener abonos. S i no se han apreciado 
bien las influencias especiales de los abonos verdes, es por 
descuido ó ignorancia, pues se han utilizado desde los 
tiempos mas remotos, y ahora los franceses los emplean en 
los paises meridionales. La práctica de los abonos verdes 
es útilísima porque asegura las cosechas, cuando por falta 
de humedad en el suelo, llevan el riesgo de perderse, y 
ademas son de un gran recurso para aquellos lugares en 
donde no es fácil obtener estiércoles. Las plantas que
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se destinen con este objeto, han de ser de la familia de las 
leguminosas, como las almortas, altramuces, algarrobas y 
otras muchas.

Otra de las reglas para plantear este sistema de culti­
vo, es la profundidad que requieren las labores preparato­
rias, sea cualquiera la planta que se siembre, y para los 
árboles serán los hoyos tan hondos que se llegue á una 
tierra algo húmeda; por consiguiente se elegirán los ara­
dos á propósito. Es fundamento también de este sistema 
el poner los arboles a una distancia que sombreen el ter­
reno para proteger las plantas que se crien debajo, é im­
pedir la evaporación, cuidando sin embargo de que las 
raices de ningún vegetal se entrelacen, lo que fácilmente 
S3 conseguirá, si se estudia en cada pais el incremento de 
que es capaz un árbol ó cualquiera otra planta.

Espuestos ya los fundamentos de esle sistema, manifes­
temos el cultivo de algunas de las plantas que pueden for­
mar parte de é l , siendo principalmente destinadas á la 
alimentación de los animales: pueden variar según las di­
ferentes localidades.

No se excluyen los cereales de este sistema, sobre todo 
los trigos y mejor las cebadas, formarán parte de él de un 
modo secundario, porque la riqueza principal de los pai— 
ses cálidos y secos ha de consistir en el arbolado y  en las 
industrias que requieren sus frutos; para esto vamos pro­
poniendo plantas que nos sirvan en las cuatro estaciones. 
Ya hace tiempo que dijo un sábio agrónomo que no se 
debían preparar de un mismo modo todas las tierras de 
pan llevar: los cereales pueden sembrarse entre las filas 
de los arboles labrando el terreno á la profundidad que 
permita la índole de sus diferentes capas; asi dispuesto el 
terreno, se empapa bien en invierno de la humedad, por
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la que resistirá mas tiempo la falta de lluvias. Las raicé» 
de los trigos y  cebadas profundizan á unas seis pulgadas, 
es verdad, pero empleando unos arados superficiales el 
agua de lluvia no puede ser absorbida por una tierra tal 
cual removida y  esponjada, y  la evaporación se efectúa 
pronto; sobre todo en los paises á que aludimos, la mayor 
parte del agua de lluvia y  aun de riego se pierde: no hay 
cosa que caracterice mas un clima de seco, que la exhala­
ción del vapor. Con el sistema de cultivos simultáneos se 
disminuye notablemente , y con las labores preparatorias 
profundas detenemos el agua en favor de las plantas. Una 
razón física bien sencilla nos hace obrar asi: la capa super­
ficial del suelo calentada por el sol va atrayendo la hume­
dad que hay debajo, Verificándose uña evaporación de que 
las plantas se van aprovechando en el tiempo en que mas 
la necesitan. El «cultivo de los cereales ganaría mucho con 
este método y  en donde se ha admitido han visto asegu­
rar sus cosechas.

Las leguminosas son otra familia que con provecho po­
drán vivir entre los espacios de los árboles, no solo por su 
fruto útil al hombre y  á los animales, sino porque sus ta­
llos en verde, en heno, y  enteramente secos convienen á es­
tos. La siembra de esta clase de semillas se hará á surco, 
echándolas detras de un arado , método muy espedito y 
económico. Un solo hombre que puede ser reemplazado 
por una mujer, y aun por un muchacho, es capaz de es­
parcir la semilla. Dos son las épocas que generalmente ha 
destinado la naturaleza para sembrar las plantas, el otoño 
y  la primavera; y aunque es muy difícil determinar la que 
es mas á propósito, con todo se puede asegurar que en aque­
llos paises en que no se temen los frios rigurosos del in­
vierno, será preferible el otoño y con tanta mas razón en
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cuanto las lluvias no suelen faltar en dichas estaciones. E n ­
tre las plantas que podrán vivir, son las almortas ó guijas, 
algarrobas, lentejas y aun garbanzos. Hay una planta que 
sembrada por dicho tiempo bajo la sombra de los árboles 
podria proporcionar un buen pasto á los ganados, que es el 
pipirigallo ó esparceta ; es propia ademas para fertilizar 
nuestros campos; tiene la preciosa propiedad de resistir á 
la sequía mas que ninguna otra planta de las que tenemos 
en nuestros prados; su raiz sumamente profunda llega á 
donde rara vez falta la humedad; da una yerba poco abun­
dante pero de escelente calidad; su pasto en todo tiempo es 
muy sano, y existe cuando pueden escasear otros medios 
de alimentación de los animales. En las tierras en que no 
se ha ensayado sembrar el trigo, con el auxilio del pipiri­
gallo ha alternado con ventaja, y es un recurso poderoso 
para entretener cierto número de ganados mantenido con 
este vegetal y  con el forrage, heno, paja y grano de los 
que hemos aconsejado, sin olvidar el gran recurso que nos 
prestan los árboles y arbustos con sus hojas, sobre todo los 
que vamos á recomendar como los mas á propósito para este 
objeto.

Quién al hablar de los paises para los que se propone el 
método presente de cultivo se olvidará de las plantas bar­
rilleras, de las que tantas especies viven espontáneamente? 
Recuérdese el gran comercio que nuestras provincias me­
ridionales hacían del producto de su barrilla, el que ha ca­
ducado por la invención de la sosa artificial, ademas de en­
señarles los perjuicios que ha acaireado la sofisticacion con 
los felspatos y arena lo que contribuyó á la pérdida de esta 
rica grangería; hagamos ver á los agricultores que sus frau­
des son conocidos y que el mérito de las barrillas se apre- 
cia con facilidad, porque las ciencias nos han proporciona»
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do los medios para ello con el auxilio del instrumento lla­
mado'alcalimetro. Tienen las plantas barrilleras otro desti­
no adecuado á nuestro fin, que es el de servir de nutrición 
á los anim ales, por lo que desearíamos verlas mas multi­
plicadas; sobre todo el ganado lanar gusta mucho de dichas 
plantas y  según de Candolle, se dan á los alrededores de 
Narbona las semillas de la barrilla en vez de avena á los 
bueyes de labor , las apetecen y  conservan su fuerza v 
gordura. Los mulos, caballos y asnos las comen en otoño y 
en invierno y  el ganado cabrio. Las plantas del género sa - 
licornia que toman tantos nombres como provincias y aun 
pueblos, que tan abundantes se hallan en los campos de 
los paises meridionales de España son queridas de los ani­
males, y todas las despuntan, cuando las encuentran; ade­
mas de las citadas plantas están los armuelles que tan co­
munes son hasta en los arenales en los paises litorales y 
tierra adentro á lo largo de los fosos y  caminos: todas las 
bestias los buscan con placer, aunque no tanto los caballos, 
los ganados y  sobre todo el lanar come el armuelle rosea, 
hasta su raiz, brota aun en las heladas. En el mismo caso 
se hallan los ceñiglos de los que en algunas especies ofre­
cen á los animales un forrage que comen con placer. El 
cultivo de todas estas plantas despues de sencillo se halla 
espuesto á pocas contingencias ¿ principalmente sometidas 
en su multiplicación al sistema de los cultivos simultáneos. 
La Providencia ha puesto en cada pais al lado del hombre 
lo que necesita, á nosotros pues nos' toca indagar qué pro­
ducciones sean estas y cómo las hemos de adquirir con fa­
cilidad y abundancia. Ademas de las plantas que hemos 
enumerado, como propias á la nutrición de los animales., 
hay otras que sin este objeto pueden hacer parte del sistema 
de cultivos simultáneos, como elnopal, pita, tornasol, vegetaT
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Ies que se dan muy bien en los climas áridos de escasas é 
irregulares lluvias. Los vegetales mas adecuados á dichos pai­
ses son los que ahora van á ser objeto de nuestro escrito, 
no por esta razón sino porque se podia también estender á 
muchas localidades de España, tanto por su fruto é indus­
trias á que se presta, como para servir de alimento á los ga­
nados con su hoja, cuando no exista verde por los campos*

D el olivo.

Muchas son las razones que me obligan á tratar con al­
guna estension de este precioso árb o l: en primer término 
ocupa un lugar muy preferente en el sistema de cultivos 
simultáneos, ademas con su hoja se alimentan los ganados 
en las dos estaciones rigurosas, en que no tienen que pacer 
por el campo, y  sobre todo por su fruto convendría que se 
admitiera su cultivo en las mas de nuestras provincias, asi 
llegarían á constituir un ramo dé comercio del mayor 
Ínteres.

El primero de los árboles, llama Columela al olivo, y 
con razón, pero seria mucho mas provechoso, sino estuviera 
su cultivo sujeto ála  mas bárbara rutina, se pierde en la os­
curidad de los tiempos cuando el hombre lo sacó del esta­
do de rusticidad en que le colocó la naturaleza, y como lo 
pudo modificar hasta hacerlo apto á nuestras necesidades, 
la historia sagrada hace mención de é l , y originario dei 
Asia se ha es tendido por Europa formando tal número de 
variedades aun en cada localidad, que es imposible tener 
de ellas una perfecta clasificación y sinonimia; con todo 
nos atreveremos á presentar las mas caracterizadas, con



aplicación al uso que se hace.de ellas. Se dividen primero 
en olivos de aceitunas para comer: segundo buenas para 
aceite, con especialidad.

El tipo primitivo es el acebuche, una variedad silvestre 
que es la que mas se aproxima ai estado sal va ge; es de cor­
ta talla y  de fruto muy pequeño. En Valencia se llama oli­
vastro y se halla abundantísimo hasta formando bosques 
en muchos puntos de España. Con él se hacen setos vivos 
y se mantienen con ellos ovejas y  cabras, y hasta el fruto se 

aI ganado de cerda, lanar y cabrio.
Hay otra variedad principal que es la cultivada, que 
ac o u_,ar a una infinidad de subvariedades que se dis­

tinguen por razón del tamaño, color, figura de sus hojas y 
lutos. Su división es la mas oscura que se puede presen­

tar a pesar de los esfuerzos de Clemente Rojas y de Martí­
nez Robles y otros, tanto nacionales como estrangeros: á 

os castas iguales les dan diferentes denominaciones y á las 
veces a una misma, pero que vive en distintos pueblos, 
toma diversos nombres, pero lo mejor seria clasificarlos con 
arreglo á su utilidad y á la mayor ó menor abundancia de 
aceite que puede dar.

Colocarem©s como mas útiles para comer sus aceitunas, al 
gordal que es de ramos largos, los laterales algo colgantes, 
hojas y  fruto grandes, oval este y negro, sin tetilla, poco 
hueso. Hay otras aceitunas que llevan este nombre que se 
separan algo de la que hemos descrito. En igual caso se 
halla el olivo morcal con hojas, las mas grandes de su espe­
cie, no muy verdes y con venas manifiestas, su fruto es 
puntiagudo, no del todo negro, pero sabroso.

La aceituna sevillana ú olivo real , cuyo nombre varía 
según los pueblos, tiene hojas brillantes por el réves, lar­
gas, fruto violado, negruzco, muy pegado al pedúnculo,
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también comprende esta sección el manzanillo aunque da 
buen aceite de escelente calidad y abundante y  á la zarza- 
leña y  carrasqueña.

Las demas castas son mas propias para aceite, siendo 
escelentes en el Aragón los llamados empeltres por su pron­
ta y  abundante.producción. Lo que importa, es elegir las 
variedades apropiadas á los climas, teniendo presente que 
las que mas se aproximen al estado silvestre mejor sufren 
los inviernos rigorosos, como el olivo cornicabra que es de 
mas resistencia. Si se quieren propagar en un pais en que 
nunca ha habido olivos, se procurará formar las varieda­
des adecuadas por medio de siembras; de este modo se han 
obtenido olivos en la Crimea ó parte meridional de la 
Rusia.

Para gobernar este árbol, lo mismo que á cualquiera 
otro vegetal, ha de ser según principios deducidos de su 
naturaleza; por esto se ha de tener presente, que el olivo 
tal como nosotros lo cultivamos no es un árbol silvestre: 
la educación ó sea el cultivo lo ha cambiado hasta en su 
ser. Si se multiplica por semilla, lo que no se acostumbra, 
echa primero una raiz nabosa, central, profunda, sin pro­
tuberancia ó muy poca debajo del cuello de las raices en 
un suelo á propósito; pero si la naturaleza de este se opone 
á la prolongación de la raiz maestra nabosa, se encorva y 
forma una capa mas ó menos abultada, de donde parten 
las raices laterales. El olivo que tiene su origen de la semi­
lla, profundiza perpendicularmente mientras el suelo lo 
permita; de estas salen las secundarias que son mas supe­
riores, y de estas otras mas pequeñas pero superficiales; 
sobre todo si la capa inferior de la tierra es mala é imper­
meable á las raices; siempre el olivo despues de crear las 
raices profundas echa horizontales, lo mas cerca del



sucio. La disposieion de este árbol á echar raices es tan 
grande, que cuando se ara, en gran número salen por en­
cima del cuello, y alli se forma una protuberancia que se 
llama cepa ó zueca, tan llena de yida que cualquiera trozo 
de ella plantado convenientemente dá lugar á un nuevo 
olivo. Las raices se cargan de ramitas que son otras tantas 
plantas parasitas que debilitan el árbol : con ellas sea que
tengan raices ó no, se pueden multiplicar fácilmente los 
olivos.

Este árbol abandonado al curso natural de su vegeta­
ción se elevaría en forma piram idal, y es capaz de tomar 
grandes dimensiones: puede llegar el tronco á 20 pies y 
aun mas si se le limpia y  cuida en el curso de su creci­
miento; pero cuanto mas se eleve, el fruto madura menos, 
porque lejano de la tierra no recibe el calor necesario, y 
la cosecha se hace con dificultad y  hasta con peligro: la 
razón y la necesidad obligan á tener el olivo bajo, según la 
situación y  naturaleza del abrigo; asi también estará me­
nos espuesto á los embates del viento. La corteza del tron­
co es unida, cuanto mas joven es el árbol; luego mas tarde 
ó mas temprano según la especie, esta corteza esterior se 
seca, resquebraja, y se arranca por escamas y poco á poco 
se caen las superiores. Los resquebrajos y grietas sirven 
de guarida á los insectos en el invierno, para lo que con­
vendría lavar los troncos con agua de cal, ó pasar rápida­
mente por ellos una materia inflamable; y  traen mayor mal 
por retener humedad, la que hace al olivo mas sensible al 
frío. El tronco también está espuesto á podrirse, y la po­
dredumbre suele ir ganando insensiblemente desde la ex­
tremidad superior hasta las raices, llegando á atravesarlas. 
Se atribuye este vicio al frió, heladas , y otras mil causas 
esteriores, y sobre todo á la impericia del cultivador.

—  3'(jÜ —
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Los ramillos del olivo son alternos y llevan hojas alter­
nas que duran dos ó tres años; de las yemas axilares salen 
nuevos brotes que no en el mismo %ño, sino al siguiente, 
dan racimos de flores: de modo que estas nacen en madera 
de dos años.

La floración viene cuando la temperatura media es de 
18 ° ó 19 °, tarda en desarrollarse y  dura unos dós meses . 
Abierta la flor es fecundada y  se forma el fruto en una 
semana. E l racimo es compuesto de cierto número de flo­
res, de las que abortan en su m ayor parte , y aun de las 
que quedan, algunas se secan y  caen sin engrosar. Dos 
meses de terminada la floracion, está ya el hueso duro, y  la 
almendra blanca y sólida; formado ya, no engruesa, pero la 
carne aumenta de volumen: contiene al principio una sus­
tancia acuosa, poco á poco pasa á emulsión, y por grados 
se cambia en aceite hasta llegar á la época de la madurez.

La madurez perfecta del olivo considerada como pro­
ductora de aceite, es aquella en que la aceituna encierra la 
mayor cantidad, la que aumenta hasta el momento en que 
el fruto se desprende del árbol: la aceituna que no ha cam­
biado de color, contiene mucha emulsión si es rojizo ó 
amarillento ; según la variedad es aceite mas ó menos 
considerable: si el color es negruzco todo es aceite, siendo 
la relación de este en los tres estados, como los números 
~, 4, 5. La composicion de la aceituna varía según las va­
riedades; asi hay tal caos para la elección , que debieran 
hacerse de cada una ensayos comparativos. Catón dá un 
consejo, y dice: «Cultivadlo que se tenga por mejor en 
vuestro pais, » pero esta prudente máxima puede inducir 
a erro r, porque pueden existir en aquel punto variedades 
poco productivas y tener una reputación mal adquirida. 
Lo cierto es, que en donde está adelantado el cultivo , han
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sabido desembarazarse de las malas castas por medio de 
injerto.

Nos es de sumo interés marcar bien las castas estudián­
dolas en cada localidad, en todas las fases de su vegetación. 
Las aceitunas en su madurez generalmente son negras; sin 
embargo, las hay que no hacen mas que amarillear , y 
siendo por lo regular ovoideo el hueso déla aceituna, cuanto 
mas se aproxime á la forma esférica y se aparte de aquella, 
mas pulpa tiene. Las mejores castas son por lo común las 
mas gruesas en su punta, entendiéndose par base la parte 
mas aproximada al pedúnculo ó cabillo. Las aceitunas pun­
tiagudas son las menos productivas: las muy gruesas son 
las mas apreciadas para comer, y  no son las que tienen 
mas aceite con relación á su peso. Se puede hacer una 
prueba. Sepárese la pulpa del hueso, y deséchese la variedad 
de aceituna que no tuviese al menos tres veces el peso del 
hueso; esto se practica antes de invierno. La estracion de 
una cantidad dada y su proporcion en mas ó menos de 
un décimo del peso d é la  oliva, será el indicio mas se­
guro.

Para la elección de las castas se tendrá presente que 
raro es el olivo que á la primavera no esté cargado de flo­
res, pero el momento de su espansion y el tiempo de su 
duración son épocas críticas que tienen al cultivador en el 
mayor desasosiego. Las lluvias, frios hasta fines de junio 
y las nieblas hacen perderla flor, y solo queda el fruto de 
las mas tardías. En el estío la sequedad y los grandes gol­
pes de viento hacen caer muchos frutos.

El olivo tiene su clima bien marcado, como que 1c dá 
su nombre; 1 10  es esto decir que con nuevas variedades no 
pueda estenderse á otros, traspasando los límites de los su­
yos, y  con el cultivo, mejor se conseguirá esto. Su clima ea
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el cálido y seco, pero necesitan para helarse un gran frió v 
y continuado; se nota que se preservan en donde aunqu» 
venga un deshielo repentino que es lo peor, se hallen bajo 
la influencia de un tiempo cubierto de lluvia ó del viento 
del norte, mientras que perecen aunque hayan esperi— 
mentado frios menores, si el deshielo venia con un sol 
claro y un tiempo de calma. E l daño consiste en la inten­
sidad y continuación de las heladas , y  en la rapidez del 
deshielo. Es preciso que el olivo sea un árbol de larga 
vida, porque á pesar de los defectos de su poda y  de enor­
mes amputaciones de sus ramas y de dejar en estas los 
tocones ó base de ellas, que son muchas veces Ja causa de 
la pérdida del tronco, este árbol vegeta , brota y echa 
frutos.

Vive el olivo en todos los terrenos , menos en los arci­
llosos y húmedos; condicion única desfavorable : poco le 
importa que sea guijarroso, con tal que sea de buen fondo. 
Se aprovechan con este árbol ciertos terrenos cuya super­
ficie es seca y  árida, en donde no vivirían plantas anua­
les, en este caso, si hay riego se sacará gran partido, y él 
existe en donde no podrían darse sus rivales: no se hacen 
plantaciones en suelos profundos y ricos; sin embargo, es en 
estos donde se vé el olivo llegar á su perfección; hasta se 
puedé colocar entre las grietas de las rocas, con tal que 
puedan penetrarlas sus raices. En los terrenos frescos el 
íruto es proporcionado al calor solar que conserva el suelo, 
y reciben los cuerpos opacos: las esposiciones y  sobre todo 
las meridionales son de grande importancia, asi como los 
abrigos é inclinaciones.

Se multiplica este árbol de muchos modos; el prime­
ro y el mas natviral es por semilla, aunque muy lento y 
penoso, porque los gérmenes no salen sino despues de dos
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años de estar en tierra; mas germinan infaliblemente po­
niendo las semillas en una legía para quitarlas sus partes 
aceitosas: los progresoá son lentos en el primer año, pero 
se aligeran eligiendo un buen terreno, bien cavado y  abo­
nado. Con este método se pueden obtener variedades nue­
vas y quizá mas preciosas que las conocidas, por su facilidad 
en resistir el frió. Sale mas pronto el olivo de su semilla 
rompiendo el hueso y valiéndose solo de la almendra; para 
no dañar á esta, ha inventado M. Gasquet un instrumento 
paia partirlos. Despojada la almendra del hueso, se sumer­
ge en un caldo compuesto de escremento de vaca y dé 
tierra arcillosa , y  se siembra muy espesa en el mes de 
ab ril; asi no tardan en salir las nuevas plantas: al año si­
guiente se trasplantan a la distancia de tres pies una de 
otra en una tierra bien preparada, abonada y  regada á 
proposito, manteniéndola limpia de malas yerbas.

Otro de los medios de multiplicar el olivo, es recogiendo 
los pies arraigados de los que se crien en los bosques: tam­
bién con estacas formadas de ramas de pulgada á pulgada y 
media de grosor, poniéndolas rectas ¿horizontales enter­
radas unas ocho pulgadas. Nos podremos valer de los brotes 
ó renuevos o hijuelos que salen de las raices, estén ó no en­
raizados; todos estos se llevan al plantel, y  se colocan ob­
servando las reglas que hemos dado al tratar de su forma­
ción. Se mantendrá la tierra bien removida, si en el curso 
del estío hay la felicidad de buenas lluvias en tiempo opor­
tuno , el riego será inútil á no ser muy fuertes el calor y la 
evaporación. En ocasiones podremos echar mano del aco­
do. Se cree adelantar mucho en la elevación de los tallos 
cortándoles á los arbolillos mientras están en el plantel las 
ramillas inferiores, pero esto es contrario á las reglas del 
arte y déla naturaleza; es verdad que asi se adargan los'ta-
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líos pero son delgados, sin relación con el tronco; lo mejor 
es formar este fuerte y  hermoso.

Llegando en el plantel los olivosa la altura que desea­
mos, se pasará á practicar el plantío de asiento, el que 
puede hacerse en todas las épocas del año hasta en el mis­
mo verano, con tal que haya riegos hasta que agarren: en 
los países cálidos y secos á fines de otoño, hay la ventaja 
de las lluvias de invierno, y gozando el árbol de frescor se 
prepara pronto para entrar en savia: en algunas localida­
des trias, en efecto, un tronco enteramente desnudo seria 
mas sensible al frió, y sufriría mucho, en cuyo caso se 
aguarda á la primavera que es la estación mas á propósito 
para el plantío en los países fríos y húmedos en invierno.

La plantación se hará de distintos modos según el pais, 
naturaleza del suelo y sistema de cultivo que rija. En los 
climas cálidos y secos en donde se ha de seguir el método 
de cultivos simultáneos, recordando que ha de haber otros 
vegetales entre sus almantas, se hará á marco real y á 
distancias competentes en terrenos guijarrosos, en los que 
toda la superficie del campo se ha de llenar de olivos, serán 
colocados á tresbolillo. La plantación con intérvalos tiene 
la ventaja de utilizar la tierra, mientras el olivo se halla 
en su juventud y  aun despues. El campo que se destine 
será labrado profundamente, para que las raices puedan 
estenderse y  la humedad no se detenga en la superficie. Si 
la tierra está llena de grama, deben preceder algunas labo­
res de estío hasta que la destruyan.

Entramos en un punto interesante, es el saber la dis­
tancia á que deben colocarse los pies de olivo, depende de 
la naturaleza del clima; en los cálidos y secos en donde las 
lluvias son escasas é irregulares, para los que es mas adop­
table el sistema presente, se pondrán de modo que sin to­



carse con sus ramas sombreen el suelo, corten, asi-la ..eva­
poración de la tierra y protejan la vegetación de las plan­
tas herbáceas que viven debajo de ellos , siendo la mejor 
regla la que el mismo árbol nos dé; generalmente en di­
chos paises se crian desmedrados, raquíticos y pequeños, 
escepto alguno que otro que esté bien situado recibiendo 
avenidas de agua de lluvia, asi es que la distancia á que 
llegan las raices será la norma para la separación que han 
de guardar entre sí los olivos. Algunos fijan esta distancia 
por la altura á que llegan los troncos, y la marcan, procu­
rando no se cubran recíprocamente con su sombra, par­
tiendo del equinocio de primavera: asi creen que es obrar 
con exactitud suficiente, si se plantan las líneas de Nortea 
S u d , dándoles á los olivos tal separación entre sí, que el 
árbol plantado al Sud no lleve su sombra al que está á su 
lado Norte en 22 de marzo. También depende la distancia 
de la naturaleza de los terrenos: será mayor en los arcillo­
sos porque no pudiendo profundizar las raices se hacen 
horizontales y superciales, por lo que llegan mas lejos. En 
un campo de buena tierra vegetal y  sustancioso y  situada 
en un abrigo, el olivo prospera por sus ramas y raices y 
ocupan un grande espacio y no deben estar tan cerca como 
en suelo pobre y frió. Conocido el clima, el terreno y fuer­
za del árbol no podremos engañarnos y principalmente te­
niendo en cuenta la es tensión que pueden tomar las ramas 
y  raices, procurando que entre las ramas de cada pie haya 
bastante intervalo para que 110  se den sombra ni se toquen, 
ni menos se entrecrucen y enreden las raices , teniendo 
presente que es mas acertado que el olivo se halle separado, 
que no espeso. Cuando se planta, parecé que queda mucho 
espacio por ser entonces los árboles pequeños, por lo que 
atenderemos á lo que sobre este punto ofrezcan los que ya

—  3 6 6  —
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"viven en el pais. Sin olvidar estas reglas podremos decir 
de un niedo general que en un buen fondo y abrigado, 
será la distancia de unos 40 pies y aun mas, lo que no per- 
judicará á los cultivos intermedios; en un campo mediano 
unos 30, y aun menos en los malos destinados únicamente 
á olivar. La altura depende de circunstancias, en los cita* 
dos paises cálidos y secos será mayor que en los apropia­
dos á este cultivo.

Marcadas las distancias y  las líneas que han de presen­
tar los olivos, sea á marco real ó á tresbolillo , se abrirán 
los hoyos; estos serán de forma cuadrada, dependiendo su 
anchura y profundidad del grosor del árbol, del volúmen 
del tronco y de las raíces, jamás se escatimarán la an­
chura ni profundidad: el olivo recompensará los adelantos 
que se hayan hecho. Para los sacados de los semilleros se­
rán menores, como unos ocho pies de anchura y  cuatro de 
profundidad. Serán mas grandes y profundos ios hoyos en 
los terrenos guijarrosos, cretáceos y margosos, y mucho mas 
si es en los climas cálidos y  secos. En todos los casos se 
abrirán! meses antes del plantío, para que se beneficie la 
tierra. Las tierras compactas y arcillosas necesitan con 
preferencia de estas operaciones, y ademas como retienen 
el agua , se pondrán en el acto del plantío en el fondo 
del hoyo piedras para que se filtre, en el que las raices no 
podrían subsistir. Al plantar se darán en el fondo del 
hoyo unos golpes de azada y  se colocará yerba al rededor ó 
abono bien pasado, se echará tierra á la altura á que se 
ciea necesario ; si el suelo es algo húmedo, ademas de las 
piedras que hemos dicho ó en lugar de ellas, pondremos 
abonos, de los que en lenta descomposición absorben mucha 
humedad como huesos, cuernos, plumas y cueros. Luego 
se coloca el árbol, estendiendo las raices por igual, de modo

25
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pagino haya mas en un lado que en otro,.se vierte encima 
tierra, procurando íque no quede ningún vacio. En seguida 
pone una qapá de yerba, paja ó tamo para que sé oponga 
á k  evaporación de la humedad y  es ademas un buen 
preservativo contra el calor. Sea cuando quiera que se haga 
la plantación, será prudente regar en.el acto, para que la 
tierra ise siénte'y se adhiera bien á las raices.. No será ne­
cesario, si el plantío se hace en o t o ñ o  y el invierno es hú­
medo, Despues del riego, se acaba de colmar de tierra el 
hoyo, pero no amontonada contra el tronco, antes debe 
formar jiíi la para que el agua penetre hasta las raices. Si 
se temen fríos, se podrán acogombrar los olivos. E l cuello 
y  tronco de la raiz de este árbol tienen una tendencia á 
elevarse sobre el suelo.

Muchos aconsejan que cuando se quiera reemplazar 
un olivo muerto se abran los hoyos un año antes para ase­
gurar el arraigo del segundo.

Hecha la plantación, el olivar debe quedar de barbecho, 
aunque se destine para otros cultivos, pero no por eso en 
los sucesivos se le dejará de dar labores y abonos. Hay paí­
ses en que los olivos son abandonados, pero es árbol que 
agradece mucho los cuidados de remover y  limpiar el suelo. 
Las labores no serán profundas, ofenderían las raíces, aun- 
que si cortaran los estremos, las multiplicaría; á esto se irán 
acostumbrando, si se cultivan en los intérvalos plantas 
anuales. Las labores se irán aplicando con arreglo á los 
principios que sentamos ya sobre este particular, y será la 
primera, pasado el invierno, la segunda antes de la flora­
ción, Ta tercera para favorecer el desarrollo del grano. La 
sequedad determina la caida de la aceituna; en donde hay 
riego aprovecha, pero sin abusar, también conviene alguna 
labor poco antes dal tiempo en que acostumbre llover.
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Se debe» abonar los olivares lo menos eada tres años, 
esparciéndolo en otoño y  con preferencia en octubre. Los 
que se aplicaría fines de invierno en marzo ó abril, no pro­
ducen todo él efecto á menos que sobrevengan lluvias al­
go fuertes: si desde el último mes no llueve como es posi­
ble, se combinan los abonos con el suelo, y el calor les 
-hace evaporar gran parte: todo abono es útil, con tal que 
este bien .pasado; el mas nutritivo del abono animal es el 
jirle 'o  fresa; él del mulo, caballo y asno va después, v el 
mas inferior es el del ganado vacuno. E l orujo del óliyo se 
puede usar y también el de la uva ; y  dé este dicen , One 
puesto en la circunferencia del árbol perjudica á los in­
sectos, y ademas obra bien. Ya hemos diclio en qué oca­
siones se puéden usar restos animales. También se pueden 
sembrar plantas como los altramuces, y cuando lleguen á 
Ja flor se entierraii y son muy buen abono, llamado verde- 
da una nutrición abundante y  hasta humedad, si hae¡ 
falta.

Vamos a tratar de una de las cuestiones mas difíciles v 
mas controvertibles que se pueden ofrecer en el cultivo del 
olivo, y es de su poda. Esta operación se halla sometida á los 
principios generales que tenemos espuestos en: otra parte 
de esta obra, pero admite algunas modificaciones que es 
preciso estudiar. V aría la  poda según el clima, naturaleza 
del terreno y  variedad de olivo. Hay paises en donde no se 
practica, y  entonces adquieren estos el grandor de los ár­
boles de bosque los que á pesar de su bella vegetación 
suelen dar poco fruto, por la tendencia que tiene todo ár­
bol abandonado a la naturaleza , á desarrollar ramas y- fo- 
iage, o sea á cargarse de leña como se dice vulgarmente 
amblen.por su posicion particular pueden dar fruto en 

a Jundaneia, pero mató en cuanto á su calidad. Si no se
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hallan en terrenos de buen fondo y es descuidada la poda, 
presentan mal aspecto, tiran á color pagizo, dan poca 
aceituna, y envejecen pronto. De aqui la necesidad de 
esta operacion: para practicarla se tendrán presentes los 
principios siguientes: E l árbol no florece sino en madera 
de dos años; las flores no se convierten en fruto si 1 10  es- 
tan espuestas una gran parte del dia á los rayos solares: los 
olivos espesos son menos productivos que los que están 
aclarados de ramas y hojas: si hay muchos ramos de fruto 
son pequeños, de poco aceite, y las cosechas son bisanuales. 
Será la poda perfecta, si se suprimen todas las ramas que se 
elevan verticalmente, las que se llaman chuponas: se 
cortan las ramas muertas y  ramillas laterales que sobre­
pasan á todos en longitud. En los ramillos de un año se 
quitarán los mas interiores, reservando sobre cada uno el 
racimo terminal, y á alguno de los próximos á los que se 
pongan en fruto; este abortará siempre que la savia sea dis­
tribuida entre un gran número de racimos de un mismo 
ramo.

La verdadera poda es no hacer ninguna, ó lo menos 
pqsible, siendo lo mas acertado dirigir el olivo desde pe­
queño, dándole desde luego la figura que en adelante ha 
de tener , siempre con relación á las circunstancias en que 
se ha de hallar. Se pueden reducir á dos formas principa­
les, y una de ellas sufre dos variaciones. Para los paises cá­
lidos y  no húmedos como los de Murcia, Alicante y  Alme­
ría, se dará la preferencia á la forma piramidal, para es­
poner las flores á la acción directa del calor solar, pero al 
mismo tiempo se evita el calor radiante, el que marchita y 
quema las flores, cuando estas se hallan muy espuestas y 
cerca de la tierra. La otra forma es redondeada, aplicable 
también á loe casos que la anterior, en la que despues que
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se eleve el tronco á unos cuatro ó cinco pies, se reparten
Y  distribuyen tres ramas y  aun cuatro al rededor del tron. 
co; pero nunca procedentes de tres ó cuatro pies sino de 
uno solo, se colocarán sin espesura, procurando que las se­
cundarias en su subdivisión no se acaballen ni crucen , ni 
se sitúen desordenadas; se van en seguida disponiendo los 
ramillos, sin confusion,- de manera que los inferiores ocul­
ten ála  vista la mayor parte del tronco, pero que pasen 
por las primeras ramas la mano en el interior del árbol, sin 
que necesite del ayuda de la otra para separarlas; el tronco 
no ha de quedar al descubierto despejado y  sin defensa; 
por el contrario se conservarán las ramas que se dirija 
hácia este punto y que sirvan para sombrearle. De este 
modo se va sucesivamente con la división y subdivisión de 
fes ramas, dando al olivo una forma redondeada ó esférica, 
apareciendo así la cabeza y vuelo del olivo. En los paises no 
tan cálidos ni húmedos, ó por mejor decir para lo restante 
de España con pocas escepciones, se dejará un vacío en el 
centro del árbol, tomando asi una figura parabólica ó como 
una maceta, reuniendo esta todas las ventajas para esponer 
los frutos á la acción del sol, ademas se equilibra asi muy 
i)ien la savia.

Dada ya la forma al olivo en los primeros años, no hay 
necesidad de tocarle en su desarrollo, mientras haya seña-' 
les de robustez y fuerza, solo algunas ramas viejas, muertas, 
lo mas terciar las ramas altas para entretener la savia y ha­

berla que forme ramos fruteros, nunca ramas gruesas ni el 
tronco, y si se hace se cubrirán las heridas con ungüen­
tos. Es también muy reprensible talar indistintamente las 
ramas fructíferas. Con lo dicho bastará ya para probar 
que no estamos por la poda bienal, ni trienal , ni mas 
Sarga; come árbol de otoño da sus frutos en abundancia
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cada dos años, pero esto se puede remediar mucho con la 
poda practicada con conocimiento, con las labores, y coij 
Jos abonos á tiempo. Atendiendo a la naturaleza del olivo 
nos inclinaremos mas á la poda bienal, siempre teniendo 
presente el objeto de esta opeí’acion, que es ayudar al ár­
bol á dar madera nueva, y  á mantenerle en vigor. ¡Ya es 
tiempo de Concluir con las rutinas absurdas que hay para 
gobernar el cultivo del olivo!

La cosecha de la aceituna se hará cuando esté madura; 
pero como esta época varía según las especies , convendría 
que fuese de una vez, y  que en cada campo no haya mas 
que: una variedad, si no, obligaba á cada agricultor á que 
tenga por su cuenta un molino de aceite. Se recogerá á 
mano. Omito hablar de sus ventajas, pues son bien conoci­
das: Solo se oponen la altura del árbol y el gran número de 
olivos que suele haber en nuestras posesiones; para reme­
diar el primer inconveniente, nos valdremos de escaleras 
como las que hay parala recolección déla  hoja de la mo­
rera: ¿n cuanto á lo segundo diremos que vale mas la cali­
dad que la cantidad, y que es un obstáculo el poseer tan­
tos olivares, porque no es fácil tener todos los operarios, 
para que estos trabajos sean prontos y regulares. Para s#- 
ber cuando la oliva está madura, se mirará los cambios de 
color que va tomando, y lo que dice cada uno de sus es­
tados. Los cambios de color que van apareciendo en la 
aceituna, á medida que va perdiendo su color verde, 110  

son los mismos en- todas las especies: sin embargo, en ge­
neral son cuatro, De verde pasa á color de limón, luego á 
rojo tirando á púrpura, en seguida vinoso, y luego un rojo 
negro. Este estado indica la época de su verdadera madu— 
rez, y por consecuencia el de la cosecha; entonces las acei­
tunas están llenas de jugos, y ceden con facilidad al dedo'



—  3 7 3  —

que las oprime. S i se espera mas tárele, tomart un tinte 
mas oscuro , la película se arruga, y por poco que se com­
priman, se abren. Desde entonces se puede asegurar que 
el aceite ya no será bueno,: porque se engrasa y  altera, 
por poco que se guarde. Hay aceitunas que en su madurez 
tienen otros colores , pero entonces la presión y resistencia 
al dedo nos lo indican. Deduciéndose que' no hay dia ni 
época fija para la cosecha, que el ser mas tardé ó tempra­
no, depende de la estación, esposicion, naturaleza del sue­
lo y variedad del oíivo. Es una práctica absurda y  perju­
dicial cogerá un tiempo las olivas de diferentes éspeciés: se 
püede asegurar que no puede haber aceite perfecto. Otra 
rutina mucho mas perjudicial, es el conservarlas amonto­
nadas por algún tiempo, á las vecesmeses antes de¡ sujetarlas 
á los molinos y prensas de aceite, sucede que bien pronto 
principia á salir alpechín, que indica sin dejar duda al- 
gnna, que ha habido ya en la aceituna alteración. En un 
monton de aceituna por fuerza tiene que promoverse una 
fermentación muy activa que corrompa los principios del 
aceite y  los haga detestables: ademas , una fermentación 
muy continuada, disminuye la cantidad de calor. S i las 
circunstancias obligan á guardar la o livarse  es tenderá <en 
pavimentos llenos de agujeros, que por medio de tubos 
perforados establezcan en los montones una corriente de 
aire, la impedirá fermentar por mas ó menos tiempo. Esta 
precaución liará el aceite menos malo.

El olivo en primer lugar está espuesto á los ataques 
del frió y  serán sus efectos mas Ó menos desastrosos Segnn 
su intensidad. Puede el frío hacer caer tocias las hojas , y 
este accidente destruye la esperanza cíe cosecha para el año 
siguiente; pueden perecer las ramas y aun el tronco, y  
entonces no hay mas remedio que cortarle á ras de tierra:
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también hace roja la corteza y aun la madera , en cuyo 
caso no hay masque cortar hasta lo vivo. En Francia un 
propietario libró el año 2 0 sus olivos del hielo, amputando 
las ramas gruesas y metiendo yerba en las raices, y ade­
mas iba arrancando todas las yemas del tronco.

Hay en efecto variedades que resisten mas al fr ió ; los 
abrigos contra los vientos son un medio de disminuir los 
electos del hielo; se han propuesto espesas líneas de eleva­
dos árboles para cerrar los olivares.

Existen un gran número de insectos que se hallan en 
el olivo: algunos atacan los frutos sin dañar los árboles, y 
ios hay que perjudican á los dos: los hay que sin tocar á 
los frutos debilitan el árbol, y no faltan de los que la ig­
norancia ha mirado como dañosos; como la hormiga que 
no Se nutre de la producción del olivo y solo ataca al ker­
mes y  otros insectos. Las arañas que á las veces se obser­
van, son todavia mas útiles que la hormiga. Muchos son 
los insectos enemigos del olivo; algunos naturalistas se han 
entretenido en dárnoslos á conocer con famosas descrip­
ciones, pero no han pasado de ahi: los remedios que se 
proponen son taw ridículos como disparatados, por ser de 
1mposible aplicación, ó mas costosa que los mismos olivos. 
No es dudoso que la poda de las ramas atacadas, la buena 
esposicion y terreno y el apropiado cultivo es lo mejor para 
acabar con el kermes ó cochinilla, orugas y otros. S i es 
contra la mosca que pica las aceitunas, lo mas acertado es 
desde que se nota que se halla el fruto picado, se recoge, y 
al triturar la oliva perecen las larvas , lo que hecho por to­
dos los cultivadores de una comarca libraría por algún 
tiempo de este perjudicial insecto.
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0 e  la  vid.

Después del trigo , la vid es el vegetal que ofrece el 
mayor interés por sí y por sus numerosas aplicaciones. Pue­
de emplearse su hoja para alimentar los ganados en el ve­
rano cuando no hay pasto verde, y  debiera plantarse p ara 
pasto, en donde el cultivo, vendimia, elaboración del vino, 
trasportes é impuestos, valen mas que el producto del vino. 
También nos podemos aprovechar de su semilla estraida a 
golpes en la era del orujo seco, y mezclada con los granos 
para el ganado mular, es capaz de ahorrar mucha cebada v 
aun cuando los dediquemos á la elaboración del vino se 
puede recoger hoja sola ó sarmientos en otoño reserván­
dolos para invierno. Todos los ganados comen con placer 
las hojas y  brotes tiernos y  en toda estación gustan d<? la 
hoja fresca ó seca y aun cuando esté á medio secar sobre 
las ramas. En algunos paises, dice Grognier, se daá las va­
cas que gustan mucho de ella , se acostumbra llevar des­
pues de la vendimia el ganado lanar y en otros puntos se 
recogen con cuidado y  se las hace secar y se guardan en un 
lugar sin humedad para el invierno. Se ha notado que las 
vacas que han comido cierta cantidad de hojas, dan una 
leche que se aceda y se coagula tan pronto como se calien­
ta, en relación estos efectos con la porcion que tomaron.

Este precioso arbusto entra con razón á formar parte 
del sistema de cultivQs simultáneos , sea cualquiera el fin 
que nos propongamos, su profunda ráiz y  su particular 
direcion la hacen á propósito para vivir con el olivo y con 
el almendro o con otros arboles colocados en hilera á la 
distancia de 15  á 20 pies para poder cultivar entre sus al­
mantas algunos vegetales anuales ó bien para forrage ó
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para enterrarlos como abono. Machos temen y aun reprue- 
han la plantación de la vid entre otros árboles, y en efecto 
tienen razón, si se refieren á los paises en que la uva debe 
vivir al descubierto, recibiendo la acción directa del sol 
para que madure y  forme sus jugos: pero en los climas 
meridionales y  secos para obtener sus productos se necesi­
tan otros requisitos y son el defender la flor y  fruto, tanto 
de los rayos directos del sol como de las irradiaciones ca­
loríficas, pues de lo contrario está el fruto espuesto á pere­
cer. No hay planta mas ávida de humedad que la vid , y 
como en los citados climas escasea mucho el ag.ua.de lluvia, 
debemos admitir uu sistemado cultivo con el que tengamos 
que temer menos la sequía. De aquí la necesidad de que viva 
ja vid en dadas circunstancias entre árboles, para que som­
breen el suelo, y aun podemos valernos de ellos para soste­
ner los tallos sarmentosos^ práctica que siguen en algunos 
puntos de Italia en donde enredan la vid á los árboles in­
mediatos. Se tienen que modificar las operaciones de cul­
tivo según los países , y en este caso está la poda como 
diremos.

En la parte litoral y centro de España puede prospe­
rar la vid, parece ser el pais mas á propósito para ello por­
que sea cualquiera el origen que tenga, lo cierto es que 
entre nosotros su antigüedad es muy remota , púes en el 
ano 92 de la era .cristiana Domiciano dio un decreto prohi­
biendo nuevas plantaciones. Nuestra península es induda­
blemente la mas á propósito para la propagación de este 
arbusto. El mismo Fenelon que en sus bellas ficciones del 
ielemaco es como Homero en sus poemas un fiel historia­
dor, no tiene reparo en decir, que ninguna tierra produce 
racimos mas deliciosos: sin embargo Íüeríi de algunas pro­
vincias del mediodía los vinos en general no son tan es-
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quisitos como debieran por el atraso en que nos hallamos 
en el arte de elaborarlos, porque se ignora absolutamente, 
que gracias á los adelantos de > la química y  á los auxilios 
que esta ciencia nos presta, se fabrica en el estrangero con 
la mayor perfección y auaa con la exactitud matemática.

Apesar de la docilidad con que la vid  responde á los 
afanes del agricultor, este no verá colmados sus deseos, si 
no sabe estudiar los climas, localidades, terrenos que la 
convienen, variedades y  su naturaleza, número y  clase de 
labores, modo y  tiempo de hacerlas sin olvidar la altura 
relátiva á las citadas circunstancias. En esto estriba el 
buen cultivo de la vid y por consiguiente la bondad y mé­
rito de los vinos.

La -vid como todas las producciones de la naturaleza, 
tiene su clima. S i puede vegetar y crecer en los climas 
frios, su fruto no llega á una perfecta madurez, y  mas allá 
de los 50° de latitud el jugo de la uva no esperimenta un 
grado de fermentación que le conviérta en una bebida 
agradable. É l aroma de la uva y su principio azucarado es 
el producto de un sol puro y constante , y  en donde no 
existe, se desenvuelve un jugo agrio y  acerbo con todos 
los principios de putrefacción, sin casi azúcar, por lo que 
no aparece la fermentación alcohólica. Su verdadero clima 
es de 3-5° á 50° de latitud y entre estos dos estremos se 
halla España, se cultiva en Persia á los 3.5?, y en donde el 
térinino medio de calor es ole 28 hay precisión de regar las 
viñas: para librarlas de .una mortífera, sequedad. De todos 
los paises, indudablemente la España ofrece la siluacion mas 
feliz-, no hay otra que presente tan grande estension de v i­
ñedos n i esposiciones mas variadas. Se diria que la natu­
raleza había querido esparcir en uxi mismo suelo sus dones, 
sus facultades, todas las riquezas territoriales* todos los ca-



rae teres y temperamentos, como para presentar en un mis­
mo cuadro todas sus producciones. En una vasta estension 
poseemos los vinos mas agradables y los mas espirituosos,
Y  si en el centro de nuestra Península supieran elaborar­
le con perfección, con los auxilios ahora de los ferro­
carriles podíamos hacer un gran consumo y comercio, esta­
bleciéndose en grande una industria que ahora se halla 
muy limitada. Aunque el clima imprima un cáracter gene­
ral á los v in os, hay circunstancias que modifican su ac^ 
cion y  estudiando lo que se debe á cada una, llegaremos á 
saber lo que se debe al clima: la diferencia del terreno, es- 
posieson y cultivo modifican la acción inmediata de aquel 
ájente y aunque el cultivo y el terreno sean semejantes, 
cuando se traen de un punto á otro sufre cambios la vid. 
Trasportándolas de un pais frió á otro mas cálido se me­
joran las vides, la mayor parte de las que hay en los paises 
meridionales de España son traídas del norte. Los climas 
cálidos favorecen la formación del principio azucarado: 
mientras que los frios no pueden dar sino vinos débiles, 
acuosos y  de poca duración.

La vid es muy sensible á la acción de las causas este- 
riores; de aqui la diferencia de los vinos por la diversidad 
de las cepas, localidades, composición del suelo, esposicion 
y  género de cultivo. Ejerce una grande influencia la esposi— 
cion. sea á levante o al mediodía, y  es de tal importancia 
esta últim a, que aumenta el precio del vino considerable­
mente, haciéndole mas azucarado, mas esquisito y menos 
acuoso: no es necesario que el suelo sea muy seco, porque 
entonces la maduración seria imperfecta ; esta viene ele la 
justa proporción entre el agua que alimenta la planta, y 
el calor que es el que la ha de elaborar. La influencia de 
las temperaturas sobre la naturaleza de los vinos se maní-
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fiesta por la diversidad de un año á otro. Si es caliente, 
hasta los vinos del norte son buenos, y  si hay un año frió y 
húmedo, hasta los del mediodia desmerecen. Un arbusto 
tan susceptible de resentirse del influjo del clima, debe 
exigir esposiciones variadas, según la latitud y altura del 
suelo; por eso en el norte en donde vegeta con utilidad, se 
colocará con ventaja en pendientes poco elevadas, es­
puestas al mediodia: mientras que aproximándonos al 
ecuador variará la esposicion,y se puede cultivaren la pen­
diente de las montañas. La elevación es capaz, de corregir 
los defectos de un sol ardiente. La esposicion variará según 
las circunstancias locales; un suelo seco y  guijarroso la pide 
menos meridional que un suelo arcilloso y sustancial. En 
efecto, la viña quiere collados, no cimas muy elevadas v 
espuestas á los vientos y dá frutos poco azucarados en los 
lugares bajos y húmedos, en los que adquiere una vegeta­
ción activa, y  los racimos aunque abunden, solo contienen 
un jugo poco sabroso, que dará un vino débil é insípido. 
En general para obtener buenos vinos, es necesario que 
las cepas crezcan con poco vigor, y que en igualdad de 
circunstancias las cepas débiles y  viejas son las de mejore® 
vinos.

La vid se da en todos los terrenos; quizá no haya uno 
que no lleve un vino célebre, pero no es en todos igual; 
bien en los suelos graníticos, esquistos, arcillosos , como 
en Málaga, una parte de Granada y  Aragón, en los si­
líceos como los de Jerez ; en san Lucar de Barrameda se 
cultivan las viñas en ios calcáreos, arcillosos, óereos. 
Se ha observado que en los suelos colorados, los racimos 
maduran antes, porque absorbiendo mas el calor lumino­
so del sol se calientan mas; por eso para apresurar la 
maduración se colocan los racimos sobre pizarra negra.



Guando el terreno se compone de gran parte de. piedras y 
chinar ros, el calor se insinúa á mas profundidad y  se pier- 
de con lentitud. Parece que la naturaleza lia reservado para 
la formación de las viñas los terrenos ligeros y secos, 
mientras que los arcillosos y muy sustanciosos son malos: 
si están húmedos,-se pudren las raices ó languidecen Jas 
cepas; si son sanos , la vegetación es vigorosa, pero esta 
fuerza daña á la calidad de la uva; entonces no dá sino un 
vino débil y sin aroma. Los terrenos calcáreos, y  sobre 
todo los cretáceos son los mas ríeos de vinos* como creo 
que son los que en Andalucía llaman arborizos ó tosca. 
Hay terrenos todavía mas favorables, como los volcánicos. 
En general se puede considerar como constante, que la vid 
quiere un grado de caloren  relación con su naturaleza, 
pero no exigen un suelo particular con tal que retengan 
algo de humedad y la desprendan paulatinamente.' Es mas 
interesante la porosidad de la tierra que su naturaleza mi­
neralógica. Lo que hace á las tierras fuertes y  arcillosas 
poco propias á las viñas, es porque absorben mucha agua y 
la conservan largo tiempo, y son muy tenaces. Es opinion 
de los mas célebres agricultores que los suelos medianos 
deben consagrarse especialmente al cultivo de la viña, que 
las muy malas para bosques y  las buenas se destinarán á 
los cereales y otras, como prados, plantas tinctoreas y 
textiles.

La elecion de la planta mas apropiada al suelo y clima, 
es el acto mas importante del cultivo de la vid; y es en lo 
que menos cuidado se pone, casi siempre la casualidad es 
-a que la proporciona, sin que se hay a examinado la varie­
dad que se quiere propagar. La vid  tiene una raiz nabosa, 
profunda, por lo que subsiste en sitios cálidos y secos: luego 
6 blíurca en otras que van laterales , de donde salen una
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inanidad de raíces filamentosas: su tallo es tortuoso cu­
bierto de asperezas producidas por gruesos nudos mas ó  
menos distantes unos de otros; su corteza está tan débil­
mente adherida, que se desprende continuamente por es­
camas , ó por largos y  estrechos filamentos. Todas sus 
hojas y  frutos salen de yemas de brotes de un año, lo 
que es de una grande importancia para el cultivo de la 
vid; todas las yemas que salen de madera vieja, son estériles. 
La vid es una planta de una vegetación vigorosa, trepa­
dora y  a lta , pero en este caso no reciben los racimos la 
verberación de la tierra. Es sensible á los grandes frios, y 
sus efectos se hacen sentir por muchos años. Algunos dias 
antes de ponerse en movimiento se llena de una abun­
dante savia, que si se ha podado, sale por la herida, y es 
una pérdida de consideración: á los 9o de temperatura se 
engruesan las yemas, despues se abren y desenvuelven, y 
á los 13° los tallos adquieren alguna longitud, entonces 
son temibles las heladas de la mañana, cuyo accidente 
viene, si las noches son claras y  de calma y se produce la 
escarcha, y si el sol al levantarse trae un deshielo rápido, 
causa muchos daños á los tiernos ramos. Al desarrollarse 
el sarmiento, aparecen las hojas opuestas á los pedúnculos 
que llevan los racimos, y otras veces salen zarcillos, no 
siendo estos mas que pedúnculos trasformados, los que se 
convierten en racimos, si se corta uno de los ramos en qué 
se bifurca el zarcillo, el que no lleva en la estremidad una 
pequeña aspereza. En los años buenos aumenta el número 
de racimos á costa de los zarcillos, y  vice-versa en los ma­
los. Las flores apai-ecen cuando la temperatura llega á 16°, 
y  á los 18  está ya la vid en toda la fuerza de su floracion; 
sé pasa la flor cuando la temperatura llega á 19° En nues­
tros climas dura la floracion poco mas de un mes, en los
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paises tropicales continúa sin interrupción, teniendo en 
las cuatro estaciones flores y frutos en diversos estados de 
madurez. Interin la floracion hay algún peligro, las nie­
blas y lluvias destruyen el polvo fecundante y por esto no 
hay fruto, lo que se remedia sabiendo elegir la variedad 
precoz ó temprana que evite este accidente, si es constante. 
Las variedades tardías están menos espuestas á este acci­
dente. La vid tiene una evaporación muy activa, por lo 
que es muy ávida de humedad, y al mismo tiempo es una 
de las plantas que soportan mejor la sequía; por falta de 
agua se reduce la evaporación, se concentra la savia, se 
espesa por el mucho azúcar, y no hay entonces mas re­
medio que regar. Esto solo sucede en los paises del mediodía 
y  terrenos secos, porque al norte el efecto es contrario. El 
tiempo de madurar varía según la naturaleza de la vid, 
clima y  estación.

liene la vid una cosa común á todas las plantas que 
cultiva el hombre desde la mas remota antigüedad, cual es 
la de haber creado variedades infinitas, tantas que espan­
taban ya a los antiguos, el mismo Virgilio las comparaba 
á los granos de arena de la Libia, por eso su sinonimia y 
nomenclatura solo ofrece un caos insondable. Los botáni­
cos han estudiado, distinguido y clasificado y aun enume­
rado las especies y variedades de una multitud de plantas 
que no tienen mas interés que la curiosidad y  diversión: 
mas valiera que se dedicáran á comparar las plantas reco­
gidas, á establecer su sinonimia y dividirlas en familias se­
gún sus cualidades predominantes. Se debían seguir por 
muchos años consecutivos estos trabajos y  se irian anotan­
do. 1 . °  la época de la madurez: 2.9 la de uva dada por cada 
cepa: 3.° el mosto suministrado por la uva sometida a' la 
piensa: 4 .° la cantidad de azúcar contenida en el mostes



Tudavia se potlia llevar mas lejos el análisis químico hasta 
saber cuanta potasa, tanino ó mucílago contenia, solo re­
pitiendo estos trabajos en cada variedad y en los diferentes 
climas, se puede llegar á poseer una útil monografía. Esta­
mos muy lejos de llegar á este fin. El inestimable tratado 
de Simón Rojas Clemente sobre las vides de Andalucía las 
divide según los caracteres botánicos perfectamente obser­
vados, pero despues de formar sus grupos, deja fuera de los 
cuadros y aisladas una multitud de variedades. El o'rden 
que sigue es útil al que quiera clasificar sistemáticamente 
todas las vides conocidas, pero no conduciría á una conclu­
sión practica. Los estrangeros han hecho también algunos 
trabajos. E l conde de Odart en su obra tilulada Ampelo- 

¡grafía no abraza todas las variedades conocidas, se limita á 
poner á la vista las vides de diferentes paises, las aprecia 
como un práctico, pero sin indicar los medios de recono­
cerlas de un modo positivo. Hay un tratado eminentemen­
te práctico en el que se da una clasificación de las vides 
según la'época de su madurez. Esta obra es de Mr. Hardv 
y  tardará á salir por completo muchos años. Y a  que no 
tenemos á donde acudir para la acertada elección de las vi. 
des, tomaremos las variedades esperi menta das. No basta el 
anahsis quím ico, sino la esperiencia agrícola, Si es va­
riedad estrangera , se introducirá poco á poco y  antes de 
cultivarla en grande, se harán pequeños ensayos. Se dedu­
cirá su importancia por su florescencia y  fructificación 
temprana ó tardía, por su mayor ó menor producto, por 
su resistencia a la intemperie, por la duración de su vida 
en determinados terrenos, y por la calidad de la uva, si e ¡ 
para vino ó para la mesa. Las variedades mas resisten­
tes al frió son las de yemas mas abundantes de goma, las 
mas bou osas, las mas cubiertas de hojas ó guarnecidas de
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abundantes escamas. Son mas sensibles al frió las planta­
das en regadío y  valles, y en los terrenos sustanciosos y hú, 
medos son mas delicadas las que tengan médula abundan - 
te» I  las que tengan menos, son menos atacadas del hielo. 
Será buena para vino toda uva muy dulce y empalagosa v 
generalmente son preferidas las tempranas y será lo  mas 
acertado valernos de los gleucómetros, Son para comer las 
carnositas y duras de hollejo delgado, ó que tienen un gus­
to particular como los moscateles; una piel delgada . un 
poco de acidez sobre lo dulce , bastante carnosidad y fir­
meza, que crujan al mascarlas y  nada de sabor abstringen- 
te. son las cualidades esenciales de una uva de mesa. Para 
pasa se elegirán las variedades mas azucaradas, pero de 
poco jugo ó carnosas, abultadas y largas, de pocas ó ningu­
na simiente, tempranas y de pellejo delgado si han de se­
carse al sol; y no tanto y mas tieso si han de pasarse por 
lejía. Cuanto mas tiesas ó carnosas y  de hollejo mas grue­
so, de racimo mas apretado y de maduración mas tardía 
sirven para colgar: las pulposas ó enjutas aguantan aunque 
tengan el hollejo delgado, y si á esto se agrega el ser sa­
brosas, grandes, de una forma estraña y  grandes racimos 
largos, nada dejan que desear.

Elegida la casta con todas las cualidades que deba te­
ner según el sitio en que se ha de colocar, pasaremos á su 
multiplicación , se escogerán los sarmientos de la cepa de 
mas producto y aquellos mismos han de'ser los que hayan 
llevado mas fruto. No se hará el plantío en malos años, al 
contrario no hay tiempo mas oportuno como el que si­
gue á una cosecha abundante y  de buena calidad , en­
tonces la madera joven se halla llena de vigor.

¿Se deberán mezclar en cada campo variedades distin­
tas? Los principios constitutivos del mosto de cada varié-
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<lad de uva, no son en igual cantidad ni á las veces en pro­
porciones convenientes para hacer vinos; los hay en las que 
el fermento está en esceso, y otras, como sucede en el me­
diodía, en que este no es-suficiente para descomponer la 
materia azucarada: en ciertas especies dominan la materia 
colorante y  el principio ahstringente; otras carecen de co­
lor y  algunas se hallan cargadas de un aroma. La uva peca 
por esceso ó por defecto de alguno de estos principios y 
de aqui el haber intentado la mezcla de vides en un mis­
mo campo, para recompensar con la una, lo que falta á la 
otra: también han alegado por causa el hacer las cosechas 
menos variables. La mezcla en efecto será un medio de 
mejora, del que se podrá sacar partido , cuando se intro­
duzcan en cada viña las mejores variedades que se puedan 
acomodar al clima y  suelo en que se han puesto. Para lo 
que se cultivará á parte cada planta, hasta que dé una co­
secha suficiente que permita el ensayo : en este tiempo se 
examinará con cuidado la época de su desarrollo y de su 
madurez completa. Cuando la cosecha de cada especie es 
bastante abundante para producir cierta cantidad de vino 
se ve la uva que ha entrado en fermentación: se apreciará 
el sabor particular del vino de cada planta y con el hábito 
se llega á distingir lo que le falta ó  lo que tiene de mas, se 
puede todavía ir mas lejos combinando en diversas pro­
porciones los vinos de dos ó mas especies de uva. Obran­
do asi, en dos años se puede apreciar el estado particular 
de cada planta y los resultados de su mezcla. Estas inves­
tigaciones á las veces necesitan algunos años de tentativa y 
cuidados minuciosos; de lo contrario no hay mas que una 
ciega rutina. Se han hecho malas mezclas de vides, por­
que se ha creído necesario admitir solo las que maduran 
en una misma época: es cierto que la simultaneidad de la



maduración es una cosa deseada eii las uvas destinadas á 
producir con la mezcla de sus frutos una calidad determi­
nada de vino, pero esta simultaneidad no es absolutamen­
te necesaria. S i todas las vides fueran cultivadas separada­
mente, la simultaneidad importaría poco, porque enton­
ces cada uva seria recogida en su época precisa de ma­
durez completa y no se las haría fermentar jun tas, sino 
las que hubieren madurado a un mismo tiempo; y  mez­
clando en seguida los vinos en las proporciones que la es- 
periencia haya dado á conocer,- se obtendrán los mismos 
resultados. Hay casos, sobre todo en el mediodía, en que 
es indispensable la simultánea maduración de las vides y  

es cuando una parte de ellas abunda en fermento,wy  otros 
ó están desprovistos de él ó no le tienen en cantidad sufi­
ciente para descomponer todo el azúcar; diferentes clases 
de uva en este caso han de ser mezcladas en una misma 
cuba para obtener una fermentación perfecta ,̂ por lo que 
deben madurar á un tiempo. A las veces una posesion pide 
variedad de vides por la diversidad de terrenos.

Despues de elegida la planta apropiada al suelo, clima, 
esposicion, y objeto que se propone, debe ocuparse de la 
preparación del terreno, se darán labores profundas y si 
es en un terreno seco,, mucho mas, porque asi las raices ha­
llarán la humedad necesaria al arraigo y estension de las 
raices y estas penetrarán fácilmente una tierra bien divi­
dida y esponjada; á medida que se hagan estas labores se 
quitan las piedras gruesas y se amontonan á un lado del 
campo. Hay terrenos propios al cultivo de la viña pero 
ofrecen algunas dificultades y  son algunas rocas desnudas 
pero que al aire se pulverizan y mas pronto si se le ayuda 
eón picos y otros instrumentos.

Antes de pasar al plantío de la viña, la mejor prepa­
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ración que se puede dar al terreno, es cultivado dos ó tres 
años, prefiriendo los vegetales que exijan muchas labores, 
como judias, patatas y  otros. También necesita la viña 
abonos, y  como el estiércol la es tan contrario á las cua­
lidades del vino, despues de los cultivos preparatorios se 
hace notar por sus buenos efectos. De los abonos verdes 
se puede sacar un gran partido, sembrando habas y algar­
roba en otoño ó primavera, se entierra luego en verde y 
es un abono rico y  económico.

La vid se multiplica de varias maneras por semilla, 
que se usa poco por los agricultores, porque tardan las 
vides procedentes de este medio mucho tiempo á dar fruto, 
si bien se pueden adquirir variedades nuevas. E l ingerto 
cambia en buenas castas las que haya rhalas. E l acodo ó 
amugronamiento es para reparar las faltas de las cepas 
muertas, y para adquirir plantas enraizadas para otras 
plantaciones: lo mas general es usar la estaca: despues de 
los sauces y álamos no hay un vegetal que se propague de 
este modo con mas facilidad, se elegirán los sarmientos 
de las eepasque se quieran multiplicar, ni muy jóvenes ni 
muy viejos, y en el vigor de la edad. Se cortan despues 
de caida la hoja hasta el momento en que empiece á po­
nerse en movimiento la savia. Estos se emplearán en for­
mar un plantel de donde saldrán con raices para hacerse 
el plantío de asiento, que es preferible al de estaca, cuyo 
arraigo es mas difícil. El plantío se hará á marco real ó á 
tresbolillo, abriendo los hoyos mucho tiempo antes, que 
sean de la anchura y profundidad que para los olivos, cu­
yas reglas observamos en su colocacion. La distancia va­
riará según el pais; en el mediodia unos 20, y  aun mas si 
en las almantas se quieren sembrar plantas anuales; mas 
ai norte y no queriendo criar vegetales en los espacios in~
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termedios será á unos doce pies, siempre teniendo presente 
para no errar en esté punto la distancia á que llegan las 
raices de las cepas mas crecidas, nunca se cultivarán las 
plantas perennes con las vides á no ser arbustos ó árboles 
en los paises meridionales cálidos, para donde hemos pro­
puesto el presente sistema.

El cultivo de la viña tiene un gran influjo; ínterin su 
vegetación se darán diferentes labores que variarán en nú­
mero según los paises; en donde escasea el agua de lluvia, 
será una á la entrada de invierno para que la tierra ab­
sorba bien el agua, siempre se harán las labores despues 
de la poda, estas se aplicarán con un arado que son mas 
prontas y económicas que la cava. Si la operacion de la 
poda se ha hecho por otoño como puede practicarse en al­
gunos paises, se repetirá una labor antes de la floracion, 
y  la última cuando el grano va engrosando y tome ya co­
lor , á esta por su importancia la llaman el espejo de la 
viña. En los paises cálidos y secos se abren por octubre al 
rededor de las cepas unos fosos, á cuya operacion se le 
llama alumbrar, y lo contrario se ejecuta en el verano que 
se dice cerrar ó acogombrar. En los paises lluviosos se 
acogombra en invierno y se abre en verano.

E l punto mas difícil y  sin disputa e l  de mas Ínteres es- 
la operacion de la poda, que tiene sin duda ninguna el 
mayor influjo sobre la calidad y  abundancia de la uva. 
Examinando los varios sistemas de podar que se siguen en 
España, no se hallan observaciones suficientes para dar­
la preferencia á alguno de ellos, porque en mi concepto 
debe variar según una porcion de circunstancias, pero no 
por eso deja de haber algunas defectuosas. La poda en 
redondo tiene el inconveniente de echar rectos y casi 
verticales todos los brotes, crecen mas en madera y que­
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dan espuestos á los embates del viento, y -el'frutó hallán­
dose distante de los rayos caloríficos no maduran con per­
fección. La poda de vara ó rastra perjudica hasta el mis­
mo crecimiento de la cepa, desequilibra la savia, la atrae 
asi, se desenvuelve mucho y  vencida por su propio peso 
se encorva y  arrastra por el suelo, y caen los racimos 
desprendidos por sí mismos antes de madurar. La poda á 
la ciega de todas es la niejor , porque tiende á la bondad 
del fruto, pero necesita formar un tronco y una cabeza 
bien dilatada, lo que no es fácil, pues tarda mucho. Todos 
los inteligentes debian fijar la atención sobre esta materia 
la mas abandonada; en honor de la verdad debemos decir 
que en los puntos de España en donde tanta celebridad tie­
nen nuestros vinos, se hallan bastante adelantados respecto 
al cultivo de este precioso arbusto. .

Los procedimientos de la poda pueden ser buenos todos 
según los ¿limas, terrenos, especies de vid, esposicion y  
objeto. En la poda de la vid deben regir los mismos prin ­
cipios que para los demás vegetales, esto es, lo primero se 
dará la forma y altura del árbol con arreglo á las circuns­
tancias en que viva; por esto dividiremos la poda en bajas, 
medianas y  altas. La primera es la general por las razones 
que llevamos enunciadas de favorecer la maduración del 
fruto, y lá conseguiremos dirigiendo la vid desde su plan­
tación.

Todas lás vides inmediatamente despues de ser plan­
tadas, se rebajarán en el acto á dos yemas, y concluido el 
año no hay poda, para que pueda atender á su mayor vigor. 
A'los dos años se corta en la yema mas próxima á la tier­
ra: de ella salen dos brotes, los que se podarán mas cortos 
que en lá anterior operando sobre la primera, segunda ó 
tercera yema según la fuerza de los individuos. Todas las



demas yemas se quitan. La tercera poda se hace encima 
de la primera yema de los tres sarmientos que resultaron 
en él año anterior; esta tiene por objeto formar las ramas 
madres; se raspan y  quitan todas las demas yemas, y  esto 
mismo se repite en las demas podas despues de practicar 
con arreglo al objeto que se propone el agricultor. La cuar­
ta poda sobre los sarmientos del último crecimiento re­
bajándolos por encima de la primera yema. Para lograr la 
formación y atender al mismo tiempo á la conservación de 
la vid, se ha de podar siempre corta, y con las demas 
operaciones sucesivas resultará la cabeza de la cepa que es 
el objeto principal. Al quinto año está ya completamente 
formada.

En esta época viene bien la operacion del despampa- 
nado escelente en ciertos climas, pero solo se practicará en 
pies vigorosos. Las vides al llegar al sesto año de su plan­
tación, y quinto de su poda, se deben hallar formadas con 
todos los brazos que han de tener. Las podas siguientes 
son modificaciones de las anteriores. En las faldas de los 
montes y colinas de pendiente rápida, se pondrán las vides 
rastreras. Cuando se da a la vid tres ó cuatro pies de al­
tura de cuya estremidad salen las ramas madres encor­
vándose hácia la tierra formando como una cubierta he­
misférica bajo las cuales los racimos se hallan garantidos 
de los rayos ardientes del sol, es porque estos sino se seca  ̂
r ían ; es admisible este método de poda en los paises muv 
cálidos.

Hay podas también en que las vides trepan por escalas 
ó por líneas de árboles, y también sobre emparrados he­
chos de varias maneras.

La esperiencia ha manifestado que si se abandona una 
viña sin someterla a esta operacion salen numerosos y
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largos sarmientos en los que abortan la mayor parte de 
los frutos, los que quedan son pequeños, maduran con di­
ficultad y  en los años sucesivos pierden sus ramas madres 
y  aun llegan á morir algunos-’ó degeneran.

Cuando una viña es vieja se poda á ras de tierra.
La operacion del deslechugado ó despampanado se 

practica cuando los granos han adquirido su grosor y prin­
cipian á colorearse: esto dañaría en los paises calientes.

Un año de abundantes frutos es seguido de otro esté­
ril., fenómeno que se admite mas en unas especies que en 
otras. Se previene en parte este accidente con las labores, 
operacion del deslechugado, colocando al pie de cada cepa 
tierra nueva y  si es abonada mejor, sobre todo con man­
tillo ó plantas enterradas: se podará también mas corto 
que en los años anteriores.

Otra de las operaciones que se debe ejecutar, es el ar­
rancar la epidermis á las cepas para que no sirvan de gua­
rida á los insectos, y  también á la humedad , que helada 
raja la cepa. Están espuestas las vides á muchos acciden­
tes, ademas de los que produce la rutina y la ignorancia 
del agricultor, los que son debidos ála  intemperie, y sobre 
todo á alguna planta parásita y  á los insectos , de los que 
liáy algunos géneros, y sin embargo son formidables; pero 
mientras los naturalistas no se dejen de lujosas descripcio­
nes y estudien la entomología con aplicación á la agricul­
tura, no adelantaremos un paso en esta parte de la cien­
cia. Muy buenos son los conocimientos zoológicos, como el 
saber que la pirala ó gusano de la vid tiene tantas líneas, 
pone en tal tiempo tantos huevos, y que la hembra los 
coloca en julio en los nuevos sarmientos y encima de las 
hojas, todo esto es escelente como no ignorar su meta­
morfosis, y cómo se guarece en invierno debajo de la vieja

\



—  392 —

corteza; pero cómo 1 10  se proceda como con la langosta, es 
decir, que los esfuerzos deben ser simultáneos en un dis­
trito y de orden de la autoridad para qué nadie ponga 
escusa, no podremos atacar estos y  otros muchos enemigos 
que tiene la vid.

l í e l a  m orera.

La China es la patria primitiva de la morera y del 
precioso insecto que alimenta. De aquel vasto imperio, 
aunque lentamente por las raras relaciones que entonces 
habia entre los pueblos, pasó á la India y á la Prusia y  es 
mas que probable que llegó á la Grecia en tiempo de Ale­
jandro,, de donde se estendió por la Europa. Sin embargo, 
su introducción en España sube á tan remota antigüedad, 
que nadie se atreve á fijar la época; pero todos convienen 
que la trajeron ios árabes.

La morera forma un género con Un sinnúmero de va­
riedades, pero entre tantas hay algunas que merecen par­
ticular preferencia por ser alimento más adecuado al gusa­
no de seda ; pero todas ademas de llenar este objeto tienen 
otro para nosotros no menos importante, cual es la de 
servir con su hoja pára él sostenimiento de los ganados, y 
por los dos conceptos quisiera ver propagadas algunas de 
sus principales variedades por toda la Península. Si se tra­
ta de adornar los caminos de árboles, algunas castas de la 
morera son a proposito. Este árbol debe deselnpeñar un 
papel principal en e l sistema de los cultivos simultáneos, 
y en casi toda España, se ha de fundar en ella su riqueza 
agrícola. De dos variedades nos hemos de ocupar, con las 
que tendremos lo suficiente para conseguir los beneficios 
que se pueden esperar de la morera.
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La primera es la morera de Filipinas ó de muchos ta­
llos, tan propagada ya por JEspaña, que diferenciándose 
de la morera blanca de quien, se cree; sea una variedad 
nos vemos en la precisión de tratarla á parte. Los ensayos 
comparativos hechos en Italia y  Francia la dan la prefe­
rencia para la cria del gusano de secja, y multiplicada en 
terrenos y clima: convenientes, se puede destinar para el 
alimento de los ganados. Esta morera tiene de notable que 
goza de una vegetación m uy rápida; al año de su planta­
ción llega su tallo á  cuatro ó cinco pies de altura, pu­
diéndose ya aprovechar su hoja sin el inconveniente de ser 
demasiado acuosa; conserva, constantemente su parénqui- 
ma con corta diferencia igual, sea la planta joven ó vieja. 
La lámina de la hoja es estremadamcntc grande, llega á 
las veces á tener hasta cerca, de un pie de longitud, y seisá 
ocho pulgadas de ancha. La superficie superior no presen­
ta el lustre reluciente y como barnizado de otras especies: 
la inferior es, dé un color blanquecino y nada velloso, su 
parénquima es ligero, delgado ; al tacto al parecer es la 
hoja áspera como de una tela seca, pero es tierna sin ser 
demasiado jugosa y se parte suavemente : sus venas son 
menos prominentes y duras que en lo común, ofrecen una 
distribución igual, y la sustancia parenquimatosa forma 
arrugas que hacen las hojas escabrosas y aun ampollosas: 
tienen estas la figura cordiforme , y rara vez se parten en 
lóbulos; aunque viva esta morera: en terrenos húmedos y 
de frecuentes y  escesivos riegos, 1 10  són demasiado acuosas 
ni se altera su, tegido, resistiendo mas que otras especies á 
la humedad. Los tallos son flexibles y delgados; se ramifi­
can muchísimo, y en general salen desd e la tierra como si 
fueren un arbusto, y de aquí el llamarse morera de mu­
chos tallos. Abandonada esta- inorera á sí misma, forma



también tronco, cuyo crecimiento es tan rápido y prodi­
gioso en altura y en diámetro, que á los cuatro años es 
tan grueso como el de la morera común á los ocho; su 
madera es floja cubierta de una epidermis lisa, blanquizca 
y sin grietas; da escasas moras y pequeñas, de grano mal 
desarrollado , siendo este un obstáculo para propagarla 
por semilla; pero en cambio se multiplica de estaca con 
la mayor facilidad y prontitud. Desplega sus yemas, hojas 
y bástagos, un mes antes que la morera común. Con su an­
ticipada vegetación, los fríos de primavera no hacen daño 
á sus tiernos órganos.

Se puede propagar la riiorera de Filipinas por semilla, 
estaca é ingerto. Aunque de escaso fruto y  rio muy bueno, 
puede darlo en ciertas circunstancias, y  si fuera la semilla 
apta para la germinación no la desecharíamos , porque 
por esta se obtienen variedades nuevas. De todos los me­
dios que se conocen para multiplicar las plantas, ninguno 
le conviene tanto á esta morera como el de estaca, por el 
que crece con la mayor prontitud. Se sacarán las estacas 
de las moreras mas sanas y robustas, y  de ramas bien 
formadas y nutridas de corteza lisa y reluciente ; serán de 
dos cuartas de largo y  aun de una del grueso desde media 
pulgada hasta mas de tres ó cuatro, porque de todas ma­
neras agarra aun con ramas muy delgadas. Puede colocar­
se en plantel, pero es mejor de asiento; y  la época, en oto­
ño y primavera según el pais.

Puede ingertarse la morera de muchos tallos sobre la 
común, pero entonces se modifica eh su hoja que se hace 
menor, y  en el tiempo de desarrollarse , que se hace mas 
tardía. Si la común ó morera blanca se coloca sobre, la de 
Filipinas, se anticipa su vegetación.

Son muchas las ventajas de esta morera, y  por mas
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que se la vitupere y desprecie, ha de tener lugar su cultivo 
en donde la blanca no llega, y aun ha de sustituir á esta, 
en donde el clima lo permita ,, ó á lo menos remediará 
ciertos accidentes. La precoz vegetación de la morera de 
muchos tallos puede asegurar al labrador la cosecha de la- 
seda, cuando los hielos ó granizo han destruido la hoja de 
la otra: esta ya bastante desenvuelta para marzo, no teme 
ni al frió continuado, ni las irregularidades de la atmósfe­
ra. En el año 1829 se helaron en Francia los olivos hasta 
las raices, y esta morera no sufrió ni aun en sus tiernas es- 

, tremedidades; por esta propiedad vive en países mas al 
norte. S i alguna vez se helara, nada probaría contra ella; 
también la común se hiela, y no por eso la desechan del 
cultivo. Se dice que la morera es el mas prudente de todos 
los árboles, porque su brote tiene lugar cuando el calor 
de la atmósfera ha llegado al grado necesario al tempera­
mento de la planta, que será como unos 8 ó 9 grados de 
temperatura media, y  se desenvuelven ya completamente 
sus hojas a los 12  grados. Si la morera de Filipinas por 
adelantarse estuviera espuesta al hielo, se iria retrasando 
su vegetación, pero se observa una constancia admirable 
en su desenvolvimiento y en la rapidez de su desarrollo. 
Ignorante todavía el labrador , esto es en general, en ma­
nejar el termómetro para dar al gusano de seda los grados 
de calor convenientes á sus edades, unas veces los aumenta 
sin querer y adelanta su cosecha; otras veces lo desea para 
venderla anticipada a mejor precio; si la morera común 
brota tarde por cualquiera accidente, ó despues de brotar 
pierde sus tiernas hojas, se ve el cultivador privado del 
fruto de su trabajo; este inconveniente se remedia con el 
cultivo de la morera de muchos tallos. Si el objeto princi­
pal de la multiplicación de las moreras es la adquisición
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de la hoja y que esta sea abundante, con jugos bien elabo­
rados para la nutrición del gusano, la morera de que se 
trata, reúne las mas sobresalien tes cualidades para ser pre­
feribles; si algunos la desechan es por la prontitud coii 
que se marchita, probando esto mismo lo tierno , suave v 
fino de su hoja, i o que se remedia m ucho, siguiendo ló 
que decimos al tratar de la recolección de la hoja. Gene­
ralmente se acostumbra ahora por la mañana temprano ó 
al anochecer recoger la necesaria para las 24 horas, y la 
de Filipinas no aguanta tanto; hay que hacerlo mañana 
y tarde, pero esto confirma mas su utilidad por su su­
perior delicadeza que dará mejor seda, como en efecto asi 
■sucede. Alegan algunos que no pudiéndose avivar el gu­
sano al tiempo del desarrollo de su hoja porque se antici­
pa esta mucho, no es apta para su nutrición; pero no todas 
salen de una vez, y aunque sean un poco grandes como 
son tiernas y  su alimento es suave, se pueden usar con tal 
que se sepa elegir las apropiadas á cada edad del gusano, 
advirtiendo que el buen éxito de su educación depende 
menos de la intensidad del calor que de elevarlo gradual­
mente como convenga. En una atmósfera tan variable como 
la de este pais, se debe acudir al calor artificial para sus­
traerlo de los malos efectos de su inconstancia. Las more­
ras presentan diferencias muy notables en el análisis de 
las hojas, y  este varía según la edad del árbol, terreno, 
cultivo y época de la estación. Las hojas se componen de 
un tejido fibroso, de una sustancia colorante, de otra azu­
carada, y  de una cantidad de materia resinosa, que es de 
la misma naturaleza que la seda que da este insecto. No se 
puede dudar que la parte resinosa és la que contribuye á 
la formacion de la seda, y  la azucarada á la nutrición del 
gusano. La hoja de la morera de muchos tallos abunda en
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materia resinosa; su sequedad, rugosidad y cierta impre­
sión desagradable al tacto lo indican , al paso que la hoja
déla morera blanca es blanda , suave, gruesa, y  su mate_
ria resinosa,,»está nadando al parecer en mayor vehículo 
acuoso: la seda de aquella será siempre superior relativa­
mente á la  de esta, y será peor la última, si la primavera 
fuere lluviosa. La morera blanca plantada al Norte en 
donde recibe débilmente los rayos del sol, tendrá una hoja 
acuosa y poco nutritiva; y  la que esté al mediodía ó á le­
vante, participara de las cualidades de la de muchos tallos. 
La ignorancia y la preocupación se oponen siempre átoda 
innovación; por esto se ha condenado sin examen esta pre­
ciosa morera, o mas bien se ha hecho y  hace poco caso de 
ella, a pesar de repetidos ensayos con éxito. Mas de 12  años 
ha que se cultiva, y todavía con pocas escepciones no se em­
prende con ella en grande escala, la alimentación del gu­
sano de seda. Los ensayos hechos en muchas naciones y en 
algunas provincias de España, confirman la superioridad 
de la seda que da el gusano alimentado con la hoja de la 
morera de muchos tallos: es mas fuerte, nerviosa y  fina, y 
hasta sus capullos tienen diferencias muy notables ; son 
pequeños, apretados, suaves y lisos, mas que los prove­
nientes de la morera blanca: su hebra se puede hilar mas 
delgada y sú til; y  de una libra de estas salen dos onzas 
de rica seda. El cultivo de esta morera en grande en los 
paises de riego ó que haya lluvias abundantes traerá una 
industria tan apreciable,La prudencia exige no admitir las 
novedades que se proponen, si no están fundadas en la es- 
periencia; pero es una fatalidad que despues de repetidos 
y confirmados esperimentos se desechen las mejoras y aun 
se dejen sepultadas en el olvido, como va sucediendo con 
la morera en cuestión. El alimento y el clima junto con
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el acierto é inteligencia en las operaciones de este arte, 
influyen en la perfección de la seda: afortunadamente 
tenemos los dos ajentes; solo nos falta estender las do« 
moreras por toda la península y ponernos al nivel de los 
conocimientos que hay en el dia sobre el arte serícola. La 
naturaleza está por nosotros; el arte es el que nos falta.

La morera blanca como la anterior, reconocen un mis­
mo origen; felizmente las tenemos en nuestro suelo, pero 
como el cultivo déla común defiere de la de muchos tailos, 
nos lia sido preciso tratar separadamente dé ella.

El número de las variedades de lá morera blanca es 
muy considerable, si se atiende á las modificaciones de las 
hojas y ramas, pero como no se conservan las salvajes por 
tenerlas hojas muy recortadas , el ingerto las uniforma,- 
ya diremos cuando no conviene sujetarlas á dicha opera­
ción. En las variedades debe buscarse la mayor cantidad 
posible de hojas, y que den á la vez el mas grande peso 
de seda: para esto se deben hacer ensayos comparativos. 
Estas cualidades dependen del vigor de los árboles, de la  
testura de sus hojas y de su composicion. Una hoja abun­
dante en nervios ofrece menos materia nutritiva, y  sirve 
de obstáculo á la parte que se conserve; en cuanto á la 
materia acuosa, las hay de proporciones variables.

Ya se sabe que el pais propio de este árbol es el meri­
dional, aunque se puede también internar por el centro 
de España; bastantes hay en el mismo Madrid. Al medio­
día vive en terrenos regados y húmedos, aunque ‘ se haüa 
en los secanos, y consta de un modo seguro, que la more­
ra se ha hallado plantada en grande en los suelos áridos, y 
viviendo tan solo con la lluvia. Resiste la sequedad. Este 
árbol entra á formar parte con los vegetales que llevamos 
ya espuestos en el sistema de cultivo simultáneo, que es el



que al presente nos ocupa. No hay duda que la morera 
puede vivir en tierras sin riego, sin mas agua que Ja del 
cielo, y si se hicieran plantaciones con arreglo á la doctri­
na agronómica que vamos esplicando, llegaría á ocupar en 
nuestros campos un lugar preferente , entonces tendrían 
los cultivadores una industria sumamente lucrativa que es 
la elaboración de la seda, ó bien podrían contar con su hoja 
para sostener sus ganados, asegurando de este modo olía 
segunda industria tampoco despreciable. Tengase entendi­
do que cuanto mas tiene un vegetal que contrarrestar la 
influencia del clima, mas se debe aproximar al estado na­
tural o salvage, esto quiere decir que el agricultor en cada 
localidad ha de obtener por medio de semilla la variedad 
que mas se adopte á las circunstancias en que se halle. La 
morera que ha de vivir en secano, no ha de ser ingerta ni 
su poda tan rigurosa como la que está en regadío; forma­
do el árbol desde joven según la figura que se le trata de 
liar, ya no se cortara en adelante mas que alguna rama 
muerta, mal dirigida, acaballada, resquebrajada ó rota. Tén­
gase presente que estamos hablando de un árbol que for­
ma parte de un sistema y luego lo consideraremos aislado, 
aunque siempre su producto ha de estar en relación con 
todos los que se pretenden sacar de la tierra. Otro de los 
puntos importantes de su cultivo en asociación y fuera de 
esta, es la recolección de la hoja; no se hará todos los años 
á unas mismas moreras, porque esta operacion tan repeti­
da abrevia la vida del árbol; aun á las que viven en rega— 
dio las causa enfermedades, y con mas facilidad ocurrirían 
en las de secano. Está probado por Dándalo y otros agrómo- 
nos, que una morera despojada cada dos años, da la que le 
correspondía en todo este tiempo, es decir el doble de la 
de un ano. Con este método, no solo aseguraremos si;no d r

27  * ¿

—  399 —

i



*•
prolongaremos la existencia de la morera en los parajes 
mas malos. También se sabe por esperiencias repetidas 
que Ja lioja de la morera no ingerta da una seda mas fina 
que la que ha sido sometida á esta operación ¡Qué rique­
za tan inmensa y de tanto valor podria desarrollarse en 
España si se estendiese mas el cultivo de este árbol. Segu­
ramente no sentirian como ahora la pérdida de sus cerea­
les, porque podrían indemnizarse de sus pérdidas con un 
producto agrícola de tanto valor y de tampoco coste en su 
elaboración y al mismo tiempo no de inseguro comercio.

La seda ha de ser el verdadero recurso de los agricul­
tores que la cosechen, el colono o arrendador podrá salir 
con mas facilidad de sus ahogos, y el propietario fundará en 
ella la esperanza de cobrar el rédito de sus tierras. Si aho­
ra es pingüe y lucrativa la cosecha de la seda, en adelante 
debe ser un tesoro para España, porque ha de influir en 
su riqueza agrícola, y  mucho mas si se consigue llevar esla 
industria al grado de prosperidad y grandeza de que es 
susceptible. El producto de la seda, si ahora no es insigni­
ficante, es poco menos, vean lo que esportan y  se convence­
rá cualquiera que es casi nula por su cantidad, por su limi­
tado cultivo y sobre todo por su calidad: su elaboración en 
general está entregada á gente que ni puede ni sabe intro­
ducir los adelantos que hay en el arte serícola. El estado 
de perfección á que la han conducido otras naciones, nos 
debe servir de estímulo para seguir sus huellas, principal­
mente cuando á menos coste en nuestro pais pudiéramos 
admitir las innovaciones descubiertas. Para esto despues de 
favorecer el estenso cultivo de la m orera, se debían crear 
establecimientos dedicados espresamente á la elaboración 
de la seda ó escuelas de agricultura e» -^n de se enseñara 

este arte.

—  40 O —

S.



Se acomoda la morera blanca á toda clase de terrenos 
con tal que no sean impropios á la vegetación, pero no en 
todas adquiere la misma fuerza , ni sus hojas el mismo 
grado de bondad. Plantada en lugares elevados y bien ven­
tilados, naturalmente seco, y en fondos ligeros, proporciona 
una seda abundante, fina y nerviosa; si está espuesta á vien­
tos que puede resistir, llega á nacer mas robusta, su madera 
obtiene mas dureza y  sus raices son mas fuertes, sobre todo 
del lado que es herida del aire. En lugares bajos y  húme* 
dos y tierras sustanciosas, la seda es menos abundante é 
inferior en cualidad: en las regiones frias, las hojas no son 
tan buenas. La escasez de lluvias y un calor sostenido me­
joran el juego nutritivo de las hojas, como el de todos los 
árboles originarios de los .paises calientes. Estas son las di­
ferencias generales, hay otras que pertenecen á circunstan­
cias locales y  atmosféricas. Aunque la generalidad de las 
moreras pertenecen á la clase de las plantas monoicas, no 
es raro hallarlas con los dos sexos separados en diferentes 
pies, por lo que ha creido Bonafons que con preferencia 
seria interesante propagar la morera macho, porqué esta­
ría libre del fruto y en la última edad del gusano en qUe 
la hoja se ha de echar en gran cantidad y no hay tiempo 
para limpiarla de las moras, estas aumentan la fer­
mentación tan perjudicial á los gusanos. Ademas parece 
que la savia que habia de ir á alimentar los frutos en el 
árbol hembra, contribuye en el individuo macho á la nu­
trición de las hojas.

La propagación de la morera blanca por semilla . es el 
método mejor para sacar árboles sanos y vigorosos; se ele­
girá de los mas fuertes y vigorosos, ni muy jóvenes ni muy 
viejos, á los que no se les quitará la hoja en el año en que 
se quiera recoger él fruto, dejándolos llegar á su perfecta
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madurez liasta que se caigan las moras por sí mismas, ó ai 
menor sacudimiento. Se echan en una vasija con agua fres­
ca , en donde se estregan y se deshacen con las manos para 
que suelten el granito; cuando este se marche al fondo, se 
decanta la vasija para arrojar con el agua todos los desper­
dicios de las moras, se repiten los lavados hasta que salga 
clara y limpia de toda sustancia crasa. La simiente se queda * 
en el fondo, se estiende en un lienzo, y  se coloca á la som­
bra en un paraje bien aireado para que se seque. Solo están 
seguros de la bondad de la semilla, cuando los misinos 
agricultores la recogen; si la compran, esponen el plantío 
perdiendo el dinero, el tiempo, y el trabajo. En todo pais 
en que 1 10  hay que temer los fríos del invierno, se hace la 
siembra inmediatamente despues de la recolección de la 
semilla, y sino se guarda para la primavera siguiente en 
una caja, mezclándola con arena para que estén libres del 
contacto del aire, y á la vez en un sitio fresco y sin hu­
medad. El semillero se hará en un terreno bien desmenu­
zado, ligero, suave, y libre de piedras y  raices, mediana­
mente fértil y bien cavado; ha de ser de estension propor­
cionada á la cantidad de la sem illa, y tan largo y ancho, 
que por cualquier lado se pueda limpiar á mano con faci­
lidad. Si el terreno fuere arcilloso, para que no se endu­
rezca y forme costra , se cubrirá el semillero con paja, 
mantillo, ú otras materias , á cuya sombra salen mas fácil­
mente las débiles plantas. Una onza de semilla produce 
unas diez y seis mil more ritas :7se sembrará espeso, pero 
luego se van aclarando, quitando las superabundantes y las 
malas yerbas: es mas preferible esparcirla en surcos que á vo­
leo, de una pulgada de profundidad y de seis á ocho de dis­
tancia: luego se cubren con estiércol menudo ó mantillo bien 
podrido. El deseo de. los cultivadores es de que produzca
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mucho la tierra: por eso la sobrecargan de sem illa, no te­
niendo presente que aunque germinen miles, no todas lle­
gan á su completo desarrollo, y las que quedan, se crian 
pequeñas y  desmedradas. Para su mayor crecimiento se 
sembrarán como hemos dicho en lineas, y  se va dejando de 
una mata á otra un pie de distancia, arrancando ademas las 
malas yerbas para que las moreras tengan el mayor espacio 
posible; elevadas las moreras algunas pulgadas, se las dará 
una labor con una azadilla ; tomará tanta mas elevación 
cuanto mas se repitan las labores y la escarda. Al mes de 
marzo del año siguiente, del semillero se traslada al plan— * 
leí, en donde se las da el espacio de tres pies para que tome 
todo el incremento posible: al año ó sea tercero de su vida, 
se ingerta; de este modo se adelanta el aprovechamiento del 
árbol. La ignorancia es la que está en contra de este prin­
cipio. El ingerto que ahora se sigue en general es contra­
rio á la robustez, hermosura y duración de la morera, y 
sobretodo á los intereses del labrador, porque se practica 
al año de estar el árbol plantado de asiento en dos ó tres 
ramas que forman la cruz del árbol: los vástagos que se in ­
gieren son del año anterior, y tienen una pulgada de grue- 

N so poco mas ó menos; no importa que los ramos sean de­
más tiem po; el modo de ingerir es de escudete al dormir, 
y se colocan tantos ingertos como ramas; si por casualidad 
falta alguna yem a, el árbol queda defectuoso y  sujeto á 
nuevas heridas; cuando no prende mas que uno ó dos, no 
se forma bien la cruz, y si están mas bien á un lado que 
repartidos por igual al rededor del tronco, no hay buena 
distribución de jugos y perece antes de tiempo. Si absolu­
tamente no agarra ningún ingerto , se repite al año próxi­
mo; tardanza de mucho perjuicio: y  ademas las incisiones, 
heridas y nudosidades de las partes curadas, hacen la more»



ra débil y de corta duración. Obsérvese ahora mismo el 
punto de adhesión del ingerto, y se verá que es el germen 
de casi todas las enfermedades que destruyen la morera; 
rara es la que no tiene úlceras ó flujos. Estos inconvenien­
tes bastan para que se abandone el método actual de in- 
gertar. Es ventajoso también valerse de la operacion del 
ingerto para conservar ciertas variedades, haciéndolo sobre 
Jas antiguas cultivadas. Las moreras que se ingieren, ve­
getan con prontitud y fuerza; su hoja es mas abundante 
y de fácil recolección, y conviniendo dar. al gusano un 
alimento igual, sin el ingerto seria difícil, pero en cam­
bio la seda que produce es inferior á la que da la morera 
silvestre ó sin ingerto. Se sabe por rigurosas esperiencias 
que con catorce libras y  media de hoja de morera sin in- 
gertar se obtuvo libra y media de capullo, y que veinte 
libras y tres cuartas de la ingerida dieron el mismo resulta­
do. La morera blanca no se multiplica fácilmente de es­
taca, pero puede-emplearse con venta ja el acodo para for­
mar un criadero para muchos años. Los cultivadores que 
quieran por especulación dedicarse a la venta de moreras, 
se valdrán de esta clase de criadero, con el que en dos 
años obtendrán arbolillos buenos para colocarlos de asien­
to. En una estension dada de un terreno bien preparado, se 
tirarán líneasá cordel, distantes seis pies una de otra y á 
esta misma distancia se abrirán hoyos, en los que se plan­
tarán moreras de dos á tres años, cortándolas en el acto el 
tallo a una pulgada o dos de elevación sobre la superficie 
de la tierra, dejando tan solo dos yemas ó brotes que se 
hallen opuestas, al otoño siguiente, al segundo movimiento 
de la savia, tiene ya dos vástagos flexibles, de los que se 
acodan ó amugronan como los sarmientos de la vid todos 
ios de un lado; pero antes de enterrarlos, se hace una inci-
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sion al través del grosor del tallo en la parte de la curva­
tura inmediata á la punta que queda fuera, en la que solo 
se conservarán una ó dos yemas que han de formar el ár­
bol: al año siguiente se practica otra incisión en el punto 
del vastago acodado mas inmediato al tronco de la planta 
madre, por cuyas dos incisiones salen raices de la. nueva 
m orerita,y no agota á aquella; al segundo otoño se separa 
y coloca de asiento, volviéndose á repetir la operacion con 
los brotes del último año, y alternativamente todos los años 
se van sacando y acodando, ya de un lado ya de otro. De 
un plantel formado de este modo se obtiene un número con­
siderable de moreras ya enraizadas, aptas por su corpulen­
cia para trasplantarlas de asiento. La morera no necesita 
de esta clase de propagación, porque sale y crece muy bien 
de estaca.

La poda se hace con el objeto de tener hoja abundante, 
grande y fácil de recogerla. La morera debe ser podada; 
bien dirigida recibe vigor, pero si no se hace en tiempo 
conveniente y con sujeción aciertas reglas, sirve mas bien 
de daño porque su producto disminuye. E l labrador se la­
menta de la frecuencia con que perecen las moreras ; debe 
acusar á su impericia; en las podas y entresaca muy conti­
nuadas y groseramente hechas encontrará la causa. Es tal la 
diversidad de podas, y tantas las épocas que se eligen para 
esta operacion, como paises, sin mas reglas que la costum­
bre. Unos dicen que la poda despues de la recolección de la 
hoja tiene la ventaja de no dejar perder ninguna cosecha: 
siempre será con veniente practicarla en la estación del oto­
ño y aun para otros árboles, porque se anticipa la salida 
de la hoja para la primavera. Lo mejor es dar la debida 
forma al tronco, y á sus ramas la distribución mas natural, 
y ya no necesitará la morera mucha poda, únicamente
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cortar todas las ramas que se hallen hacia afuera ó aden­
tro, y  todas las que dañen á la irregularidad, se recortarán 
as menos elevadas. La poda de ramas horizontales condu­

cen pronto al vegetal á su decrepitud, daña al tronco, y 
se rompen al recoger la hoja. Siempre despues déla reco­
lección de la hoja se entresacará la madera muerta, las ra­
mas cortas y los cogollos chupones, limitándose únicamen­
te á esto.

Si no se destinára la morera para nutrir al gusano de 
la seda, no reclamaría tantos cuidados, pero como su mul­
tiplicación principalmente se hace con este objeto, y como 
pura ello se la ha de despojar de sus hojas, órgano de tanto 
interés para la vida del árbol, sobre todo en la época que 
mas ías necesita, se hace preciso un detenido estudio para 
que se haga esta operación, de modo que perjudique lo 
menos posible á su salud. Algunos recogen la hoja cada dos 
anos, y la podan en el año libre; de esta manera dicen, se 
asegura y fortifica el árbol y da la mitad de las moreras de 
una posesión, tanto como el número total. Las hojas de las 
moreras deshojadas todos los años son menos nutritivas 
por la pequeña cantidad de savia que ha podido acumu­
larse en el movimiento de otoño. Deshojando anualmente 
las moreras, se retarda la vegetación de prim avera; la re­
colección anual debilita mas, si la morera vive en secano. 
En Grecia y Asia menor cogen ramos cargados de hoja, y 
asi lo dan á los gusanos ofreciendo la ventaja de que estos 
no estén en camas húmedas, y se mudan ademas con facili­
dad. Cuando se quite á una morera su hoja se dejarán al­
gunos de estos órganos en las estremidades de las ramas. 
Se sujetarán á la recolección cuando estén bien formadas y 
robustas las moreras, se empezará la operacion por las jó ­
venes porque las viejas tienen la hoja mas dura, y es la mas
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propia para las ultimas edades del gusano. Pocos dias antes 
de avivará este, se podan los ramos de las moreras jóvenes 
para aprovechar los primeros brotes, medio muy econó­
mico é importante, porque ahorramos para mas tarde un 
árbol que luego nos dé muchas libras. La recolección se 
hará luego que se haya disipado el rocío de la mañana, y 
antes de ponerse el so l; se efectúa la operación tomando 
cada rama y abrazándola con la m ano, la que se desliza 
desde la parte superior hasta cerca de su punta, con lo 
que cae al suelo y se recoge en cestos ó sacos colgados del 
árbol ó en escalas; Jhay de estas á propósito para elevarse á 
las moreras y al mismo tiempo dobladas, son como un carre­
tón y sirven para su conducción. Cuando se trasporta del 
campo á casa, se librará de la acción del so l, para lo que 
se cubrirá y  guardará, amontonándola en sitio fresco y seco 
bien ventilado y sin luz, se separarán todas las moras an­
tes de dar la hoja al gusano. En el tiempo de la cria de este 
suele llover. Es raro sin embargo, que no se presenten al­
gunos intermedios de soi, en los que se debe coger la hoja; 
en las primeras edades de su vida necesita poca, que es fá­
cil procurarse; pero si la atmósfera y perseverancia de los 
vientos anunciáran una lluvia durable, se hará provisión 
para tres ó cuatro dias, la que se conserva bien no estando 
amontonada; si está húmeda por la lluvia ó por el rocío, 
se seca colocándola al rededor de un gran fuego de paja, 
y se sacude al aire. La hoja llena de una nlateria viscosa 
es perjudicial; solo despues de lavada se podrá usar: la que 
tenga roya, solo se dará en caso de necesidad. Los ganados 
solo comerán la hoja de otoño de las moreras que no ha­
yan sido deshojadas en primavera, ó bien la que caiga por 
sí ó por suaves sacudidas.
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l íe l alm endro.

Este árbol pertenece al clima del olivo y es compañero 
de la vid y de la morera, por consiguiente hace parte del 
sistema de cultivos simultáneos. Pocos árboles hay como 
este que echen una raiz tan profunda sin ninguna hori­
zontal, por ella goza el almendro del privilegio de vivir en 
los paises cálidos y secos resistiendo las continuadas se­
quías, y en los trios sobrellevando el rigor de la estación, 
de aqui poder plantarse en el centro de España para a ten­
del con su hoja a la alimentación del ganado lanar, siendo 
por dos conceptos sumamente útil, ademas con sus flores se 
sostienen las a vejas. No es despreciable su producto de al­
mendras en los paises meridionales, si bien no debe darse 
á ningún animal.

Tiene muchas variedades cuya elección importa, porque 
■ no todas tienen el mismo valor, y en donde se teman las 
heladas de primavera se escogerán las de floracion tardía; 
para los meridionales no es dudosa, á las que hemos de dar 
la preferencia, han de ser las dulces y de mejor almendra, 
al paso que en ios demas puntos en que solo se busca la 
hoja para sostener los ganados en verano, será indiferente. 
Su multiplicación es por semilla, pero el hacer siembra de 
asiento en los paises de escasas y de irregulares lluvias es 
tirarlas á la casualidad, porque aunque germinan es muy 
difícil que los tiernos arbolitos aun asociados con otros ma­
yores , subsistan en el verano, pues llevan el riesgo de pe- 
t ecer espuestos a la acción de un sol abrasador, por lo que 
convendrá alli formar semilleros y planteles y de alli tras­
plantarlos de asiento, cuidando el que al sacarlos no se cor­
te la raiz central ó «abosa; Se pueden hacer setos ó cerra-
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ni i en tos con el almendro guardando las reglas que sobro 
esto liemos de dar.

BSeS a lg arro b o .

Este árbol es muy común en el mediodia de España y 
debía estenderse mas, haciéndole entrar en el sistema de 
cultivo que nos ocupa, porque con su fruto se alimentan 
y  engrasan los animales, hasta los bueyes y puercos; y  en 
donde no son seguras las cosechas de los cereales, pueden 
sustituir muy bien estos árboles. Es uno de los preciosos 
vegetales de los paises meridionales, paga muy bien al la­
brador el tiempo y el trabajo. A pesar de que crece el algar­
robo en los terrenos mas áridos, nunca prospera como en los 
ricos y que son alguna vez regados; es increíble la rapidez 
con que crece, aunque escle madera dura, en los buenos sue­
los, no vive en los húmedos Se puede multiplicar de esta­
ca, pero generalmente se emplea la semilla. Se hace la siem­
bra algunas veces de asisnto, pero mas en semillero. Las 
semillas deben ponerse en agua por tres ó cuatro dias, mu­
dándola cada dia, y cuando se vea que empiezan á hincharse 
se echan unas cinco simientes en cada hoyo á la distancia 
de pie y  medio y se las cubre ligeramente con tierra. Se 
ingertan de escudete, canutillo ó coronilla cuando llegan 
á la áltura de unos dos pies, si el patrón es macho se con­
serva una rama y las demas se ingieren de hembra, y si es 
del sexo femenino, solo se ingerta una de macho. Lo mas 
frecuente es que el árbol sea dioico, pero hay algunos pies 
que son polígamos. Se hace el trasplanto definitivo, cuando 
tienen los arbolitos cinco ó seis líneas de diámetro, se cui­
dará el sacarlos con cepillon y todas sus raices , para esto 
se moja antes el terreno. Colocado de asiento empieza á dar



fruto á los cinco ó  seis años. Se pocla de modo que desde 
sus primeras cruces salgan cuatro ramos en los años si­
guientes: solo se quitan las ramas chuponas y las raices que 
se cruzan. Si el árbol tiene la rama macho, se le conserva 
mas bajo que las hembras.

No son las plantas que hemos ido citando las únicas 
que pueden constituir el presente sistema, hay otras mu­
chas. Solo hemos enumerado las que de algún modo pue­
den servir de alimento á los ganados, probando con esto 
que el agricultor aun en los climas y suelos mas ingratos 
tiene recursos para unir la industria agrícola á la pecuaria. 
Hay paises en que por el escesivo frió del invierno no 
pueden salir al campo los ganados y los mantienen en es­
tablos, cuadras ó apriscos, reservando para esta estación el 
alimento que en otras sacan de la tierra; mas en nuestras 
provincias meridionales, en las cuatro estaciones del año, 
podemos contar con medios para mantener los animales, y 
aun en las provincias del centro de la Península en donde 
ademas de los granos y forrages de plantas anuales, po­
dríamos adquirir los prados de arbustos y las hojas de mu­
chos de los árboles que hemos enumerado. Está probado 
que no son absolutamente necesarios los prados para te--* 
ner ganados, porque estos apetecen mucho la hoja del oli­
vo, de la morera, de la vid y del almendro. Es ya muy an­
tiguo nutrir los animales con las hojas de los árboles. V ir­
gilio habla de esta costumbre, y ahora mismo en Italia re­
cogen las hojas de los árboles y las guardan para el invier­
no, y  en las demas estaciones cortan las pequeñas ramas y 
asi las dan á las ovejas y  carneros.

Acabemos con el esclusivo sistema de cereales, esta­
blezcamos nuestros métodos en la coordinacion de las di­
ferentes plantas, ya simultáneas ya de rotacion, no olvi­
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demos los árboles y arbustos que son los mas á propósito 
para poblar nuestros incultos campos, sobre todo en don­
de escasean las lluvias ó no vienen en épocas regulares, y 
entonces saldrán los agricultores de la miseria. Principal­
mente estudien qué clase de prados son los mas propios al 
clima en que residan para que también entren como parle 
principal en sus métodos de cultivo.

c a p i t u s l ©  m .

P  R=A T S C U I i T  U R  &■

De la necesidad y ventajas del cultivo de los prados.

El pensamiento dominante y casi esclusivo de la época 
es la mejora de lo que existe, y la creación de nuevas 
fuentes de riqueza; de aqui ese movimiento comunicado á 
todas las industrias, no dejando de participar de este im­
pulso la primera de las artes qüe es la agricultura; si bien 
no todos sus ramos lo han sentido por igual, como sucede 
á los prados que se hallan casi abandonados, como si no 
fueran dignos de nuestro estudio, y como sino reclamaran 
nuestra atención para estender y mejorar los que existen, 
y para establecer otros nuevos, siendo ellos en verdad el 
fundamento de 3a fertilidad y riqueza de los campos. Esta 
verdad que la esperiencia ha confirmado y que viene ya 
trasmitida desde muy antiguo por el trascurso de muchos 
siglos, la vislumbraron los primeros agricultores del mundo, 
que fueron los romanos. Ellos dijeron. «Ante todo pastos.» 
No podia esperarse memos de unos hombres tan inteligentes 
y entusiastas por la agricultura. No hay duda que esta na­
ción tenia nociones bastante claras sobre el cultivo de los 
prados y  de su alternativa con otros vegetales útiles, asi



se deduce de los detalles agronómicos que nos han dejado 
sus eminentes escritores. Bien persuadido Catón de la uti­
lidad de los prados, anteponía sus productos á todos los 
demas. Con razón, porque la industria pecuaria se halla á 
la cabeza de todas las industrias agrícolas, y á ella están 
subordinados todos los frutos de la tierra, hasta la abun­
dancia ó disminución de los mismos granos. El mismo 
Plinio aconseja reemplazar los prados cuando se envejecen, 
é indica el lugar que deben ocuparen la sucesión de cosecha:
I haer dice que ha deducido de las obras de los romanos 
que los tenian en tanta estima, como los jardines. Estos 
sabios principios cayeron en el olvido en los siglos de la 
edad media, siglos de desolación y de barbarie, en los que no 
hábia mas arte que de destruir. Mas al renacimiento de 
las letras se ia ve salir otra vez á la agricultura brillante 
de enmedio de las espesas nieblas'de la ignorancia, y en 
15&7 ^Camilo Tarjé!lo. empezó á combatir el sistema de 
cultivo que entonces se seguía, y fue el primero que echó 
mano del trébol que á penas acababa de salir del estado 
natural, y lo sembró en los campos y enseñó á intercalar­
lo juiciosamente con los cereales; dividió los productos en 
dos partes iguales; una se destinaba á la nutrición del 
hombre y la otra para los animales. Nunca tomó mas as - 
cundiente esta doctrina que cuando el célebre ministro de 
Enrique IY , pronunció esta sentencia. «Los pastos y la la­
branza son las dos nodrizas del Estado.» No hay duda que 
la agricultura moderna supera á la antigua en este punto. 
E l primer agrónomo francés al crear el nombre de prados 
artificiales, y despues de haber dicho que la esparceta y 
el trigo sarracénico podían ser cultivados en los suelos mas 
ingratos dedicados espresamente á la alimentación de los 
animales, descifró el enigma de la prosperidad rural. Ar—
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thur Yonng- ha dicho que el labrador que siembre mas 
prados será el mas rico, y á pesar de la autoridad de hom­
bres tan respetables y de otros consumados prácticos que 
tienen á los prados como la piedra filosofal de la agricul­
tura y á pesar de los muchos escritos y monografías que 
han salido desde el siglo pasado sobre este ramo de la agri­
cultura, su estudio se halla muy atrasado, y mas bien nos 
valemos de los que la naturaleza nos presenta por montes 
y dehesas..

Esto está en contradicción con lo que generalmente 
hace el hombre, el que todo cuanto halla lo altera y modi­
fica antes de aplicarlo á sus necesidades; asi se ha compor­
tado .con los animales cuya utilidad ha previsto , ai mismo 
tiempo que se ha olvidado en proporcionarles un alimento 
adecuado á su nuevo estado. Los alimentan por io regular 
con plantas agrestes criadas naturalmente en diversos ter­
renos y localidades , sin cuidarse en multiplicarlas ni me­
jorarlas con el cultivo como debiera ser, para poner ei ali­
mento en relación con el grado de domesticidad que los 
animales hayan adquirido. De aqui la necesidad de consi­
derar la agricultura con respecto al arte de multiplicar y 
mejoras los animales. Hemos sacado del estado de rustici­
dad al trigo, base de nuestra alimentación, lo hemos pro­
pagado hasta lo infinito, y  asi hemos obten ido castas innu­
merables que se acomodan á climas y terrenos diferentes, de 
tal modo, que 1 10  puede vivir sin el ausilio del hombre; 
las huertas y jardines se hallan llenas de miles de plantas 
que nabiendo perdido por el cultivo su ruda y grosera tes- 
tura, unas se han convertido en suaves, tiernas y jugosas, y  
aun alimenticias , y otras han obtenido flores llenas y fra­
gantes , variando ambas de tal modo, que sus represen­
tantes en la naturaleza en nada se le parecen , y  solo el bo­



tánico seria capaz de hallar los grados de parentesco. Esta 
dicha no les ha cabido á las plantas de prado , pues son 
muy pocas las cultivadas y de estas raras sus variedades, 
hallándose el hombre respecto á la alimentación de los 
animales útiles, del mismo modo que en las primeras eda­
des del mundo, siguiendo una vida errante con su siste­
ma pastoral. Si despues de las hortalizas y flores recorre­
mos los inmensos árboles que nos ofrecen en la mesa sus 
ricos y deliciosos frutos, no podemos menos de admirar el 
poder del arte para tan feliz y sucesiva trasforxiacion. 
Mientras tanto estamos pisando por todas partes plantas 
que si las cultiváramos, nos darían con esceso un selecto 
alimento para los animales. Hasta á los árboles de monte 
que nos proporcionan la madera de construcción y com­
bustible, y que por tantos siglos no nos hemos acordado de 
ellos sino para sacarles el provecho, les ha tocado ya la 
suerte de que los dirijamos una m irada: ya no nos con­
tentamos ni con su número ni con sus cualidades, porque 
no satisfacen nuestras necesidades y caprichos; por eso los 
sometemos á unos procedimientos científicos de cultivo, 
con los que no solo los multiplicamos y aceleramos su ve­
getación, sino que influimos á nuestro gusto en sus formas 
y propiedades, creando para esto una ciencia nueva que se 
llama selvicultura, que siendo un ramo de la agricultura 
leclama por su importancia estudio especial y continuado. 
La ciencia agronómica es un vasto campo poco conocido: 
paulatinamente se va recorriendo por partes, y no está le­
jos el dia que les suceda lo mismo á los prados que á los 
anteriores ramos, cuando se convenzan los agricultores que 
con solo las yerbas espontáneas de la tierra no se aumen­
tarán los animales tanto como necesitamos, ni menos ad- 
quiriran la perfección y mejora que son de desear en su
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físico y afecciones instintivas, su educación será parali­
zada, asi como sus servicios han de ser muy limitados. Los 
animales constituyen una de las mayores grangerías de la 
agricultura; considérense como valores ó como medios de 
otros valores, de todas maneras dan al cultivador triplica­
dos provechos; ellos nos abren el surco de la tierra en don­
de hemos de depositar las semillas que nos han de ali -  
mentar; con sus carnes y  otros productos nos sostienen; 
ellos proporcionan pieles y  otras materias para las artes, 
nos ayudan en muchas faenas campestres , trasportan los 
frutos, son ajenies principales de la misma industria agrí­
cola y comercial; y en fin, forman una parte considerable 
de la fuerza armada. Se dice generalmente, que en agricul­
tura las ganancias no están en relación con el capital ni 
con la inteligencia y trabajo que se emplea en ella : con 
poderosas razones se puede probar, que establecidos los 
prados y haciéndoles tomar parte , asi como á las plantas 
alimenticias de los animales, en todos los sistemas de culti­
vo, habrá mas ganados, mas abonos, y por consiguiente 
mayor producción. Atendiendo a un solo artículo podremos 
demostrar la certeza de lo dicho, al interés que puede r e ­
portar el dedicarse al cuidado de las vacas lecheras : elí­
janse de las que den mucha ó regular leche; no quiero que 
sean de las de Holanda, sino de las que suministren dia— 
ñámente quince ó veinte cuartillos y que se vendan.á real 
ó menos, según los paises; que ellas cuesten dos ó tres mil 
reales; calcúlese luego la ganancia y se verá que es superior 
á lo que venga de cualquiera otra especulación. De España 
se estraen por queso y manteca muchos millones. En Astu­
rias, Galicia, montañas de Santander y  Provincias Vas­
congadas, aprovechan la leche para alimento de las perso­
nas; cuesta una vaca unos quinientos reales vellón por térini-
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no medio, y se saca de una como dos azumbres de leche al 
dia, que vendidos á dos cuartos cada uno, y  solo en tres­
cientos dias, se obtiene el doble del capital empleado. Los 
procedimientos que se usan para la fabricación de la man­
teca y queso, son susceptibles de mucha perfección, y po­
dríamos por consiguiente ahorrar mucho dinero que nos 
llevan los estranjeros. En las grandes vacadas de Andalu­
cía y Castilla, generalmente para nada aprovechan la’leche 
de vacas: cuando destetan los terneros, las ordeñan, y la 
dan a los perros; pero como estos consumen poca, arrojan 
la mayor cantidad. Los animales deben sernos sumisos 
servidores, pero para esto necesitan una educación parti­
cular esmerada, en la que no se pueden contar los alimen­
tos rústicos y agrestes; han de ser mejorados por el cultivo, 
y  de esta manera llegan á ser mansos, dóciles y obedientes 
á nuestra voz. Si todos están convencidos de que se puede 
sacar mas partido de las fuerzas físicas, de los productos y 
de la misma comprensión, no lian caido en que la base de 
úna ventajosa crianza debe fundarse en el cultivo de los 
prados ; esto es, en la abundancia de su nutrición y  en.la 
mas acertada elección de ella ; asi ganarán, considerados 
como medios de esplotacion , como animales de carga, con 
respecto á las materias que prestan, y sobre todo por el 
cambio que se puede obtener de su moral. E l creer lo con­
trario daña al número de ellos y á su calidad.

Ahora que tanto se agita la utilidad de la estabulación, 
sin un sistema de cultivo con prados sería impracticable. 
Nuestro clima nos convida á adoptar un término medio, es 
decir, que no siempre se han de criar los ganados al aire 
libre ni en las cuadras. En tiempo de lluvias, de esccsivo 
calor ó frió deben estar recogidos, nunca espuestos de con­
tinuo á las influencias atmosféricas, asi se criarían anima­



les agrestes y  fuertes, pero se consiguen con la estabu­
lación y mejor alternando. Se ha creído que los pastos 
solos eran absolutamente necesarios á la cria de hermosos 
potros , bueyes de labor, producción de leche y queso; 
también se ha creído que la trashumacion sostenía la finu­
ra de la lana, pero la esperiencia lo ha desmentido des— 
pues. Se pueden criar solípedos, grandes y pequeños ru ­
miantes, con solo el régimen de la estabulación permanen­
te; los animales asi formados no dejan dê  tener gracia, 
fuerza y salud, éste método es costoso pero á nosotros nos 
será mas económico, porque hemos de seguir una suerte- 
de estabulación y de pastos al aire libre. Sin embargo, los 
ganados sajón ~s dan buena lana con un régimen de vida 
sedentaria; hasta las cabras se acostumbran á él, y si la le­
che de las criadas en pastos es superior á la de los establos, 
quizá se deberá á la variedad de alimentos. De aqui la 
necesidad de un sistema alterno de cultivo, si queremos 
adelantar en la industria pecuaria y hasta en la agrícola. 
No hay mas cultivadores por la carestía de animales de 
labor. Resaltará mas la utilidad de los prados, si atende­
mos al consumo de carne que se hace en los pueblos; no 
es nada en comparación del gasto del trigo. Se ignora que 
una libra de carne nutre mas que otra de pan y que se 
podría obtener á poca costa sin menoscabar la producción 
de los cereales, los que entonces en mas cantidad se po­
drían destinar á la esportacion, la que será mas fácil y 
económica en adelante por las numerosas y rápidas vias 
de comunicación que muy pronto habrá en nuestra penín­
sula, en cuyo caso se hará un gran comercio de trigo des­
de el centro dé España á los paises litorales y aun para 
las colonias y al estrangero , pero sino se procura mas pro­
ducción de carne para cuando aquel disminuya, quizá
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llegue el dia que en ciertas provincias suba el pan á un 
precio exorbitante. Es cierto que España en general se 
basta á sí misma con el trigo, y que hay provincias de 
gran fertilidad y que son sus graneros ; mas son muy po­
cas las que despues de asegurar su subsistencia dejen un 
remanente para las otras provincias, en que escasea este 
cereal, ó para la esportacion. De nada sirve que un pais 
abunde en trigo, y quien dice trigo considera lo mismo 
aceite, vino ó cualquiera otro artículo, si es eselusivo y no 
puede sufragar su venta los gastos de cultivo y al mismo 
tiempo lo suficiente para todas las demas necesidades, en 
términos que en el pais se observe un bienestar general; 
lo que se ve ahora, son grandes propietarios y  miserables 
operarios, como en todas partes en que es esclusiva la pro­
ducción cereal. Es una triste verdad que cuando los gana­
dos no están en relación con los recursos que el suelo pue­
de llevar, hay muchas gentes que están condenadas á no 
alimentarse de carne, por su precio tan subido, y si por 
desgracia hay un año malo de trigo, viene el azote del 
ham bre; siendo el medio mas seguro de prevenirle la mul­
tiplicación de las plantas auxiliares de los cereales, sobre 
todo los prados ó las alimenticias de los animales. El cul­
tivo es colectivo, no ha de estar aislado, si no, viene la 
miseria; mas si la agricultura se compone de prados ó plan­
tas alimenticias de los animales, existen de estos en gran 
número para el trabajo y cebo; por consiguiente no faltan 
ni para las labores del campo ni para el consumo público. 
En ninguna parte mejor que en España pueden criarse 
tantos ganados, habiendo estensos terrenos incultos, dehesas 
y baldíos que se prestarían muy bien al cultivo. Al oír 
hablar de prados, había quien crea que solo hay una espe­
cie de estos, y  teniendo presente el clima mas apropiado á
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ellos, los limitará á ciertas provincias, juzgándolos impo, 
sibles en los paises del centro y mediodía de la península. 
Ya se sabe que el clima ejerce una marcada influencia, y 
que solo pueden criarse en determinadas condiciones; ésto 
es cierto, respecto de los pastos ó prados permanentes, 
pero los hay de muchas clases, hasta de una sola estación y 
aun de los que se crian en dias y con corta duración. Con 
relación á los prados, dividiremos las zonas en tres: la del 
Norte, húmeda y fresca; la del centro, templada y seca, y 
aun cálida en los tres meses de verano, en este solo serán 
asequibles con riego, pero puede existir en las otras esta­
ciones, y en la cálida con arbustos y plantas de raices pro­
fundas. Los de corta duración son los que llamamos for— 
rages, los que dan verde á su tiempo, secos forman heno, y 
con granos , raices y hojas de árboles y arbustos, propor­
cionan recursos para todo el año. De modo que sabiendo 
el agricultor combinar los cultivos, nunca carecerá de. los 
medios necesarios para mantener animales.

En el pais en que el ilustre Columela aprendió las má­
ximas mas sábias de la economía del campo; en un pais 
privilegiado por la naturaleza con terrenos de la mejor 
calidad, con un clima apacible y variado, con fuentes y  
rios en abundancia, cada dia vemos menos prados, los que 
existen van desmereciendo por hallarse abandonados á sí 
mismos; en ellos se alimentan corto número de ganados y  
estos de peores y mas degeneradas las castas. Cuando de­
biéramos tener una esportacion de ellos, nos vemos obli­
gados á comprarlos á los estrangeros para las labores del 
campo y hasta para el alimento. Las principales causas de 
semejante atraso, son las mismas que ponen obstáculos á 
los progresos de nuestra agricultura. Uno de los mas ge­
nerales es sin duda ninguna, el que la mayor parte de lgs



cultivadores 110  se hallan persuadidos de las ventajas de 
esta clase de cultivos, y no tienen idea de las máximas 
agrarias que enseñan el modo de formar y dirigir toda 
clase pradós. Con respecto á la falta de conocimientos me­
recen disculpa los agricultores, por no haber recibido la 
instrucción necesaria. Hay quien de buena fé cree que 
no hay nada nuevo que aprender, y esta confianza aunque 
muy natural, es vituperable; pero no han desabrios labra­
dores de este estado como por milagro. El ejemplo puesto 
delante de su vista los sacará de su error. Es un gran 
obstáculo también, el hallarse las tierras casi en su totali­
dad en manos de arrendadores ignorantes, los mas sin me­
dios, sin animales de labor, ni instrumentos, y sobre todo 
sin capitales. Hombres que cultivan en virtud de un corto 
arrendamiento, no tienen interés en hacer un plantío ni 
en buscar vegetales para prados; semejantes labradores son 
tan limitados en sus esperanzas como en sus proyectos, no 
se cuidan de la mejora, tienen poco que perder, y á nada 
se atreven: de estos no hay que esperar progresos. Su an­
tigua rutina , que á sus padres aseguró una existencia pre­
caria y llena de privaciones, es para ellos una regla de la 
que no es posible alejarlos. Estas son causas que se oponen 
á los progresos de ía agricultura en general, y  sobre todo 
á la introducción de los prados.

Nunca mejor que ahora debemos clamar por prados; 
estensas dehesas se van incesantemente roturando y some­
tiendo al cultivo para suministrar un alimento á una po­
blación siempre creciente. Montañas cubiertas en remotos 
tiempos de árboles y vegetación, van presentando peñascos 
desnudos y  descarnados en donde los ganados solo hallan 
mezquinos pastos, los que indican al hombre la necesidad 
de obligar á la tierra á sacar los recursos de su sosteni­



miento, el que solo se asegurará con el estudio de los pra­
dos, ramo de la agricultura que se halla abandonado, peí o 
se les acerca la vez, y hay ya un convencimiento de que 
existe una necesidad de saber en qué estriba su adquisi­
ción. Unos quieren que se traigan semillas de otros paises 
y se siembren; otros aconsejan recogerlas por los montes; 
con esto no se forma un prado, ya se verá luego que 1 10  es 
tan fácil; se necesita mucha paciencia y trabajo. Muy atra­
sados nos hallamos no solo respecto del conocimiento de 
las plantas, sino también para acomodarlas a climas y 
terrenos, y lo que es mas difícil el combinarlos y coordi­
narlos con los demas cultivos; porque con solo prados tam­
poco se alimentarán ya los ganados , se necesita algo mas: 
tal dehesa mantendrá cierto número de reses , pero será 
por cierto tiempo; mas si viene el invierno con sus fríos y 
nieves, ya no habrá que darles, y estos accidentes hay que 
preveer, y solo se consigue uniendo al cultivo de los pra­
dos el de otras plantas alimenticias de los animales.

La cuestión de forrages y ganados es una misma, pero 
hace redoblar la importancia, porque juntos se sostendrán 
mútuamente y llegarán á ser dos fuentes de la fecundidad 
del suelo. Eri que vayan hermanados estos ramos de la 
agricultura se hallan interesados nuestra subsistencia , la 
prosperidad particular y el poder de los Estados.

Clasificación y división de los prados.

Para que se vea el atraso de la ciencia agronómica con 
respecto á prados, hasta su nomenclatura está confusa y 
embrollada , y es porque cada especie de prado admite mu­
chas modificaciones según las circunstancias en que se 
halle. Todavía no se ha fijado bien la verdadera acepción

_  m  —



de pasto y  prado, y  mucho menos se ha convenido en lo 
que se entiende por prados naturales. Con el objeto de in­
troducir algún orden ó método en esta materia, nos atre­
vemos a proponer la siguiente división ó clasificación. Lla­
maremos pastos los terrenos cubiertos de producciones na­
turales, ó bien se hallen en llanuras, valles, colinas ó mon­
tanas, pero que alli pueden alimentarse los ganados en 
diferentes épocas del ario: los caracteriza la yerba que se 
cria en ellos, la que solo se eleva de la superficie de la 
tierra algunas pulgadas en términos, que no se puede segar 
ú lo menos con provecho ni convertirse en heno. Si las 
yerbas son susceptibles de segarse y forman heno, las lla­
maremos prados, praderas ó pradería; tanto los pastos 
como los dichos prados se dicen naturales, cuando solo la 
naturaleza ha esparcido las semillas y ella misma ha cui­
dado de su desarrollo y crecimiento, y á ella está enco­
mendada su duración; asi sucede en los montes y en las 
«ehesas. El sentido de las palabras prados naturales , era 
antes mas absoluto y esphcito de lo que es ahora, porque 
se ha dado también el mismo nombre á los prados que por 
piimera vez han sido sembrados por la mano del hombre, 
y ha conseguido que se reproduzcan las plantas constante­
mente en un mismo sitio por el trascurso de muchos años, 
sai que necesiten resembrarse de nuevo, cuya operacion 
pertenece a la naturaleza. Luego tenemos que los prados 
naturales han perdido su carácter principal, y han pasado 
á la categoría de los artificiales, por su siembra y por su 
duración limitada. Con el objeto de cortar esta confusion, 
llamaremos a los que el hombre forma sembrándolos por 
primera vez, pero que dejaá la naturaleza su reproducción 
prados permanentes, para cuya consecución procura imi­
tar a la naturaleza componiéndolos de un sinnúmero de
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especies de familias diferentes. Estas dos clases de prados 
soa muy distintas en importancia, porque los realmente na­
turales tienen que ir desapareciendo, por las frecuentes 
roturaciones; por el contrario los segundos los han de sus­
tituir con ventaja , pues han de entrar al cabo de mas ó 
ó menos años en combinación con los demas cultivos , han 
de dar ademas mas yerba, siempre que el hombre sepa 
elegir las semillas mas apropiadas á las localidades en que 
se halle. Se dirán prados artificiales los que. sembrados por 
la mano del agricultor exigen cuidados cantínuos para su 
desarrollo y tienen una duración muy variada, pero siempre 
limitada, lo mas seis años poco mas ó menos: si pasan de 
dos años los llamaremos prados artificiales perennes; si 
solo existen las plantas que los constituyen algunos meses, 
lo mas un año, se les dirá prados anuales, que son los que 
comunmente se conocen con la denominación de for— 
rages.

Los prados naturales se han dividido de muchos mo­
dos: cada autor se ha creado un método de clasificación; la 
mas generalmente admitida es suponerlos distribuidos en 
prados altos ó situados sobre montañas; prados de los in­
termedios ó sea de las faldas y valles elevados , y prados 
bajos de llanuras perq bajas. Dos motivos parece que indu­
jeron á esta división; el primero , el observar que la na­
turaleza habia hecho hasta cierto punto una distribución 
semejante en el esparcimiento de las plantas por los terre­
nos, siendo muy diferentes en especies y  cualidades, según 
las alturas respectivas: el segundo, consecuencia del ante­
rior , consiste en el repartimiento de las yerbas que los 
mismos ganados se hacen entre s í , cuando les guia el ins­
tinto. Las cabras y ovejas necesitando respirar un aire puro, 
bien oxigenado y renovado con frecuencia, se dirigen siem­
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pre hácia las montañas elevadas en donde la naturaleza les 
ofrece pastos secos, nutritivos, y de jugos bien elabora­
dos. El ganado caballar, mas corpulento que las ovejas y 
cabras, buscan un pasto mas abundante que el que crece 
en los parages altos, y le encuentran á su placer en los 
valles y laderas; estas no producen la suficiente cantidad 
de yerba ni tan jugosa que baste á llenar diariamente la 
grande panza del ganado vacuno , y solo se halla en los 
sitios bajos y húmedos. Duhamei adoptando esta división, 
hizo algunas modificaciones; mas de cualquier modo que la 
consideremos, no nos ofrece el grado de precisión que se 
requiere, siendo ademas incompleta para las atenciones 
del labrador. El objeto principal de este , es la mejora y 
abundancia de los productos de los prados, por lo que debe 
estudiarlos bajo diferentes puntos de vista , y sobre todo 
porque observa existir á veces pastos abundantes en terre­
nos elevados, y yerba mezquina en los parajes mas bajos.

Bosc, célebre agrónomo, divide los prados en cuatro cla­
ses, comprendiendo en la primera los prados secos mas ó 
menos elevados, cuya yerba es muy corta ó muy clara,, de 
modo que no puede segarse; en la segunda todos los de 
yerba bastante alta y abundante que pueden segarse, llama­
dos comunmente prados de una yerba; en la tercera prados 
bajos pero no pantanosos, situados á las orillas de los rios 
espuestos a sus inundaciones accidentales, ó bien son sus­
ceptibles de recibir riego; áestos se llaman prados de riego 
o dos yerbas: finalmente, en la cuarta se incluyen los pra­
dos bajos mas o menos pantanosos. La clasificación de Bosc, 
aunque rio es exacta, puede servirnos de base. Son tantas 
las modificaciones de los prados por los terrenos, situación, 
esposicion y especies de plantas, que un solo elemento no 
basta para darlos á conocer ; asi diremos que un prado se



halla en tal parte con esposicion á tal ó cual punto cardi­
nal del horizonte, se compone de tantas especies de plan­
tas, y suministran tanto producto. Con la reunión de to­
dos estos datos, daremos á conocer la clase de prados que 
tengamos. Como las mezclas ó combinaciones que hagamos 
de los vegetales también son infinitas, se deducirá que el 
número de plantas que los componen será un elemento 
preciso para determinarlos , asi como la asociación de 
ellas; solo de este modo creemos poder formar una buena 
clasificación de todos los prados.

P rad o s nainrales.

Entendemos por prados naturales, como ya llevamos 
dicho una estension de tierra cubierta sin la intervención 
del hombre, de plantas útiles á la alimentación de los ga­
nados. Un terreno abandonado á sí mismo, aun despues de 
hallarse sometido al cultivo, se puede trasformar en pra­
do natural: algunas especies se apoderan, primero del suelo, 
luego vienen otras menos voraces, mas débiles, pero mas 
duraderas: cada especie combate á su vecina para quedar 
dueña del terreno, y  solo despues de muchos años de esta 
lucha se establece el equilibrio y cada una llega á ocupar un 
lugar en relación con la fuerza de la vegetación y con la fa­
cilidad de multiplicarse. Un prado recomendado á la na­
turaleza tarda muchos tiempos en formarse, pero si estu­
diamos aquella, antes los podremos obtener. Los prados 
naturales son un grande recurso para la nutrición de los 
animales, y en algunas circunstancias,, admirables, en unión 
con los demas cultivos; pierden de su importancia en Una 
hacienda bien dirigida, en la que se emplean los pra­
dos artificiales, raices y otros medios; mas siempre concur­
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ren con provecho á la producción de los animales: en don­
de estos son raros en número y medianos en calidad, la 
Agricultura se halla en la infancia. Los prados naturales 
dan una cantidad de forrage menor que los artificiales, 
pero en cambio no necesitan tantos capitales para su cui­
dado; ademas una vez presentado un producto anual, si­
gue con regularidad los mas de los años, por lo que so­
bre ellos se puede también sentar la especulación agrícola. 
Convendrá mantener mayor estension de prados naturales 
cuando el capital no es proporcionado á la hacienda que 
se quiere cultivar. Si en el clima caliente y seco de la viña 
se dispone de una porcion de terreno fresco, será ventajoso 
consagrarlo á los prados naturales, cuya procluccion es en­
tonces segura: serán estos útiles, cuando hay esceso de tier­
ra y pocos brazos. Hay localidades en donde con preferen­
cia deben reservarse, como cuando están lejos de las po­
blaciones, en donde el trasporte de los frutos de la tierra 
sea caro y difícil: los conservaremos siempre que el produc­
to anual no sufrague los gastos del cultivo, en los pedrego- 
sos y ligeros sin profundidad, y en los que no sean suscep­
tibles de criar otras producciones: en las montañas elevadas 
en donde si se sujetase la tierra á las labores, las lluvias ar­
rastrarían sucesivamente la capa vegetal y quedaría la roca 
desnuda. Son á propósito para prados naturales los terrenos 
espuestos á inundaciones periódicas de los rios inmediatos, 
ó á las avenidas de las aguas de lluvia, y todos los que na­
turalmente sean frescos como en ciertos valles que reciben 
filtraciones de agua.

Las especies de plantas que forman estos prados son 
muy numerosas, y de ellas las hay suficientes en tocios los 
climas y en casi todos los terrenos; sin embargo, el frescor 
del suelo y un calor moderado son condiciones absoluta-­
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mente necesarias. Los inviernos rigurosos se oponen al des­
arrollo de las yerbas; lo mismo que los estíos cálidos y 
secos: los primeros en los paises del norte y en algunos 
puntos montañosos y elevados, sobre todo el calor del ve­
rano en nuestros paises, deseca las yerbas en las provincias 
del centro y meridionales de España; en los últimos, las 
plantas herbáceas deben cedét el puesto á los vegetales le­
ñosos; en tales puntos solo en las montañas hay en el ve­
rano hermosos prados, y existen en las cuatro estaciones en 
donde hay un invierno dulce y un verano húmedo. En 
nuestra península, fuera de las montañas y provincias del 
norte, el calor hace desaparecer los prados naturales clcsde 
fines de primavera, y desde aqui hay que discurrir otros 
medios para alimentar los ganados hasta que la tierra em­
piece á otoñarse.

Al estudiar los prados con aplicación al arte de mejo­
rar y multiplicar los animales, interesa reconocer las plan­
tas que los constituyen, tanto las útiles como las perjudi­
ciales; y nos toca examinar también la proporcion que 
guardan entre sí. Casi siempre hay mas buenas que malas, 
aunque los botánicos en algunos puntos, han reconocido 
que de 42 plantas halladas en las laderas de las montañas, 
solo 17  eran útiles y comestibles, y las restantes inútiles ó 
dañosas; en los prados altos solo 8 de 38, y en los bajos de
2 9 solo 4 nutritivas. Según Nicklér se venen  la A lsa- 
eia de 300 plantas 1 1 1  de pasto, 14 1  indiferentes y 48 
nocivas; hay aqui mas inútiles que buenas: con todo, este 
autor valúa que consideradas las plantas de los prados na­
turales en masa hay de 16 , 8 buenas, 7 indiferentes y 
una nociva. Llámanse indiferentes, las plantas desprovistas 
de buenas cualidades para ser por sí solas nutritivas, pero 
si las comen los animales no son dañosas. Esta división es



poco fundada, porque plantas de una pradera, aunque no­
civas, pueden serlo para unos animales y para otros no. No 
se tendrán como inútiles muchas de las indiferentes, por­
que su producto sea poco, ó carezca de principios nutriti­
vos; hay muchas de estas en el número de las útiles y otras 
en apariencia poco nutritivas, ío son mucho en otras loca­
lidades. Hay en los prados muchas plantas cargadas de 
principios aromáticos, amargos y ásperos, pobres en efecto 
de sustancias nutritivas y de poco valor por sí, pero mez­
cladas á los alimentos les comunican propiedades estimu­
lantes, escitan el apetito, favorecen la digestión y aumen­
tan de este modo el quilo. También reputaremos como 
útiles ciertas especies que son muy convenientes en la 
composicion química de los forrages, resultando por este 
medio muy variados y complicados.

No dejan de existir en los prados naturales plantas noci­
vas venenosas que atacan la vida de los animales, de las que 
su instinto los retrae, y naturalmente no las prueban;siiele 
ocurrir que á la primavera pasando de seco á verde repen­
tinamente se precipitan los animales sobre los prados, y co­
men al pronto indistintamente, sobreviniendo de aqui mu­
chas mortandades de consideración. Aduciremos un ejemplo 
aunque muy repetido, en prueba de lo que acabamos de 
decir, loque probará la importancia de libertar á los pra­
dos délas malas yerbas. A • mediados del siglo anterior re­
corriendo el celebre Lineo la Laponia sueca para observar 
las producciones naturales de aquel pais glacial, al llegar 
á la ciudad deTornao encontró á los habitantes en la si­
tuación mas lamentable. Consistiendo sus alimentos única­
mente en leche, queso, y carne de vacas , veian con dolor 
acabarse este recurso, porque una enfermedad espantosa 
asolaba á centenares á sus predilectos animales. La enfer­
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medad hacia especialmente sus estragos, cuando despues 
de largo invierno de aquellos helados climas salían sus 
ganados á pacer á la  pradera. No se comunicaba á los habi­
tantes, se observaba en general que despues de haber co­
mido las vacas indistintamente de todas las yerbas de los 
prados, se las inflamaba estraordinariamente el vientre, v 
acometidas de convulsiones, morían en pocos dias. No po­
dían aprovecharse ni aun de sus cueros. Los que lo inten­
taron se contagiaron inmediatamente y murieron gangre— 
nados. En este conflicto, consternados los habitantes acu­
dieron á Lineo, luego que de él tuvieron noticia, le supli­
caron que investigase la causa de tan mortífero m al, y 
acordase el remedio mas oportuno. Lleno de compasion 
este sábio, calculó bien todas las circunstancias, y se per­
suadió que la enfermedad no era debida á ninguna de las 
causas mas ó menos estravagantes á que la atribuían, y 
reconociendo las plantas de las praderas, dedujo del con­
junto de sus observaciones, ser la cicuta virosa la causa 
de tanto mal. En efecto, habiéndola dado á conocer les 
previno la arrancasen de los prados en que la encontrasen, 
lib res asi los animales de ella, cesó como por encanto la 
mortandad. Los habitantes de Tornao y comarcas vecinas 
fueron desde entonces mas cuidadosos, procurando distin­
guir las plantas útiles de las dañosas, para precaver de es­
tas á los ganados. Desde entonces empezaron á dar algún 
cultivo á los prados, que aunque sean naturales, no por 
eso se les debe abandonar enteramente. Quizá no haya ga­
nadero ni labrador español que no haya sido testigo de 
catástrofes mas ó menos terribles y semejantes á lo que 
acabamos de describir. Es verdad que las mas de las veces 
ignoran la causa del mal, y solo al mudar de pastos y ce­
sando á continuación los estragos, llegan á sospechar ser la



causa alguna* mala yerba , á no ser que por un esceso de 
credulidad lo atribuyan á un origen estraordinario. De 
aqui la necesidad de que todos los profesores veterinarios 
tengan unos conocimientos no superficiales acerca de los 
prados, esto es, de las plantas que entran en su composi — 
cion para averiguar el origen mas probable de los contagios 
y  epizootias que destruyen nuestros ganados.

Las plantas que componen los prados naturales son in­
finitas; multitud de especies se desarrollan mezcladas en 
virtud de la ley de asociación, de la que hablaremos luego 
Si hay en efecto un sinnúmero de vegetales diferentes, 
de ellos algunos se hallan en todos los prados sin reparar 
al clima, si bien eligen la naturaleza de terreno, el grado 
de humedad, esposicion, sombra, ó la acción la luz. No 
todas las plantas son convenientes á la nutrición de los 
animales; las mas propias a este destino pertenecen á 
cinco familias; gramíneas, leguminosas, umbelíferas ó um­
beladas, compuestas o sinanterias y las cruciferas; pero so­
bre todo merecen la preferencia las dos primeras. La mavor 
parte de los agricultores no conocen sino un pequeño nú­
mero, y aun los mismos botánicos se verian muy embaraza­
dos a nombrarlas á primera vista, principalmente de las 
numerosas gramíneas que forman la base de los prados. La 
mayor parte de las especies silvestres trasladadas á un buen 
terreno bien abonado, y cultivadas con cuidado, se desar­
rollarían hasta el punto de dar cuatro veces mas forrage 
que el que dan abandonadas á la náturaleza. De aqui la 
necesidad de la formación de los prados permanentes.

Presentaremos varias fórmulas de asociaciones que se 
observan espontáneas formando prados, de los que debemos 
recoger las semillas para establecer los prados permanentes 
según las varias circunstancias en que se intente.
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M ezcla «le plantas para nn suelo seco y no suscepti­
ble de riego en las P rovin cias m eridionales.

Varios tréboles, y  entre ellos el rastrero, también al­
falfa ó mielgas, como la de hoja de lúpulo que llaman 
trébol am arillo, la pimpinela, mil en ram a, el loto 
con cuernecillos, el Mantel de hoja lanceolada, la margarita 
perene, bromo de los prados, boleo lanudo, la agrostide 
vulgar, dactilis conglobada, los cynosuros, en especial el de 
crestas, la avena corta y descollada, el astrágalo ganchoso. 
Esta mezcla propia de pastos es muy buena para el ganado 
lanar. En los años húmedos forman un hermoso prado con­
veniente á todos los animales.

Si son paises ó terrenos mas frescos, convienen las 
mismas plantas, pero se hallan otras, entre las que hav 
ademas los tréboles, el lagopus que se halla en los cerros de 
San Bernardinoá los alrededores de Madrid, el arvense en 
los cerros de San Isidro, el gem elhm  en los cerros de San 
Bernardino; el escabroso, hácia la Venta del Espíritu-San­
to, el escuarroso hácia el canal, lo mismo que el rastrero; 
el pratense y  el subterráneo, el tomentoso en el Retiro 5 v 
el agrario hácia la fuente de la Teja; generalmente florecen 
por mayo y  junio. He indicado algunos de los alrededores 
de la córte para manifestar que en todas partes hallaremos 
especies de tréboles y de alfalfas: las llamadas mielgas, 
que son variedades de la alfalfa común ó cultivada, se 
hallan espontáneas por todas partes: viven con los nom­
brados, la agrostide común, la cañuela de las ovejas, k  
roja, la durilla, la aira ondeada, algunas poas, la centáu- 
rea de las montañas, el leontodon escamoso/la escabiosa 
de los bosques, y la columbario; esta se halla también en

29
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terrenos bastante secos, en los que hay algunos orriito- 
pos: Si son lugares elevados, hay otros tréboles como el de 
los céspedes y  el de las montañas, genistas ó retamas, polí­
gala vulgar ysiienes.

En-parajes tocando a i mar háv las poas marítimas y 
litoral, el alopecuro bulboso, el Mantel marítimo , armue­
lles salsolas. Estas plantas no dan cortes, pero son tm 
cscelente pasto que vegeta pronto y  dura mucho tiempo. 
Por desgracia es casi imposible conservarlo exento de ma- j 
las yerbas,

Todas estas plantas y algunas especies mas, se hallan 
indistintamente en casi todos los terrenos.

En suelos arcillosos, frescos, pero no regados, se hallan 
las achicorias silvestres y otras dé las chicoraceas, como h 
crepis bienal muy común en todos los prados; á los alrede­
dores de Madrid hay muchas especies de este género: la 
bistorta,la consuelda oficinal, el heracleo esfondilo y, el 
peucedanio de los prados,; la alchimilia común, el trébol 
de los prados. Esta asociación puede darse en ciertas loca­
lidades; las gramíneas son estrañas, pero las plantas nom­
bradas tienen largas raices que las hacen resistir sequeda­
des prolongadas. Hay pocas mezclas que produzcan mas 
verbas; solo en estado fresco se pueden emplear. Los brotes, 
se suceden con rapidez; hay inconveniente en dejarlos cre­
cer porque la mayor parte ele sus tallos son muy duros. 
Estos pradps son útiles al ganado vacuno , ó bien, á las, 
vacas lecheras ó para cebarlas.

En terrenos privilegiados cuya composicion participa, 
délos caracteres de las tres tierras principales, crecen indis­
tintamente casi todas las plantas de pasto mezcladas de 
diversos modos: hay avenas, ,1a amarillenta, ia. pratense, 
cañuelas, la durilla , la glauca, la de las ovejas, poas. agrósj ,
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lides, tréboles, la centaurea jácea, la an ti 1 lis vuln eraría , el 
ornítopus perpusillus* y algunas especies de hedisaros.

Muchas otras plantas dé las dos citadas familias y de 
las que manifestaremos en el tratado de la flora de los 
prados, pueden estar asociadas, llegando á presentarse mez­
clas i ndefinidasi En-ios parages húmedos pueden entrar 
otras muchas que indicaremos. Con los egemplos espuestos 
hemos probado que en cada localidad, de los mismos vege - 
tales espontáneos hemos de adquirir las semillas para los 
que hemos de formar, y examinando los que alli se nos pre­
sentan podremos hacer la compbsicion mas propia y conve­
niente; por ésta razón despues de las generalidades corres­
pondientes á todos los prados, hablaremos de las propie­
dades de cada uno de los vegetales que con especialidad 
deben entrar á formarlos.

f ie l  estudio de’ la vegetaclosa de los prados n atura­
les y  de s a  ítplieaeSon á los «pie nftsofros intentemos 

formar.

¿Puede el hotnhre establecer prados que en su dura­
ción y productos se parezcan á los naturales? Mucho tiene 
que trabajar para conseguirlo, pero no es imposible. Es un 
hecho, que a  muchos se les figura fácil e l  arte de la agri­
cultura, porque generalmente está encomendado á sugetos 
rutinarios é ignorantes; pero si el C u l t i v o  ha recibido en 
estos últimos tiempos un impulso estraox’dinario, ha sido 
p o r ' h a b e r  V e n i d o  en su ayuda la inteligencia de hombres 
estudiosos; pero desgraciadamente no han participado por 
igual todos los ramos de la ciencia agronómica, porque los 
prados muy poco han adelantado. Si hemos de perfeccio­
nar los existentes y generalizarlos con arreglo á los climas



—  434 —

y terrenos, de la naturaleza misma hemos de aprender los 
principios que nos han de dirigir. Nadie se ha parado en 
examinar lo que se verifica en los prados naturales, y alli 
en verdad ocurren ciertos fenómenos que aunque obscure­
cidos hasta ahora para nosotros, el dia que los comprenda­
mos nos han de servir mucho. Se necesita un estudio in­
tenso y continuado, porque solo asi se compra el progre­
so; el mismo que hemos de emplear en materia de prados. 
La ciencia no se constituye sino í« fuerza de coordinar y  es- 
plicar los hechos en su desarrollo y sucesión, esto consti­
tuye la teoría, luego viene la comprobacion con repetidos 
ensayos y frecuentes esperimentos, pero no por eso se deja 
de caer á las veces en algunos errores. Esta misma marcha 
hemos de seguir, si queremos adelantos en el ramo de 
prados.

Una tierra abandonada á sí misma se va revistiendo 
espontáneamente con mas ó menos lentitud ó dificultad, 
ele una vegetación que la es propia, y que la imprime un 
carácter indeleble. Esta vegetación consiste en una mez­
cla de plantas diferentes y en proporciones muy diversas: 
las primeras que aparecen, se hacen dueñas del terreno, y 
sin obstáculo de otras compañeras consiguen dominarlo. 
Bien pronto van llegando otras nuevas, que aunque sean 
mas débiles se hacen lugar, aumentándose sucesivamente 
el número de'las especies; como cada planta necesita un 
espacio determinado para su existencia y desarrollo y  una 
cantidad dada de alimento, la va tomando de lo que en­
cuentra á su alrededor, aunque perjudique á las inmedia­
tas; estableciéndose desde entonces entre sí una guerra 
mas ó menos duradera, hasta que llega un tiempo en que 
viven en armonía y  con un orden admirable, sin perjudicar, 
se por el trascurso hasta de siglos. La primera asociación



délas plantas de prados es tumultuosa, pero luego viene un 
equilibrio definitivo, el conjunto de fenómenos que desde 
el principio se manifiesta y  luego se conserva en la cons­
titución de los prados, es la imagen de lo que pasa en el 
reino animal, imagen también verdadera de lo que ocurre 
en la sociedad humana: en esta á pesar de la igualdad de 
nacimiento, las razas y los individuos no tienen á la larga 
mas grados de importancia y extensión que la que les está 
asignada por su carácter y por su superioridad en la lucha 
de intereses. La naturaleza es tan sencilla en su modo de 
obrar, que unas mismas leyes ha impreso á todos los séres? 
por eso las plantas aun las mas diversas, viven juntas fuera 
del poder del hombre, pero en nuestros campos, huertas y 
jardines se hacen una guerra á muerte. ¿Y cómo se conserva 
un prado natural despues de completamente formado? ¿En 
virtud de qué leyes pueden estar reunidas muchas es­
pecies de plantas en sociedad sin dañarse? En virtud de la 
ley de asociación derivada de la misma organización y 
modo de vegetar. Luego debemos examinar lo que pasa 
en un prado natural, despues de bien constituido para ha­
cer otro igual.

Si el hombre siembra un terreno de plantas de pasto, 
en los primeros tiempos se obtienen abundantes cosechas, 
luego van disminuyendo, llegando á ser nulas á los seis ú 
ocho años: los prados naturales duran indefinitivamente 
dando una cantidad de yerba que en siglos casi no varía. 
Esto se observa en los prados de las montañas y en todas 
las dehesas , las que desde tiempo inmemorial se hallan 
destinadas al mantenimiento de los ganados, y asi van 
continuando sin dejar jamás de producir. Estas diferen­
cias nos llevan á reconocer un fenómeno bien sabido y 
manifiesto, pero no bastante apreciado de los agricultores;
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este es el fenómeno de la alternativa, por la que se halla 
incesantemente modificada la composicion de los prados 
naturales , la que obra sobre todas las plantas que viven 
asociadas, y  aun en las que cultivamos sujetas á una pe­
riódica/sucesión. En un largo intervalo las plantas de pra­
dos presentan diferentes especies dominantes según les toca 
el turno, mas no por eso se altera el prado radicalmente, 
sino que tan solo ésperiinenta ciertas variaciones por 
causas que van favoreciendo la presencia de unas con pre­
ferencia á otras. Cada planta necesita una dosis de calor, 
de humedad y de materia nutritiva para desenvolverse con 
libertad y  brotar con vigor. Si en una estación ó año, una 
familia ó especie de plantas no tiene la humedad necesa­
ria, ó recibe demasiada,' su vegetación se adelanta ó se atra­
sa, ó languidece ó se paraliza, mientras que á otras, estas 
circunstancias las son favorables, y tal puede ser su desar­
rollo, que espesándose lleguen a sofocar las mas principales. 
De aqui el qUe todos los años no ofrezca una marcha re­
gular y constante, sino qüe anualmente se presenta el fe­
nómeno de la alternativa! Luego la vegetación de un pra­
do puede cambiar de aspecto anualmente y  de naturaleza 
á fuerza de tiempo. Cada una dé las citadas causas tienen 
una acción diferente sobre los vegetales aün de constitu­
ción diversa. La alternativa en efecto, se presenta en todas 
Jas plantas que siendo de varias especies y familias, viven 
en sociedad. Mucho tiempo hace que se habia notado que 
las plantas sociales, si llegan a desaparecer son reemplaza­
das por otras, y  se ha confirmado esto mismo hasta en los 
bosques, tendiendo á cambiar sus especies: un monte de 
hayas ha sido sustituido por abetos, estos por avellanos, y 
asi sucesivamente con otros en tanto grado, que al cabo 
de algunos siglos la naturaleza del bosque ha mudado al­
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gunas veces. Apenas es tallado uu bosque, se cubre el suelo 
de pequeños vegetales , de los que no habia rastro» bajo la 
sombra de las plantas leñosas, al año ■ desaparecen;y. vienen 
otras entre el naciente m atorral; en seguida las retamas y 
las zarzas invaden el suelo, hasta que una nueva talla aca­
ba: con- todas estas plantas estraníis á la localielad- Bajo el 
amparo de los árboles crecen especies que sin sombra 110  

existirian. No hay duda del fenómeno de la alternativa en 
el desarrollo de estos vegetales, porque unos tras otros 
vienen á ocupar el terreno como en una rotación de culti­
vo emprendido por el mas sabio agricultor; pues tóela vi a 
mejor se manifiesta la alternativa en los prados que nq;es- 
tan sometidos ni á riegos ni á abonos. La alternativa está 
de tál modo en la naturaleza, que ella raismá nos lleva á
So que Usamos artificialmente. Si. la-variedad de nutrición 
contribuye á la prosperidad de todos los animales, la va­
riedad'de plantas en los p r a d o s  produciendo en ellos el 
fenómeno ele la-ál terna ti va , contribuye igualmente á su 
entretenimiento y duración. Para que un pradoesistá lar­
gó'tiempo, es preciso que se forme de un gran número de- 
plantas ; los que sembramos, por lo regular se componen 
de muy pocas. En el prado que forma la naturaleza no solo 
hay Una alternativa anual, sino por estaciones. Unas salen 
al principio de la primavera , otras al fm, algunas 1 en el 
verano, muchas eii otoño, y suelen no faltar ni aun en in ­
vierno, d istien d o  por todo él año una rotación de plantas 
espontáneas: alli se observan gramíneas, leguminosas ele 
raices'vivaces, de' tallos mas ó menos duros ó tiernos; lo 
cierto es que la asociación es extraordinariamente compli­
cada, sin ella no habría prado. Muchas son las causas ele 
dicho fenómeno , y se puede esplicar de varios modos.

Cuando’ una ó muchas especies agotan el terreno en
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que viven, reposan, pero no por eso perecen ; cualquiera 
creería que habían desaparecido bajo de las que han toma­
do, mayor acrecentamiento, pero solo quedan en inacción 
en una especie de entorpecimiento. Todos los años una 
porcion de las plantas que componen los prados duermen 
a su vez, y asi resulta el fenómeno de la alternativa que 
es debido á muchas causas. La principal reside sin duda en- 
la necesidad en que se halla cada vegetal de absorber por 
sus raices todo lo que hay alrededor de é l , hasta que el 
espacio de terreno en que vive no contenga ya materia 
nutritiva. Es verdad que los riegos, los abonos y  hasta un 
largo intervalo de tiempo pueden volver la planta á su pri­
mitiva condicion , esto es, á su primera vegetación ; pero 
por lo general los prados naturales están fuera de la inter­
vención, aunque no debieran, si se quiere que den mas 
abundancia de pasto. Si en un prado agotado esparcimos 
abono, resulta una cosecha mas ó menos abundante, por­
que se dan: al suelo los principios nutritivos que ciertas 
plantas hahian consumido; desde entonces se avivan para 
vegetar de nuevo: al cabo de tiempo, en efecto vuelven a 
desaparecer, pero no mueren, y el suelo entonces encierra 
una multitud de raices y de gérmenes que esperan las cir­
cunstancias favorables para entrar en el turno de su des­
arrollo.

Otra causa que quizá tendrá una grande influencia , es 
la acción del clima; es decir, el conjunto de las vicisitudes 
atmosféricas que pasan en un lugar. Si un prado está com­
puesto de especies muy numerosas , las unas prefieren el 
calor, otras el fresco, y algunas la sequedad: las que pue­
den resistir a las inundaciones ó á la inmersión, perecerán 
por el contrario á la intensidad del frió ó á la del calor, de 
tal suerte, que ciertas especies tienen cada año cambios



ile desarrollo que no habrá en otras. Cualquiera puede 
convencerse llevando una nota exacta de cuanto ocurre en 
un prado, lo que nos serviría para establecer los perma­
nentes. Ademas, el cultivador que todos los años examina­
se las plantas predominantes, si eran susceptibles de se­
garse, observaría que el heno era diverso y que en el es­
pacio de 20 á 25 años su prado había cambiado muchas 
veces de naturaleza.

Ademas del fenómeno de alternativa que vamos espo- 
mendo, hay otro no menos importante y digno de obser­
var, que existe en los tallos y raices. La asociación de las 
plantas en ese mismo prado se esplicamuy bien por su d i­
ferente organización y  modo de vivir; examínense la reu­
nión de muchas raices y á la vez el grandor y altura délos 
tallos, sus desiguales direcciones, y se comprenderá sin es- 
iuerzo por qué viven juntos ocupando cada una su diverso 
nivel, siendo este otro fenómeno de alternativa. Regístren­
se las raices y notará que es admirable su arreglo en lo 
interior de la tierra. No en valde encomendamos el estudio 
individual de la organización de cada planta, el que tie­
ne una decidida acción sobre da estension y prosperidad 
de uno dejos principales ramos de la agricultura que es el 
de prados, ramo tan importante como descuidado. Para 
hacerse cargo de este notable fenómeno, córtense en los 
prados naturales fajas de yerba á diferentes alturas, hasta 
llegar á ras de tierra, se verá que cada planta tiene diferen­
te esfera de acción, o sea que no de un mismo espacio de 
la atmósfera sacan todas su alimento, sino que varía 
como las alturas a que llegan, y alli renovándose el aire sin 
cesar suministra de continuo al vegetal los elementos de su 
nutrición.-Si al llegar á la capa de la tierra la levantamos 
poi lajas con un dedo, y  sin desarreglar la línea superior
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ó sea el punto en que el cuello de la planta toca el terre­
no, se llega entonces á observaciones estremadamente cu­
riosas acerca de la posicion de las raices. Esta linea que 
horizontal al suelo pasa por el nudo vital ó mesofito será 
cero, de donde han de partir dos escalas Una ascendente v 
obra descendente, las que interesa examinar ; en la escala 
superior se advertirán las diferentes alturas á qué gradua­
damente vienen á parar los tallos de las diferentes plantas 
de los prados. Lo misino se observa en un bosque* en el que 
aparecen en primera línea de altura ciertos árboles, ios 
que quitados dejan ver un tallar ó sea un monte bajo, por 
cuya sombra protegidos viven los arbolillos, y ai amparo de 
estos existen las grandes plantas vivaces , y  luego mas bajo 
otras especies rastreras, hasta que vienen los hongos y mus­
gos pegados á la superficie del suelo. Del mismo modo en 
los pastos se hallan colocados en primera línea las elevadas 
gramíneas, las grandes leguminosas , las gramíneas cundi- 
doras, luego las compuestas, estendidas por el suelo, y luego 
otras más pequeñas, llegando á los tréboles rastreros y  otras 
muchas, estableciéndose asi las capas sobrepuestas de yer­
ba, como hemos visto en los bosques. Solo en este modo de 
feolocacion se puede obligar á la tierra á nutrir un gran 
número de plantas, tanto en los prados como en los mon­
tes, y siempre que el hombre intente hacer lo mismo, ha 
de imitar, á la naturaleza siguiendo estrictamente sus leyes.

Si desde, el punto én que los tallos se unen con el cuer­
po de la raiz vamos examinando inferiormente > es decir, 
por debajo de la ya citada líneá, se notará que las raices 
ofrecen las mismas disposiciones, sin que haya la menor 
relación entre su estension y la altura de sus fallos, por­
que á las Vecés plantas las mas elevadas corresponden á 
raices muy pequeñas, Es sorprendente las que se ven en un
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mismo espació, y que sin incomodarse, antes desembaraza­
damente , siguen ejerciendo sus funciones. Más no hay que 
atribuir este fenómeno sino á las formas , divisiones y sub­
divisiones, consistencia, fuerza, y diversa duración de'-sus 
llaices. Las unas indefinidamente se ramifican en innumera- 
bies filamentos capilares que quedan en la superficie for­
mando una ensanchada y somera capa; otras menos cabe­
lludas tienen un pequeño cuerpo de raices filamentosas, 
pero todas están reunidas en una espesura, la que apenas se 
separa de la base del tallo, es decir, desde el nudo vital. 
Hay raices poco ramosas que descienden de repente, es de­
cir, sin sufrir divisiones, y bajan desde la superficie sin in­
quietar á las inmediatas como ocurre con una raiz nabosa 
profunda, mientras que entre todas estas, hay plantas que 
envían largas ramificaciones en todos sentidos y direccio­
nes, todas viven independientes unas de otras, y ocupadas 
en agotar su nutrición en un mismo espacio : allí existen 
como egoístas, pero sin inquietará las vecinas; si se ponen 
obstáculo, luchan entonces unas con otras, porque bajo el 
suelo como sobre la tierra , la razón del mas fuerte es la 
que prevalece. El agricultor debe detenerse sobre este ma­
ravilloso espectáculo tan sorprendente como interesante , y 
reflexionar un poco sobre las funciones fisiológicas que des­
empeñan los órganos;que la tierra oculta á nuestra vista, y 
esta inspecion no sabe lo que les valdrá para lá constitu­
ción de los prados. Allí aprenderá que aquella planta cuyas 
raices muy divididas no se apartan de la superficie de la 
tierra será mas sensible á la sequedad y al calor, es decir, 
que á la primavera muy pronto empezará á brotar, y á ser­
vir de pasto; al paso que se marchitará á los primeros ca­
lores del verano: la de raiz profunda penetra hasta un 
punto del suelo inaccesible á los rayos del sol del estío, v



hallando alli una humedad continua vegetando y  dando 
pasto aun en los paises mas cálidos. La planta cuyas raíces 
son cortas y reunidas en la base del tallo, no puede vivir 
sino de los jugos nutritivos que están cerca de ella, pronto 
queda suspensa la vegetación, pero con mas facilidad se la 
puede reponer: la que envía á lo lejos largas ramificacio­
nes hallará mejor de qué alimentarse, resistirá mas y dará 
mayor producto. Se deduce de esta doctrina, que para obte­
ner un cultivador un buen prado, cuya permanencia esté 
asegurada, ha de arreglar las raices asi como los tallos , es 
decir, que ha de saber elegir las plantas que para vivir 
juntas utilicen todas las zonas de encima y de debajo del 
terreno, preparando este su prado para todas las eventua­
lidades deestaciones y  de climas.

P ra d o s  perm anentes.

La base de la agricultura ha de estar en los prados, re­
curso inmenso en donde hay poca población , estensos ter­
renos lejanos de los centros de consumo, y en donde falta 
el agua en algunas estaciones, por lo que rio se pueden so­
meter á un cultivo regular y continuo, por cuya razón los 
prados permanentes creados en algunos secanos en combi­
nación con otros medios supletorios para las estaciones en 
que aquellos no den, harán mas fácil el aumento y  mejora 
de los animales domésticos. Es opinión común y admitida 
como verdadera, que la raza caballar no se perfecciona ni 
propaga, porque no hay dehesas; iguales razones se alegan 
con respecto á los demas ganados; de aqui la necesidad de 
estudiar é introducir en el cultivo la formación de los pra­
dos, sobre todo lo que hemos llamado permanentes, que no 
son sino los que aunque hayan sido sembrados por el hom­
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bre se han llamado naturales. Se diferencian en que los 
permanentes son preparados en efecto por nosotros, imi­
tando á la naturaleza, pero con tal arte, que luego se con­
servan y perpetúan muchos años con el corto auxilio de 
algunas labores y cuidados. Para conseguir este triunfo, he­
mos aconsejado tomar lecciones de la naturaleza misma que 
es la mejor maestra si la sabemos comprender; el camino 
en nuestro concepto está ya indicado en el artículo an­
terior.

La primera con d icio n p ara  obtener prados de los que 
estamos hablando, es la reunión de muchas plantas de fa­
milias, género y especies diferentes; solo asi se presentarán 
los fenómenos que hemos dicho se observan en los natura­
les, como son la alternativa anual y estacional, y esta mis­
ma alternativa en sus tallos y raices; para esto individual­
mente hemos de conocer á fondo la fisiologia y organización 
de cada planta; no de oti’o modo resultará una buena asocia- 
cion, aunque para esto debe cstendersebastante nuestro estu­
dio. Nos debemos ocupar ademas en todo lo que se refiera 
á la duración del vegetal..Se reunirán en cuanto sea posi­
ble en los prados que han de ser segados , las plantas que 
florezcan, ó á lo menos que no se desenvuelvan en épocas le­
janas para asegurar un heno de buena calidad. No se llevará 
este precepto hasta la exageración , como se suele hallar 
recomendado: importa poco quehaya la diferencia de ocho 
ó diez dias en la floracion de las diversas especies. Ademas 
si una planta es segada antes de hallarse en flor , se puede 
asegurar que el rebrote recompensará lo que puede perder 
por segarse antes; cada una en un determinado lugar pa­
rece tener un contingente de vegetación que dar al año, y 
la producción de la flor y mejor la semilla se opone muy 
positivamente al desarrollo de una gran cantidad de verde.



Si para la-siembra de un prado teon destino á ser úni­
camente segado, deben elegirse en cuanto se pueda plantas 
análogas en ¡a época de su vegetación, no hay necesidad 
de esta regla , si se quieren pastos ; entonces por el contra­
rio se echai’á mano de especies diferentes, para que asi en 
diversas épocas los ganados hallen tiernos brotes y plan­
tas en pleno desarrollo. Aliad ase á esto, que los animales Co­
men mas y están mejor, cii.ando la nutrición es variada.

La precocidad considerada de un modo general, es una 
ventaja en la mayor parte de los cultivos y notablemente 
en la elección de las plantas que han de componer un pra­
do, porque lo cosechado pronto siempre es beneficioso, y 
sobre todo en ios prados en donde el primer corte de pri­
mavera asegura algunos hasta ¡as heladas de noviembre, 
pero si fuere tardío, 1 10  hay que esperar muchas, por el 
poco tiempo que queda hasta los fríos que detienen la ve­
getación.

En cuanto á la duración de las plan tas que han de 
componer los prados, hay una notable diferencia entre 
ellas, pero debemos estar cerciorados de la de cada especie. 
Las hay que recorren en un año todas las fases de su ve­
getación, otras emplean dos años, mientras que las hay 
que lo haceft en quince años. Las que prolongan por largo 
tiempo s;u existencia , se desarrollan con mas lentitud que 
las que completan en dos ó tres años el círculo de su ve­
getación: asi el trébol da un producto principal al segun­
do año; la esparceta al tercero; la alfalfa al cuarto; cOn 
todo, esta puede haber dado muy buenos resultados a! 
tercero, -y á las. veces al segundo ; pero es raro que llegue 
al máximum antes del tercero.

Para que un prado llegue á ser permanente, es esencial 
sembrar en éi tan solo especies muy vivaces y de larga



duración. Atendiendo á la naturaleza, no parece ser esto 
tan rigurosamente necesario. En efecto, una planta vivaz 
se reproduce tan fácilmente que á las veces lo hace me­
jor por sus raices que por sus semillas, una raiz no siempre 
da los brotes de mas de uno, dos ó tres años: nuevos 
gérmenes que salen diel-cuello de las raices viejas van 
reemplazando á estas que se pudren y  destruyen; por lo 
que se ve ja  duración de una planta vivaz seria indefini— 
ua, sino viniese!el'agotamiento mas ó menos rápido dei 
suelo. Esto nos lleva á la ley de los sistemas fundados, en 
si tal especie puede durar tanto o cuanto tiempo, ó si 
agota mucho ó poco el terreno, y en si las raices mas lar­
gas, profundas ó rastreras pueden ir mas lejos á buscar su 
nutrición. Es perjudicial asociar plantas de igual duración 
cuando se quiere formar un prado permanente. Un hecho 
curioso se ha notado, es la existencia en los prados de cier­
to número de plantas anuales que parecen llegar á ser v i­
vaces. Se podría creer que resembrándose todos los años 
sus semillas producen nuevos individuos. Con frecuencia 
tiene lugar esta; siembra natural, pero no.puede ser, cuan­
do son segadas las plantas antes de su fructificación, en­
tonces se convierten en vivaces, lo que se consigue impi­
diendo artificialmente que una planta fecunde, asi pro­
longa su vida largo tiempo. Las plantas anuales conti­
nuamente segadas ó cortadas por el diente de los animales, 
vuelven á brotar de pie y se hacen vivaces hasta que 
hallan una ocasión de madurar las semillas, y -entonces 
perecen y son reemplazadas por otras. Este fenómeno es 
tan conocido ya en fisiología que de Gándolle, ha propues­
to reemplazar el nombre de anual. Esto' nos dice que no 
hay ineonveniente en mezclar en los citados prados algu­
nas plantas anuales.
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í le l  rendim iento  y  p red ilección .

ian  difieii como importante seria resolver estos dos 
puntos. El producto depende de una infinidad de circuns­
tancias, se puede decir que es local. Entre las gramíneas 
como entre otras plantas, las hay que dan abundantes co­
sechas de forrage y de heno y otras insignificantes: de­
pende la cantidad, del clim a, naturaleza del suelo, de los 
grados de humedad que tenga, de la composicion ó aso­
ciación que se haya hecho. Se ven á las veces yerbas muy 
débiles que en ciertas circunstancias toman de repente un 
gran vigor, cuando aquellas las convienen. Mas á pesar 
de esto se sabe que ciertas plantas producen mas que 
otras, dándohs los cuidados que requieran, asi ninguno 
dudará que la alfalfa da mucho forrage y la esparcilla poco. 
Hay especies cuya cantidad y  abundancia de verde se des­
arrolla mas en altura que en anchura, y  al reves, hay 
plantas de multitud de tallos derechos y hojosos y especies 
rastreras de hojas amontonadas y  horizontales: las prime­
ras preferibles para segar, las segundas para pastos. Es 
muy bueno destinar para prados naturales muchas plantas, 
pero con preferencia las que den mejor y abundante pro­
ducto. La coronila varia se dá con buen éxito en los ter­
renos secos y calcareos y allí es también reemplazada con 
la esparceta. El crepis biennis daria un abundante forrage 
consumido en verde y no en heno: la achicoria en el mis­
mo terreno da mas hoja y es de mas, duración.

Nada se puede decir de positivo sobre la predilección 
ó gusto que los animales tienen á ciertas plantas. Es cier­
to que hay especies que agradan á todos, y otras no, pero 
ios gustos pueden diferir en los animales domésticos como



en el hombre. Asi se ven en Suiza con frecuencia que los 
ganados vacunos comen la alquimilia de los Alpes, mien­
tras que desprecian complelamente esta planta en otras 
partes. Un animal puede rehusar la que nosotros le ofrez­
camos, y la comerá algunos instantes despues por sí mismo. 
El grado de apetito tiene también influencia y 'és muv 
difícil conseguir datos positivos sobre este objeto, el hábito 
puede mucho, este obliga á los animales de ciertas loca­
lidades á comer determinadas plantas que son allí muy 
comunes, y dejan otras que diversas razas de animales bus­
can con avidez.

Hay una diferencia muy notable en la manera con que 
los animales eligen las plantas en un prado. Se observan 
vacas que pasan la noche en un establo y á la mañana 
salen por donde hay doscientas especies de vegetales á su 
disposición: al pronto comen con avidez y casi indistin­
tamente, bien pronto solo arrancan alguno que otro bocado 
y asi se alejan comiendo todavía, pero andando, y al últi­
mo cuando está satisfecho el primer apetito, eligen acá y 
allá ciertas especies que mas les agradan y siguen comien­
do menos, conforme disminuye el hambre. Asi obran, á 
no ser que se les coloque de repente en una localidad des­
conocida, entonces procuran enterarse antes de las yerbas 
qué hay y luego comen.

Los animales como los hombres comen mas, cuanto 
mas variada sea su comida. Multiplicando y variando los 
frutos se obtienen grandes ventajas: el cambio escita eí 
apetito, y en los prados permanentes se halla tal variedad 
que agrada por la mezcla de las diversas plantas, y  en las 
que el perfume y sabor ofrecen una multitud de dife— 
rencias;

—  f f l  —

3 0



—  448 —

SSe Ssa prop iedad  nM íritiva de la s  plantas,.

Al formar un prado sería de la mayor importancia 
conocer el valor nutritivo de cada una de las plantas que 
le habían de' componer, esto parece á primera vista im­
posible, mas no por eso se han arredrado los hombres, y 
tienen ya trabajos sino completos, á lo menos que nos 
pueden guiar á conseguir lo que queramos. Espondremos 
dichos trabajos que indicarán á lo menos el estado de la 
ciencia y lo que podemos esperar de ella, si procuramos sus 
adelantos.

Mas vale la calidad que la cantidad, asi se dice co-r 
munmente, y esta máxima es tan verdadera en economía 
rural como en cualquiera otra ciencia. Se ha tratado de 
averiguar qué plantas de pasto eran las mejores, y se ha­
llan ya en algunas obras de agricultura, análisis de un gran 
número, colocadas por el orden de sus propiedades alimen­
ticias, Si esta clasificación hubiera sido hecha por cultiva­
dores y economistas, y basada en resultados ciaros y bien 
establecidos sería uno ele los grandes adelantos que se po­
drían obtener. Si, como M. Bombasle ha ensayado sin ter­
minar sus esperiencias, hubiesen pesado »los animales, y 
comparativamente se hubieren esperimentado un número 
determinado de alimentos á peso igual, y pesadas sucesi­
vas, llegaran á demostrar el valor relativo de cada especie, 
repitiendo estas esperiencias en los diferentes animales, 
tanto los sometidos al cebo, como sobre las hem bra es­
tando criando y haciendo comparación de la cantidad y 
calidad de la leche; si en fin se hubiesen tenido en cuenta 
el estado de salud casi siempre indicado por las variacio­
nes de su peso, entonces había datos suficientes para esta­
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blecer las tablas del valoi' nutritivo de las diferentes espe­
cies de pastos, Mas en lugar de esto se ha discutido el 
valor nutritivo de tal ó cual principio que se ha hallado 
en las plantas, ó se han contentado con indicar la canti­
dad de partes solubles ó el estracto, y sobre este dato fal­
so se han hecho tablas comparativas, como si se conociese, 
la acción del estómago de los animales y su jugó gástrico 
sobre las sustancias ingeridas, como si las materias inso- 
í ubi es en el agua no pudiesen ser digeridas con mas ó me­
nos prontitud. Baste advertir que los animales nutridos 
únicamente con una sustancia alimenticia, aunque coloca­
da por los químicos en el primer rango, enflaquecen ó 
llegan..¿.ponerse enfermos, sino cambia este régimen ó no 
se añade á la nutrición dosis variadas de diversos vegeta­
les, aunque sean muy separados en las tablas por sus cua­
lidades nutritivas. La variedad de alimentos es lo que nu­
tre y  entretiene la salud de los animales , y todo lo que 
han hecho los químicos con respecto á este particular y 
notablemente las esperiencias de J .  Sainclair en Inglaterra 
Y las de Sprengel en Alemania, no significan nada abso­
lutamente, nada mas que el haber perdido el tiempo hom­
bres de mérito. Boussingault ha hecho esperiencias y aná­
lisis sobre algunas leguminosas, y Vilmorin ha consigna­
do algunas notas, pero sobre todo Lecoq ha reunido todas 
las noticias hasta aqui esparcidas, y á este autor estamos 
trascribiendo. El cual dice, que no se debe deducir por su 
poca confianza en los trabajos que se han hecho, que él 
coloque todas las plantas de pastos en una misma línea, 
con relación á su propiedad nutritiva: esto seria un grave 
error, porque la esperiencia que ha confirmado como su­
periores un gran número, es el único guia que puede con­
ducirnos en esta investigación, y la reunión de muchas
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puede dar una mezcla mas nutritiva que cada una aislada, 
porque la nutrición de los animales como la nuestra no 
depende de la parte soluble de las sustancias que ingeri­
mos sino de la intensidad de acción que el estómago pue­
de ejercer en estas materias, intensidad que puede variar 
á cada instante, según el estado de este órgano y según el 
grado de escitacion que le imponen las mismas ó menos 
sápidas.

En general los ganados prefieren las leguminosas y las 
gramíneas á las demas, esceptuando algunas especies de la 
familia de las umbelíferas como las zanahorias. Se sabe qué 
las citadas plantas son muy nutritivas, y tanto mas, cuanto 
mayor sea la elevación del lugar en que vivan. La yerba de 
prados bajos y húmedos ó de sitios sombreados son menos 
útiles a los animales. En cuanto á las plantas que aumentan 
la calidad de la leche y su cantidad , está probado que no 
son siempre las que mas nutren, aunque las hay que reú­
nen estas dos ventajas.

No es buscando la parte soluble de los alimentos 
como se ha de llegar á conocer su valor nutritivo , mas 
bien como lo ha hecho en estos últimos tiempos Boussin- 
gault, estudiando su composicion química elemental. Según 
esperiencias positivas y muy notables hechas por Magendie, 
resulta que todos los alimentos contienen ázoe, y que las 
materias que carecen de él, solas no sirven para sostener 
el animal, deduciéndose que las sustancias mas azoadas son 
las mas alimenticias. Esto ha determinado á Boussingault á 
ocuparse de un largo y minucioso análisis, en el que fija la 
cantidad proporcional de ázoe de cada materia , tomando 
por base el poder nutritivo del heno ordinario espresado 
por 100 , ha deducido el equivalente nutritivo de cada 
planta y parte de ella , que entran ordinariamente en la
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alimentación de los animales y  aun del hombre. Será se­
gún este sabio, la parte azoada ó los principios animaliza— 
zados de las plantas los que nutren mejor los animales, lo 
quevendria en apoyo de la opinion de los que piensan que 
los principios inmediatos que se encuentran en los anima­
les provienen comunmente de los vegetales que los nutren 
y que solo sufren modificaciones, mas no trasformaeio- 
nes; en una palabra, que las materias animales no se for­
man del todo en las visceras de los animales.

El cuadro publicado por Boussingaul es el resultado de 
Lodas sus esperiencias , ó indica á la vez la proporcion de 
agua contenida en una dada cantidad de materia, la dosis 
del ázoe, y según esta base el equivalente nutritivo , ó el 
número de partes necesarias para reemplazar 100  de heno. 
Se vé por esto que 6 12  partes de nabos nutren solamente 
como 100 de heno; es decir, que su valor nutritivo es seis 
veces m enor, siempre en la proporcion del ázoe que se 
halla.

Para ponerá los agricultores en el caso de apreciar el 
grado de rigor de su método, Boussingault ha colocado en 
una de las columnas de su cuadro los equivalentes prácti­
cos que resultan de las observaciones de agrónomos dis­
tinguidos, y se ha llegado á resultados tan aproximados, 
que es imposible saber si ha faltado la teoría ó esála prác­
tica la que ha carecido de rigurosos medios de aprecia­
ción. El trabajo de este autor demuestra , que las materias 
azoadas son esencialmente nutritivas, pero sin perder de 
vista que la variedad de los alimentos es uno de los mejo­
res medios para desarrollar, las facultades digestivas, v que 
un solo alimento aunque azoado es insuficiente para nutrir 
por largo tiempo. Otra cuestión es vivamente agitada entre 
los químicos del mayor mérito. Los unos pretenden que

—  451 —  ,



las materias grasas se hartan del todo formadas en las 
plantas, y que ellas llegan modificadas á los legidos de ¡os 
animales, ó en eiiiulsion en la leche de las hembras. Otros 
dieeii que los animales forman las grasas y la leche , des­
componiendo ciertos principios inmediatos de los vegeta­
les para crear nuevos. Boussingault, Dumas y Payen, sos­
tienen lo primero: Liebig defiende la segunda. La lucha se 
kálla seriamente empeñada, y en ello indudablemente ga­
nará la economía rural. Según los primeros escritores, se 
puede afirmar fundándose en la ésperiencia universal de 
los agricultores, que el heno coasumido por Una vaca le­
chera, contiene Un poco mas de materia grasa de ía que da 
la leche, y nada autoriza á mirar al animal como capaz de 
producir la materia grasa de su leche, antes nos hace pen­
sar que la tóma toda hecha de los alimentos. Se podría te­
mer no obstante algún error al comparar asi el heno to­
mado al acaso, y los rendimientos dé la leche tomados 
también al acaso, auque estos serian términos medios. Mas 
vale uña esperiencia directa dando la proporcion de man­
teca confirmada por el análisis relativa á la materia grasa 
del heno comido por la vaeá y  analizado Con cuidado. Esta 
esperiencia ha sido hecha por Boussingault con tales cuida­
dos y en tal escala, que convencerá á los agricultores.

La esperiencia ha durado Un año y la ha hecho en 
siete vacas lecheras de la raza Schvytz. La leche ha sido 
medida con cuidado en las dos veces que se ordeñaba 
cada dia.

Las siete vacas han dado 17576 litros de leche de una 
dénsidad media de 1,035. Según esto se puede apreciar el 
peso de la leche en 18 ,19 1  kilogramos.

Los análisis muchas veces repetidos , y cuyos resultados 
lían variado poco, han indicado en la leche 3,7 por 100  de
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manteca, privada completamente de agua. Deduciéndose 
que las siéte vacas han dado en el año 673 kilogramos de 
manteca : en este tiempo han comido cada una 15  Kilogra­
mos de heno trébol por 24 horas, es decir, en el año en 
todo 38,325 kilogramos.

Luego si se admite que el heno contiene solamente 1,8 
de materia grasa por 100 , se halla que los 38,325 kilogra­
mos representan 689 de ella. Si se supone que la propor­
ción media se eleva á 2 por 100 , se encuentran en todo 
766 kilogramos. Teniendo en cuenta el-empleo del trébol 
mucho mas rico, esta última cantidad seria mayor. Pero 
la manteca obtenida no se eleva á mas de 6 13  kilogramos. 
Asi para producir una cantidad de manteca de 67 kilogra­
mos, una vaca necesita comer una Cantidad de heno que 
contenga lo menos 69 kilogramos de materia grasa ó mas.

La conclusión mas natural que se saca de esta espe- 
riencia es, que la vaca estrae de sus alimentos casi toda la 
materia crasa que encierran y que ella convierte en man­
teca.

Quizá se pudiera á voluntad, pero siempre con ciertos 
límites hacer variar la proporcion de la manteca en la le­
che y su naturaleza también. Para probarlo bastará tener 
presente que la manteca de las vacas de una misma locali­
dad puede variar según ellas coman forrages verclbs ó se­
cos. La manteca de los Vosges contiene en estío 66 de 
margarina por 100 de oleina, y hasta 186 de margarina 
por 100 de oleina en invierno; en el primer caso las vacas 
pastan en la montaña; en el segundo se alimentan deseco 
en el establo.

Si se quiere una esperiencia mas directa y concluyente, 
se reemplázala mitad de la ración de heno de una vaca 
por una cantidad equivalente de la torta de la nabina que

#



es mas rica en aceite; las vacas entonces se mantienen en 
buena disposición, pero la leche da una manteca mas flui­
da, y posee ademas hasta el punto de ser intolerable su sa­
bor, propio del aceite de nabina.

Que opondremos á esta esperiencia cuando es tan con­
cluyente deque la materia grasa délos alimentos pasa á la 
leche poco ó nada'alterada para formar manteca?

Un agricultor inteligente guiado por estudios químicos, 
los convenientes, puede apoderarse de estas ideas, y  llega­
rá sin duda ninguna á modificar la cantidad y el sabor de 
sus productos a voluntad con modificaciones ó variaciones 
sabiamente hechas en la naturaleza de los alimentos dados 
a sus ganados. Lo que se ha dicho de la esperiencia hecha 
en las siete vacas, es aplicable á la generalidad de los 
casos.

Resulta en efecto que haciendo comer 100 kilogramos 
de heno, trébol, y alguna otra sustancia seca, ó en mayor 
ración su equivalente en verde por vacas, se obtienen por 
término medio 42 litros de leche. Se halla igualmente que 
28 litros de leche dan un kilogramo de manteca. De don­
de se infiere que 100 kilogramos de heno darán uno y me­
dio de manteca; pues el análisis indica en el heno una 
cantidad de grasa á lo menos de 'I kilogramo, 875, ó 2 por 
100: pqf consecuencia una cantidad superior á la que en­
cierra la leche que proviene de él, y  capaz de representar 
al mismo tiempo la que se encuentra en los escrementos del 
animal.

Un agrónomo que ha hecho sobre este objeto un atento 
estudio, presenta los resultados de otra manera; este es Rie- 
desel, que separando el alimento de la vaca en dos partes, 
distingue la ración en una que sirve de alimento, y otra 
para la leche. Según él, una vaca pesando 600 kilogramos,
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exigirá 10  de heno para su ración de entretenimiento; con 
este régimen no podrá producir leche sino enflaqueciéndo­
se; pero á cada kilogramo de heno que coma mas de los 10 
que necesita para su sostenimiento, ella da un litrode leche, 
de tal modo, que comiendo 20 ele heno, la tal yaca podría 
dar 10  litros de leche. Estos resultados no están acordes con 
las observaciones de Lecoq, y exigen otra interpretación. 
Por eso costaria trabajo el admitir según dicho autor, que 
una vaca pueda estraer 10  litros de leche de 10  kilogramos 
de heno. Esto pai’ece imposible, por la razón de que 10  li­
tros de leche contienen 0 kilogramos, 370 de manteca y  10  
kilogramos de heno solo contienen 0 kilogramos '127 de 
materia crasa. Mas no es asi, porque cuando una vaca come 
solamente 10  kilogramos de heno, consume todos los pro­
ductos que puede estraer, sean azoados, crasos ó azucarados; 
pero si se dan 20 kilogramos de heno, hallará productos 
azucarados ó análogos en cantidad mas que suficiente á su 
ración diaria, y nada impedirá que reserve bajo la forma de 
leche una porcion de estos productos azucarados , otra de 
materias azoadas, y casi la totalidad de la materia crasa.

Se sabe ademas que desde que la vaca se engrasa, que­
dando la ración la misma, la leche disminuye en propor— 
cion del acrecentamiento del peso del animal , y  en una 
relación que vamos bien pronto apreciar. Como todos los 
animales, la vaca tiene necesidad de producir al dia una 
dada cantidad de calor, y ella lo desenvuelve ciertamente 
por medio de los productos solubles que su sangre tiene, 
antes de atacar los productos insolubles , como los cuerpos 
crasos neutros, que el quilo vierte sin cesar. Asi á la débil 
ración de 10  kilogramos una vaca consume todo lo que 
absorbe; come 20, hay elección, consumiendo ciertos pro­
ductos y reservando otros; desde entonces hállanse los 0



kilogramos 370 de manteca que su lechc contiene, en el 
heno que ha recibido , y  eii donde el análisis indica en 
efecto a lo menos 0, kilogramos 400 de materia crasa.

Si intentamos ahora pasar á los fenómenos del engra­
samiento de los animales, volvemos á hallar una aplicación 
de tal modo exacta de los principios ya sentados, que que­
dan algunas circunstancias por aclarar, y nosotros espera­
mos que no -tarda&ii en serlo por los agricultores que se 
consagren á las esperiencias necesarias para llegar á un ob­
jeto que les es de tanto interés.

Partiendo de las esperiencias de Riédesel que están 
acordes en algunos puntos con lo que nosotros nos hemos 
podido procurar, se llega á los resultados siguientes: Se­
gún Riedesel se notará que un buey pesando 600 kilogra­
mos conserva su peso cuando come 10  kilogramos- de heno 
por dia: para el cebo necesitaría el mismo animal para su 
nutrición completa 20 al dia, y podria ganar un kilogramo 
en peso con dicho régimen. Considerando los ensayos de 
dicho autor, como suministrando resultados favorables, y 
como dando el máximum del poder nutritivo del heno ó de 
sus equivalentes, admitiríamos con dicho agricultor que 
10  kilogramos de heno pueden producir unos 10  litros de 
leche, ó bien cerca de un kilogramo del buey : resta saber 
que es un kilogiamo en el peso de este animal. Véase como 
se puede concebir que este kilogramo se duplica. Admitien­
do que la materia crasa del heno sea fijada por el animal, 
déla misma manera que pasa á Ja leche déla vaca, se ob­
serva que el buey ha recibido 0, kilogramo 370 de grasa. 
Queda pues 0, kilogramo 630 de carne húmeda que tendrá 
0, kilogramo, i 60 de carne seca. De donde se deduce que 
el buey que se engrasa, suponiendo que pueda fijar en sus 
tegidos toda la sustancia grasa del heno que come, no saca
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sin embargo cíe su nutrición más que la mitad á So mas de 
la materia azoada que es lo que seria estraido por la vaca 
en forma de leche, y que pierde la totalidad del producto 
alimenticio que la vaca convierte en azúcar de.leche.

Tampoco es necesario recurrir á esta discusión para 
demostrar hasta qué punto es grande la diferencia entre la 
vaca y el buey, con respecto al partido que sacan para el 
provecho del hombre, del alimento que han recibido. En 
efecto, en el egemplo de Rieclesel, la vaca que ha consu­
mido mas de su ración de entretenimiento, 10  kilogramos 
de heno dan 10 litros de leche que representan 1 ,  kilogra­
mo 4 de materia seca, mientras que el buey no ha aumen­
tado mas que un kilogramo con la misma alimentación, en 
esta cantidad la parte de agua que se,ha fijado en los tegi­
dos del animal debe figurar con certeza por la mitad , de 
donde se sigue que habrá exageración en suponer que el 
buey habia fijado 0, kilogramo 500 de materia seca, nu­
triéndose con el alimento que ha dado i kilógramor 400 
de leche de vaca.

La vaca lechera saca pues con provecho del hombre del 
mismo pasto una cantidad de materia alimenticia, que 
puede superar al doble de lo que estraeria el buey para su 
engrasamiento. Se ve pues, que todo lo que tienda á; esta­
blecer el comercio ele la leche sobre bases propias, á inspi­
rar confianza y  á merecerla, seria digno de la mayor aten­
ción ele una administración inteligente.

Veamos sin embargo si esto está conforme con la espe­
riencia, y  examinemos si las relaciones que hemos admitido 
entre la secreción ele la leche y el engrasamiento son ra­
tificadas por ella. Una nota ele M. ísart da el resumen de 
una. larga série de hechos. La secreción de la leche, dice 
este hábil veterinario, parece alternar con la de la grasa.
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Cuando una vaca lechera engrasa, la lactación disminuye; 
las mejores razas quedan flacas: en algunas inglesas que 
tienen muy desenvuelto el tegido celular como la raza de 
D urham , la cantidad puede ser considerable despues de 
pasto, pero no tardan en engrasar los animales, y la se­
creción no dura tanto como en las vacas de Holanda y de 
Flaudes. Las cerdas inglesas que forman mucha mas grasa 
que las francesas, rara vez son tan buenas nodrizas; es 
decir, quedan menos leche. Si se admite que hay un ba­
lance entre la formación de la leche y de la grasa, se está 
cerca de admitir también, que los alimentos grasos son in­
dispensables á la producción de la leche, y no menos á la 
de la grasa de los animales.

¿Hay circunstancias en que se pueden engrasar anima­
les con alimentos desprovistos de grasa?

No hay un hecho que nos lo haga ni siquiera sospe­
char. Un agricultor muy hábil ha ensayado el efecto de las 
patatas para el engrasamiento de los puercos, y no lo ha 
podido conseguir sino con la adición de tortas de chichar­
rones que encierran una cantidad considerable de grasa. 
Ademas Lecoq dice haber hecho esperiencias que parecen 
ser del todo concluyentes, y de las cuales resulta que 
mientras dos puercos de Hamsphire que habian comido 30 
kilogramos de gluten y 14  de fécula no habian ganado mas 
que 8 kilogramos; otros dos de la misma raza, edad y peso 
que en el mismo tiempo habian comido 45 kilogramos de 
carne cocida de cabezas de carnero, contenían 1 2 ó 1 5  por 
100 de grasa v habian ganado 16 kilogramos. Sin embar- 
§°y ju gan d o  por el análisis elemental, estas nutriciones 
eian equivalentes. La primera en efecto representaba, 
gluten seco 12 kilogramos, fécula 14 . La segunda contenia 
carne seca 9 kilogramos 5, y  grasa 7  kilogramos. Asi pues,



las cantidades de carbono y de ázoe eran un poco mas fuer­
tes en el alimento vegetal, pero estas dos raciones diferian 
notablemente en este sentido, que la nutrición animal en­
cerraba una cantidad de grasa equivalente á lo que la otra 
tenia de fécula.

En un segundo ensayo cuatro puercos nutridos con pa­
tatas cocidas, zanahorias y un poco de centeno habían ga­
nado 53 kilogramos, 5 solamente; mientras que puestos al 
régimen de carne de cabezas de carnero cocidas, otros cua­
tro puercos de la misma y en iguales condiciones, habían 
ganado 103 kilogramos.

Nosotros debimos sorprendernos, dice Lecoq, de que el 
aumento de peso de un animal que engrasa, considerado 
como representado 50 por 100 de agua, 33,3 de grasa y 
16,6 de materia azoada, se llegue á esta consecuencia, que 
la mayor parte de la grasa se fija en el tejido del animal. 
Asi los primeros puercos habian comido 6 kilogramos 7 de 
grasa y habian ganado 5,2; los últimos habian tomado 8,4 
de grasa y habian adquirido 6 kilogramos 7.

No se puede terminar este artículo sin referir las espe­
riencias de Magendie, por las que ha establecido que el quilo 
de los animales nutridos de alimentos grasos es muy rico en 
materia crasa, y que bajo la influencia de una alimentación 
rica en grasa, los animales padecian una afección del hígado 
•qué se ha llamado hígado graso. Estos hechos son de gran 
valor en la discusión pendiente. En resúmen se ve por es- 
periencia que el heno tiene mas materia crasa que la qué 
puede servir para formar leche; que lo mismo sucede en 
otro cualquiera regimen al que se sometan las vacas ó las 
burras. Se deduce también que las tortas de semilla olea­
ginosas aumentan la producción de manteca, pero la ha­
cen mas líquida y pueden darla el gusto de las semillas.
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cuando estas entran á formar gran parte de la ración: que 
el maiz goza de una fuerza engrasadora determinada por 
el aceite abundante que encierra: que existe la mas per­
fecta analogia entre la producción de la leche y el engra­
samiento de los animales. El buey para cebarse, utiliza me­
nos materia crasa ó azoada que la vaca lechera; esta bajo 
la relación económica merece la preferencia, si se trata de 
trasformar un pasto en productos útiles al hombre. Las 
patatas, remolacha, zanahoria no engrasan sino cuando se 
les asocia cuerpos crasos como pajas, semillas de cereales, 
salvado ó tortas de semillas oleaginosas. En peso igual el 
gluten mezclado de fécula y la carne rica en grasa produ­
cen un engrasamiento que en el puerco difiere de uno 
á dos.

Estos resultados están completamente acordes con la 
opinion de los que ven en las materias crasas cuerpos 
que pasan del canal digestivo al quilo, de aqui á la san­
gre, á la leche y á los tejidos. Seria muy difícil mani­
festar en que hecho se fundaría el parecer de los que qui­
sieran considerar las materias crasas como capaces de for­
marse en los animales. Liebig hace las objecciones, que ha­
biendo examinado escrementos de una nutrida por mucho 
tiempo con heno y patata, halló con gran sorpresa suya, 
que estos escrementos tenian con poca diferencia toda la 
materia crasa de los alimentos. Dice Liebig, la vaca que 
consume diariamente 15  kilogramos de patatas y 7 y me­
dio de heno, y recibe 1S6 gramos de materias solubles en 
el éther, hace en seis dias 756 gramas. Los escrementos 
dieron en seis dias 748 gramas, 56.

Mas según las esperiencias de Boussingault (que vienen 
en los anales de química y física tomo 70, página 75, que 
están perfectamente de acuerdo con los resultados diarios



de nuestros establecimientos), una vaca nutrida con patatas 
y heno en la raeion indicada da en seis dias 64 litros, 92 
de leche que contienen 3 1 16  gramas de manteca según el 
análisis de Boussingault. Es pues imposible que 3 1 1 6  gra­
mas de manteca en la leche de vaca puedan provenir de 
756 gramas de materia crasa de los alimentos, porque los 
escrementos de la vaca tienen una cantidad de materia so­
luble en el éther igual á la que ha consumido; Magendie 
a quien la ciencia es deudora de trabajos muy importan­
tes, se ha ocupado también de esta interesante cuestión que 
nos ha parecido conveniente indicar, enviando á las per­
sonas que quieran mas detalles sobre este objeto á los in­
formes dados á la Academia de ciencias de París en el año 
1843. En resumen dice Mageryiie, es muy bueno para la 
fisiología que químicos tan célebres como Liebig, Dumas 
Boussingault y Payen se ocupen de semejantes investiga­
ciones, no puede menos de resultar grandes ventajas para 
la ciencia , pero es preciso no querer ir muy lejos. Sin 
duda que es útil saber que los vegetales contienen materias 
que conservan aun semejanza con los elementos orgánicos 
de los animales, pero de esto á demostrar que son las ma­
terias vegetales las que forman eselusivamente los tejidos 
de los animales, hay una gran distancia que no puede ser 
tranqueada sino por esperiencias numerosas y  directas. 
Repite Magendie, yo no dudo que los sabios químicos que 
acabamos de nombrar lo ejecuten con buen éxito, pero en 
el dia no existen, y por consecuencia la cuestión de la nu­
trición de los animales queda cual estaba hace tiempo, 
siendo uno de los puntos mas oscuros de la ciencia; es­
peramos que llegará un dia en que se aclare.
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Cultivo «le los prados pei'iuumcuies.

ELECCION DE SEMILLAS.

Despues de bien conocidas las plantas que han de ser 
empleadas en los prados permanentes , no contentándose 
con solo la especie, género y familia á que pertenezcan, 
sino también su modo de vegetar, duración, época de flo­
recer y fructificar, la predilección del animal, y sobre todo 
su valor nutritivo, podemos pasar á multiplicarlas Aunque 
á decir verdad, para adquirir tantas nociones preliminares 
necesitamos del auxilio de la ciencia de la botánica, y los 
botánicos debian componer para el uso de los cultivado­
res una flora ó herbario de nuestras principales plantas de 
pastos con la esplicacion de la naturaleza del terreno en 
que vivieran, esposicion, tiempo de su floración y  fructi­
ficación y cuantas observaciones sean útiles á la constitu­
ción de los prados, Mientras se estudian las ciencias como 
objeto de recreo y pasatiempo, de nada pueden servir, 
solo la parte de aplicación nos es provechosa y es la mas 
abandonada. Con todos los datos posibles trataremos de la 
elección de las semillas para los prados que en los perma­
nentes es el punto capital el procurarse semillas, porque 
110  todas se hallan en el comercio y las que haya pueden 
no ser adecuadas, por eso nos vemos obligados á  buscarlas 
guiados con los conocimientos botánicos por montes, de­
hesas, praderas, caminos, ribazos, eriales y barbechos, y 
aunque al principio ocasione esto algún gasto, al último es 
muy bien recompensado , será menor si se da el encargo á 
muchachos y mujeres designándoselas antes; y cuando no 
conociésemos las plantas nos valdremos de lo que nos ense­
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ñen los mismos animales; es decir, de las que coman. De 
este modo aun en los lugares en que no se ha pensado en 
prados, se podrán establecer de una clase ú otra, recogien­
do las semillas de Jas plantas que se hallen espontáneas en 
aquella localidad. Es mejor recogerlas por si mismo que 
comprarlas, aunque si son habitualmente usadas, se pue­
den adquirir de los mismos labradores que comercian con 
ellas. Mientras que una planta no haya adquirido celebri­
dad no se halla en el comercio ; con el continuado cültivo 
se la procuraremos dar. De este modo hemos obtenido las 
plantas que nos alimentan, y el mismo camino es ya tiempo 
que sigamos con respecto á las que han de nutrir los ani­
males, las que se hallan aun, las mas en el estado de rusti­
cidad abandonadas á la naturaleza. La primera semilla es 
claro que será en corta cantidad, por lo que se siembra en 
un semillero bien pronto; con la que se recoja, se sembrará 
un espacio m ayor, y asi progresivamente de siembra en 
siembra, alcanzaremos la suficiente para llenar campos de 
alguna estension. Si los ensayos salieran bien , puede estar 
seguro el labrador de vender pronto semilla, cuyo producto 
le indemnizará con usura los gastos anticipados, porque 
reconocida y proclamada su utilidad , se esparcirá su fama, 
y las primeras semillas buenas ó medianas siempre se ven­
den caras , hasta que el uso y la concurrencia le hayan 
dado un valor. Siempre una semilla nueva reclama los cui­
dados de cultivo, rocoleceion y conservación. Si se tuvie­
ran que comprar algunas de las semillas , se elegirán con 
arreglo á los preceptos que hemos manifestado. Sin embar­
go, hay un medio preliminar para asegurarse de su buena 
órnala calidad, aplicable principalmente á gramíneas y le­
guminosas : consiste en poner un puñado en un poco de 
tierra suave y humedecida, la que se mantendrá á la tem-

3?
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pera (¿ira de 20 á 30 grados del centígrado, y  al cabo de al­
gunos dias se ve, si las semillas lian perdido ó conservado 
su virtud germinativa. Siempre es bueno hacer estos ensa­
yos para enterarse; nos podremos valer también del medio 
de humedecer en agua tibia un pedazo de algodón, el que 
se coloca en un plato a una temperatura media, y sobre él 
se echa un pellizco de la semilla. Esta prueba suele bastar.

P rép a ra é io it «lél ierres!©.

Se trata de convertir en prado permanente un terreno 
cualquiera que se halle inculto, ó bien que es cultivado, 
pero que se quiere trasformar. Los medios variarán según la 
naturaleza y disposición en que se hallen los terrenos, mas 
deben reunir' para prados permanentes una Condición indis­
pensable, y es que su fondo sea á propósi to y conserve alguna 
humedad, aun en tiempo del estío; si no es asi, podrán des­
tinarse á íorrages ó prados estacionales, ó bien á arbustos * 
y árboles que suministren alimento á los animales. Entre 
tantos millones de fanegas de tierra como hay en España 
abandonados á la naturaleza , algunas habrá que reúnan 
buenas circunstancias; pero poco hemos hecho por averi­
guarlo, para sujetarlas á cultivo. Un suelo ligero muy per­
meable, ó arcilloso y eseesivamente compacto, cuya superfi­
cie se seca y hiende con facilidad , son poco á propósito; en 
vano intentaremos prepararlos: el de algún fondo pero gui­
jarroso 1 10  siendo accesible al arado, costaría mucho el re­
moverlo, se tendría que cavar, y  entonces era necesario cal­
cular el capital que se hade emplear para ponerlo en culti­
vo, y el valor de los productos que podría dar. El aguatan 
necesaria á la vegetación, llega á las veces á ser por su es­
ceso un obstáculo á la vegetación, como sucede en los suelos
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pantanosos, por lo que antes hay que desaguarlos, y  despues 
esperar á que se sequen. Siempre traerá cuenta, el meditar 
si los medios para habilitarlos han de ser muy dispendiosos 
porque entonces vale mas dejarlos. A las veces los suelos 
húmedos ó que lo han estado por mucho tiempo, tienen 
por base una capa arcillosa cubierta de un espeso ces- 
ped; otros están cubiertos de un banco de turba prove­
niente de la descomposición sucesiva de los restos de los 
vegetales que se criaron en tales parages húmedos: en  estos 
dos casos, una sola labor seria ineficaz, porque esta clase de 
cesped aunque enterrado, por mucho tiempo es impropio al 
cultivo, tanto por su descomposición, como por las muchas 
plantas nocivas de que se cubre. Conviene emplear un me­
dio que despues de ahuecar y remover el terreno, destruya 
las malas yerbas y los insectos que pululan en tales sitios: 
se obtienen estos resultados con los hormigueros, que con­
sisten en quemar la superficie de la tierra con los mismos 
montones de yerba.

Las cenizas que resultan de esta operacion, se esparci­
rán uniformemente por todo el suelo, añadiendo á este 
cantidad de cal, unos 100  hectolitros por lieetár. Estos dos 
abonos correctivos obran poderosamente acelerando la des­
composición de las raices que no han sido atacadas por el 
fuego, estimulan la vegetación de las plantas que despues 
se confian á la tierra, é introducen eíi esta elementos úti­
les que con frecuencia faltan; antes de invierno se dan dos 
labores, las raices se acomodan muy bien. Si el terreno 
es pobre y de ningún fondo, lo mejor es abandonarlo á 
las yerbas espontáneas, á no ser que si hay cierto grado 
de fertilidad se quieran esparcir alguna porcion de semi­
llas: si da bastante yerba, entonces es cuestión de mejora, 
porque el prado esta ya formado, no hay mas que perfee-
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donarlo y  estenderlo, pues ya existe la base del edificio 
que intentamos levantar. En tanta estension de tierra in­
culta como tenemos, no es de creer que toda sea inútil; por 
el contrario las habrá de varias clases, de las que muchas 
se acomodarán á los prados permanentes. Es un error, su­
poner que los terrenos hasta el dia incultos sean de tal 
calidad que no sirvan para nada, para esto antes nos en­
teraremos de su mérito, haciendo pequeños ensayos. Si se 
va á roturar ó levantar un prado que se desguarnece y 
destruye por llenarse de plantas nocivas; como van á ser 
reemplazadas por otras útiles, se deja antes del estableci­
miento del nuevo prado un intérvalo bastante grande para 
que las raices y gérmenes del primero desaparezcan. El 
género de preparación que se dé, tiene una grande influen­
cia sobre la destrucción completa de las malas yerbas, an­
tes se hacen dos cosechas de raices, y quitadas se puede 
sembrar un prado artificial de trébol, cebada ú otras gra­
míneas y leguminosas. Se hacen pastar y ofrecen un buen 
alimento en principio de abril y aun en todo el año. Si 
un terreno está lleno de brezos y matorral, se arrancan, se 
amontonan y se queman. Se aplican las labores antes de 
invierno cruzadas y  profundas, con este trabajo que debe 
ejecutarse en todas ocasiones, la capa inferior del suelo 
llega á la superficie y recibe las influencias del a ire , llu­
via, nieve y helada. El desmontar un bosque para conver­
tirlo en prado, ofrece pocas utilidades; mas bien debería­
mos aconsejar la repoblación de las montañas, por la gran 
influencia que tienen ios árboles en la naturaleza del cli­
m a, v ademas mantienen bajo su sombra y  de un modo 
duradero sabrosas y tiernas plantas para los ganados, En 
todas ocasiones, esto es, sea cualquiera el terreno que se des­
tine para esta clase de prados, siempre ha de quedar la
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tierra bien removida y ahuecada, aunque sea con repetidas 
labores: cuanto mas desmenuzada sea, mejor éxito podre­
mos esperar. Es esencial también que despues de removi­
do y  preparado se desterrone: esta precaución es tanto mas 
necesaria, en cuanto las semillas de las gramíneas son muy 
finas y  pueden desaparecer entre los terrones sin germinar. 
La remocion y limpieza del terreno son dos cosas absoluta­
mente necesarias, en Inglaterra emplean dos años antes de 
establecer el prado. No solo deben darse labores antes de 
invierno sino en la primavera, y en tiempo seco se pasará 
una vigorosa rastra, y  aun para arrancar la yerba, nos val­
dremos del escarificador. Si los terrenos no permiten el 
arado, se echará mano de la azada, ó laya y aun picos si 
esto no fuera tan costoso, lo mas económico es el uso de 
arados entre los que serán preferibles el de Dombasle y de 
Hallie perfeccionado por el Excmo. Sr. D. Mariano Miguel 
de Reinoso. Según la clase de terrenos sabrá el agricultor 
aplicar el número de labores necesarias, y  la especie de 
estas, con tal que comprenda lo que va á hacer y conozca 
los medios de llevar á cabo su intento, por eso es super­
fino designarle reglas fijas, porque debe quedar á la dis­
creción del cultivador.

Se nos presenta aqui la cuestión sobre las ventajas de 
las roturaciones ó desmontes, lo primero desde luego es 
útil, y todos lo van entendiendo asi, porque los prados na­
turales ó dehesas que habia antes, eran muchas mas, y 
grande estension está ya en cultivo; lo segundo es perjudi­
cial, es decir cuando se trata de quitar arbolado. Algunos 
han puesto en duda las ventajas de 1/is roturaciones y han 
creido que era mejor fijarse en la perfección de lo ya cul­
tivado; pero el aumento progresivo dé la poblacion nos 
obliga á ello, porque los rendimientos de los suelos ya
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productivos llegarán á ser insuficientes, por lo que debe­
mos trabajar mas y  mas en mantener el equilibrio entre 
la producción de la tierra y las necesidades del consumo, 
ya para proporcionar el bienestar de los habitantes, como 
para suministrar una alimentación abundante y poco cos­
tosa al hombre, y á los animales que le son útiles.

B e  la  ¡pSttSüí» ¡proSeeírlz»-

Removida y bien preparada la tierra para la época 
oportuna de siembra, se verifica esta, valiéndose del mé­
todo de á voleo; pero como para los prados permanentes 
s-on muchas las semillas que han de constituir la siembra, 
se hará esta en varias veces, se mezclarán y  esparcirán 
primero las semillas de un mismo peso y volúmen, porque 
sirio las mas ligeras serian antes sembradas, quedando en 
el fondo del saco las mgs gruesas y  pesadas. Lo menos se 
han de sembrar en dos ó tres vueltas y  luego á cada una 
se la va recubriendo.

Para defender las tiernas plantas de pastos, se siembran 
con algunas anuales, si es otoño con cebada, trigo, cente­
no , y  si es en la primavera con avena , cebada, ú otras. 
Aunque el mismo campo encierra dos cosechas por la mez­
cla de dichas semillas, la cereal se siembra antes y luego 
con anticipación se recoge á la primavera, si las semillas 
son gruesas también deben cubrirse: las gramíneas serán 
sembradas con igualdad sobre las otras, ó inmediatamente, 
ó despues de algunos dias, para las que basta el rodillo con 
el que se aplica bien la superficie del suelo á la semilla.

Es siempre útil asociar una planta anual á las especies 
que el suelo ha de nutrir, porque independiente de la som­
bra y  del abrigo que prestan, da inmediatamente una co -

*
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seeha cuyo producto indemniza et tiempo perdido en es­
perar el desarrollo de las del prado. Se sembrará siempre 
clara la planta protectriz, un tercio déla cantidad de semi­
llas que se Tan á emplear.

Cuando se ha sembrado un prado con cebada ó ave­
na ú otra planta equivalente, se segará en flor y se em­
pleará para forrage, ó bien se secará para heno. Las jove­
nes y tiernas plantas de pastos desembarazadas entonces 
de la sombra que las habia protegido, se desenvuelven con 
mas vigor y mas pronto,, pudiendo asi resistir al invierno. 
No se segarán las plantas protectrices antes de estar en flor 
porque en un año húmedo podrian rebrotar. El trigo sarra­
cénico ofrece una gran ventaja, sobre todo para las legu­
minosas, como el trébol alfalfa y esparceta. Los tallos apre­
tados y las numerosas hojas del trigo sarracénico sombrean 
el prado y entretienen una humedad constante bajo su fo­
lla je : ademas este trigo estando'poco tiempo en tierra., da 
lugar á las plantas jóvenes á fortificarse despues de la co­
secha de aquel. Este es un buen medio para formar un 
prado. La precaución es que el terreno 1 10  esté muy abona­
do, porque hav el riesgo de que se revuelque ó eche dicho 
trigo y entonces sofocaría y  destruiría las plantas que ha­
bía de proteger. Si apesar de esta precaución ocurriera di­
cho accidente, se remedia segando el citado trigo. La esca­
ña que se cultiva en grande en muchas provincias de Es­
paña se da muy bien como pla'nta protectriz, la prefieren 
en Suiza y han notado que la yerba sembrada con é l, se 
desarrolla mejor que la asociada á otro vegetal.

En algunos países cuando se quiere formar un prado, 
se empieza por el trébol ó alfalfa y  sobre ellas se siembran 
en seguida las mezclas’ de plantas de pastos; despues de 
aprovechar por uno ó mas años de la primera planta sem­



—  470 —

brada, queda formado el fondo del prado. Este método no 
siempre es ventajoso. Se elegirá para la siembra un tiem­
po próximo á la lluvia, evitando tanto el polvo como el 
barro. El viento como lo saben todos los que han sembrado 
semillas finas, es un grande obstáculo á la igualdad de su 
dispersión.

E p o c a  de la  siem bra.

El otoño y la primavera son las dos estaciones mas 
convenientes para la siembra de los prados, aproximándose 
en lo posible á los meses de setiembre y marzo, con la ad­
vertencia que si es en otoño, vale mucho confiar la semilla 
á la tierra lo mas pronto posible, de este modo las plantas 
tienen mas tiempo para fortificarse, sobre todo en sus ra i-  
ces, y  siendo mas fuertes y profundas soportan con mas 
facilidad la sequedad de! siguiente estío , y ademas que se 
gana un año, por lo que es preferible la siembra en dicha 
estación. Con todo, hay excepciones á esta regla , como 
cuando las plantas que se quieren sem brar, son sensibles 
al frío en su juventud. Hay especies que al mediodía serán 
sembradas en otoño, al norte á la primavera, En las mon­
tanas en donde la nieve puede cubrir la tierra todo el in­
vierno, el frío es menos sensible, pero cualquiera que 
sea la localidad, si la tierra es ligera y susceptible de le­
vantarse por el frió ó hielo , es preferida la siembra de 
primavera. Si se sembraran sin planta protectriz, entonces 
se elegirá el otoño, pero temprano á principios de setiem­
bre, para que las plantas tengan tiempo de arraigar antes 
de invierno.

Cuando la mezcla destinada a prado se siembre en oto- 
no con centeno, sera bueno en esta estación esparcir solo



la mitad, y guardar otra porcion para la prim avera, la que 
se echa sobre el centeno verde y se pasa la rastra; es raro 
que una siembra hecha de este modo no sea completa. Su­
cede á las veces por causas que no es posible preveer, que 
una siembra falte en parte; que aunque queden espacios 
bastante grandes cubiertos de plantas, hay otros vacíos. No 
habiendo en este caso necesidad de sembrar de nuevo, se 
puede hacer una siembra parcial en los parages desnudos 
de vegetales, y se cubren las semillas con la rastra. Esta 
práctica viene á ser necesaria en primavera para cuando 
en la siembra de otoño el fi’io ó las lluvias han destruido 
algunas plan tas de prado, ó bien ai otoño para guarnecer 
lo que el calor ha desecado, y  también para rellenar los 
espacios vacíos por arrancamiento ó escarda de plantas no­
civas. En fin, algunos cultivos parciales son absolutamente 
indispensables para guarnecer prados mal cuidados, cuyos 
vacíos indican la negligencia del cultivador ó el agota­
miento del suelo.

C onservación  ó cuidados que ex igen  tanto  los girados 
perm anentes com o los n a tu ra les .

Reclaman de nosotros los mismos cuidados para su 
conservación los prados naturales que los permanentes, 
por ser de igual composicion é  idéntico destino. Consi­
derados en unión con los demas cultivos y  en relación 
con el número de animales , exigen un cultivo análogo á 
las circunstancias en que se hallen; d é lo  contrario irían 
desapareciendo hasta verse el agricultor privado de sus 
productos. Todos están conformes en que la escasez de los 
ganados y la falta de su mejora, es por no haber pastos su—
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ficientes y  adecuados; en efecto, las dehesas se van rotu­
rando, y sometiendo estos terrenos á diferentes cultivos, y 
los animales no hallando que comer, su número se hace 
cada dia menor. De aqui la necesidad de la c r e a c i ó n  de nue­
vos prados y de la combinación de otros medios para su 
alimentación. En el dia, en que todos los ganaderos y cul­
tivadores estén convencidos de la absoluta precisión de 
hermanar la agricultura con la ganadería, deben dirigir la 
vista no solo a la  formación de prados sino á la conserva­
ción y mejora de los existentes, para que den el mayor pro­
ducto posible, subsanando asi los que se van perdiendo. 
Uno de los medios mejores para su conservación es el em­
pleo de los setos para circunvalar los prados* lo que debía 
hacerse: es tensivo á todos los campos sin distinción.

No me entretendré en hacer la historia, como .se ha 
puesto en duda ai labrador el derecho de cerrar sus campos 
derivándose esencialmente del sagrado derecho de propie­
dad. En el dia ya no hay obstáculo ninguno á la voluntad 
del cultivador; las leyes están bien claras y terminantes; 
cada uno puede circunvalar sus posesiones sin que nadie se 
atreva a penetrar sopeña del castigo : la última espiga ó 
grano es para el agricultor , y nadie está facultado para 
entrar en los campos sin su voluntad , pero á pesar de esto 
se burlarían algunos, para lo que debe Usarse de los me­
dios de cerrar sus campos, y con preferencia los prados y 
pastos, en donde libremente pueda dedicarse á la multi­
plicación y mejora de los ganados. La esperiencia ha proba­
do la mayor fertilidad en los campos rodeados de setos; es­
tos ejercen de muchas maneras su influencia, cortándo los 
vientos, sirviendo de abrigo, manteniendo el calor del suelo, 
piocurando sombra á los ganados cuando alternen con la 
estabulación y el pasto al aire, sistema misto que puede
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seguirse en España por la benignidad de sú clima .; reser­
van la humedad en terreno y clima seco , lo que es muy 
útil; un suelo silíceo obtiene un valor- infinitamente ma­
yor cuando está rodeado de setos de buena calidad; serán 
perjudiciales á un terreno naturalmente húmedo. Su in ­
fluencia es mas notable en la salud de los ganados, los 
que cuanto mas libres-estén del viento, mejor se nutren; 
esto lo confirma la esperiencia de los ingleses que pagan 
mas caro Un prado rodeado de medios de defensa. J j n  nú­
mero de cabezas ele ganado se alimentan mejor en un ter­
reno de 50 fanegas dividido en 50 secciones ó departa­
mentos, que libres en una estension de 60 fanegas de. tierra, 
porque mi en tras pacen en un punto, la yerba libertada del 
diente y délas pisadas de los animales brota en los otros.

Tiene por objeto principal el cerrar los campos , defen­
derlos de los animales y aun del hombre para que el agri­
cultor pueda disponer libemente de sus frutos, y en los 
prados de . sus yerbas en provecho de süs ganados. Con este 
fin se reconocen varias clases de cerramientos de que echa­
rá mano según las circunstancias. Arthur Yoüng los distin­
gue en siete especies. 1.°  Setos vivos. 2.° Muertos. 3.° Setos 
vivos con fosos. 4." Setos muertos con fosos, 5.° Fosos So­
los. 6.° Empalizadas. 7.° Muros ó paredes. Todos estos en 
rigor se pueden dividir en cerramientos naturales ó vivos, 
y en artificiales ó muertos, y se pueden admitir en ocasiones 
los con ven cion ales i

Sinclaire indagando qué clase de setos serán con parti­
cularidad convenientes á ciertos suelos, esposiciones y loca­
lidades, y á circunstancias especiales, emite los principios 
siguientes como reglas generales, según las cuales nos po­
demos regir por analogía,

1 .a Cerramientos en las inmediaciones de las ciudades:



serán preferibles los setos vivos y  apretados, ó bien las 
paredes.

2.° En suelos bajos y de rico fondo. Cuando estén suje­
tos á retener la humedad , se emplean sangraderas ó fosos 
con el doble objeto de dividir los campos y de desembara­
zarlos de agua superabundante, pero pueden caer los ani­
males. Si no hay necesidad de estas pequeñas sangraderas, 
se las cubrirá para no perder el menor espacio posible de 
un suelo precioso. S i es terreno que necesita endrainage, se 
dedicará mas que á pastos, á un cultivo continuo. No me 
ocupo en qué consiste el método de endrainage para secar 
y designar los terrenos, porque en España esto se ofrece 
pocas veces; mas bien estamos siempre deseosos de suelos 
algo frescos y húmedos. Cuando el suelo tenga mucho valor 
se preferirán las paredes.

3.° Setos en los terrenos arables y bajos, serán con pa­
redes.

4.° En suelos elevados, los setos serán mas pequeños 
que en sitios bajos, y se haran con árboles de diversas es­
pecies.

o. Setos en las montañas para el ganado lanar, bajos, 
según los principios que vamos sentando.

6.° Setos en las nuevas espíolacíones. Dependen de las 
circunstancias : sise quieren separar tierras arables de los 
pastos de las montañas, se construirán fuertes paredes y á 
lo largo de estos setos, arboles como abrigo y de adorno. 
Si toda la posesión aunque colocada en una situación fria es 
susceptible de ser puesta en cultivo, se formarán abrigos 
por plantaciones en los puntos mas espuestos, y  el recinto 
general será gubdividido por diferentes setos.

Dombasle dice: se ha hablado con frecuencia de las 
ventajas que vienen álas tierras cultivadas con las planta-
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ciones que las rodean, ó bien se consideren como medios 
de defensa ó como abrigos. Cuando en Inglaterra se vio 
su utilidad, tierras cercadas eran sinónimo de bien culti­
vadas.

Si bien á todas las tierras de pasto es conveniente cer­
rarlas, hay ocasiones en los demas cultivos que este uso 
puede ser perjudicial. Como en donde la propiedad es muy 
dividida, alli multiplicados con esceso serian perjudiciales, 
por la pérdida del terreno que resultaría de la existencia 
de los setos, por la sustancia que se agotaría y por el gasto 
en cuidarlos, todo esto entraría en mucho si se calculara 
bien, pues resultaría disminución de los productos. Los 
cerramientos son nocivos en donde e] cultivo es homogé­
neo, porque ocupan un terreno útil é impedirían la esplo- 
tacion. Hay mucha mas pérdida de tiempo en labrar tro­
zos de un campo que una sola superficie. En una estensa 
huerta serian malas por las razones dichas , y porque se­
rian obstáculo á las comunicaciones.

De las varias clasificaciones de setos que hemos dado, 
aconsejaremos las que con mas generalidad pueden ser 
admisibles en los diferentes puntos de España , sobre todo 
con objeto principal á cerrar nuestros pastos , que se liará 
siempre con vegetales de alguna corpulencia y solidez.

La mayor parte de los árboles y arbustos indígenos y 
connaturalizados son propios á la formación de los cerra­
mientos de que estamos hablando, pero siempre la elección 
se hará con relación al clima, naturaleza del terreno, y  ob­
jeto con que se establezcan. Los del mediodía rara vez se 
darán en el norte y viceversa: les de un suelo habitual— 
mente húmedo, mal se avendrán en uno seco, y  recíproca­
mente; jamás se acudirá á los mismos vegetales cuando 
queramos un seto de defensa, de abrigo ó de forrage. En



til primer caso serán arbustos espinosos ; en ei segundo ar­
bustos y árboles sin espinas. No es fácil esponer las dife­
rentes particularidades que se pueden ofrecer. La altura 
depende del objeto, de la especie de árboles y del clima, 
pero en los prados y en las divisiones que sufra su terre­
no, serán los setos elevados, y mas si son contra los vientos 
o contra los ardores del sol, <5 de un frió fuerte.

Los setos vivos o naturales son los mas provechosos; se 
elegirán tratándose de cerrar prados, árboles y  arbustos es­
pinosos o lio espinosos, si tienen ramas fuertes y profundas 
para que con la división de ramas y ramillas del' corte 
anual formen en pocos años una valla impenetrable. Este 
medio es hasta económico y aun de interés, por el produc­
to que los árboles son capaces de proporcionar, ademas 
que llenan bien el oficio de circunvalar las posesiones, 
es aplicable á todos los campos, especialmente á los desti­
nados al gran cultivo. Con árboles se deben cerrar olivares, 
vinas, tierras de pan llevar, azafranares y prados. Muchos 
son los árboles susceptibles dé cerrar bien las posesiones; 
aconsejaremos sin embargo los mas comunes que crezcan 
pronto y no tengan necesidad de mas recorte que una sola 
vez cada invierno. Los mas útiles serán los espinosos como 
algunas acacias, sobre todo las gleditsias , los acebos; las 
segundas aunque no indígenas se pueden considerar como 
tal, pues se hallan muy estendidas; de los últimos hay en 
abundancia en varios^untos de España, como en los mon­
tes de Cataluña, Aragón, Asturias, Santander , Riofrio, 
San Ildefonso, Buitrago, y en otras muchas partes; pero 
todos estos árboles necesitan riego en el verano, y para ele­
girlos se considera el clima al que se han de acomodar, y 
recordando la sequía tan constante que generalmente hay 
cu el centro y mediodía de España en dicha estación, nos
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vemos obligados á echar mano de otros árboles adaptables 
al mayor número de casos; con todo, la gleditsia ó acacia 
de tres puntas aunque exótica, es bastante recomendable 
por la facilidad y prontitud con que se reproduce de semi­
lla, y es ademas apreciablepor formar setos de asiento tan 
impenetrables como duraderos; y son árboles que resisten 
mucho la sequedad: se prestan bien al corte, y las vallas sa­
len muy tupidas y apretadas. Se pueden emplear muchas 
acacias y aun soforas, pero las gieditsias son las únicas que 
tienen espinas fuertes , agudas y prolongadas. Los espinos 
son muy buenos para la formación de los setos en el centro 
de España , aunque serian en mi concepto muy bajos tra— 
tandbse de defensa de prados y de otros servicios que de­
ben prestar: se acomodan á toda especie de terrenos, pero 
mejor en los que no sean ni muy húmedos ni enteramente 
secos. El alaterno ó aladierno que tan abundante está en 
Aragón, Cataluña, Andalucía y Valencia, sé presta muy 
bien al corte, y adornado de fuertes espinas harán un cer­
ramiento á propósito de defensa. El ramno paliuro ó espi­
no beza es un arbusto de las provincias del mediodía, di­
fícil de ser reemplazado; se halla armado de espinas desi­
guales, derechas y encorvadas: sus hojas y tallos no lo co­
men los ganados, y es un gran recurso .contra ellos. Basta 
que se multiplique al principio de semilla, porque des­
pues por medio de acodos se va consolidando el seto, que 
aunque no muy alto es bastante impenetrable. Los perales, 
cerezos silvestres y  manzanos de igual naturaleza, son 
muy aptos para setos en los climas setentrionales. Son de 
mucho provecho las zarzas y cambroneras, aunque requie­
ren parages húmedos, lo mismo que los rosales.

En nuestros paises meridionales, en tierra de secano, 
en donde no se dispone de mas agua que la del cielo y  esa
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viene de un modo irregular, serán de gran recurso el nopal 
llamado higuera chumba ó tuna, se multiplica y agarra en 
cualquiera parte con facilidad, y las hay sumamente espi­
nosas: ademas del fruto que es nutrivo al hombre y á algu­
nos animales , sirven de combustibles sus añejos troncos y 
forman un buen cerramiento, mejor que el de la pita ó aga­
ve americana, que siempre ha de ser bajo. De las plantas 
no espinosas destinadas á cerrarlos campos, tenemos muchas 
hasta de bosque conio las encinas, abetos, alisos, abedules, 
castaños, olmos, fresnos, sauces, acei’es ó moscones, almez, 
y sobre todo la morera con sus especies, que podrían esten­
derse con provecho por la mayor parte délas provincias de 
España.

La morera en efecto es el árbol mas precioso para cer­
rar los campos y prados; ademas de suministrar en prima­
vera su abundante hoja para lá rica industria de la seda, 
puede servir en el otoño para alimentar los ganados, y aun 
en el estío, si no se dedica á la cria del gusano. Seria largo 
enumerar los árboles que podemos usar en el cierro de los 

, «ampos según el sitio mas ó menos húmedo y  cálido, como 
el níspero, avellano, o azufaifo y otros, pero en los parages 
secos el que acabamos de nombrar y el almendro, y aun el 
granado. Daremos la preferencia en general á la morera 
común y  al almendro; cada uno tiene su método de mul­
tiplicación ; sin embargo, daremos reglas generales y cada 
uno las aplicará, según el pais en que se halle y  árbol que 
elija. *

Escogido el árbol ó arbusto se pasará á la formación del 
seto; este se hará por semilla, por planta enraizada cria­
da en plantel, y por estaca. El primer medio en general es 
el m ejor, porque la planta que proviene de semilla echa 
raices mas profundas de fuerza y duración, y conservando



su raíz nabosa ó central daña menos á las inmediatas. Hay 
semillas que deben ser sembradas tan pronto como se. re­
cogen; si no , su vegetación no es tan grande, y general­
mente todos los árboles que se destinan para cerramientos 
se hallan en este caso. El método de siembra y cultivo va­
riará según sean las plantas ;■ no obstante, pueden servir 
ciertas reglas generales.

Lo primero es preparar la tierra que ha de recibir la 
semilla, dándola diferentes labores en otoño, y  aun en in ­
vierno, para que quede bien pulverizada y hueca, dispuesta 
como la de un semillero,, dándola la mayor profundidad 
aunque sea la de un metro, porque esto contribuye á la 
mejor formación del seto. Asi se debe disponer la tierra en 
todo alrededor de los campos, y  su anchura variará según 
las lineas de árboles que se quieran colocar. No hay que 
escatimar gastos, porque estos redundan en la duración y 
consistericia de la valla. La azada será el instrumento mas 
a proposito. No hay que olvidar la estraccion de las piedras 
y la limpia de las malas yerbas. Si el seto ha de e s t a r  inme­
diato á un camino, se separará de este por un ancho y 
profundo foso que se llenará de plantas secas y espinosas 
para libertar al seto en los primeros años del diente del ma­
nado. Concluidos estos trabajos, antes de la p r im a v e ra l 
esparcirán las semillas en dos ó tres líneas mas ó me­
nos apartadas según su grosor; si fuere menuda , como la 
de la morera, se echará espesa y despues se van aclaran- 

y dejando el espacio correspondiente. El medio, de 
siembra no es seguro, si no se puede regar, y si el pais es 
muy húmedo, se puede podrir la simiente, por c u y a  razón en 
estos dos casos se acudirá al plantio con planta enraizada. 
Este método necesita por seis años lo menos los cuidados 
del cultivador, yapara darle fas labores convenientes como

32
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para dirigir los tiernos árbol i tos hasta la altura que es de 
desear. Si en este tiempo nos valemos del ingerto de aproxi - 
macion, se consigue hacer una valla cuya separación no 

será fácil.
El segundo método de hacer los setos vivos es el de 

plantación; estoes, sacar de un plantel el vegetal con rai­
ces y colocarlo ordenadamente, en donde ha de contribuir 
al establecimiento del seto. Por economía se suelen traer los 
arbolillos de los bosques, pero siempre son mal enraizados 
y entre sí ha de haber mucha diferencia en el grandor y 
edad, ademas que hade-ser muy dificii acostumbrarlos ala 
vez en un terreno desemejante al suyo, por lo que perecen 
muchos en el primer año y en los siguientes, y aunque sub­
sistan , su vegetación'será irregular, y el cerramiento lo 
mismo. Mas si proviene de semilla ó  de arbolillos traídos 
de un criadero dirigido por el agricultor tienen la misma 
fuerza, edad, y crecen de un modo uniforme y vigoroso. 
Si se quiere formar el seto con árboles, como debe hacerse 
con la morera, sobre todo en los paises meridionales, y en 
dd’nde el estío sea largo y seco, se emplearán arbolillos de 
tres años por lo menos y se colocaran á la distancia de un 
p ie , • procurándolos podar en el acto, de suerte que no que­
den fuera de tierra sino dos yemas para quede ellas salgan 
dos ramas: si no creciera masque una , se vuelve á podar 
dejándola también dos yemas, obligancto á las ramas que 
den, á que salgan de la superficie de la tierra. Se opera asi, 
para que desde el pie se desenvuelvan muchas ramas, por­
que si solo queda un tronco, llenan mal su objeto; se forman 
agugeros ó huecos, por los que pueden penetrar hombres y 
animales. Por esta razón se aconseja podar á ras de tierra, 
para que salgan muchos tallos á la vez que cruzados entre 
sí, ofrezcan una valla fuerte y tupida, y será tanto mas si
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nos valemos clel ingerto de aproximación. No se dejará que 
rama alguna salga recta , porque arrebatando la savia de 
las-ramas inferiores, estas: se desmedrarían, y al último se 
llegaría á formar un árbol ganando por arriba lo que fue­
ra perdiendo por abajo. Estos setos se podarán todos los 
años-; no exigen mas labores que las que se den á los cam­
pos vecinos, aunque al principio necesitarán alguna labor 
al esteriorv la escarda de las mala.1» yerbas. E l plantío se 
hará con arreglo á los principios ya sentados. La altura del 
seto en los prados y vastas posesiones Será de mas de seis 
pies. Los cortes y recortes que sucesivamente vayan dándo­
se, se dirigirán á afirmarlo y á que tome la figura que ha 
de tener; puede darse el corte por un lado verticaímente, y 
por el otro en pendiente ó inclinado , y hori/.on taimen te 
por arriba, y los lados inclinados háeia adentro como un 
cono vuelto ai revés., por los dos verticalmente, y termi­
nando en una aibardilla, $e pueden dar muchas figuras; 
puede terminar en un corte horizontal; es el método mas 
común. Las plantas de seto pueden perjudicar robando el 
jugo nutritivo; para evitar esto en cuanto se pueda , se 
elegiráii las de raices perpendiculares profundas y no late­
rales y someras, como son las moreras provenientes de se­
milla. Estos setos se han de podar todos los años ;í la caida 
déla hoja y antes déla savia del mes de agosto; los que 
quieran aprovechar la hoja de la segunda savia no harán 
la poda hasta despues de recogida aquella. No exige la for­
mación de estos setos mas lab,ores que las que se dan ai 
campo en que estén, bien que en ios primeros años será 
conveniente alguna labor por la parte de afuera para qui­
tar las malas yerbas que al principio perjudican mucho; un 
seto de moreras ingertas unas con otras cercarían una he­
redad tanto como una pared de fábrica. Si la posesion es­
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tuviere cerca de un r io , se plantará hacia el parage por 
donde pueda entrar ó inundar el agua , dos ó tres hileras 
bien inmediatas de moreras , y mejor de aquellos árboles 
que vegeten alli , para que con el entreeruzamiento de sus 
ramas y raices se opongan á la fuerza é irrupción del agua. 
Lo que se ha dicho del método de cerrar con moreras, es 
aplicable á otros árboles.

Los setos vivos ademas de servir de defensa pueden te­
ner otro objeto, como proporcionar abrigo á los campos y 
sobre esto, es aplicable en los prados á los que salen los 
ganados y deben estar al amparo de los fuertes vientos y 
frios; y también porque á la sombra de las cercas pueden 
sestear y ampararse á su sombra, del escesivo calor del me­
diodía. Pueden suministrar su hoja para alimentación de 
los animales y si son plantas de pasto, como la genista 
de Españay la alfalfa arbórea, se aprovechan hasta sus tallos; 
también pueden proporcionar combustible y aun madera 
de construcción, si los setos son muy elevados. Para los setos 
de abrigo los árboles sin espinas son los mejores.

Los setos naturales ó vivos se dividen según la cons­
trucción , unos son simples que son los formados de una 
sola linea de vegetales leñosos, tienen mas solidez los que 
constan de do$ hileras de árboles, paralelas distantes algu­
nas pulgadas, y serán mucho mas fuertes, si se hacen de tres, 
colocando cada pie de árbol, correspondiendo al espacio que 
queda entre los dos árboles de la primera fila, colocadas á 
tresbolillo ó conlo tablero de damas. Se eligen para este 
objeto árboles elevados, procurando ingertarlos entre si.

Es muy común ver setos faltos de pies y por consi­
guiente presentan aberturas que disminuyen su utilidad, á 
lo menos como medio de defensa. Si se quiere cerrar con 
nuevos ai'bolitos, se consigue con dificultad, porque hallan
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el suelo agotado, y por el obstáculo de raices vigorosas de 
alrededor, por cuyas causas perecen. El método sencillo que 
se sigue en Inglaterra, es el del acodo.

Los setos vivos se pueden hacer con fosos abiertos de an­
temano al rededor de la heredad, esto es muy costoso y 
entonces el seto ocupa mucho lugar. Si fueran los fosos 
aplicables á estensas posesiones, con dificultad se podrian 
obtener de otro modo unos setos mas impenetrables ni mas 
temibles, principalmente si eran hechos con árboles y ar­
bustos armados de espinas. La disposición de los fosos y la 
manera de colocar en ellos los setos, cambiarán según las 
circunstancias.

Guando no hubiere proporcion de planta viva para 
hacer los cerramientos, se vale de los setos artificiales ó 
muertos, y no siendo aplicables las paredes ó muros en la 
estension debida, echaremos mano de vegetales secos, sobre 
todo espinosos, como las zarzas y cambroneras y será el 
seto mas sólido, si se abre una zanja ó foso. A  esta clase de 
cerramientos pertenecen los enrejados, estacadas, setos de 
rama ó caña seca. A  los enrejados que sirven de madera 
labrada en las huertas y  jardines, se les dará un baño de 
aceite de linaza para que resistan mas á la intemperie. Con 
estacas ó palos elevados en tierra mas ó menos inmediatos, 
ya pueden cerrarse campos mas estensos, se asegurarán con 
travesaños por la parte inferior y superior, ó formando 
reja, y aun consolidándolos con postes de trecho en trecho; 
pqra que la punta de las estacas que han de estar soterradas 
resista mas á la humedad, se pasan por una llama. Los setos 
de rama y caña seca son muy conveniente^, cuando no se 
trata mas que de impedir la entrada á los ganados: si se 
usan las cañas, han de estar descortezadas para que el agua 
no las pudra.
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En la inmediación á las poblaciones y para campos de 
poca estension mejor serian paredes que se construyen de 
diferentes maneras. En donde abunda la piedra , se pue­
de hacer pared, ya de sillería como de ladrillo ó de canto 
solo. Si son de manipostería, han de terminar en un caba­
llete semicircular ó triangular para que no se detenga el 
agua cuando llueva, á los de canto en seco se les cubren 
por ambos lados con argamasas y encima con tejas, aun­
que lo interior quede en seco, son de mucha duración y 
aun baratos. En donde escasea la piedra gruesa, se hacen 
las paredes de guijarros embutidos en tierra arcillosa ama­
sada, y también de terrones ó ladrillos crudos ó adoves: 
hasta se Construyen de tierra sola amasada con paja me­
nuda : y en fin todos estos materiales pueden mezclarse de 
mil modos.

Los cerramientos cortvenciales serian los mejores, si los 
hombres supieran respetarlos, consisten en acotar una ha­
cienda con ciertos signos de convención que son unas ve­
ces pequeños mojones, surcos ó líneas ideales, los que in­
dican que no se puede pasar adelante., medio que ni per­
judica á los frutos ni sirven de obstáculo á las servidum­
bres; pero en el dia de hoy por la falta de moralidad y 
por la corrupción de costumbres, se respeta muy poco ó 
nada la propiedad rural, y por mas leyes y penas que se 
den, la mala fé de los hombres es capaz de quebrantarlas. 
Estos cerramientos convencionales serian muy útiles en 
donde la propiedad está muy dividida. El único objeto que 
nos hemos propuesto en este artículo, es hacer ver la con­
veniencia de cercar los pastos, para lo que nos valdremos 
de setos vivos eligiendo las plantas mas apropiadas al clima 
y terreno.
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P e  'las' pia-nlas perjadiéSaSes á  Sos prados y & Sos áni
Maníes.

Debiendo estudiar los prados los ganaderos, cultivado­
res y veterinarios , se hace preciso dar á conocer las plan­
tas que los componen, tanto las útiles á la nutrición délos 
animales, como las que son dañinas á  estos y á los prados, 
unas y otras han de ser estirpadas. Todas estas plantas 
se dividen en parásitas, inútiles, estimulantes y venenosas.

Parásitas son aquellas que viven á costa de otras; si 
están sobre ellas, pero no las sacan sus jugos, se llaman 
falsas parásitas como muchas enredaderas; y se dicen ver­
daderas parásitas las que ademas de vivir sobre otras plan­
tas sacan de ellas el alimento; estas parasitas son de dos 
maneras, esternas ó internas, según ataquen sus víctimas ai 
esterior ó al interior, esto es, las que se desarrollan den­
tro de las mismas plantas á cuyas espensas existen.

Hay parásitas que están dotadas de todos los órganos 
necesarios á la elaboración de sus jugos, pero no absorben 
la sávia de la tierra, otras reciben del vegetal sobre que 
están, una sávia elaborada en todo ó en parte. De las pa­
rásitas externas las hay que se fijan en los tallos y  tam­
bién en las raices, y de aqui toman el nombre de cau­
lícolas ó radicicolas. Entre las primeras, está la famosa cus­
cuta, planta dañosísima á los prados; pertenece á la familia 
de las convolvuláceas, tribu de las cuscúteas; son unas 
yerbas que se enredan y trepan sobre los vegetales que 
están inmediatos, no tienen hojas, las que son sustituidas 
por escamas; sus tallos son capilares, de color amarillo 
rojizo, flores blancas dentadas y reunidas en forma de ca­
bezuelas también dentadas, el cáliz es muy corto partido



en ciuco lobulos agudos y alargados, los estambres no son 
sa lentes , y las escarní tas de las corolas apenas festoneadas, 
estilos divergentes solamente en el ápice. Delgadas y vo­
lubles las cuscutas trepan sobre las plantas de prados, so­
bre todo por las leguminosas, en cuyos tallos implantan 
sus órganos chupadores, absorben su jugo y las estrangulan 
por el infinito entreeruzamiento de sus tallos filamentosos, 
asi las matan en poco tiempo. Es difícil librarse de ella por 
su rápida vegetación, por la facultad de pasar de un punto á 
otro y por la maravillosa multiplicación de sus semillas que 
gozan de la doble facultad de germinar en la tierra y en la 
capsula. El medio mas eficaz para destruirla es segar el prado 
atacado de ella, antes que produzca semilla: sise tratara de 
as plantas alfalfa ó trébol las que se sospecha han tenido 

gérmenes de cuscuta, se limpian, haciéndolas pasar por 
agua, en la que se sumergen con una disolución alcalina, 
y  se frotan entre las dos manos. Esta operacion desprende 
el grano de la planta parásita, que viscoso y adherente, 
pequeño y ligero se eleva á la superficie y puede ser arro­
jado por decantación. >

El orobanche ó yerba toro es un género numeroso; se 
encuentra en prados de plantas leguminosas y aun gra­
míneas. Estas plantas dañan mucho á los prados y son 
rehusadas por los animales; no comunican á los forrages 
malas propiedades.

Las plantas parásitas de mas interés son las pertene­
cientes a las en p toga mas, ejercen en nuestros cultivos los 
estragos mas estraordinarios sin escluir los prados: se di­
viden estas parásitas en dos series, unas que viven y se 
desarrollan en el esterior del vegetal, y se llaman superfi­
ciales, y lasque vienen debajo del epidermis y no se m ani­
fiestan al esterior, sino cuando su vegetación se halla avan­
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zada, y se las llama intestinales. Las primeras son análogas 
a los insectos que atacan la piel de los animales, y las se­
gundas representan las que se desenvuelven en las cavida­
des ó tegidos de otros seres mas grandes. Entre las parási­
tas superficiales está el género Rizoctonia que comprende 
una porcion de hongos subterráneos que viven sobre las 
raices de las plantas vivas, y las causa la muerte: la alfalfa 
padece una que la es propia; esta especie es de un purpú­
reo violado con filamentos muy ténues echados y estrecha­
mente adheridos á las raices. E l pie de alfalfa atacado de 
esta enfermedad perece muy pronto,.y la parásita tiende 
sin cesar á propagarse ¿los pies vecinos. Sobre todo es muy 
común en los lugares bajos. El único medio de tener los 
progresos de este mal, es establecer un profundo foso al­
rededor de las plantas atacadas , á las que se las da fuego 
para que matándolas perezcan también las parásitas que 
están en sus raices.

Las parásitas intestinales tienen algo de mas maravillo­
so que las anteriores, porque naciendo en el interior de los 
vegetales , se las lia confundido con otras causas; pero lo 
cierto es que son plantas y que determinan una porcion de 
enfermedades en las mas útiles al hombre y á los animales 
domésticos. Su existencia está ya comprobada , aunque 
para esplicarla dentro de otros vegetales lian buscado va­
rias hipótesis que á nosotros no nos toca el esplayar.

Son varias, y una de ellas es la roya, resultado de una 
planta déla familia de los uredos. La royase llama también 
entre los agricultores herrumbre, sarro y moho ; viene á 
los trigos y á muchas gramíneas, leguminosas, y aun cruci­
feras. Los agricultores y aun botánicos han confundido con 
este nombre muchas especies, pero es lo cierto que es pro­
ducto la roya de tres parásitas que omito describir. Se
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desarrollan casi siempre en la superficie superior de las ho­
jas y aun tallos, bajo de unas pequeñas manchas numero­
sas, con un aspecto blanquecino; despues se rompen y dan 
un polvo muy fino amarillo y luego rojo; se desprende 
fácilmente y es tan abundante, que ensucia los objetos en 
donde cae. Alteran el pasto y  causan á los animales quedo 
comen aunque sea la paja, enfermedades carbuncosas. 
Cuando aparece, es preciso segar la yerba ó alternar con 
cosechas, pero no de las familias que padecen estas parási­
tas: como se presentan con la humedad, no es estraño que '  
se haya creído que las lluvias y nieblas la producen.

Theofrastro habia notado, pues, que ya la conocian los 
griegos, que no aparecía en los parages elevados y espues­
tos a los vientos. Los romanos tenían ya noticia y Numa 
Pompilio creia que habia una divinidad preservadora. Un 
agricultor ha observado,que la roya se detenia cortando las 
hojas antes de formar la caña de los cereales; de aqui es 
acertado consejo de segar las plantas de pastos tan prorito 
como se ve y s© arrojan para que se pudran. El uso de los 
abonos calizos detiene su propag'acion y progresos. Parece 
cierto que la sal tiene algunas propiedades contra ella y se 
ha advertido que no viene roya á las inmediaciones del 
mar. Como también los prados de mas ó menos duración 
han de entrar al último en cultivo, se hallará un buen re­
medio para su destrucción con la alternativa.

Otra planta parásita es el carbón, también déla familia 
délos uredos; consiste en una alteración de la sustancia de 
losgranos de las gramíneas; ataca las envolturas florales , y 
la superficie esterior de los granos, preséntase bajo la for­
ma de un polvo fino inodoro, negruzco, globuloso vesicu­
lar, que recubre las espigas. Desorganiza flores y frutos.
Se manifiesta en todos los granos de una espiga y en todas
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las espigas de un mismo pie. En muchas partes se llama 
niebla.. Al cultivar el labrador cereales, nada le atormenta 
mas en algunos paises corno la aparición del carbón, roya 
y tizón por los ineficaces medios que tiene para librarse de 
estos males. Ataca á la cebada, avena, panizo, maiz y  otros? 
por lo que nos vemos precisados á hablar de este mal por 
ser aquellos cereales el alimento ordinario de los animales 
domésticos. >

El tizón es desastroso, al cultivador que por su culpa­
ble negligencia no toma corara él las precauciones sencillas 
y fiíciles , indicadas por muchos y^sábios agrónomos. Se 
suele confundir con el anterior, sin embargo, es diferente en 
sus caractéres esteriores y en sus efectos. El tizón nace en 
el grano que difiere poco del sano aunque se hace mas re­
dondeado, se arruga y se pone ligero y gris, y las espigas 
aparecen azuladas grises y como desfilachadas ó despernadas, 
se reduce á un polvo craso negruzco y que esparce un 
olor á pescado podrido. En una misma espiga hay granos 
buenos y atizonados aunque esten en una misma esposicion. 
Los granos atizonados no solo son una pérdida, sino que 
traen otro inconveniente, pues son dañosas sus harinas al 
hombre y á los animales. Hasta el polvo desprendido en 
la era, ó cuando se desgrana, incomoda y causa enfermeda­
des sobre la piel y ojos de los operarios, Los granos atizo­
nados engrasan las muelas y hacen defectuosa la molienda. 
Las harinas son de un color sucio con cierta blandura y 
untuosidad v no se puede guardar el pan, sale con un co­
lor de violeta y con una especie de acritud que no sirve ni 
aun para los animales.

El cuernezuelo ataca á diversas especies de las gramí­
neas, y sobre todo al centeno que toma el dicho nom­
bre por adquirir esta forma los granos afectados, y  se

i
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presentan rayados encorvados, y llega á cinco ó seis veces 
su volumen ordinario, son agrisados al interior, y  al este- 
rior de un color azul violeta, al principio se hacen blandos, 
luego quebradizos, de un olor particular y de un sabor des­
agradable, sobre todo cuando han sido reducidos á polvo. 
Según Wildenou, el úuernezuelo es un grano degenerado 
cuya albúmina ha tomado un acrecentamiento considerable 
á espensas del embrión. Duhamel y Lineo con otros botá­
nicos y agronomos, han pretendido que este vicio de con— 
formación, era el resultado déla picadura de un insecto. De- 
candolle ha mirado esta monstruosa vegetación como resul­
tado de una parasita de la familia de licoperdaceas y la 
llama sclerotium clavus segetum.

Se observa esta parasita en muchas gramíneas, y prin­
cipalmente en el centeno en la primavera y sobre los va­
llicos en otoño. El centeno de cuernezuelo es muy activo, 
produce la gangrena de la piel de las orejas, y labios de los 
animales que comen de el; obra de una manera especial 
sobre el útero, ocasionando el aborto y facilitando el parto 
cuando las hembras se hallan en el término de la gestación, 
y también se administra en los partos laboriosos. Los cuer- 
nezuelos que se desprenden al tiempo de la cosecha, no 
suelen tener las mismas propiedades, por lo que se distin­
guen uno bueno y otro malo: el uno impunemente puede 
ser tomado por los animales. Por esto si se ha de emplear 
en medicina se recogerá con precaución y sin sacudir los 
gi’anos atacados. Es escusado decir, que en ningún caso ha 
de ser alimento para los animales. Es común sobre todo en los 
años lluviosos en lugares húmedos y bajo la influencia de 
las nieblas.

El maiz hace caer el pelo aunque no produce ni espas­
mos ni gangrena: á los puercos con su uso se les entorpece
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el tercio posterior, ;í los mulos se les hinchan los pies y pier­
den las crines y aun los cascos, las gallinas ponen los 
huevos sin cáscara, y los monos y loros se embriagan y 
mueren si comen mucho. Daña á los rumiantes v hace en­
fermar á los ciervos.

El moho esotra planta parásita; el que se halla en el 
pan puede ocasionar la muerte á los caballos: sin embargo, 
Gobier ha probado que la dosis de un kilogramo no daña 
los animales. El que se forma en los forrajes, henos, pajas y 
hojas produce cólicos, si los herbíboros toman mucha can­
tidad, determina el enflaquecimiento, afecciones crónicas y 
aun la muerte, si por largo tiempo se usa.

El bissus es una planta parásita que se presenta bajo la 
forma de fieltros mas ó menos denso que crece en los sitios 
sombríos, oscuros y húmedos, vienen sobre algunos vegeta­
les, y producen los mismos efectos que la anterior á cuva 
familia pertenece también. La erisiphe que se desarrolla en 
los tallos y hojas de algunas plantas vivas es común en el 
fresno y sauce.

La spumaria aparece con frecuencia bajo la. forma de 
una materia blanquecina, como flecos, sobre el dáctilo y es­
parceta. Hay otra porcion de parásitas que aparecen en los - 
vegetales muertos y vivos, éstos se hallan pálidos y con fre­
cuencia no florecen, son poco nutritivos y aun nocivos á la 
salud de los animales, si los toman en gran cantidad. Se 
previene la aparición de estas parásitas con un esmerado 
cultivo délos prados, haciendo buena elecion de semillas, y 
secando bien las cosechas para conservarlas en lugares no 
húmedos.



P la u ía s  punzauíes y cortam les.

Las plantas que por sus espinas, aguijones, y bordes de 
sus hojas pueden punzar ó cortar un cuerpo blando son 
nocivas. Los animales las apartan o arrojan de los fúrrages, 
y si las comen las mascan imperfectamente, las digieren 
peor, y contraen á las Veces aftas en la boca yen la faringe: 
son menos perjudiciales estando verdes, sobre todo si han 
sido segadas antes de la madure*. Las hay que pueden ser 
cultivadas con provecho, en este número están las especies 
del género Ulex, aliaga ó aulaga o .tóxo, si se hallan en los 
prados son malas asi como el ononís ó detiene-buey espi­
nosa. cuando jóvéñ sus espinas son tiernas y no pican, pero 
cuando se acercan á la vejez, son por el contrario muv 
picantes, y espucstas por sv. fragilidad á quedarse dentro 
de las heridas. Su raiz es aperitiva. La zarza provista de 
tallos flexibles sarmentosos, se es tiende ^con una rapidez 
admirable en las propiedades de donde es difícil estirparia. 
porqué'se reproduce fácilmente por sus raices: guarnecidas 
de aguijones las zarzas son desechadas por los animales: sus 
hojas aunque amargas podrían servir de riutricion sino 
fueran espinosas..

Los cardos son plantas pertenecientes á familias y clases 
diferentes, pero cuando tiernas la mayor parte pueden 
servir ele forraje. El género cardo propiamente dicho com­
prende el marianus, el nutans, el crispus, el acanthoides. 
el críphorus, el acaulis, el lunóeolatüs, el palustris, el pra- 
tensis y el benedictus. La mayor parte de estas especies son 
comunes á los prados. Todos son amargos tónicos, salu­
dables, nutritivos y buscado» por los ..a ni males, sobre todo 
cuando los cardos son jóvenes y tiernos. Se les ha querido
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multiplicar para hacerlos consumir en verde. La B illar- 
diere refiere que los cardos le han sido muy útiles para 
nutrir las vacas en un año de escasez. Si son duros, antes 
de administrarlos, se machacarán y  aun cocerán, producen 
buena leche y escelen te manteca. Si en los prados dañan 
por sus hojas radicales, grandes y estendidas que sofocan 
las buenas plantas y apartan los ganados de ellas, en cuvo 
concepto deben estirparsé, tienen por otro lado la ventaja 
do poder ser cultivados en terrenos muy malos, en los que 
prosperan bien. Siempre deben arrancarse antes de la ma­
durez para prevenir la diseminación de sus minuciosas se- 
millasy ligeras y aladas, las que el aire trasporta muy lejos.

El cardo hemorroidal es muy común en las mejores 
tierras1, tiene raices vivaces y muy robustas que se estien­
den prontamente y son difíciles de destruir, daña mucho 
á las cosechas, hace las siegas penosas, rechaza los anima­
les, ensucia los granos, se propaga por sus raices y semi­
llas aladas que el menor viento lleva á grandes distancias. 
Se estirparán con gran cuidado en tiempo de sequedad 
antes de invierno, ó cortando con frecuencia los tallos, 
cuando jóvenes se pueden dar á los animales cocidos ó 
machacados. La serrátüla de los tintes, aunque menos da­
ñosa , debe ser destruida en los prados, porque es dura y 
punzante en su madurez. La carlina amulis ocupa con sus 
numerosas hojas y punzantes un gran espacio de donde se 
alejan los animales: la común, aunque provista de tallos, 
ocupa menos lugar que la precedente pero es tan dañosa. 
El carthamus lanatus con las espinas ahuyenta los anima­
les, y  es perjudicial en los pastos; el tintorio aunque se 
aconseja como planta de pasto por ser precoz, á su madu­
rez se hace dura. El género centáurea del que algunas es­
pecies pueden ser buenos alimentos si se asocian á plantas
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precoces y finas, siendo segadas ó pastadas tiernas ó jóve­
nes, contiene plantas espinosas y coriáceas que los anima­
les rehúsan Constantemente. El onopordio acanthio, llama­
do comunmente toba, muy común al borde de los cam i- 
nos, y en las tierras, debe ser destruido. Estos cuatro gé­
neros son pertenecientes á la familia de las compuestas. Las 
cardenchas y el cardo corredor, aunque no de las anterio­
res, tienen los mismos inconvenientes.

El gallium. ó cuaja leche contiene especies de tallos ás ­
peros comunes en los prados, aunque menos nocivas que 
los precedentes se deben destruir con cuidado. La granza ó 
rubia de los tintoreros y la peregrina son desechadas por los 
animales. Vicart las tiene por sospechosas, según Vallot ha­
cen enflaquecer y caer en la consunción á los herbíboros 
que la comen.

Algunos bromos, principalmente el estéril, la cebada de 
las paredes, el dactilis conglobado , y en general todas Jas 
gramíneas rudas de fuertes barbas, llegando á su madurez 
hacen daño irritando lo boca de los animales. Se arranca­
rán también todas las plantas cuyas hojas guarnecidas en 
sus bordes de pequeñas asperidades pueden cortar los cuer­
pos blandos. Aunque menos nocivas que las precedentes 
hacen sangrar la boca de los animales, les disgustan y oca­
sionan la pérdida del buen forrage. Se podrían citar un 
sinnúmero de estos vegetales.

{Plantas inútiles é  indiferentes.

Clasificamos asi las plantas que aunque no sean vene­
nosas deben ser escluidas de los prados, porque los animales 
nunca las comen con placer ó nutren muy poco. Las unas son 
mucilaginosas mas ó menos insípidas, acuosas: otras tienen



un sabor y olor repugnante, algunas son duras, coriáceas, 
insípidas no nutritivas, las hay tan pequeñas que no pue­
den ser comidas y agotan inútilmente el suelo. En fin las 
hay que siendo muy precoces son duras, leñosas á la épo­
ca de la recolección. Estas plantas en rigor no deben ser 
consideradas como indiferentes; en un prado todos los ve­
getales han de ser útiles, y los que no den un producto con 
relación al lugar que ocupan y con los principios que sa­
can, deben estirparse como malas. No han de reputarse 
como tales, las que colocan los autores entre las plantas 
indiferentes, entre estas las hay buenas, como lo haremos ver 
al tratar de la flora de los prados, y aunque algunas en la 
apariencia sean poco productivas , dan una gran cantidad 
de materia nutritiva con relación al lugar limitado que 
ocupan", las aromáticas amargas como ciertas familias, solas 
en efecto serian malos alimentos , pero mezcladas á otras 
alimenticias, son saludables y obran como escitanles, pro­
moviendo el apetito.

Los musgos constituyen Una familia de i muchos géne­
ros ricos en especies: los hay en todos los climas, sobre las 
altas montañas en donde otros vegetales no pueden pros­
perar, sin embargo buscan de preferencia los lugares som­
bríos y húmedos: se hallan en ciertos prados en gran can­
tidad y en los matorrales, invaden el suelo y sofocan las 
otras plantas útiles: se deben considerar como un cesped de 
mala especie.

Los heléchos vienen en los prados y pastos, se propa­
gan fácilmente por sus raices y es muy difícil destruirlos, 
con todo conviene estirparlos porque dañan á las demas 
■plantas. Se pueden recoger para camas y para alimento en 
invierno, sus raices son ricas en fécula. Se dan á los puer­
cos y á las aves, á los que engordan.

33
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Las juncias son fibrosas, coriáceas, esponjosas, insípidas, 
poco nutritivas, y generalmente son desechadas por los ani­
males ; se deben considerar como mal forrage. El ganado 
que las come adquiere mucho vientre y llegan á ser flacos 
y débiles; las hembras dan poca y mala leche , su heno es 
de muy mala calidad como de plantas de parages húmedos 

y  pantanosos.
Las familias de las compuestas contienen muchas plan­

tas que deben considerarse cuando menos como inútiles, j  
son casi todas las que fueron incluidas en la sección de las 
radiadas ó corimbíferas. De ellas nos haremos cargo con 
tiempo asi como de las umbelíferas y borragíneas. Insípidas 
y mucilaginosas las malvas son malas, cuando se trata da 

alimentar los ganados.

SPlsmisas vesaesaosas.

Pondremos en primera linea las acres y narcóticas y 
que envenenan los animales. Mezcladas entre sí y reunidas 
á especies alimenticias, ó cuando tiernas, C Q m o  se encuen­
tran en los prados, son menos activas que cuando son co­
midas separadamente. En efecto deben servirse de contra­
veneno, las ácidas ó escitantes deben neutralizar los malos 
efectos narcóticos, mientras que estas y las mucilaginosas 
previenen las irritaciones que tienden á determinar las que 
son acres é irritantes. Se debe reconocer también que estas 
últimas estimulando el estómago, neutralizan la acción de 
las que son insípidas y emolientes, y es igualmente cierto 
que la gran masa de plantas que no tienen ninguna pro­
piedad mala, envuelven las que son dañinas y previenen su 
mal efecto. Estas circunstancias aunque favorables, no des­
truirán la acción de los vegetales venenosos; y muchas en­
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fermedades de los animales cuya causa es desconocida. son 
debidas á la mala composicion de los prados: de aquí la ne­
cesidad de su estudio. 1 Plantas irritantes, tienen la pro­
piedad de irritar los tejidos vivos con los que se ponen en 
contacto y obran con mas intensidad sobre las membranas 
mucosas que en la piel. Si son tomadas en gran cantidad 
desarrollan violentas inflamaciones del estómago y de los 
intestinos, fuertes disenterias , diarreas y cólicos mortales: 
á menores dosis y mezcladas á las gramíneas ó legumino­
sas ocasionan solamente irritaciones ligeras, pérdida del 
apetito , y  hasta irritaciones crónicas del estómago que se 
manifiestan por malas digestiones, y estremecimientos que 
se presentan en los animales inmediatamente despues de la 
comida, á la larga irritan la boca, las glándulas salivares y 
aun alteran los humores y producen erupciones y con fre­
cuencia enfermedades pútridas. Se encuentran no obstante 
cou mucha frecuencia plantas acres en la nutrición de los 
herbívoros, pero si están en pequeña cantidad no pueden 
causar los efectos que acabamos de señalar , y no obran 
entonces, sino como condimento. Mas de todos modos con­
viene estirparlas de las praderas porque en ciertas circuns­
tancias pueden multiplicarse mas que las buenas plantas.

El género ranúnculo contiene especies numerosas que 
hallamos en todos los suelos y esposiciones, los frutos, flo­
res, hojas, tallos y raices verdes de estas plantas ocasionan 
en la boca un calor ardiente , un rechinamiento que por 
algún tiempo hace perder el gusto: todos son mas ó menos 
acres, si bien la naturaleza del suelo , situación , y edad de 
la planta, y aun la estación produces! considerables diferen- 

. cías en sus efectos, como se observa en todos los vegetales 
y aun en todos los seres.

El ranúnculo perverso ó ranúnculo de las lagunas es
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de los mas acres, y  se halla mezclado de tal manera con 
otras plantas que es casi imposible que el ganado lanar 
deje de tocarla, de lo que revienta con frecuencia. Se halla 
en sitios húmedos Los animales la rehúsan, y solo el citado 
ganado por casualidad ú oprimido por el hambre lo toma. 
Mr. Ltmet refiere haber visto causar esta planta en el ganado 
lanar una enzootia, que desapareció, cuando el propietario 
siguiendo los consejos de un médico, cesó de llevar allí sus 
animales. El ranúnculo acre ó silvestre, boton de oro ó as- 
piastra es muy común en los prados y es hasta cáustico; si 
sa introduce en los órganos digestivos causa inflamaciones 
mortales. El ranúnculo arveuse ó pequeño ranúnculo, es 
anual y común en los campos, es difícil de estirpar. El ga­
nado lanar, caballos y bueyes no le rehúsan, sin embargo 
les es fanesta esta planta, lirugnone dice «Un ganado va­
cuno que yo observé por el espacio de una hora, mientras 
pastaba lo comió de tiempo en tiempo , mas apenas fué al 
establo, le acometieron cólicos seguidos de timpanitis y de 
cursos. Este autor ha envenenado perros con el jugo de 
esta planta. Gmelin y G raff han hecho varios esperimentos 
y  han hallado que es tan peligrosa como las otras/, si se 
come. El ranúnculo bulboso ó yerba de S. Antonio se ha­
lla en las tierras cultivadas, en los caminos, el rastrero es 
menos acre que los precedentes: al agreste con sus nume­
rosas variedades le coloca Orfila entre los venenos acres. Sin 
embargo Nesker citado por D. C .y  los Álsacianos. hacen se­
car esta planta, y la dan á h s vacas y aseguran que hace 
una leche mas abundante y la manteca de mejor calidad. 
El ranúnculo flámula es acre y  cáustico y puede producir 
ia podredumbre: otras muchas especies de este género po­
dríamos enumerar, todas son comunes en los pastos y todas 
son mas ó menos acres, y la mayor parte corrosivas; mez-
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ciadas con otras sustancias causan enfermedades mortales. 
Sin embargo no todos los ranúnculos son igualmente da­
ñosos. Los mas cáusticos pierden su virtud por la deseca­
ción , rara vez se nota que den malas cualidades al heno. 
Según Leugerke, aun cuando no produzcan envenenamien­
to , enflaquecen mas bien que nutren los animales, se les 
debe estirpar y sobre todo 1 10  usarlos en verde con la yer­
ba de los prados en que abunda.

Los heléboros pertenecientes á la misma familia que 
los ranúnculos son una porcion de especies bastante acti­
vas. La experiencia ha manifestado que debe ocupar uno de 
los primeros puestos entre las plantas acres, quieren mon­
tañas, pero logares sombríos y viven también á lo largo de 
los caminos, son plantas rehusadas por los animales, no obs­
tante se suelen envenenar algunas veces. Según Brugnone, 
el heléboro blanco hace perecer todos los años algunos po­
tros que pacen en los AJIpes. Según Brunet los rumiantes 
comen estas plantas sin que les resulte graves accidentes. 
Lunet ha observado que la esparceta conteniendo parles 
de heléboro negro es mas nociva á los solípedos que á los 
ganados vacuno y lanar. Dada á una yegua de tiro y á una 
becerra, aquella fue acometida de cólicos y  de una fuerte 
constricción, y de todos los síntomas de una inflamación 
dei estómago e intestinos intensa, y sucumbió ai tercer dia; 
¡a becerra esperimentó diarrea que duró largo tiempo, 
pero 1 10  sucumbió. El mismo forrage dado á una segunda 
yegua la hizo perecer, mientras que los bueyes que hicie­
ron uso de ella no eontrageron sino una irritación del estó­
mago é intestinos con diarrea. Menos acuosos que los ra­
núnculos los vegetales de este género no pierden por la, 
desecación sus propiedades maléficas, sino que lo son mas 
que en el estado verde, porque los animales las reconocen



menos. La raiz del heléboro fétido es de un uso frecuente 
en veterinaria; con ella se forman sedales que se aplican á 
la papada de los bueyes.

Acónito, la especie napelo, se halla en lugares elevados 
cubiertos y húmedos: es acre y generalmente desechada de 
ios animales, á quienes envenena, á pesar del aserto de al­
gunos autores. Según M. Hugnes, mezclado al heno en la 
proporcion de I [12  determina en el caballo y sus especies 
la embriaguez y  contracciones espasmódicas. El acónito 
mata-lobo que se halla en las montañas, es para el carnero 
tiii veneno mas activo que el anterior. Aunque haya espe­
cies c{úe rara vez produzcan accidentes , sin embargo, to­
das deben ser estirpadas.

Clematis ó yerba de los pordioseros, tiene especies casi 
N todas acres é irritantes: la flámula se llama asi, por causar 

u n a  sensación como una quemadura: la vitalva es muy ac­
tiva, y lá emplean, los pobres de profesión, aplicándosela 
al esterior para formar llagas. Esla planta que se halla en 
muchas cercas ó setos, muy común en Aragón, Cataluña y 
otras partes de España, y aun está en los jardines , sirve 
para diferentes usos en las artes: los cesteros hacen colme­
nas con sus gruesos tallos sarmentosos, y asimismo hacen 
con ellos canastos muy bonitos y otras diferentes cosas. Es­
tas plantas pierden sus propiedades por la cocción y la de­
secación. En León de Francia la dan á las vacas, secas ó 
c o c i d a s ,  y los italianos comen sus brotes cocidos como si 
fueran espárragos.

La actea espigada, yerba de San Cristóbal ó contra 
piojos, generalmente repugna á los animales; es sin embar­
go comida á las veces por el carnero que se envenena con 
ella; la cabra la puede tomar impunemente. Mezclada con 
los forrages aun en pequeña cantidad disminuye la secre-

v —  560 -
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cion ile la leche. Mata á las gallinas, patos y gansos.
Los anemones son plantas comunes é irritantes; el ane­

mone tle los bosques causa a las vacas disenteria y flujo da

sangre por la orina.
La caltha de las lagunas parque se halla en ios lugares 

acuáticos, es acre, venenosa, muy precoz, por lo que es mas 
temible en los prados.

Laphitolaca decandra <5 yerba del carmín es acre, y co­

locada entre los venenos.
La graciola oficinal se halla en los pastos húmedos : es 

muy activa y conserva p u s  propiedades aun despues de la 
desecación; hace al heno irritante, y ocasiona inflamación 
de los intestinos: comunica sus propiedades purgantes á la 

leche de las vacas.
La gran celidonia es planta muy común, de un olor 

desagradable; contiene un líquido acre amarillo , que cau­
sa irritaciones intestinales que pueden llegar á ser mor­
tales.

E l narciso silvestre es una planta precoz é irritante; es 
desechado por los animales, pero introducido en el estóma­
go es nocivo, y debe estirparse de los prados.

La coriaria de hoja de mirto crece en los lugares incul­
tos; se clasifica entre los venenos narcóticos actfes, y es per­
judicial en especial al ganado lanar; á la cabra producá 
indigestiones mortales.

Los zamaques son todas malas plantas para los ganados.
Las euforbias , titímalos ó lechetreznas son una infini­

dad de especies que se distinguen por su jugo blanco le­
choso, acre é irritante; son plantas muy comunes en los 
prados y aun en las tierras cultivadas, y en los bosques, son 
en general desechadas por los animales que no las co­
men sino acosados por el ham bre, ó cuando están mezcla-



tías á otras plantas alimenticias. Aunque desigualmente 
activas todas las especies deben ser destruidas, conservan 
•sus malas propiedades al secarse, y son tan nocivas en el 
heno como en los prados. De la misma familia es la mer­
curial, é igualmente se halla esparcida: todas las especies 
.̂ on irritantes y causan diarrea, y disminuyen la secreción 
<!e la leche. Se dice que las euforbias son mortales para el 
puerco, pero la esperiencia lo ha desmentido.

lodos los ajos poseen un aceite esencial irritante y alas 
veces un olor fuerte; aplicados á la piel producen vesica­
ción, yen el estómago a grandes dosis ocasionan la muerte. 
.\o pueden ser comidos sino en pequeña cantidad y mezcla­
dos con otros alimentos. Su principio oloroso, con dificultad 
puede ser alterado por las fuerzas vitales, porque despues 
de ser introducidos en el cuerpo, se escapan sus efluvios con 
los líquidos escrctados, y todas las plantas que tienen olor 
a ajo le comunican hasta á la leche de las vacas.

El colehico de otoño es muy común, acre é irritante. 
Ha observado Rocier que los bueyes libres en un prado, no 
locan esta planta, aun cuando sean acosados por el hambre 
y no tengan otra nutrición, pero la comen á las veces en el 
establo. Muchos hechos prueban que mezclado al heno es 
nocivo á las vacas, á los caballos,;! los puercos, y aun en­
venena despues de sufrir la coccion.

El veratrum ó cebadilla se halla en las montañas, sus 
especies son irritantes y causan cólicos, pero los animales 
las rehúsan.

El rihanthus y el pedicalavis, ó cresta de gallo tienen es­
pecies muy comunes en los lugares húmedos, son irritantes 
v producen flujo de sangre por los conductos de la orina. Las 
colocan entre los venenos acres. Los cultivadores destruyen 
estas plantas porque en general hacen impasto duro, y ade­
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mas que la tienen como pasto mal sano y sobre todo al 
ganado lanar.

Las equisetáceas ó colas de caballo, son coriáceas no 
nutritivas aun irritantes, ocasionan inflamación con flujos 
de sangre por los órganos urinarios y disminuyen la secre­
ción de la leche. Se dice que los italianos comen los tiernos 
brotes del fluviátil, y que el de las lagunas aumenta la can­
tidad y las cualidades de la leche. Sin embargo, se miran 
todas las especies de este género como peligrosas al ganado.

El polígono persicaria, el amphibio y el llamado pi­
mienta de agua, y sobre todo el último, es irritante, pero 
ninguno debe hallarse en la yerba. El alisma llantel, que 
se halla en los lugares húmedos es poco buscado de los 
animales, con todo se dice que pueden dar la muerte.

P iá la la s  narcótSísas.

Colocamos en esta sección plantas que difieren mucho 
unas de otras por sus propiedades. Muchas pudieran ser 
clasificadas entre las precedentes, no obstante obran todas 
mas ó menos sobre el sistema nervioso, muchas son narcó­
ticas que tienden á disminuir la vitalidad de los órganos: 
otras son narcótico-acres que irritan al mismo tiempo que 
ejercen una acción nociva sobre el encéfalo. Las de un olor 
viroso y desagradable son mas dañosas que las acres, y  to­
madas con el alimento perjudican siempre. Si por su poca 
cantidad no determinan la muerte en poco tiempo, entor­
pecen los órganos, detienen la digestión, y con la conti­
nuación algunas producen enfermedades nerviosas.

Las adormideras que tan comunes son en las tierras cul­
tivadas y en los prados, son narcóticas y producen indiges­
tiones, temblores y convulsiones. Según M. Gaulet. estas



plantas no son dañosas sino despues de la formación del 
fruto; lo mas prudente es no darla á los animales, ni las 
plantas que las contengan. La adormidera somnífera es 
Ja mas venenosa, aunque sus granos dan un aceite suave v 
da! c-e.

 ̂ Las umbeladas que viven en lugares húmedos ó som­
bríos, son generalmente nocivas;.entre las mas citaremos la 
cnmum maculatum  cuyas hojas son de un verde oscuro 
salpicado de manchas rogizas ; la cicuta virosa ó acuática 
que también vive en sitios húmedos; la  (Piusa cynapium 
llamada vulgarmente peregil de locos, ó pequeña cicuta. 
Sus hojas son muy parecidas á las del peregil, con quien se 
ha confundido. Los oenantes con todas sus especies son 
plantas venenosas de olor viroso, y dan á la leche y man­
teca un sabor amargo desagradable, que rechaza illas vacas. 
E! género siu m , la especie llamada berra ó berrera, es de 
olor repugnante y sabor desagradable, que ocasiona á las 
vacas, primero vértigos .y al último la muerte.

EL loUiim temulentum ó vallico tumulento ó cizaña 
anual, vulgo embriagadora, tiene un fruto cuyo olor es 
nauseabundo, sabor acre y amargo, produce la embriaguez, 
vértigos y la muerte. Se da mezclada su harina á los mulos 
repropios, para hacerlos suaves y dóciles. Según Parmentier, 
pierde por la desecación sus propiedades. Los animales li­
bres en elegir, la rehúsan.

El beleño negro y blanco gozan de un olor repugnante, 
son muy abundantes; los animales generalmente los rehúsan, 
sin embargo, se envenenan á las veces, lomándolos volunta­
riamente, se dice que no tienen acción sobre el puerco, pero 
no jo s  come, si bien le dan su semilla para ayudar al cebo. 
La yerba-mora, la belladona, la mandragora, el estramo­
nio y aun el gordolobo, son plantas nocivas, igualmente
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la digital purpúrea, la lechuga virosa, paris guadriflora, 
llamada yerba paris ó uvas de zorra, la anagalide ó mura- 
oes , las ascít'pias, aristolóquias y linarias deben ser como 
sospechosas arrancadas de los prados. Los tiernos brotes 
del tejo son un veneno para el caballo.

No deduzcamos por los efectos producidos en nosotros, 
la acción mas o menos maléfica en los animales, porque 
hay plantas que para nosotros son dañinas y  á los anima­
les no, y aun entre estos hay gran, diferencia. El ganado 
mayor desecha las personadas y labiadas; el vacuno come 
todas las cruciferas y el caballo no, por el contrario el 
lanar toma lás equisetáceas ó colas de caballo, las cabras 
comen impunemente la cicuta. Los hipericones son consu­
midos sin inconveniente por los caballos, y para las reses 
lanares, el crispo es un veneno activo. Hay familias que 
todas son m alas, pero suele haber escepciones en el mas 

ó menos.
Hecha la autopsia de los prados en la composicion, se 

examinará la propiedad de cada una de las plantas; en pn- 
mer lugar si son vivaces ó anuales, ó si están infestados de 
plantas dañinas. Los guardas y pastores han de ser los en­
cargados de arrancar las malas yerbas, de ponerlas en un 
monton y de quemarlas hasta reducirlas á cenizas.

A ir a a s s a s a le ®  s í ® e h :® s  á  l o s  p r a d o s .

La naturaleza como bueua madre atiende con igual so­
licitud á los animales que á las plantas, para que se multi­
pliquen y se esparzan por el globo, asi hace servir cons­
tantemente á unos para que sean el sosten y  alimento de 
los otros: el hombre necesariamente debe distinguir las es­
pecies útiles y las nocivas, relativamente á sus necesida—



iles, y  el cultivador esta en la obligación de ocuparse sin 
cesar de la destrucción de las últimas, para sacar todo el 
partido posible de las primeras.

Entre los animales dañinos á los prados hay varios, 
siendo de la clase de los mamíferos el lopo, bien conocido 
de los agricultores, se alimenta de los insectos, vive sub­
terráneamente y  tiene una forma apropiada á este género 
de vida. Tiene un brazo muy corto sostenido de un largo 
omoplato, y por una vigorosa clavícula que se halla 
guarnecida de enormes músculos, con una mano extre­
madamente larga , la que tiene un borde inferior que 
corta y se vuelve a tras y adelante , apenas se distinguen los 
uedos, pero las uñas son largas, fuertes, planas y cortantes, 
í al es el instrumento que el topo emplea para cavar la 
tierra y echarla hacia atrás. Para moverla y levantarla se 
vale de su cabeza alargada y puntiaguda, y su hozico se halla 
armado de un huesecillo. El cuarto de atrás es débil, por 
lo que se mueve penosamente encima del suelo y con lige­
reza debajo. Tiene.el oido muy fino, su ojo es tan pequeño 
y de tal manera oculto con el pelo, que se le ha negado 
por mucho tiempo, sus quijadas son débiles, por ¡o que su 
alimento consiste-en insectos y algunas raices tiernas. El 
topo habita en ios prados cuya tierra cava en todos senti­
dos, perjudica por las raices que corta, por las galerías que 
hace y toperas que levanta. Daña á la irregularidad del 
curso del agua por los montones de tierra que form a, lo 
que estorba para la siega.

Hay tres medios para destruir los topos ; la caza, ios la­
zos, y el envenenamiento. Para ponerlos por obra, es pre­
ciso ante todo enterarse de los hábitos y costumbres de estos 
animales, lo mismo que se debe hacer con todos. E l topo 
habita de prefere ncia los terrenos dulces fáciles dé cavar,
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no pedregosos, un poco frescos en estío, y secos y elevados 
en invierno; prepara la guarida al pie de una pared, de un 
árbol ó seto, y la prepara con mucho arte; consiste en un 
agugero de diez y ocho pulgadas de profundidad, bastante 
ancho, cubierto de una ó muchas bóvedas sobrepuestas con 
tierra bien apretada y sólida para resistir á las aguas de llu­
via. De marzo á mayo pone y alimenta sus hijuelos ordina­
riamente en número de cuajro ó cinco. De este nido parte 
un conducto de 60 á 80 pies de largo , prolongándose en 
una dirección casi recta ; á derecha é izquierda forma otras 
galerías que se desvían mas ó menos. No viviendomas que 
de insectos y raices tiernas, se ve obligado á cavar conti­
nuamente para buscar su ■nutrición y la de su joven familia; 
se ocupa en esto cuatro veces al d ia; al salir el so!, ai poner­
se, al medio dia y tres de la tarde, y aun á ías nueve de la 
mañana: al anochecer trabaja con mas ardor, y las demás 
horas del día y noche las pasa en su guarida. El topo abre 
siempre sus caliductos paralelamente á la superficie de la 
tierra , á no ser que halle un obstáculo en el camino; en­
tonces se franquea el paso aunque sea profundizando á mu­
chos piés; no es raro que llegue á cinco ó seis y aun por 
debajo de las acequias; ordinariamente su conducto no está 
á mas de seis pulgadas por debajo de Ja superficie del suelo. 
Lo primero para cazarlo, debe reconocerse la dirección y  

distancia de la™ toperas; las yerbas amarillas y moribun­
das indican su situación; se observa cuáles son las toperas 
nuevas, que se conocen por el frescor de la tierra. Se par­
ten las galerías en dos puntos y luego se apretan las tope­
ras y se coloca en cada una una caña con un papel i to á 
manera de bandera ; cuando, esta se mueve agriadamente, 
nos señala en donde está el animal , y allí mismo se abre 
el conducto y se descubre el topo, el que es muerto con la



misma azada, Se puede hacer la caza todo el año, menos 
en las heladas. Este método si se emplease para un solo 
topo no ofrecería ventaja, pero tiene de bueno, que un 
solo hombre puede acabar con los que haya en un vasto 
campe. Sobmuchas las piezas é instrumentos que hay in­
ventadas para cazar los topos, para cuya descripción es 
preciso acudir á los tratados particulares que hay sobre 
esto: otro de los medios es el envenenamiento. Se toman 
lombrices y se cortan á trozos de pulgada á pulgada y me­
dia y se espolvorearon nuez vómica, se hacen bolas, se las 
recubre, y se las deja asi por 24 horas, al cabo de las, cua­
les se abren las toperas y se echan á pedazos.

Antes de hablar de los medios para destruir los insec­
tos que devoran nuestras plantas , espondremos una doctri­
na general que comprendida, nos servirá para su destruc­
ción. Los insectos en el curso de su existencia sufren 
diferentes trasformaciones. En primer lugar las madres co­
locan ios huevos de su futura prole de modo que 110  solo 
estén libres de la intemperie y de sus enemigos,, sino que al. 
avivarse hallen próxima su nutrición ; con este objeto los 
ponen entre las cortezas de los árboles, ó á su pie, ó pega­
dos á las ramas, y también los envuelven entre las hojas. 
Ea época determinada para cada uno, pero variable, por 
estar subordinada á la influencia,de la atmósfera , se avi­
van les gérmenes ó huevee:tos, apareciendo los animales», 
con formas muy diversas, de las que han de tener depiles 
según sufran trasformaciones mas ó menos completas. En 
tal estado viven cierto tiempo ¿egus. la familia á que per­
tenecen: van creciendo y mudan de piel varias veces como 
eí gusano de seda, pero de repente huyen de nuestra vista; 
se construyen una habitación con diferentes materias , y 
hasta capullos de seda, y alli se encierran , quedando algu­
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nas horas ó dias aletargados, como sin vida, pero luego sa­
len de esta cárcel con las formas que constituyen el insec­
to perfecto. Resulta de lo dicho, que para atacar los insec­
tos es preciso saber en donde la hembra esconde los hue­
vos ; observaremos cuándo se avivan , qué plantas comen 
de preferencia, y estaremos muy alerta al tiempo de.ocul­
tarse, para formar su estado de linfa ó cripsálida, que es. 
cuando sale de este. En estos cuatro periodos podremos 
hacer algo contra los insectos, sean los que quieran. 
Muchos atacan nuestras plantas en estado de larva y de 
insecto perfecto, devorando raices, hojas, frutos, y hasta 
el duro leño. No siendo posible hablar en particular de 
todos, porque se halla todavía muv atrasada la en tomo lo­
gia aplicada á la agriculura, espondrex^os algunas genera­
lidades que contribuirán indudablemente al estermimo de 
los insectos dañinos á las plantas.

Favorecen su desarrollo la tranquilidad y seguridad de 
ño ser perseguidos, de dónde resulta que i a existencia de 
cstensos terrenos abandonados á sí mismos son el foco de 
los animales, como las dehesas, bosques, arenales, baldios, 
eriales y barbechos, que ocultan millares de insectos que 
se arrojan sobre nuestras plantas, por lo que son inútiles 
nuestros esfuerzos parciales para atacarlos. De aqui el que 
todas las tierras sin cultivo contribuyen á la multiplica­
ción de los animales perjudiciales. Por esto aconsejamos 
que los pastos no deben quedar abandonados sin el cuida­
do del hombre. La mayor parte de los insectos no pueden 
vivir sino en una especie de vegetal ó á lo mas en otras 
de la misma familia, luego es evidente que si hago suceder 
plantas no congéneres, cuando se aviven los gérmenes no 
hallando su apropiado alimento, perecen 6  se marchan. La 
vecindad de estercoleros , troncos podridos y leña amonto­
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nada, es Un foco permanente de insectos; el descuido en 
la conservación de los productos agrícolas, es causa de su 
multiplicación, asi como la destrucción irreflexiva de los 
animales que se alimentan de insectos. La causa de ser 
inútiles los esfuerzos del hombre contra los animales dañi­
nos, es porque son estos esfuerzos parciales, cada uno mata 
los suyos, pero sin plan ni combinación : cuando yo mato 
los ni i os, el campo vecino me los suministra. Lo que se 
hace contraía langosta debiera ejecutarse en cada comarca 
contra el animal dañino que aparezca. La autoridad en 
efecto debe mandar y  estimular, premiando este trabajo, 
pero siempre instruyendo antes á los agricultores, dándoles 
áconocer el insecto, sus instintos, costumbres é inclina­
ciones, corno se hace en Suiza contra los escarabajos meló- 
iontas. En comprobacion de esta doctrina la aplicaremos á 
algunos de los insectos que atacan nuestros prados.

Los estragos del escarabajo melolonta en los prados son. 
tan notables como en los jardines y huertas; en estos últi­
mos sitios se les puede con mas facilidad hacer la guerra, 
ciándoles plantas que buscan con preferencia como son la 
lechuga y la achicoria ; en los prados es mas difícil des­
truirlos, en donde hace su larva daños muy considerables: 
las hormigas, los grillos talpas y otros animales los ata­
can. En los prados pasa la larva cuatro años antes de con­
vertirse en insecto perfecto; el único medio practicable,. 
despues de lluvias o riegos repetidos que son muy eficaces, 
consiste en levantar de repente con un golpe de azada la 
tierra á bastante profundidad de los lugares atacados, cuan­
do no son muy estensos. Se reconocen fácilmente en el 
tinte amarillo de la yerba. Guando el terreno invadido es 
de mucha estension , no es practicable la sumersión, sin el 
medio propuesto no hay mas recurso que roturarlo v en-



entregar el prado al cultivo, empleando un sistema de larga 
duración.

El grillo talpa, alacrán de los jardines, cebollero ó ca- 
yueso pertenece á los orthopteros, familia de los saltado­
res. Es notable por sus piernas anteriores, terminadas por 
tarsos planos y dentados; su forma de manos es propia 
para cavar y desgarrar: es largo de pulgada, á pulgada y 
media, bronceado por encima de su cuerpo, y de un ama­
rillo rosáceo por debajo ; tiene cuatro dientes en las pier­
nas anteriores. La hembra en junio ó julio hace á la pro­
fundidad de cerca de medio pie una cavidad subterránea 
redondeada y  lisa, en donde deposita de 200 á 400 hue­
vos; este nido con la galeria que va á el, se parece á una 
botella cuyo cuello está encorvado; sus hijos viven en so­
ciedad algún tiempo. El grillo talpa es famoso por sus 
estragos en nuestros jardines y prados; vive debajo de tier­
ra y  se franquea el camino con las manos anteriores, corta 
y desgarra las raices de las plantas, menos para nutrirse 
que para abrirse paso, porque vive á lo que parece de in ­
sectos, y aunque estos suelen ser también nocivos, en este 
sentido es bueno para el cultivador; no compensa el mal 
que hace. Cuando son poco numerosos y el terreno es 
fuerte, se echa en los agugeros agua con unas gotas de 
aceite. Esto en los terrenos ligeros es inútil; si se reúnen en 
gran cantidad, se emplea el método de abrir hoyos de tre­
cho en trecho, y  se llenan de estiércol antes de invierno, y 
por la costumbre que tiene de ir á guarecerse en el escre— 
mentó dé vaca para librarse del frió, nos hemos valido del 
modo citado para cazarlo.

No hay un insecto mas destructor de las plantas que la 
langosta; pertenece al orden de los orthopteros1, sección de 
los saltadores; corresponde al género Acridium que cons—

34
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tituye una familia; comprende muchas especies : Ja ver­
dadera langosta es el acridium migratorium, azote el mas 
terrible de la agricultura; viene á bandadas como espesas 
nubes del oriente, y á España principalmente del Africa, 
aunque pocas veces, pues la plaga que devasta nuestros 
campos son generalmente otras especies de las que cual­
quiera de ellas en años favorables puede dar una genera­
ción tan abundante que llegue á ser tan perjudicial como 
la que mas. Todas las langostas hacen sus nidos en los lu­
gares incultos, para que gozando de tranquilidad puedan 
desarrollarse sin obstáculo. Por medio de un aguijón ó es­
padilla compuesta de dos hojas paralelas apretadas y hue­
cas formando un conducto desde el ovario por donde baja 
el huevo, proveyéndose de este instrumento como de un 
barreno ó taladro, abre un hoyo, y con un líquido y tierra 
construye un canuto, en donde va poniendo los huevos en 
masó menos número, según la especie, y lo deja perpen­
dicular como clavado en tierra, el cual es tan duro como 
de estuco; asi quedan hasta la primavera. Estos insectos no 
tienen metamorfosis completas, como que desde que salen 
del canuto presentan la figura que han de traer en adelan­
te, solo con la diferencia de sus estuches y alas. Cuando se 
avivan los huevos aparecen los insectos como mosquitos que 
se reúnen y amontonan en tanto grado, que parecen man­
tos negros estendidos por el suelo, que es lo que llaman 
manchas de langostas de tres ó cuatro pies de superficie y 
hasta dos pulgadas de espesor: en esta época de su vida 
están poco apartadas del lugar de su nacimiento. Al cabo 
de unos quince dias empiezan á comer los tiernos tallos, y 
cuando han adquirido mas fuerza, se esparcen por los cam­
pos, y  sin descanso devoran cuanto encuentran, menos 
por necesidad que por un instinto de destrucción. En esta
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parte ele la langosta hay un vacío que llenar y del mayor 
interés, que es el observar si de preferencia ataca una 
planta determinada , en lo que todos están conformes en 
que invaden los prados; con esto nos ahorraríamos mucho 
trabajo. En el curso de la vida de la langosta tiene también 
sus mudas, y desde los 1 5 ó 20 dias hasta la aparición de 
las alas se llama mosca, y mientras no se hallen bien des­
arrolladas, se llama saltón. En este momento que es crítico 
para el insecto, está sin comer algunos dias, su cuerpo es 
débil y delicado y se le podrá perseguir; pero robustecidas 
sus alas y miembros con unos órganos dé mascar los mas 
fuertes, no respetan ninguna planta, se reúnen en banda­
das, levantan su vuelo y se dirigen á donde su esquisito 
olfato les indica plantas tiernas; las ataca antes queá otras 
Me he detenido en describir los periodos de su vida, porque 
en mi concepto solo con su estudio llegaremos á la destruc­
ción de tan dañino insecto y de cualquiera otro.

Siempre es mejor prevenir que remediar el daño, y este 
adagio es tan verdadero en agricultura y sobre todo en esta 
ocasion , que todos los medios debíamos aplicar para opo­
nernos á la avivacion de los gérmenes de la langosta, y siá 
pesar de nuestros esfuerzos vinieran, les iremos persiguien­
do sin descanso en todos los periodos de su existencia; en 
el de huevo destruyendo sus semillas, en el estado de mos­
quito y de saltón, y aun cuando es insecto perfecto. La 
langosta coloca su prole según digimos en donde halle se­
guridad, y solo la encuentra en los sitios sin cultivo; alli 
esconde los canutos de los gérmenes que se avivan irremisi­
blemente, si nosotros no nos anticipamos á su destrucción. 
Los concluiremos, preparando los terrenos al cul tivo ; hé 
aqui las ventajas de que el hombre perfeccione ios prados 
de la naturaleza cultivándolos y  convirtiéndolos en per-



manen tes. Se ciarán labores en la estación fria y  se echarán 
piaras de cerdos, y  seria muy acertado dedicar muchachos 
y mugeres á buscar los canutos, pagándolos según el nú­
mero que cojan, y despues de recogidos se sepultan enpro^ 
fundas zanjas. Si mucho podemos hacer cuando la langosta 
está en huevo , no menos en forma de mosquito que está 
en estensas manchas. Nos podemos valer del fuego; vale 
mas sacrificar un campo o dos, que toda una comarca. Se 
rodea el monton del insecto con combustible y se incendian 
todos los vegetales en donde esta la langosta. También se 
consigue su destrucción con el pisoteo de los ganados ó 
con el rodillo, ó se hace un círculo de hombres y con ra­
mas la van golpeando. Las aves de corral como pavos y 
gallinas quitan mucha. Si alguna langosta se escapara,de 
estos medios y llegara á mosca o saltón, como ya huye, 
echaremos mano délo que se llama buitrón. Uno de ellos 
es el que consiste en un pedazo de lienzo de dos, tres, o 
mas varas en cuadro con un agugero en medio de casi una 
¡tercia, al cual se cose un talego de media á una fanega 
de capacidad, se levantan los dos extremos para que fo r-  
mm parapetos y arrastrando los otros dos por el suelo se 
va acercando á la langosta, la que salta entonces sobre el 
lienzo, y cuando ha acudido cierta cantidad, se juntan los 
cuatro estreñios y  la langosta cae en el talego, por cuyo 
fondo se debe vaciar á unas zanjas. Para esta operación 
bastan muchachos y  mugeres. Se aprovechan las madru­
gadas y tiempos frios. El segundo buitrón es el que se ma­
neja por dos personas; se distingue del anterior en no te­
ner mas que dos varas de largo y una y  media de ancho 
con un palo atado en cada uno de los extremos largos in­
feriores, el cual agarra la extremidad superior del buitrón, 
y lo pasan asi rasando el suelo con paso algo precipitado
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por encima de la langosta. El tercer buitrón manejado por 
una sola persona es un saco ancho .y de boca de bastan-te 
capacidad, en que se ajusta un arco de mimbre ú otra 
madera flexible que tenga una vara ó cinco cuartas de an­
cho y  media vara de alto con una vara de fondo, y á la 
espalda de esta una manga de dos celemines de cabida, A 
dicha boca se ha de cruzar otra, ó atravesar por un lado 
como de vara y media de largo por donde agarra el bui­
trón el operador , para pasarlo con velocidad y  rapidez por 
encima de la langosta á fin de hacerla saltar dentro de la 
talega. Se usa también de una especie de gasa basta de dos 
varas y  media de ancho y seis a siete de largo, y se em­
plea del modo siguiente. Se ponen dos hombres uno á cada 
extremo á lo largo, y tienen asido fuertemente este instru­
mento que deberá colocarse atravesando el cordon que for­
ma el insecto y lo alzarán ó tendrán suspenso á un extre» 
mo de lo ancho, y por el otro estará suelto en términos 
que arrastrará media vara; sostenido en esta forma, van 
cuatro 6 seis muchachos haciendo aire rastrero lentamente 
hácia el instrumento, desde la distancia de doce á quince 
pasos: con lo que las langostas van á descansar sobre ella, 
y luego que está bien cubierta, manteniéndola siempre los 
hombres con la misma tirantez, agarran la punta que está 
colgando, la une con la que está tirante y sin aflojar una 
punta, la sacuden con lo que se recoge toda la langosta, 
y se va echando en costales; en un solo dia cada uno de 
estos instrumentos puede recoger 30 fanegas de langosta, 
que debe enterrarse en zanjas de media vara lo menos de 
profundidad, apisonando bien la tierra que se echa encima 
hasta igualar el suelo. El humo y el fuego, trillos y rodillos, 
las aves y el ganado, de cerda sobre todo, que gusta mucho 
de la langosta, son los poderosos recursos contra ella.



Las hormigas también producen daños en los prados, 
contra ellas al fin de otoño se dividen ó escavan los hor­
migueros arrancando los cepellones de yerba y se colocan 
en las partes vecinas. Hecho esto, se cava bien el agugero 
de su nido para que se reúnan alli las aguas del invierno 
y lo destruyan completamente. Despues á la primavera se 
vuelven á colocar los cepellones de yerba en su lugar de 
modo que ya no se conoce el de las hormigas; también se 
pueden esparcir pedacitos de carne ó sustancia melosa, y 
cuando están estas sustancias cargadas de hormigas un tra­
bajador las va sumergiendo en una vasija de agua.

Abonos. Se usarán diferentes según el objeto. Como 
los prados naturales y permanentes por tanto tiempo están 
suministrando yerba, agotan el terreno y por necesidad 
deben ser abonados. Se esparcirán los estiércoles á la en­
trada del invierno , y con mucho cuidado porque los ani­
males no comen nunca yerba de espacios cubiertos de es-  
crementos,, y odian las emanaciones de los de su especie y 
reconocen hasta el lugar en donde han dormido por la 
noche, y solo despues de algunos dias conocen la yerba que 
han tocado con su cuerpo. El fin de otoño ó el invierno 
son las estaciones mas á propósito para abonar un prado 
que serán de diferente naturaleza. Las cenizas obran de 
una manera tan evidente que se debiera aumentar en can­
tidad quemando las plantas que debían destruirse en el 
prado, y  contribuiría á esterminar multitud de malas 
plantas que abundan en ellos. Los abonos minerales como 
la marga, cal y yeso, serán de utilidad, según la clase 
de pastos y naturaleza del terreno. Hay una sustancia mi­
neral que se emplea con frecuencia en los prados no en 
el estado de pureza, sino con el nombre de cenizas negras 
piritosas, activan la vegetación de las plantas útiles y  ma—



tan las nocivas. Se han hecho ensayos para determinar la 
acción de esta sustancia. Disuelta en agua, y en ella sumer­
gidos los musgos que crecen en los prados y  espuestos lue­
go al sol se ennegrecen y mueren; de nuevo sumergidos y 
luego sometidos á los rayos calóricos y despues á la lluvia, 
concluyen por descomponerse y dan lugar á una materia 
parecida al mantillo. Los liqúenes que crecen en los luga­
res áridos que denotan pastos muy malos, con dicho líqui­
do en Contacto y luego al sol fueron destruidos al poco 
tiempo; algunos sin embargo no pudieron ser convertidos 
en mantillo. Los ongos y heléchos sumergidos en dicho lí­
quido y luego al sol fueron ennegrecidos muy pronto. Las 
equisetáceas llamadas vulgarmente colas de caballos, bas­
tante comunes en los prados húmedos y en los secos, no 
esperimentan ningún ataque de esta disolución. En las es- 
periencias hechas en plantas monocotiledones que son las 
mas numerosas de los prados pues comprenden gramíneas, 
júncias, cyperáceas y  orchideas, ninguna gramínea ni cy- 
perácea fue atacada ; de las otras casi todas. La mayor parte 
de las dicotiledones fueron es terminadas menos las legu­
minosas que no esperimentaron ninguna alteración de 
parte del líquido.

Buscando la causa de este fenómeno en la organiza­
ción de las mismas plantas, se ha visto que todas las que 
ofrecen el aspecto glauco, debido unas veces al entrecruza- 
miento de una infinidad de pelos echados, otras á un pol­
vo compuesto de granos resinosos esparcidos en las hojas 
y que en el uno y otro caso les impide ser mojados, eran 
los que resistían. En este número se hallan las gramíneas 
y  leguminosas, las principales que se deben conservar en 
los prados. No hay persona que al mirar el rocío en los 
prados, no perciba que no todas las yerbas son mojadas



igualmente por é l : todas las que ofrecen superficies glau­
cas son cubiertas en efecto de rocío, pero en forma de go­
tas que se deslizan sobre ellas, mientras que todas las que 
no presentan este aspecto son enteramente humedecidas, 
como si se les hubiese metido en agua. Tales son los efec— 
ios del sulfato de hierro sobre los vegetales arrancados ó 
agarrados al suelo; pero esta sal tiene en seguida una ac­
ción indirecta marcada que favorece de una manera admi­
rable, el acrecentamiento de las leguminosas y el desarrollo 
de los treboles que aparecen en donde apenas se veian. 
Apenas la disolución del sulfato de hierro toca el suelo, 
cuando es descompuesto por las materias calcáreas, hay 
producción de yeso, el que como se sabe, obra de un modo 
favorable en las leguminosas. Todo nos induce á tener el 
sulfato de hierro como el abono mas eficaz para las plantas 
de pastos, pero es esencial que haya cal en la tierra. En 
Bélgica la teoría ha avanzado á la práctica, y se ha tenido 
cuidado de echar en los suelos no calcáreos las mezclas 
piritosas con cal viva, para que se convierta en yeso. Nu­
merosas esperiencias han probado que los estimulantes sa­
linos convienen especialmente en los prados para obligar 
á las plantas á vivir á espensas de la atmósfera, favore­
ciendo sobre todo el desarrollo de las hojas. No solo abo - 
nos minerales son útiles en ocasiones, sino que es preciso 
saber elegir los apropiados á las circunstancias de los pra­
dos, los que si son algo húmedos pueden admitir muy 
bien todas aquellas sustancias que siendo de lenta descom­
posición y necesitando para esto la absorcion de mucha 
humedad, proporcionen luego á las plantas abundante 
alimento, asi se usan los cascos, huesos v cuernos repar­
tidos de trecho en trecho.

Generalmente un terreno que puede recibir riegos
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oportunos , no se destina á prados, pero puede haber pro­
porción de regarlos con aguas de fuente ó r io , y  en este 
caso están sujetos á la  doctrina que sobre este punto hemos 
espuesto; pero cuando se trata de prados, podemos aprove­
char muchas aguas que 1 10  sirven para otros cultivos. Las 
hay que son impropias para la vegetación como las ferru­
ginosas y magnesianas ; las de deshielo, y las que salen de 
f uentes de, altas montañas no son tan buenas como las de 
rio ó fuentes. Las aguas minerales á escepcion de las que 
acabamos de citar son ordinariamente muy buenas para 
riegos, y hay egemplos numerosos de prados regados con 
aguas calientes y minerales que producen mas que el agua 
ordinaria. Todas las alcalinas ó gaseosas son preferibles á 
las de rio ó fuente. También debe el agricultor aprovechar 
toda el agua dé lluvia procurando atraerla á sus prados 
cuando por las inmediaciones forme grandes avenidas; es­
tas tienen la ventaja de traer agua cargada de sustancias 
solubles nutritivas, contribuyendo de este modo á la ferti­
lidad de la tierra y á la abundancia de los pastos.

D E  L O S P R A D O S  A R T IF IC IA L E S .

Hemos definido lo que se entendía por prados artifi­
ciales y su diferencia con los naturales y sobre todo con 
los permanentes. Los campos cubiertos de plantas destina­
das ú ser segadas ó pacidas en el mismo lugar pertenecientes 
á especies particulares que se cultivan solas ó asociadas, 
pero en pequeño número y por un corto número de añoss 
y luego se levantan para ser reemplazadas con otras, es



loque llamamos prados artificiales. A esta alternativa tam­
bién están sujetos los permanentes. El gran mérito consis­
te en incorporarlos á una rotacion juiciosa.

Se dividen los prados artificiales según su duración, y 
se dicen anuales, bisanuales ó vivaces, y aun podemos ad­
mitir los estacionales. Según las especies que los constitu- 
yen, y son principalmente de leguminosas ó gramíneas y 
con preferencia las primeras Según su acción sobre la tier­
ra, se dicen mejorantes, cuando sacan gran parte de su nu­
trición de la atmósfera, y ademas abonan la tierra con el 
mantillo que forman sus hojas y raices. Al hablar de las 
especies podemos subdividir los prados artificiales en ;lós 
compuestos de plantas herbáceas y de arbustos ó vegetales 
leñosos.

La mayor parte de las plantas empleadas en estos pra­
dos despues de aumentar la fertilidad del suelo de la mane­
ra que hemos dicho, no causan grandes gastos de cultivo, y 
s.u producto ya seco se puede almacenar y  conservar por 
mucho tiempo. Ultimamente, los prados artificiales son 
unos buenos preparadores ó precursores de todos los culti­
vos. Comparados con los naturales y  permanentes ofrecen 
las ventajas siguientes: Suministran en una misma esten— 
sion de terreno mayor cantidad de yerba para los ganados; 
se obtiene muy pronto el máximum de su producto, cuando 
en los otros no se consigue sino despues de muchos años. El 
escedente de abono sacado por estos forrages de la atmósfe­
ra y  acumulado en el suelo, se utiliza con las cosechas in ter- 
calares, mientras que esta acumulación de elementos de 
fertilidad queda improductivo en los prados naturales, y 
se aprovecha muy tarde en los permanentes. En los prados 
artificiales se elige la planta que se quiere, echando mano 
de las precoces que dan cuanto antes una producción
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verde; pero no por eso abandonaremos los prados ante­
riores j porque en ocasiones ofrecen una gran ventaja so­
bre todos. En España los artificiales perennes general­
mente han de ser de riego: se oponen á ellos la sequedad 
constante. Los anuales ó estacionales pueden ser mas co­
munes, asi como los de arbustos, los que debe intentar el 
agricultor y debe ser medio constante para la abundancia 
de los forrages, y para hacer mas productiva la tierra ; por 
eso debe admitir eri su cultivo cuánto razonablemente pue­
da esperarse. Solo de este modo concluiremos con la mala 
costumbre de multiplicar solo trigo, lo que se opone á la 
perfección de la agricultura. No se ha reflexionado que la 
cantidad de granos no debe est ar con relación a la esten- 
siori délos terrenos que se dediquen á ellos , sino con los 
abonos de que se disponga. Diez fanegas de granos bien abo­
nadas , dan tanto trigo como veinte estercoladas con la 
misma cantidad. La estension de tierras empleadas en pra­
dos temporeros ó  artificiales son un indicio cierto del esta­
do de prosperidad y de riqueza de una esplotacion. En 
donde son abundantes, se advierte el contento y bienestar 
del cultivador; ademas, toda clase de prados simplifica los 
trabajos de una posesion , siempre que duren algunos años. 
Los brazos ó pueden ahorrarse ¿emplearse en otras partes. 
Se puede decir que con su introducción va sufriendo la 
agricultura moderna una gran revolución, desde la que 
datará el progreso de esta ciencia. No por eso desechamos 
los prados naturales y permanentes: son sin contradicción 
muy importantes , y contaremos con su recurso para ali­
mentar nuestros ganados. Son de i*nmensa Ventaja por no 
exigir casi trabajos ni cuidados costosos. En donde los hay 
se tiene un producto de grande entidad, pero pueden exis­
tir algunos inconvenientes, por las alternativas que pueden



sufrirsegun los años: á las veces aparecen con escasa yerba, 
porque la estación no ha favorecido, y otras habiendo 
mucha humedad, se obtendrá una yerba no muy sana y 
un heno grosero y de mala naturaleza : el heno se cosecha 
necesariamente á una misma época, y en un tiempo muy 
limitado, por estar sujeto á pocos cortes; casi no vive sino 
para ser consumido á medida que se necesita. Nadie ignora 
que la yerba fresca, constante y verde, es mas sana y mas 
conveniente á la alimentación de los ganados, y cuando 110  

lo hay, se tiene que suplir. Esta superioridad de la yerba 
Irescaes sobretodo ventajosa á las vacas y ovejas que están 
criando. Si los prados artificiales la proporcionan en la ma­
yor parte del año y no tienen los inconvenientes de los na­
turales y permanentes , debe haberlos en toda esplotacion 
bien dirigida.

i íe l  lu g a r  qisc correspon de á  los prados a rtific ia les  en 
una buena ro iacion  de cosech as.

Aunque todo en la práctica de la agricultura esté su­
bordinado á la imperiosa ley de las circunstancias, modifi­
cándose en su virtud los métodos mas sábios, los procedi­
mientos mas útiles, pues si lo son en un punto , pierden 
este carácter en otro; con todo, hay algunos principios ge­
nerales que ya espusimos pertenecientes á todos tiempos y 
paises, los que será conveniente fijar para colocar los pra­
dos artificiales en el lugar conveniente en combinación 
con los demas cultivos. Los pareceres sobre esto son infini­
tamente variados; hay quien quiere que un prado artifi­
cial ó temporero siga á un barbecho; otros no tienen in­
conveniente en sembrarlo sobre rastrojos : algunos hacen 
preceder la avena, y otros la echan detrás de estos prados.
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Esta contrariedad de opiniones no debe sorprender, porque 
un mismo sistema de cultivo no conviene á todas las loca­
lidades por semejantes ó análogas que parezcan. A.1 culti­
vador toca estudiar y examinar bien todas las circunstan­
cias de cada esplotacion, y según ellas aplicará los princi­
pios generales que regulan sus operaciones. Estos princi­
pios no son muchos; pueden reducirse á los siguientes 
designados y presentados con mas estension: 1.° Deberán 
suceder en cuanto se pueda las plantas que ocupan mucho 
tiempo la tierra á las que están poco, y vice-versa. 2,° Las 
que vegetan á favor de los jugos nutritivos del suelo irán 
detrás de las que las toman en su mayor parte de la at­
mósfera, las que ademas de no agotar la fecundan. 3.° Las 
de raices superficiales seguirán á las que profundizan, ó al 
revés. 4.° No se sembrarán las plantas . que la tierra haya 
llevado una vez, sino despues de muchas cosechas, cuidando 
dilatar el cultivo de aquella en cuanto sea posible. Una de 
las mayores desventajas en la agricultura es no llevar va­
riadas las producciones de la tierra; las mismas plantas 
vienen en el corto círculo de dos años. 5.° Entrarán en ro­
tación también aquellas plantas cuyas raices despues de 
profundizar la tierra se cultivan con líneas espaciosas, en­
tre las que se repiten las labores de vegetación, que des­
pues de favorecer su crecimiento preparan muy bien la 
tierra para las plantas que vienen detrás: teniendo la ven­
taja de servir de alimento á los ganados y de suplir los 
forrages. Luego son las mas convenientes las rotaciones en 
que haya distribución de cosechas con cereales, prados 
temporeros y raices; asi la tierra se hallará en una cons­
tante actividad, y presenta la feliz circunstancia de dar al­
ternativamente producto para el. hombre y los animales. 
Según los principios que hemos sentado, se pueden hacer
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fórmulas de rotaciones hasta lo infinito, reemplazando el 
barbecho con los cultivos sometidos á la escarda con la aza­
da ó arado, y el pasto con la estabulación permanente. Por 
egemplo: Primer año: raices bien abonadas , y sembrando 
despues de cinco á seis labores. 2.° Cereal de otoño ó avena 
á la primavera que se corte despues de la siega. 3.° Trébol 
que se enlierra despues de dos cortes para que sirva de 
abono. 4.° Trigo. Esta combinación es difícil de aplicar por 
la frecuente vuelta del trébol practicable solo á condicion 
de otro forrage que reemplaza esta leguminosa. Seria mejor 
si el tercer año se dividiese en dos partes, de las que la 
una será ocupada por la alfalfa lupulina, mijo ó algarroba, 
y otra por una gramínea según el pais. Este sistema que es el 
de Nolfolk, obliga á sembrar el trigo inmediatamente des­
pués del último corte de él y antes de prepararse bien 
la tierra. Para evitar estos inconvenientes y el agotamiento 
que tal sistema ocasionaría, se aconsejan seguir otras rota­
ciones según las circunstancias. Unas veces se empieza por
1.° guisantes: 2.° cebada para grano: 3.° trébol:- 4.° trigo:
o.° nabos: 6.° cebada: siguiendo el 7.° y este con forrages. 
Otro. 1.° avena: 2 .°nabos: 3.° cebada: 4..° trébol ó algai’ro— 
ba: 5.° trigo: 6.° nabos: 7..° cebada, y  un prado el 8 .°, 9.° 
y 40. Se puede prevenir la vuelta frecuente délos pastos 
y  aumentar la cantidad de abonos introduciendo prados de 
larga duración, como alfalfa, esparceta, y sin necesidad de 
mezcla de cereales. Consagrando á los prados artificiales la 
quinta ó cuarta parte de las tierras, se hallaría en el es­
tiércol que produjera los medios de establecer en lo res­
tante de la posesion un sistema corto y  activo, haciendo 
alternar las raices con trigo de invierno ó de primavera. Se 
podria intercalar de tiempo en tiempo un forrage anual de 
algarroba ó de esparcilla. En una rotacion de cinco años se
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pueden cultivar habas en línea y sujetar á la escarda:
2.° trigo de invierno: 3.° forrage anual: 4.° remolacha ú 
otraraiz: 5.° trigo de primavera:

Boussingault recomienda, primer año: patatas ó remo­
lacha abonados: 2.° trigo sembrado en otoño; detrás el tré­
bol: y tercer año trébol, al que se dan dos cortes, y al úl­
timo se ara : 4.° trigo en el campo de trébol levantado, 
cosecha intercalar de nabos: O.1' avena.

El traductor del Thaer aconseja el siguiente sistema 
como medio de hacerse con mucho abono con pocos gastos, 
y de llevar aun á las tierras incultas una gran fertilidad:
1.° remolacha, con estiércol en líneas: 2.° alfalfa: lo mismo 
el 3.° y 4.° en el que abunda : sigue el 5.° y 6.° y  luego se 
levanta: 7.° trigo, y despues de la siega mijo , y tras este el 
trébol encarnado anual: 8.° este trébol viene bien despues 
de remolachas abonadas y trasplantadas: 9.° trigo y encima 
trébol rojo: 10 este trébol: 1 1  trigo, y  despues de la siega 
mijo para forrages y entre él, trébol encarnado: 12  este tré­
bol despues de remolachas trasplantadas y abonadas: 
13 trigo y trébol rojo: Í4  este trébol: lo  trigo, despues mijo 
con trébol encarnado. Según el pais se podrá hacer varia­
ciones, si no cuenta con la humedad necesaria , en vez de 
alfalfa se empleará el pipirigallo.

Cada rotacion que se aconseja lleva una fisonomía par­
ticular según sea el autor inglés ó alem án; se ve en aque­
llos que las cosechas destinadas al mantenimiento de los 
ganados son en mayor número. El cebo de los ganados es 
uno de los ramos mas lucrativos de la agricultura inglesa, y 
no es estraño resalten en todas las combinaciones las plan­
tas que llenan este objeto. Como en Francia se consume 
mucha menos carne, son preferibles las fórmulas aconse­
jadas por Dombasle que propone: primer año lino, habas ó
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coles: 2.° remolacha ó nabos. 3.° cebada: 4.° trébol: 5.° ave­
na: 6 .° algarroba ó habas: 7.° trigo; 8.° remolacha abona­
da: 9.° avena con simiente de prados: ó 1 avena:  2.° ha­
bas: 3.° trigo: 4.° colza para simiente: 5.° trigo con pra­
dos. Nosotros vemos en estas rotaciones y otras que trae 
dicho autor la proporción de las cosechas de forra ges- mu­
cho mas limitada que en los ingleses. Nosotros con trigos, 
cebada, centeno, granos de primavera, como "avena, trigo 
sarracénico, maiz, forrage ó granos, semillas de las legumi­
nosas, habas, algarrobas, lentejas y raices, patatas, pata­
cas, remolacha, nabos, y en fin todo lo que en sus respec­
tivos artículos hemos espuesto, se pueden hacer cuantas 
distribuciones de plantas se puedan ofrecer en los climas y 
terrenos de España, y cualquier cultivador sabrá hacerlas, 
si estudia cuanto se refiera á cada planta que ha de formar 
parte de ellas. Teniendo siempre presente la necesidad de 
conservar la fecundidad del suelo.

El objeto de la rotación es obtener cosechas las mas 
ventajosas, procurando la limpieza y  fertilidad del terreno; 
la primera le dejará libre de las malas yerbas, y la segunda 
la dará la aptitud para favorecer la vegetación alojando y 
conteniendo las raices y poniendo los principales alimentos 
en contacto con ellas. Se entiende por fertilidad la abun­
dancia de las sustancias nutritivas que encierra una tierra. 
Voght la llama fertilidad natural, y Crud riqueza esencial, 

• a la porcion de sustancias que existen naturalmente: se de­
signa fertilidad artificial la que traen los abonos y los tra­
bajos de los hombres, La potencia ó aptitud resulta de las 
propiedades físicas, y la fertilidad de la composicion quí­
mica. Una tierra convenientemente higromética y de una 
densidad media compuesta de arena menuda y de partes 
muy finas, permeable al aire y al calor , esponjada á una



—  527 —

gran profundidad, tiene un grande y fácil acceso á las rai­
ces, posee entonces una gran potencia, y la que encierra nu­
merosas sustancias de sulfatos, fosfatos, hidrocloratos, car­
bonates de sosa, cal, potasa, y sales amoniacales, de mate­
rias orgánicas putrescibles merecen ser clasificadas entre 
las mas fértiles. La fecundidad es el efecto producido en la 
vegetación por la potencia y la fertilidad combinadas, v es­
tas condiciones solo las reúne aquel suelo en donde sucesi­
vamente se sigue una coordinacion de cultivos tal, que los 
unos están relacionados con otros y 110  se puede considerar 
ninguno aislado. Para conseguir esto son ele una grande im­
portancia la elección de las plantas y  su distribución. Las 
plantas que dejan en invierno las tierras espuestas á -os r i­
gores del clima, que en estío sombrean, las que exigen 
numerosas escardas, las cjue dividen la tierra con sus ra i­
ces y las que reciben los abonos minerales, correctivos 
calcáreos, mejoran las tierras arcillosas; pero las que ocu­
pan el suelo largo tiempo que le preservan ciclas heladas v 
en estío le dejan espuesto á los rayos del sol , perjudican á 
todos los suelos.

Los agricultores han hecho esperiencias sobre las cua­
lidades agotantes de las plantas, y clasifican los granos en 
el prclen siguiente: el hectolitro de trigo consume (300 ki­
logramos de buen estiércol, el de centeno 500 , siendo ele- 
maiz 500, cebada 300, avena 250 , raices, tubérculos v ta­
llos absorben menos que las semillas. Según Cruel, el trébol 
mas que la alfalfa. Estos datos no deben ser considerados 
sino como indicación ele valores relativos y aun muy va­
riables, cuya exactitud está subordinada al cultivo, natu­
raleza del suelo, influencia del clima, y á mil circunstan­
cias que pueden modificar la potencia absorbente. Los ve­
getales vigorosos que tienen hojas anchas, espesas, porosas,

3'f
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bien abonadas y cultivadas, viven en gran parte de la at­
mósfera, mientras que las de partes aéreas, delgadas, secas, 
coriáceas é impermeables á los cuerpos gaseosos son muy 
agotantes. Lasque se secan en el mismo lugar y son recolec­
tadas maduras, largo tiempo despues que las hojas se han 
marchitado y que los poros obstruidos dejan de absorber 
las sustancias del aíre, mas agotan el suelo que las que han 
sido recogidas en todo el vigor que precede á la floración 
en fin, aquellas que como el lino, el cáñamo, son arranca­
das por entero sin dar nada al terreno como los cereales 
que proporcionan pocos residuos, son infinitamente mas 
agotantes que el trébol, alfalfa y cebada que se cortan 
verdes.

No abandonaremos jamás la fertilidad de la tierra á la 
inacción, porque representa un capital que no solo queda 
improductivo, sino que se destruye él mismo.

Según la fecundidad, Wulfin divide los terrenos en 
tres clases: en ricos, medianos y pobres, lasque distingue 
según la cantidad de cereales que da. Cree como Kestrig, 
que para obtener el producto neto el mas considerable de 
un suelo es preciso que consista en tres cosechas de ce­
reales provenientes de una sola estercoladura, y  ha recono­
cido que no se pueden obtener de gramíneas mas que una, 
dé las materias orgánicas secas de que se compone el abono 
depositado en la tierra ; que para tener á esta en buena 
fertilidad se ha de suministrar en estiércol toda la paja 
mas una cantidad de heno igual empero al grano. Para co­
nocer á quédase pertenece una tierra, se pesa desde luego 
el estiércol, en seguida la paja y luego el grano, recogidos 
en el curso de tres años. Si el peso de la paja produce aña­
dido al del heno equivalente al grano, lo justo para obte­
ner despues del consumo para el ganado un peso de estiér-
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col igual al consumido por las tres cosechas, este terreno 
según Wulfin pertenece á los medianos. S i el peso de la 
paja es ta l, que añadido á una dada cantidad de heno igual 
en peso al grano producido, el todo trasformado en estiér­
coles mas que suficiente para reproducir el estiércol con­
sumido, este terreno pertenece á los ricos. El suelo pobre 
será aquel en el cual la paja recolectada y el peso equiva­
lente de heno ó el producido de los granos no basta para 
devolver el estiércol consumido. Con estos datos podremos 
mejor coordinar los cultivos y averiguar el lugar que les 
corresponde á cada uno y sobre todo á los prados artifi­
ciales.

E5e la  proporcion  en que deben e n tra r  los prad os 
lüciales en an a  h a c ie n d a .

Cuestión es esta del mayor interés; muchas veces se ha 
suscitado, y aun está por decidir. Los que solo piensan en 
las semillas que sirven á la nutrición del hombre, han creí­
do deber admitir los prados en límites muy estrechos, des­
conociendo que las producciones de la tierra no están en 
razón de su estension sino de la perfección del cultivo: otros 
viendo en los animales el principal y  verdadero destino que 
es concurrir á la subsistencia del hombre ; no solo les pro­
porcionan abundante alimento sino camas para acostarlos,
V de este modo entretienen la fecundidad de la tierra para 
emplearla toda en el cultivo de los prados artificiales. Algu­
nos mas acertados han procurado guardar un término me­
dio, v han fijado unos en una cuarta parte, otros en un 
tercio y aun la mitad del terreno de la poses ion para prados: 
no es muy difícil darse razón de estas diferencias, porque 
al fijar la estension de los prados está subordinado á cir-
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cimstandas que no admiten una ley general. Los terrenos 
ricos no teniendo necesidad de la misma cantidad de abono 
que los que son pobres no tendrán tampoco el mismo nú­
mero de animales y por consecuencia no habrá tanto apu­
ro de prados. Se puede establecer como regla general que 
la proporcion de los prados de una hacienda debe ser en 
razón inversa de la riqueza del fondo y de otros recursos lo­
cales que sirven a la subsistencia de los animales.

Admitido el principio deque la perfección del cultivo 
y mejora de la tierra están fundados en la presencia de ios 
prados artificiales para determinar ó mas bien llegar á fijar 
la proporcion que han de guardarlos prados en una hacien­
da , es preciso saber :

L° El número de fanegas de tierra arables que á la sa­
zón se cultivan.

2. ¿,a cantidad de abono que se necesita para ellas.
3.° El número de animales que pueden dar este abono.
L ° La duración de su acción sobre las tierras.
;5.° El producto de cada fanega.
(>. El consumó de cada cabeza de ganado,
7. La estension de terreno destinado á prados natura- 

rales y su producto medio.

S. La diferencia que se halla entre el producía de los 
prados naturales y el de los artificiales, bajo la relación de 
sus propiedades alimenticias.

ivíe parece que por medio de estos datos aunque traba­
josos de obtener, y comparando el número de fanegas de 
tierra que hay que abonar con la nutrición de los animales 
que ha de haber para que formen abono, conseguiremos 
por resultado el número de fanegas de tierra para prados
artificiales, menos los que ya estén con destino á los natu­
rales.

i



Esta cuestión es local, es decir, que cada agricultor la 
ha de estudiar en el punto en que esté, teniendo presente 
tantascircunstanciascomo influyen en su variación. Sin em­
bargo, para que se vea que no es imposible , presentare­
mos egemplos de haber agrónomos que se han atrevido á 
resolverla aunque localmente. A. Young en su viaje al Sud 
de Inglaterra miró como muy ventajosas parS la fertilidad 
del suelo y beneficio del agricultor, las proporciones si­
guientes en la división de una hacienda de €8 fanegas: 14, 
destina á trigo, 14  á cebada, 4 6 á avena; 8 guisantes, 4 na­
bos, 8 trébol, 24 prados de gramíneas. Considerado esto 
en general, se ve que los prados para forrages ocupan las 
4 ¡ l l  de la superficie: los cereales la m itad: las legumbres 
1|1 1 y  las raices alimenticias 1{22.

Los flamencos, sobre todo los de las inmediaciones de 
Lila que han sido mirados como los mas inteligentes en 
combinaciones para sacar el producto mas elevado, han 
dado á cada especie de plantas el espacio mas conveniente 
para mantener el suelo en el mejor estado. Una posesion de 
22 hectáreas, 68 áreas, 20 centiáreas, las distribuyen como 
sigue: cereales9 hectáreas, 92 áreas, 33  centiáreas: prados 
naturales y artificiales, 4 hect., 69 áreas, y 60 cent.: rai­
ces, 2 hect., 48 áreas, 8 centiáreas: plantas comei’ciales, 
5 hect., 31 áreas, y1 61 cent. Aqui los prados solo ocupan 
1(5 déla  superficie, y todas las cosechas destinadas á la 
nutrición del ganado ocupan un poco mas de 7 hectáreas, 
loquees igual ó muy próximo de 1]3 de la superficie de la 
hacienda: mientras que en Inglaterra llega hasta la mitad, 
si el guisante es para los animales.

Tomando otro egemplo: prados naturales, 2o hectáreas, 
alfalfa 3 0 , trébol 30 , algarroba ó prado anual 30, pata­
tas, 30 , trigo 9, colza 30 , total 265, S i se consideran las



30 hectáreas ele patatas como para el ganado, veremos que 
como en Inglaterra, se consagra en Francia para la a limen-, 
taion de los ganados la mitad de la superficie arable. Se 
podrian presentar resultados de estudios sobre muchas ha­
ciendas que gozan en Francia de una bien merecida repu­
tación. Mas de este examen no sacaríamos ninguna conse­
cuencia importante ó de aplicación general. Se puede 
decir únicamente que cuanto mas fértil sea una tierra, me­
nos necesidad hay de prados naturales y artificiales y vice­
versa. Se podría también deducir con A. Young que en los 
terrenos arcillosos se ha de conservar en prado una esten— 
síon relativamente mas grande que en otra tierra; porque 
en las tierras gredosas es mucho mas difícil procurarse para 
el invierno una nutrición verde, y si acaso con mucho gas­
to. Resultando que el ganado mayor y menor deben consu­
mir una cantidad de heno relativamente mas grande que 
en donde llevan nabos, berzas, zanahorias, patatas, etc. El 
trébol se da bien en las tierras cretáceas, y es mas espuesta 
á faltar sin el socorro del heno; el estiércol puede llegar á 
ser malo por no tener forrage de invierno. A las veces, y 
Young cree que casi siempre que la mitad del terreno se 
halla convertido en prados, están bien cultivadas las ha­
ciendas, mas que cuando la proporcion es menor. Los mas 
de los cultivadores de las naciones de Europa están con la 
opinion de Young, de que por término medio en las esplo- 
taeiones mejor cultivadas 2 [5 de la superficie deben ser de 
prados naturales ó artificiales.

Despues de saber las fanegas de tierra de un terrritorio 
y lo que consume cada animal y da de abono, se tendrá 
presente que no todos los animales son iguales ni en talla 
ni especie, ni en constitución, y es necesario establecer 
entre ellos una suerte de compensación reduciéndolos áun
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común denominador. Esta compensación ha sido hecha en 
Inglaterra, y se han clasificado las especies por cabezas, ün 
caballo, un buey, una vaca, forma cada uno una cabeza, á 
la que equivalen tres terneros de un año, seis ovejas ó car­
neros, tres terneros de dos años son dos cabezas. Patulo no 
da mas que cuatro carneros para el equivalente del consu­
mo de un buey; pero esta valuación es pequeña. Un buey 
de, talla mediana come de 90 á 100 litros de yerba por dia, 
y alrededor de 5 litros de forrage seco: el carnero de talla 
ordinaria se nutre con 8 litros de verde ó 2 de heno según 
Daubenton.

Los ingleses no han sido los primeros que han imagina­
do apreciar el producto por el abono de cada animal, y de 
fundar sobre esta apreciación la medida de la tierra que 
sea consagrada á prado. Esta idea se remonta á una épo­
ca muy remqfa. Se halla ya en Plinio un cálculo de loque 
cada animal da de abono y de la cantidad de este que ne­
cesita cierta medida de tierra.

Las plantas perennes que forman los prados artificiales, 
¿se sembrarán solas ó asociadas?

Si se consultan los autores se decidirá pronto esta cues­
tión: todos ó casi todos se oponen á esta práctica; pero si 
se consultan los agricultores y á la esperiencia, habrá que 
hacer alguna concesion á este método. No ha sido conocido 
de los antiguos. Las razones que se dan para proscribirlos, 
son que los granos atrayendo la mayor parte de los jugos 
nutritivos sofocan las plantas jóvenes de prados y las impi­
den crecer. No es verdad que ciertas plantas destinadas á 
dar granos dañan á la yerba; las útiles lecciones de la na­
turaleza nos enseñan diariamente que muchas plantas pue­
den criarse en un mismo terreno sin perjudicarse. Si los 
granos vegetan con mucha fuerza y sofocan los prados ar-



ti licúales con quienes se asocian, darán una rica cosecha; 
si son débiles . y no prometen sino un producto mediano, 
sera recompensado por una yerba abundante. La razón que 
dan los cultivadores para justificar este método, es que las 
hojas del trigo, cebada, avena ú otras plantas que se aso­
cian á los prados artificiales los defienden á estos de los ar­
dores del sol, y ademas deben oponerse á la evaporación 
de la humedad. Todos los agricultores habrán notado que 
los prados artificiales y  principalmente eí trébol son mejo­
res sembrados con la cebada que con el trigo, notándose 
que la vegetación de estas yerbas está en razón directa de 
la cebada que las cubría con su sombra, todavía tiernas 
para resistir los ardores del spl. Esta sombra las seria con­
traria , cuando fuesen ellas bastante fuertes para defen­
derse por sí mismas. El egemplo de los ingleses, tan 
común en Francia es concluyente, infundiendo mas con­
fianza el de todos los paises en que se cultivan con mas 
perfección los prados artificiales. En Normandía, Alsacía, 
Alemania, y en otras partes, se ven sembrados con plantas 
estrañas. Por su espesura rio les dañan, antes les favore­
cen. Si las lluvias abundantes ú otras circunstancias hacen 
su vegetación vigorosa, con el sencillo medio de segarla se 
remedia éste inconveniente y dan un forrage tan abundan­
te y útil como el de la yerba del prado. Hay plantas de 
prados artificiales que crecen con lentitud y solo dan pro­
ducto á los dosó tres años , y no hay quien no se desanime 
con un retraso tan largo, pero nada pierde por el grano 
que espera sacar; por eso es admirable el método de sem­
brar juntas plantas perennes con otra's de menos duración 
que dan goces mas prontos, pero de ninguna ufanera se 
mezclarán las que sean de igual permanencia como trébol, 
alfalfa y esparceta. Plantas igualmente vivaces que se ali­

—  5 3 4  —
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mentan de la misma manera y á un tiempo, necesariamente 
se han de dañar. La cantidad de las semillas que se ha de 
emplear con las de prado, será dos tercios de la que se 
sembraría en ira campo sin yerba. Las semillas deestas dos 
suertes de plantas se esparcirán separadamente porque no 
deben enterrarse á la misma profundidad.

S&e la  estación  m as p re ferib le  p a ra  la  s iem b ra  de Sos 
prados arBiSieiales.

En esta cuestión estaremos de parte de los prácticos: es 
verdadque hay el ejemplo de sembrar al otoño en Ingla­
terra, pero esto no es un motivo para seguirle en paises 
desemejantes: en Inglaterra la temperatura es bastante igual 
y siempre dulce, 1 1 0 sujeta á transiciones bruscas, tan con­
trarias á los votos de la naturaleza y al éxito de la vegeta­
ción. Hay un principio bien seductor que á primera vista 
parece satisfacer el espíritu y la razón, y que es como dic­
tado por la naturaleza misma, y es la época en que se pre­
senta la madurez de los granos. En el estado natural asi 
sucede, pero entonces de muchas semillas solo algunas 
salen; y nosotros queremos el mayor número de las que 
sembramos, y  desde luego desaparecerían, si las retiramos 
nuestra mano protectora, aqui el arte obliga á la naturaleza 
á que tome una marcha nueva; por eso al tiempo de sem­
brar, de cultivar y de recoger, y cuantos procedimientos 
acompañan, sigan ó favorezcan de una manera cualquiera 
la vegetación de las plantas que tratamos de multiplicar 
deben estar calcados sobre las circunstancias locales de los 
lugares de que son originarias.

Según este principio sobre cu ya exactitud la esperiencia 
no deja duda, es fácil conocer que el tiempo de sembrar



los prados artificiales debe depender de la temperatura de 
los climas de donde se han traido. Cuando se reflexionan las 
razones que han obligado á algunos agricultores á declarar­
se para todos los casos por la siembra de otoño; no puede 
uno persuadirse que sea tan ventajoso como se pretende. 
Dicen que sembrando en primavera nos privamos de una 
cosecha bastante buena que se hubiera podido obtener el 
primer ano. Si la siembra es tardía, los goces lo son también, 
y sembrando los prados artificiales en primavera, no po­
demos contar con granos y paja que del otro modo ten­
dríamos. Sin embargo, aunque tardíos los productos, vie­
nen siempre los mismos, y es poca pérdida la que ocasiona 
la siembra de primavera. Una razón muy poderosa milita 
en favor de la última estación, y es la preparación que ne­
cesita la tierra destinada á los prados artificiales. Las labo­
res hechas antes de otoño despues de enterrar las yei’bas y 
tallo,s de que se halla cubierta la tierra, favorecen su des­
composición, y esponen las partículas de la tierra á las be­
néficas influencias de la atmósfera, y atenuadas y desechas 
por las heladas, se impregnan de los jugos fertilizantes de 
los abonos, cuyo verdadero y mas oportuno momento de 
trasporte es la estación del invierno, y asi quedan bien 
preparados los suelos á recibir á la primavera las semillas 
de las plantas de prados artificiales; ofreciendo asi á sus 
tiernas raices una matriz conveniente y el alimento mas 
propio á favorecer la vegetación. Se replica que sembran­
do en otoño se tiene el recurso de la resiembra á la prima­
vera, si la de otoño no hubiera germinado, y que si sucede 
esto en primavera , queda el campo sin empleo; pero esto 
solo es verdadero para los agricultores que no saben los 
medios que tienen á mano para 1 10  dejar sus tierras sin lle­
var nada.

—  336 —
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No hay pues tantos inconvenientes como algunos creen 

en sembrar en primavera los prados artificiales. ¿De los 
tres meses de que se compone esta estación, cuál clebe ser 
preferido? Esto está subordinado á una multitud de c ir­
cunstancias, según el tiempo de presentarse las heladas ó 
los calores. Es posieion muy difícil la del pais en que las 
heladas tardías son frecuentes, y aquel en que no sean las 
lluvias tan oportunas como se necesitan al buen éxito de 
este cultivo. En España tales prados en general solo pue­
den existir á favor de los riegos. La presencia de las llu­
vias ó la posibilidad de los riegos deben servir de brújula 
al cultivador. Si las lluvias se vienen desde luego en pri­
mavera, se aprovecharán para sembrar prados estacionales 
que podrán vivir aun enlos secanos de nuestra península, y 
de todos modos siempre lo haremos sea cualquiera el resul­
tado: en tiempo húmedo sembraremos pronto. Con b u e-. 
nos métodos de cultivo es posible en primavera y  otoño 
tener tierras suficientemente preparadas para las diversas 
clases de prados artificiales según las plantas que se eli­
jan . En cuanto á los inconvenientes del frió para la siem­
bra de otoño y de la sequedad para la de marzo, no hay 
una regla fija é invariable sobre una cuestión que no pue­
de resolverse del mismo modo para todos los climas, terre­
nos y plantas de los prados artificiales. Cada uno en parti­
cular debe ensayar y calcular las ventajas é inconvenientes 
comparando ambos métodos. Estas dos opiniones tan dia— 
metralmente opuestas dividen los agrónomos , pero se pue­
den entender y conciliar, cuando dejen de confundir los 
principios de la agricultura con su aplicación; las prácti­
cas son distintas según las circunstancias locales. Siempre 
que se tema el efecto destructor del frió del invierno, se 
diferirá la siembraá la primavera, y será en otoño si en



aquella estación hay esceso de calor y sequedad. Puede haber 
ocasiones en que se constituyan, y entonces la siembra an­
tes del invierno es preferible, porque asi se adelanta el 
goce del prado, las plantas enraizan mejor, y resisten mas 
á la sequedad y calor del estío. Hay plantas que 110  pueden 
admitir esta sustitución. Cuando se tema el frió y la hu­
medad, principalmente en posiciones bajas y brumosas, 
sera ventajoso el diferir la siembra hasta la primavera.

E£e la  p rep aracioa  de la s  tie rra s .

Sea cualquiera el estado en que se halle la tierra por 
otoño destinada á prado artificial, cualesquiera que sean 
las producciones que haya llevado , puede quedar prepa­
rada para la primavera; para otoño en ocasiones no, pero 
si ha habido prados naturales ó artificiales no deben en­
trar de nuevo. La esperiencia enseña que es preciso que 
pasen algunos años antes de disponerla para prados, sobre 
todo á los de plantas perennes. Hay algunas que convienen 
á las tierras roturadas y son las raices como las patatas, 
zanahorias, y nabos. Toda planta que se destina á prado 
artificial importa que halle el suelo éstremadamente divi­
dido y profundamente cavado ó arado, para lo que las la­
bores han de ser muy numerosas. En las tierras cuya capa 
vegetal tengaprolundidad y aun con frecuencia en las que 
la haya muy grande se sacara á la superficie tierra largo 
tiempo depositaría délos abonos que se han esparcido por el 
suelo. Estas capas para gozar del mas alto grado de la pro­
piedad fertilizante, no esperan mas que ser espuestas á las 
influencias atmosféricas. Las raices de las plantas vivaces 
nos indican siempre al penetrar, para buscar su nutrición 
las ventajas del procedimiento que se debe aconsejar en
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todas las circunstancias, al menos en las que el fondo no 
es absolutamente malo. En este caso es poco ó nada propio 
para prados artificiales, cuyo éxito es debido á la facilidad 
que tienen las raíces de hundirse. Esta manera de buscar 
su alimento me obliga reprender el temor que tienen al­
gunos cultivadores de sumergir sus abonos muy profunda­
mente. ¿No parece natural que el abono sea colocado en el 
lugar en que las raices van á buscar su nutrición?

De las labores que se den, una será antes de invierno 
para matar Jas malas yerbas, las que podridas se convier­
ten en mantillo; ademas, atenuadas las párticulas de la 
tierra, se saturan de los gases atmosféricos, y presentarán 
al arado en la primavera una débil resistencia. S i para 
todos los terrenos es necesaria esta labor, sobre todo para 
Jos arcillosos, los que despues de invierno se hallan fina­
mente pulverizados, y menos dispuestos á adquirir su 
cohexion por la que son tan intratables. En cuanto á Ja 
forma de las labores será según convenga á la naturaleza 
dominante de las tierras, á su paralelismo, y á su estado 
seco ó húmedo. El solo principio que arregla esta materia, 
es que la mejor forma será la que mas levante el suelo, lo 
voltee y esponga de él al aire mayor superficie.

No basta que la tierra sea bien removida y ahuecada, 
es preciso que sea abonada, si naturalmente es pobre ó se 
llalla exhausta á consecuencia de producciones sucesivas. 
Si desde la última vez que se estercoló no ha dado mas que 
dos cosechas, contiene todavia bastantes principios nutri­
tivos para poderse pasar sin nuevos, que se reservarán para 
el segundo y aun tercer año. Que se eche antes de sembrar 
ó que se guarde para un tiempo mas lejano, lo m ejores 
trasportarle á las tierras cuando hay una fuerte helada: la 
tierra apretada y dura no tiene que temer ni los pies de
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los animales «i las ruedas de los carruajes. La segunda la­
bor será para envolver el abono, seguirá poco despues del 
trasporte para que las partes mas volátiles no se disipen, y 
las mas groseras tengan tiempo para amalgamarse, hacer 
cuerpo con la tierra y  saturarse de jugos. Las alfalfas nue­
vamente abonadas son mejores que las sembradas sobre 
abono un poco usado, lo que es contrario á lo que se ob­
serva diariamente para algunas otras producciones. Las 
operaciones mas importantes después de arar es pasar la 
rastra y el rodillo: la primera desarraiga y arranca las ma­
las yerbas y las espone al calor; limpia la tierra de la gra­
ma , azote de los prados artificiales; sirve para desterronar 
ó nivelar el suelo, lo que mejor hace el rodillo que aprieta 
la tierra y  mantiene en su seno los principios fertilizantes, 
impidiendo su evaporación. Hay otra operacion indispen­
sable que es hacer quitar las piedras: tierras existen que á 
ellas se deben la fecundidad; pero son eslremadamente no­
civas á los prados cuya cosecha hacen imposible ó á lo me­
nos muy difícil. El nivefámiento del terreno por medio de 
la trajilla no es menos necesario para evitar el estanca­
miento del agua en un punto, lo que podriría bien pronto 
las raices dé las plantas, y favorecería la aparición de las 
plantas acuáticas que no son menos nocivas á los animales 
que á los prados.

8a eleeeSon «le 8í®s¡ sesssSUas.

Nada se opone tanto á la estension de un cultivo nuevo 
como el mal resultado de los primeros ensayos, y esta falta 
de éxito es debido con frecuencia á la mala cualidad de las 
semillas. Luego es importante asegurarse de los caracteres 
que indican su bondad ó su defecto. Estos indicios se sacan
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ordinariamente del color de la semilla, dcl peso, del volu­
men, de su olor, de su fractura, de su sensación en el pala­
dar , de la mayor ó menor cantidad de las semillas estrañás 
que van mezcladas, y en fin, délos ataques que hayan su­
frido de los insectos.

La semilla de la alfalfa si tiene un color pardo muy 
brillante y mucho peso es buena, y viciosa si es blanca ó 
verduzca ó negra ; la de trébol ha de ser de un amarillo 
dorado; si es color de violeta es menos buena: la de la es­
parceta de un verde gris tirando ligeramente á azul oscuro 
reluciente, y en el interior de un hermoso verde; si es ne­
gra, se ha recalentado; si blanca, ha sido recogida antes de 
la madurez. Las semillas de todas las especies han de ser 
llenas; las arrugadas, ó no germinan , ó no dan sino tallos 
débiles que perecen pronto. Aunque estos indicios pueden 
ser de alguna utilidad en la elección que se haga de las 
semillas no son infalibles, por solo la inspección no se puede 
asegurar de su valor. El mejor guia es sumergirlas en agua 
quitando las que sobrenaden. No se puede asegurar que 
las precipitadas dejen de germinar: para cerciorarse, se hará 
una segunda operacion queconsisteen sembrar en un tiesto 
al aire libre una cantidad dada de semilla. Por las que sal­
gan se juzgará la proporcion en que están las buenas con 
las malas. El tiempo que pasa desde que la semilla ha sido 
recolectada influye muehosobre su bondad: la del primer 
año es preferible á la de dos ó tres, suponiendo que ha­
yan madurado y  sido recogidas en tiempo favorable; por­
que la semilla que ha sido formada en estío seco y  que ha 
llegado á su perfecta madurez, y que no ha sido mojada en 
la recolección, es mucho mas preferible aun despues de tres 
añosá la del año, si el estio lia sido húmedo : para la del 
trébol hay quien prefiere la de dos, años. El pais influye



sobre su bondad; la del trébol de Holanda es superior al 
de Normandía : según esperiencias en volumen igual, el 
primero pesaba 1[2 mas que el otro, despues de lavado per­
día 1|9 de su peso, y el segundo 1 [5. Una misma cantidad 
de semilla elegida de una y otra y sembradas en muchos 
sitios en el mes de noviembre han presentado resultados 
muy diferentes; pero comparando la totalidad de los pro­
ductos , las dos semillas habían dado poco mas ó menos el 
mismo número de tallos : mas el trébol de Holanda se ele­
vo mas pronto y llegó á mayor altura guarneciendo mu­
cho mas el terreno; sus hojas son mucho mas largas y dan 
mas forrage que el de Normandía.

P e  la  easslidad «le secBíiISa.

Hay variaciones tan prodigiosas que á las veces llega á 
haber la relación entre ellas de i  á 50. Los partidariosdel 
cultivo por radios recomiendan economizar las semillas. 
Este consejo puede ser muy sabio en general para ciertas 
plantas y  terrenos, pero no es aplicable á los prados arti­
ficiales. Desde luego se concede que las plantas de prados 
colocadas en líneas sean mas grandes, gruesas y vigorosas, 
y que den en fin mas forrage , resultando la ventaja del 
ahorro de la semilla. Repetidas esperiencias no dejan duda 
con respecto á este punto. ¿Pero es la cantidad la soja ven­
taja que debemos buscar en los prados artificiales? ¿No es 
antes la calidad a lo que debemos atender? Porque no hay 
duda que la alfalfa, el trébol, y especialmente el pipiriga­
llo sembrados espesos, son superiores á los que han sido 
criados claros. El defecto de las plantas de prados artificia­
les sembradas muy espaciadas, es en general tener los tallos 
muy gruesos, muy duros, oponer una gran resistencia á la
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masticación y sobré todo á la acción disolvente de los ju ­
gos del estómago. Este inconveniente disminuye y aun 
desaparece casi del todo, cuando se siembra espeso sin tra­
tar de ahorrar semilla: entonces los tallos serán delgados, 
tiernos, no se elevarán á una grande altura, pero como se­
rán muy numerosos ganan de un lado lo que pierden de 
otro. Hay una ventaja v muy importante, yes que las plan­
tas muy espesas sofocan en el primer año las estrailás que 
disputan el terreno, evitando la escarda tan dispendiosa y 
á las veces hasta nociva á las nuevas yerbas que salen de la 
tierra. Uno de los mayores azotes pata los prados artificia­
les y de otras clases, y sobre todo para el trébol y alfalfa es 
la sequedad. Cuando se siembran espesos, los tallos no solo 
atacan á las vecinas que incomodan, sino que libran al 
suelo de los rayos de! sol y se oponen á la evaporación de 
la humedad que contienen. Si las plantas de prados se crían 
muy apiñadas, sus tallos se secan con mas facilidad ; de 
manera que una cosecha de heno ó de alfalfa, sembrada es­
pesa estará seca dos ó tres, diasmas pronto que la de tallos 
espaciados, y todos saben lo qúe vale un dia de economía 
para los forrages cortados. Los romanos cuya agricultura 
entre los antiguos fue la primera y aun ha llegado á nues­
tros días, aconsejaba la siembra espesa. Se objeta que los 
prados asi sembrados darán menos yerba; es verdad/pero 
esto mismo es una ventaja. Los agricultores cuando vari á 
espirar los plazos desús arrendamientos, lo que quieren es 
sacar cuanto antes el adelanto de sus gastos , no "les trae 
cuenta una duración mas larga que la de empeño; para 
esto hace que sea corta y asi pueden obtener de los prados 
roturados ricas cosechas de semillas. S i vienen en menos 
tiempo y dan goces mas prontos, suministran una coseeh;) 
regular desde el primer año, y esto no es de poca monta
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para los que no pueden esperar largo tiempo el producto 
de sus adelantos que son desgraciadamente el mayor nú-r 

Muero de cultivadores.
En la cantidad de semilla se debe observar un término 

medio: si el'esceso no es tan dañoso como el otro estremo, 
también tiene sus inconvenientes como el ser un gasto inú­
til la semilla que se eche de mas. Se puede admitir como 
principio general que las plantas vivaces han de ser menos 
espesas que las anuales y deben serlo tanto menos, cuanto 
mas perennes; no hay mas que reflexionar sobre la vegeta­
ción de estas plantas, sobre el desarrollo de sus raices, de 
las que salen nuevos brotes para enterarse de esta verdad. 
Se debe saber ademas que la naturaleza del suelo, canti­
dad de abono, época de siembra, temperatura de la at­
mósfera y  otras muchas circunstancias inducen variaciones. 
El fijarla ha de ser en razón inversa á la bondad del suelo; 
será mas espesa la siembra en un suelo seco y caliente, que 
en frió y húmedo , porque el primero ha de ser cubierto 
prontamente por las plantas para conservar un poco la 
humedad; el segundo método por el contracio, espondria á 
la acción del aire y  calor que favorecen la evaporación de 
la humedad superabundante.

Si no es posible fijar de un modo preciso la cantidad de 
seniiHa , que conviene á todos los terrenos, se puede á lo 
menos determinar de un modo mas ó menos aproximado 
la cantidad media entre todas las empleadas.

S P a- eps ír íído ss  d e  Isas s e m in a s -

La mayor parte de las semillas y con particularidad las 
del trébol se hallan espuestas á ser atacadas por insectos. 
Se han imaginado para librarlas de su acción diversas pre-



paraeiones; cada cultivador tiene la suya que él cree supe­
rior á la de sus vecinos. Los antiguos tenían sus recetas y 
aun los modernos han propuesto algunas que han caido 
con el tiempo en el descrédito. Las mejores preparaciones 
son sin contradicción las que están conformes á los prin­
cipios de la razón y de la física : convienen á todas las se­
millas y son resultado cierto en la aceleración de la germi­
nación, y el único medio para defender las semillas del 
ataque de los insectos, es su inmersión en agua pura. La 
preparación no siempre será la misma; la naturaleza de la 
tierra, la especie de abonos , plantas y cultivo establecen 
grandes diferencias relativas á la permanencia mas ó menos 
larga en el seno de la tierra que favorece el desarrollo de 
los insectos devoradores.

ISe 5a siem bra.

Seria un absurdo y hasta irracional querer sujetar á lo­
dos los paises, terrenos y plantas á un método único, como 
seria estravagante suponer que siempre se presentan las 
mismas circunstancias. Cada método está fundado en razo­
nes que aparecen cuando no se limitan los hombres á un 
exámen superficial. En algunos lugares se siembran á voleo 
las semillas de prados artificiales despues de mezcladas de 
cierta cantidad de arena ó ceniza, según el hábito que 
tiene el labrador de esparcirlas á manos llenas: otras veces 
las esparce á voleo sin mezcla, y  algunos son partidarios 
de sembrar con sembradera, con la mano ó con una bota- 
lia cuyo tapón esté agugereado para dejar caerla  semilla, 
la que echan en surcos espaciados unos dos pies. Los pri­
meros métodos son muy superiores á este último,- ademas 
delaf razones ya dadas hay otras. La alfalfa cultivada en
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líneas tiene necesidad todo eí año de trabajadores; los in— 
térvalos han de ser removidos y limpios de continuo de las 
plantas estrañas, dé las que la tierra tiende sin cesar á cu­
brirse, y á esto se deben atribuir los productos considera­
bles que se obtienen. Son precisos muchos brazos y gastos 
que los agricultores - rara vez están en el caso de tolerar. 
Ademas hay una diferencia de forrage, como llevamos di­
cho. Sembrando espesa la yerba es muy buena y sale per­
fectamente y sin mas trabajo de parte del hombre se 
destruyen las yerbas malas. Creo que con esto no se dudará 
de la elección en el método de siembra; sin embargo, no lo 
admitimos como esclusivo. Aunque las tierras un poco hú­
medas no sean generalmente propias al cultivo de la a l­
falfa ó de la esparceta , 1 10  obstante puede haber casos en 
que se empleen, y se dará la preferencia á la siembra en 
líneas: espesa la alfalfa cubriría mucho el suelo , el que no 
hallándose espuesto lo bastante á la acción del sol tan ne­
cesario para disipar la humedad de la que el terreno abun­
dé,, las plantas malas se elevarían con vigor y  sofocarían 
bien pronto la nueva alfalfa, sobre todo en los primeros 
años. Aconsejando el otro método, no creo necesario dejar 
un espacio, como dice Tull y sus partidarios, bastará el que 
sea capaz de dejar correrla azada entre las filas, operacion 
económica y menos espuesla á inconvenientes que el uso 
del arado. Ivart, dice que la siembra á voleo es preferible 
en los prados artificiales: el forrage de siembra en líneas 
cuesta caro, .por el precio de las muchas operaciones agrí­
colas que necesita,y por su inferior calidad, pues es mas 
duro y leñoso, y se tiene que vender mas barato.

Toda semilla esparcida sobre la tierra debe ser cubier­
ta y  no es indiferente elegir las operaciones; reunirá todos 
los requisitos si 110  se cubren ni mucho ni poco y son dis-



— 547 —

tribuidas con igual cantidad. Las que quedan en la super­
ficie son presas de las aves ó abrasadas del calor que las 
seep. y destruye, hay también muchos inconvenientes en se­
pultarlas bajo una capa de tierra cuyo espesor no pueden 
atravesar. Consideración importante sobre todo para las se­
millas del pipirigallo, La diseminación de las semillas por la 
naturaleza nos dá útiles lecciones, si nosotros estuviéramos 
mas atentos á sus procedimientos. Una ligera capa de hojas 
basta álas veces para cubrir las semillas. En algunos paises se 
contentan para sembrar la alfalfa con pasar unos haces de 
sarmientos con los que se arrastra la semilla , de suerte que 
hay parages desguarnecidos de plantas, mientras que otros 
están sobrecargados.: los haces de plantas espinosas tienen 
menos inconvenientes: la rastra con dientes de madera en­
tre los que vayan colocadas ramas de espinas parece ser la 
preferible, recubre lo necesario y á una profundidad con­
veniente: esta debe ser relativa á la naturaleza del terreno 
compacto ó movedizo, húmedo ó seco y al volúmen de las 
semillas, las que serán menos enterradas, cuanto mas finas. 
Algunos las cubren con el rodillo, método muy bueno pre­
ferido para los terrenos ligeros esponjosos que tienen ne­
cesidad de ser apretados, y siendo secos mejor para mante­
ner en su seno la humedad. El rodillo tiene sobre la rastra 
ó grada la ventaja de enterrar todas las semillas á una 
misma profundidad, pero se usará con prudencia, porque si 
el terreno es húmedo,, se carga de tierra, trastorna las se­
millas neutralizando el trabajo que se empleó en distribuir­
las con igualdad. ,, ,

En Alsacia , Alemania y Suiza se esparcen las semillas 
del trébol sobre trigo y no se les recubre* su éxito en tal 
caso depende mucho del estado de la atmósfera despues de 
ia siembra: si llueve, la mayor parfe germina y el suelo, le-



— 548 -

yantados los trigos , se halla cubierto: lo contrario sucede, 
si viene sequedad: por lo que se espera para sembrar, la 
lluvia próxima. Esté método de no recubrir la semilla, solo 
está justificado por la imposibilidad de hacerlo de otro 
m o d o ,  como cuando Tos tallos son muy altos. Se dice que 
las semillas no deben ser recubiertas, porque la naturaleza 
c u y o s  procedimientos debiéramos imitar con el arte, rió cu­
bre las suyas, pero la experiencia de todos tiempos resuel­
ve esta cuestión, porque está probado lo ventajoso que es 
poner debajo dé tierra las semillas. El arte debe imitar 
siempre á la naturaleza , pero hay casos en que es preciso 
separarse de ella. No hay perdidas para ella, todo se halla 
en su lugar, inagotable en sus larguezas, economiza cuan­
do parece puede ser acusada de prodigalidad, siembra por 
ejemplo 20,000 bellotas para hacer crecer una encina; pero 
sabe al mismo tiempo que las bellotas que 1 10  germinan 
servirán para la nutrición de los animales ó que ellas des­
componiéndose concurrirán al acrecentamiento de las que 
germinen. No calcula asi el arte, sujeto á mil circunstan­
cias locales: encadenado por intereses particulares 1 10  puede 
moverse, sino en un círculo muy estrecho, todo loba de es­
timar: valúa la carestía, el precio, y el valor de las cosas que 
en la naturaleza 1 10  son conocidas. Todo es para ella igual­
mente precioso; el abono que éihplea lo suple el arte. No 
siempre será útil, como se pretende el seguir la marcha de 
la naturaleza: no es cierto que no recubre sus semillás, exa­
mínese lo que pasa, y se verá que cuando caen lo hacen las 
hojas que concurrieron á su formación. Las semillas no se 
sueltan sino cuando caen aquellas; lo mismo sucede en 
todos los vegetales. Luego el método de cubrir las semi­
llas que tiene la sanción de todos los siglos y se halla 
justificado por la práctica de los agricultores de todos los
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paises, se halla conforme con el objeto y operaciones dé la 
naturaleza.

Cultivo d e  lo» ¡ i r a d o s  artificiales.

No se crea qué la doctrina que Con tanta extensión lie­
mos dado al tratar de los prados naturales y permanentes 
no sea aplicable á los presentes, la mayor parte las cor­
responde también, pero no obstante los prados artificia­
les pueden necesitar algo de particular y esto es lo que 
ahora nos proponemos. En primer lugar una de las opera­
ciones que con mas premura exigen , es la escarda. Todos 
los geopónicos recomiendan el escardarlos prados artifi­
ciales, como una operacion indispensable; á lo menos desde 
el momento que principian á salir hasta el tercer año. Iiay 
muchas maneras de escardar, y varían también los instru­
mentos. Cuando se considera el tiempo que cuesta al la­
brador, los gastos y  trabajos para ejecutar por dos años al 
menos esta operacion, la imposibilidad de hallar brazos, el 
daño que hacen aquellos con los pies á las jóvenes plantas, 
v sobre todo las manos torpes de los ignorantes operarios 
si á la vez se reflexiona que hay prados artificiales muy her­
mosos sin escarda, está uno para no creer su necesidad , á 
no ser en ciertas circunstancias. Cuando los trabajadores 
cuesten poco, las tierras sean húmedas y se carguen de ver­
bas, se deben admitir los procedimientos de escarda mas 
simples, mas fáciles, y sobre todo mas económicos. Si la al­
falfa ha sido sembrada clara, deja ordinariamente espacios 
á las plantas dañinas. Las anuales segadas antes de granar, 
no brotan mas, y si aparecen nuevas, las plantas de prados 
cuyas raices tanta fuerza toman, las sofocan y hacén pere­
cer. Algunos suponen que los prados artificiales de larga 
duración acaban con él vigor de su vegetación las plantas
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nocivas: en efecto, eso es lo que sucede con las anuales, 
pero no con todas las vivaces, si bien es verdad .que repi­
tiéndoselos cortes como en la alfalfa pueden hacerlas mo­
rir. Será regla general, pero no éscíusiva, siempre que una 
alfalfa ó pipirigallo ú otro prado artificial se halle de tal 
modo cargado de yerbas estrañas que parece que aquel va á 
perecer ó á lo menos á sufrir, se tratará de desembarazarse 
de semejantes huéspedes, no tardarán en apropiarse la tota­
lidad del terreno en donde reinarán como soberanas hasta 
que debilitadas por .el tiempo , no puedan resistir á los 
nuevos combates de otras malas yerbas. En tonces se le Vrtiel- 
veri las fuerzas labrándolo, y las dichas yerbas enterradas 
sirven para abono. Luego para destruir anuales y vivaces 
con la escarda se siembra el prado con alguna raiz como 
nabos, zanahorias, patatas, remolachas, algunas como las 
zanahorias, seria muy dañoso escardarlas cuando jóvenes, 
porque es fácil confundirlas con las plantas 'estrañas*; cosa 
muy funesta, y  también .las -de vegetación vigorosa son 
perjudiciales á otros vegetales y á las mismas zanahorias, 
llegando aquellas á cierta fuerza favorecen él crecimiento 
de las raices cuando jóvenes, lo que puede atribuirse á la 
humedad que dichas plantas estrañas conservan alrededor 
de aquellas y alabi’igo que les presta contra los ataques del 
calor.• v- r . ..i . ■ •- >■: :
¡ííO tro rd e  los medios que tiene el agricultor para favore­
cer el cultivo de los prados artificiales son los abonos. De 
estos hay algunos que favorecen mas que otros; los mas 
propios són el polvo de las calles y caminos, las cenizas,¡las 
dé turba, los escombros, yeso, m arga, h o llin , residuos ú 
orujos de granos ó -frutos, las sustancias animales, los es- 
crementos de todos los animales domésticos ; si son poco 
descompuestos llevan una infinidad de semillas, azote de



los prados. El abono no descompuesto conviene á los ter­
renos compactos: de todos no hay ninguno de mas efecto 
ni mas pronto ni mas económico y poderoso como el yeso. 
A  primera vista no hay sustancia menos á propósito para 
formar abono: el ácido sulfúrico que entra en su combina­
ción habia sido mirado como un veneno; sin embargo, se­
gún las esperiencias de todos los cultivadores suizos, alema­
nes y  alsácios que hacen mucho, uso, prueban de una ma­
nera incontestable que la alfalfa y trébol enyesados son 
mas abundantes y toman una nueva existencia cuando es- 
tan viciados estos vegetales* ó bien han desmerecido por el 
tiempo que todo lo destruye. Puede ser esparcido en todas 
las estaciones segun se quiera acelerar ó arreglar la vege­
tación del prado para preparar su corte en la época precisa 
de las necesidades , siempre produce el mismo efecto sea 
crudo ó'Caleihado..Se procurará no esparcir el abono antes 
que los granos asbeiados: al prado estén próximos á su ma~ 
durez. Echado pronto hace crecer al trébol con tanto vigor, 
qué hasta:sofoca la grama. Hay quien ha creido que la cal 
pódria producir con mas seguridad que el yeso los efectos 
atribuidos á este último, y.la razón que se daba, es que es­
tas sustancias solo obraban por sus sales , y que teniendo 
la cal en mayor proporcion el óxido y mas desenvuelto que 
el del yeso , y por consiguiente que era mas á propósito. 
Siendo la esperiéncia la. única , guia en agricultura, ha con­
firmado que el yeso no produce efecto alguno sobre los 
trigos y sí sobre las leguminosas; á aquellos y demas gra- 
míneás la cal obra poderosamente; causa efectos m aravi­
llosos que se siembre antes ó después. El amajadar es un 
buen abono, y usado ya en lo antiguo; .en tiempos friois 
podrá servir. Un principio que no se ha de perder de vista 
es que jamás se debe estercolar mucho de una ve*.

£
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S e p a ra c io n e s  que Skny qme Iiaéer en  lo s  prad os a r í i f l-
t l a le s :  -f '

La suerte de todo lo que existe, es ser débil ensü prin­
cipio; llegar poco ápoeo al más alto grado de fuerza , bri­
llar alli más ó tóenos tiempo, y ser arrastrado en seguida 
rápidamente hacia su ruina: s i‘ hay algunos medios para 
moderar su curso, lió los hay para detenerle.

Los prados artificiales son como todo lo demás someti­
do á la ley imperiosa déla naturaleza: los de mas duración 
solo están en su fuerza tres ó cuatro años; comienzan luego 
á declinar no por el azote del tiempo, sino, por los muchos 
enemigos que le declaran la guerra : la tenaz cuscuta que 
resiste á los esfuerzos de destrucción, por lo que se la llama 
por los cultivadores tiña , la grama mas funesta por su 
aptitud á crecer en todos los terrenos, devoran los jugos 
que les estaban reservados: el llantel que invade el suelo y 
tiende á cubrirlo con sus vastas hojas, la larva del Melo- 
lonta, el grillo tálpa, las orugas, hormigas, todos se señalan 
con muchos estragos atacando de mil maneras; roen, sier­
ran , devoran las raices, tallos, hojas y demás partes de las 
plantas de prados artificiales. Si no está en el poder del 
hombre acabar con estas causas de destrucción, puede al 
menos prevenirlas y disminuir los efectos hasta cierto pun­
to empleando contra estos enemigos los medios ya pro­
puestos.

Guando los prados no son de mucha edad y se hallan 
desguarnecidos apareciendo muchos claros se hacen,resiem­
bras, y nos opondremos á dichas causas de destrucción 
usando un abono elegido y apropiado á la especie de planta 
y sobre todo á la naturaleza del suelo.
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Cultivo  d e  prados a rtific ia les  según  el m étodo «Se ¡92r. 
fiSieiEeitaTieris.

Hay un sistema particular de cultivar las plantas de 
prados para cortarlos en verde ó tener forrages á medida 
que se necesiten, de modo que no falten en toda la pri­
mavera. Este método que es aplicable aun en el pequeño 
cultivo y que es uno de los medios mas eficaces para per­
feccionarle facilitando la nutrición délos animales, ha, sido 
preconizado con interés y perseverancia por el hábil agró­
nomo Mr. Dezeimeris. Consiste en sembrar sucesivamente 
en una pequeña estension de terreno, y  en épocas aproxi­
madas y calculadas, de manera que se sucedan sin inter­
rupción mezclas de plantas de forrages anuales que ofre­
cen una rápida y vigorosa vegetación. El citado autor ha 
hecho un gran número de ensayos, y el resultado de sus 
esperiencias las trae en sus obras. Por este cultivo se obtie­
nen: 1 .a una gran cantidad de nutrición para los animales: 
2v° la supresión completa del barbecho. Supone ademas que 
con algunas mejoras introducidas en su esplotacion, el 
agricultor en una hacienda de unas doce hectáreas tendrá 
á fines de febrero unas 29 á 30 carretadas de estiércol a su 
disposición. Eii l.° de marzo, d ice,ó  antes si la estación lo 
permite, lleva cuatro ó cinco carretadas de estiércol á una 
cuarta parte de hectárea de las tierras destinadas á quedar 
de barbecho; labra y siembra para ser consumida en verde- 
una mezcla de centeno, cebada desnuda, guisantes y  mos­
taza blanca; ocho ó diez dias despues repite la misma ope­
racion en una segunda parte de hectárea; despues pasado 
el mismo intérvalo de tiempo una tercera, y  asi sigue hasta 
abonar y sembrar las dos hectáreas que habían de quedar 
de barbecho.
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Cuando ya no haya heladas que temer, á la mezcla 
indicada se sustituye otra de trigo sarracénico* maiz, moha, 
alpiste y guisantes, y en las tierras ligei*asesparcilla j¡gan­
te. Desde que está para segado el primero de los forrages 
sembrados, se levantará -para llevar de nuevo al mismo 
campo estiércol; se labrará sin perder un solo dia, y se 
sembrarán de nuevo trigo, sarracénico, maiz, alpiste, 
moha y guisantes. A la segunda vez y de ocho en ocho 
dias, cada cuarto de hectárea será estercolado y sembrado 
tan pronto como se siegue el forrage. En esta época del 
año, menos en los dos meses de junio y ju lio , bastarán 
para el desarrollo de la segunda siembra de los forrages 
precoces, y las mismas tierras podrán recibir sin mas abo­
no una tercera siembra desde fines de julio á mediados del 
mes de agostó. Este forrage será recolectado á tiempo para 
dejar el suelo en un estado perfecto de remocion y limpieza 
para las semillas de cereales de octubre.

lié  aqui, gracias á una cierta provision deestiércol, tres 
cosechas obtenidas en tierras desde luego destinadas á que­
dar de barbecho.

Dezeimeris propone ademas el cultivo de estos forrages 
para hacerlos suceder, ó que váyan detrás de las algarro­
bas ú otras cosechas de primavera hasta que tenga lugar la 
sementera de otoño. Para esto no se ha de perder tiempo, 
desde que la algarroba se recoge o cualquier otra cosecha 
es preciso abonar, labrar y sembrar forrages precoces; en 
fin , para que no quede improductiva ninguna parte del 
suelo, quiere, nuestro hábil agrónomo que despues de la 
siega una parte de loscuadros de tierra que acaban de dar 
trigo, en lugar de ser abandonada sin cultivo hasta la pri­
mavera siguiente!, se abone> lábre y siembre con forrages 
precoces.



Dezeimeris piensa, que según su esperiencia este mé­
todo tan sencillo es quizá uno de los mas eficaces para per­
feccionar el cultivo tan atrasado en algunas partes. En efec­
to, sin grandes gastos se pueden conseguir grandes canti­
dades de forrages, ademas de los que ya hagan parte del 
sistema de cultivo que se siga: con esto se facilita el au­
mento d élos animales de labor, y por consecuencia la 
masa de abonos destinados ó á  cereales, ó á raices, ó á otros 
forrages. Este método tan sencillo en su aplicación como 
fecundo en resultados no puede ser introducido indistinta- 
mente,en todos los paises, es necesario que al /¿curso de 
la lluvia ó riego se reúna el ser un clima suave; no de frió 
intenso para que la vegetación sea rápida. Con todo, según 
las localidades se podrán introducir algunas modificacio­
nes que la esperiencia y la sagacidad de cada agricultor le 
indicarán. No se puede menos de recomendar que se hagan, 
ensayos sobre un cultivo cuyas ventajas no se pueden 

apreciar desde luego.

í l e l  aprovechasm enío  «le lo s  p rados.

En vano el agricultor establecería, y cuidaría sus prados 
según los mejores principios agronómicos , si constante­
mente no ponía la mayor atención en utilizar su producto 
del modo mas útil á sus intereses, faltaría el fin principal 
que se propone , y perdería en gran parte el fruto de sus 
trabajos y desembolsos.

Este producto consiste esencialmente en hacerlo pacer 
el prado, cuando sea inútil el segarlo, y en consumirlo en 
verde ó en seco despues' de haberlo segado ; lo que forma 
tres maneras diferentes de aprovechamiento.



—  556 —

Cada una de ellas es aplicable á diversas circunstancias 
locales; nos bastará esponer aqui las ventajas y los ineon- 
venientes que puede ofrecer cada uno de estos tres medios 
en el mayor número de casos. El labrador cultivará, elegi­
rá para su localidad y género de ganado lo que mas le in ­
terese, ya bajo el aspecto de la ganancia, como bajo el de 
conservación y mejora de los prados; porque cada uno no 
merece siempre una esclusiva preferencia.

El pasto ó sea el sacar los animales á pacer, es el único 
medio practicable para consumir los productos naturales 
y artificiales, cuando los prados crecen en posiciones eleva­
das con frecuencia escarpadas, desiguales, escabrosas, y 
que están lejos de las habitaciones. A estos terrenos se les 
ha reconocido poco convenientes tanto por la situación, 
como por la cualidad y disposición de las tierras para el 
cultivo de los cereales , los que exigiendo arado y siendo 
sus operaciones siempre difíciles y costosas y con frecuen­
cia dañosas en semejantes posiciones ingratas, están conde­
nadas á un prado natural. La dificultad y aun la imposibi­
lidad de acarrear la cosecha es una razón muy poderosa 
para que la yerba sea pacida por el ganado lanar y  cabrío, 
para los que ordinariamente son muy buenas unas yerbas 
poco abundantes, secas, y muy nutritivas.

En los prados húmedos abundantes en plantas vigoro­
sas, nocivas ó inútiles, uno de los medios de destruirlas 
consiste en hacerlas pacer muy pronto cuando se pueda, 
eligiendo los animales análogos á estas circunstancias; ellos 
se comen casi todas estas plantas sin inconveniente, cuan­
do aun sean jóvenes, y luego son reemplazadas por gramí­
neas y leguminosas que dan un forrage también sano y 
abundante. Esto es lo que se ha observado muchas veces. 
La esperiencia nos ha convencido que en este caso bastan
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te común, el pasto era sin contradicción el medio mas eco­
nómico, maá espedi to y  cierto de mejorar tales prados. Por 
la desecación que causa descubriendo y  esponiendo á las 
influencias atmosféricas á las que se oponia una frondosa 
vegetación, y en seguida por las deyecciones animales que 
los ganados esparcen se destruye la capa dicha de vegetales; 
dos circunstancias destructoras de todas las plantas de p a- 
rages húmedos y pantanosos, y muy ventajosas á los que 
no lo son. Despues de este medio salen diversas especies de 
tréboles; lupuiina, loto, vezacraca y gramíneas de escelente 
calidad que antes n o  habia. Hay un medio eficaz, que es el 
llevar cuando las circunstancias lo permitan, ganado lanar 
basto con las precauciones convenientes , sobre todo en un 
tiempo seco, el que por sus escreciones y por la propiedad 
que tienen de cortar la yerba cerca de la tierra, conviene 
en este caso, y también porque con su peso no hundiría 
el suelo como lo hace el ganado mayor. Las cabras reúnen 
á estas ventajas la de cortar impunemente un gran número 
de plantas que dañan ó repugnan á otros animales; son 
escelentes para este objeto: vienen eii seguida los caballos, 
que por el modo de cortar la yerba y por la naturaleza 
de sus escreciones 110  tienen aqui el inconveniente que se 
alega en los lugares pantanosos: el ganado vacuno es el me­
nos á propósito por sus escrementos menos alcalinos y mas 
húmedos y por su peso, el que es dañoso asi como el de los 
caballos en los prados que pecan por esceso de humedad. 
En cuanto á los puercos, se les apartará de toda clase de 
prados que se quiera conservar, porque buscando siempre 
las raices tuberculosas y los insectos ocultos debajo de tier­
ra, hacen estragos considerables.

En gran número de casos el consumo de los retoños 
poco abundantes que salen despues del corte del heno, nos



parece ventajoso , y favorece ordinariamente la salida de 
nuevos brotes á la primavera, sobre todo cuando este con­
sumo tiene lugar al aproximarse el invierno que destruye 
una yerba que pudriéndose es dañosa á los prados.

Fuera.de estos casos con algunos otros quiza menos co­
munes. ó cuando se quiera sustituir á las yerbas, cereales, 
hay mas inconvenientes que ventajas en hacer pastar el 
prado en lugar de hacerlo segar para ser consumido en 
verde ó seco, y sobre este punto trascribiremos las reflexio­
nes de Gilbert.

«Si el uso constantemente desgraciado ele uña práctica 
que el tiempo y el hábito habían consagrado , bastase para 
hacerla proscribir, la de hacer pacer los animales en los 
prados artificiales lo hubiera sido ya "hace tiem po; nada 
hay mas nocivo y  desastroso para los prados y los animales 
mismos. Sobre tocio, en los primeros años es muy funesto, 
v no hay una sola época en que no lo sea y mucho: los 
píes de los caballos hunden el suelo, y forman hoyos en 
donde se eleliene el agua y pudre las plantas, las que no 
pueden ser segadas; su diente corta todos los brotes que 
empiezan á salir, y dañan hasta el cuello de la raiz; los pies 
v sobre todo el diente del ganado lanar producen los mis­
mos efectos. Los bueyes no dejan de hacer daño.

Los ganados hacen perjuicio á los prados , pero el ejue 
estos causan á los gana el os no merecen menos atención, lo - 
(jías las plantas verdes contienen mucho, aire y humedad, 
cuando son amontonadas en el estómago , y el calor les 
hace entrar en fermentación; ele aqui la meteorizacion y la 
timpanitis., y los cólicos ventajosos; esta funesta propiedad 
común á todas las plantas , la poseen en alto graelo las de 
los prados artificiales, ó bien porque contengan mas aire
V husaeclau , ó porque sean tragadas con mas ansia por los
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animales. Este accidente es muy común , y  es n n ü  de lo, 
obstáculos á la estension de los prados'artificiales. La 
muerte de una escapada á un caúipo de alfalfa ó trébol 
no nos hará, mirar estas plantas como un veneno en todo 
un distnto. Se puede disminuir la frecuencia de estos acci 
denles, haciendo pasar los ganados rápidamente por el 
prado, esperando sobre todo para hacerte entrar, que el 
rocío se haya disipado, que aumenta la diiposicion' que 
tienen las plantas á fermentar: también' se sabe que estas 
comidas hechas corriendo, contrarían el voto de la natura­
leza , y la esperiencia enseña que cuando no se pueden 
prevenir estos accidentes con una continua vigilancia de 
los criados, es seguro que suceden.

.E l procedimiento mas tómodo y el mas ventajoso *  
aprovechar los prados artificiales consiste en segar cada 
diasu ración y que la coma el ganado á cubierto. HaT pra­
dos como el del pipirigallo que está exento de lo que ■» im 
puta a la mayor parte de la familia de las leguminosas de 
causar mcteorizacones; este inconveniente y  el no’ menor 
del detereoro que sufren los prados, no son los'ámeos q „e 
resultan del pasto. Se ha observado que t o d a  yerba pacida 
brota menos pronto que cuando ha sidosegadaá tiempo lo 
que se espbca muy bien por la diferencia del corte; en’ el
primer caso es designa!, mientras que en el segundo no v
ademas el terreno queda cubierto dé Una parte de hojas, fe 
que lontruuiyemuehoá la salida de nuevos brotes. La des­
igualdad del pasto-resultadodel pisoteo, y el efecto produ­
cido por las excreciones de los animales inciden  L e  las 
muan algunos anos: „o  solo las partes «  que cayeron sino 

todas las de alrededor que han sido impregnadas ocasionar.
pe dida bastante considerable en el consumo del fo r -  

age. El abono que «  f i *  esparcido p er  d  prado, es per­
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dido en gran parte, sobre todo en estío y prados secos por­
que muy pronto es evaporado y devorado por miles de in­
sectos, á los que sirve de alimento y de guarida. En fin, en 
los prados en donde han apacentado los animales y prin­
cipalmente los secos y  elevados, se agotan mucho mas que 
los segados.

Apesar de los inconvenientes á ser pacidos los prados, 
muchos agrónomos han pretendido de una manera gene­
ral que se agotaba la tierra segándolos, mas que haciéndo­
los pastar, y  que ellos debian alternativamente ser some­
tidos á las dos cosas.

En efecto, si la siega se hace inoportunamente, cuan­
do la yerba está cargada de grano ó despojada ya de él, 
la tierra podra ser agotada mas que si la yerba ha sido 
pacida y mas ensuciada por plantas dañinas: pero como 
para segar la mayor parte de las plantas han de estar en 
flor, entonces el prado segado necesariamente se ha de ha­
llar menos agotado, y  la diferencia será tanto mas notabl 
cuanto el prado seia naturalmente mas seco y elevado.

Pava poner esta verdad fuera de duda, Ivart ha hecho 
muchos esperimentos comparativos sobre este objeto. D ivi­
dió en dos partes los prados que hasta entonces habian sido 
sometidos al mismo cultivo y eran iguales en natura­
leza del suelo, esposicion, y en las demas circunstancias 
esencialmente influyentes en la vegetación. Se hizo pacer 
una parte en varias veces desde el principio de la pri­
mavera hasta la época de segarla; se segó la otra que 
1 10  se tocó hasta que estuvieron las plantas en flor. Ha­
biendo, sido la totalidad rigurosamente sometida al mis­
mo tratamiento roturada y sembrada con diversas clases 
de cereales y otras producciones, se vio que la segada 
daba productos superiores La diferencia era tanto mas
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sensible, cuanto mas seco y menos bueno era el suelo, sobre 
todo en los campos de pipirigallo era esta diferencia mas 
pronunciada.

La esplicacion teórica de este resultado parece ser bas­
tante fácil.

Las plantas son alimentadas por la tierra y por la at­
mósfera, es decir, que sus raices y sus hojas son los dos 
poderosos medios de que la naturaleza las ha provisto para 
nutrirse en estos grandes reserva torios; en el primer caso 
que es el del pasto, las sustracciones reiteradas de las hojas 
privaban a los vegetales de uno de los medios esenciales á 
su prosperidad, y la tierra ella sola suministraba los pro­
ductos de una vegetación reiteradamente interrumpida; las 
raices eran las que solo daban el alimento, y por precisión 
tenia que ser agotada; en el segundo caso que es el de se­
garse, la atmósfera concurre siempre á sostener ¡as plantas 
por las hojas, y  seria menos exhausta la tierra en cuanto 
la atmósfera contribuía mas á su sostenimiento. Mas á esto 
causa esencial de agotarse los prados que son pacidos, se 
junta otra segunda bastante poderosa de deterioro cual es 
el pisoteo, y sobre todo el despojamiento del suelo. Ademas 
el apretarse y  endurecerse la tierra no permiten á las benig­
nas influencias de la atmósfera penetrarla y mejorarla; 
y cesa de estar esponjosa y fértil, como se halla siempre 
bajo una capa espesa de yerba; la acción de los instru­
mentos es menos fuerte y los vientos y los calores escesi— 
vos producen una grande evaporación y  por consiguiente 
la sustracción de los principios útiles a la vegetación es muy 
grande.

Pero quizá se diga que las escreciones de los animales 
depositadas en el prado durante el pasto establecer: una 
compensación equivalente á lo que se pierde: pero es pre­
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ciso desengañarse sobre este punto. Un abono desigual­
mente esparcido es casi enteramente evaporado y arrastrado 
muchas veces fuera del prado, y esceptuando en los panta­
nosos en donde por lo ordinario produce buenos efectos 
como hemos dicho, es casi nulo y aun nocivo, destruyendo' 
la yerba, haciéndola desagradable á los animales; luego todo 
concurre como se vé, á hacer los prados secos-en que han 
pacido los ganados, menos fértiles que los que han sido 
convenientemente segados. Según lo que precede se deduce, 
que en el mayor número de casos, el apacentar los ganados 
es mas nocivo que útil á los prados, asi como a los anima­
les, que ademas de los inconvenientes predichos están con 
frecuencia incomodados por las vagas escursiones á que es­
tán espuestos, y por la continua esposicion a todas las in­
temperies de las estaciones. A las veces hay un gran nú­
mero de casos en que el pasto es útil y hasta necesario pol­
las circunstancias locales, ó por otros poderosos motivos, 
como por el ejercicio, y para buscar un aire renovado para 
el perfecto desarrollo y salud de los jóvenes animales, y 
por la imposibilidad de tenerlos á cubierto. El modo de 
hacerlo mas ventajoso y menos nocivo a los prados y ani­
males consiste en arreglar el ejercicio.

Las principales precauciones que se deben tomar para 
llevar los animales-al pasto, es 1.° elegir una época de buen 
tiempo y la yerba avanza mucho en vegetación: 2.° que no 
entren hambrientos en los pastos: 3.° que la estension en 
que pasten sea proporcionada á la cantidad de alimentos 
que hayan de tomar sin incomodarse: 4.° que esten libres 
en cuanto se pueda de las fuertes intemperies: o.° que la 
naturaleza de los animales esté en relación con la calidad 
délas yerbas.

E! ganado lanar prefiere á todos los pastos los secos y
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elevados, cuya yerba es recomendable mas por su cualidad 
que por su cantidad.

La cabra es con particularidad para los collados escar­
pados los que solo ella puede utilizar: come con avidez to­
dos los brotes de los árboles, arbolillos y arbustos, y aun 
•se nutre impunemente de un gran número de .plantas da­
ñosas y desagradables.

E l buey pide para prosperar una yerba crasa y abun­
dante. v . ' . ;f .

El puerco busca los prados pantanosos y fangosos en 
donde gusta revolverse por la humedad que necesita , y 
por buscar raices é insectos que apetece en eslremo.

E l caballo es un animal de las llanuras , el que prefiere 
las yerbas que gozan un medio entre secas y elevadas , ba­
jas y húmedas.

El asno oriundo del mediodía prefiere las esposiciones 
abrigadas y  meridionales, pero es poco delicado con res­
pecto á la yerba.

El búfalo busca particularmente las yerbas de sitios 
acuáticos y pantanosos en donde hallan un pasto húmedo 
v grosero, y los medios de sumergirse en el agua que es 
necesaria á su prosperidad.

Cada especie de animales influye en las yerbas de dife­
rente modo. E l ganado lanar corta la yerba cerca de la 
tierra mas que ningún otro y aun la destruye ó cortándola 
hasta el cuello ó arrancándola en los prados secos que en 
estío recorre.

La cabra mas vagabunda se fija menos en. un punto, 
pero hace mas estragos y particularmente en los setos, los 
que también el ganado lanar devasta con frecuencia.

E l caballo corta la yerba no tan cerca de la tierra como 
las demas animales, y sus escreciones fuertemente alcalinas

/
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y secas, asi como las del ganado lanar son ordinariamente 
mas nocivas que útiles á los pastos , si se esceptúa los que 
pecan por esceso de humedad.

El asno presenta con poca diferencia las mismas venta­
jas y  los mismos inconvenientes que el caballo; sin embar­
go, es menos delicado en el alimento, y voluntariamente 
toma muchas plantas groseras que el caballo rehúsa.

E l buey daña menos las yerbas, las toma á cierta altura 
y  sus escreciones muy húmedas y untuosas mejoran mas 
bien los prados que dañan, cuando son esparcidas conve­
nientemente , y aunque por su peso hunden el suelo en 
tiempo húmedo, tiene menos inconveniente que el caballo 
por la bifurcación de sus pies. El búfalo reúne las mismas 
ventajas y ademas se acomoda mejor á los prados acuáti­
cos que le convienen especialmente y las yerbas panta­
nosas.

E l puerco es devastador por los hoyos que hace hozando 
para buscar las raices. Destruye la yerba que no consume 
á no ser que no se le ponga en el hocico un anillo de 

hierro.

In f lu e n c ia  d e  los  p asto s .

Los pastos mas elevados y áridos convienen especial­
mente para la finara de la lana asi como los prados mas 
sanos y los mas abundantes en yerbas finas sabrosas; pero 
es necesario evitar que el ganado los agote, lo que hace, si 
se les tiene mucho tiempo en estío.

Hay ventaja en no admitir en los prados sino bueyes y 
caballos cuando la yerba debe ser pacida muy clara; pero 
serán útiles en los prados húmedos , si se desea mejorar y 
secar el prado. El ganado lanar por su costumbre á cortar 
la yerba cerca de la tierra, puede ser empleado para ha­



cerla tallecer en los prados jóvenes; la yerba clara si tiende 
á elevarse, se la obliga á tomar otra dirección.

Se evitarán en lo posible los pastos áridos para el ca­
ballo asi como los que pequen por esceso de humedad; 
puede mejorar los últimos como lo hace el ganado lanar 
por los medios equivalentes. Se deberá en tales pastos ad­
mitirle detrás del buey y  antes del ganado lanar porque 
debe ocupar un lugar intermedio, por la manera con que 
coge la yerba pero se evitará el tiempo húmedo.

Se reservarán para los bueyes y vacas las yerbas de la 
mejor calidad y de mas fertilidad, existen grandes relacio­
nes de conveniencia entre estos animales y  dichos prados 
que se mejoran recíprocamente.

La elección que hay que hacer entre los bueyes y las 
vacas y  entre los animales jóvenes y viejos relativamente 
á la naturaleza del pasto, debe establecerse sobre las con­
veniencias locales y  sobre el género de especulación que el 
cultivador quiera emprender: puede ser 1.° la cria de los 
animales jóvenes: 2.° el cebo de los adultos o su sosteni­
miento: E.° la fabricación de la manteca: 4.° el queso: 
5 ° otros productos como la lana.

Las verbas mas nuevas son generalmente las mas apro­
piadas á los animales jóvenes, porque los desarrollan mas 
que engrasan ; las yerbas antiguas por el contrario cuya 
yerba tienen mas cuerpo, y cuyos jugos menos acuosos y 
mas elaborados y dispuestos á la asimilación convienen 
con particularidad á los animales adultos, porque procuran 
la gordura y grasa de que tienen necesidad, cuando son 
destinados á la carnicería. Se les tratara con alguna sobrie­
dad á los animales consagrados al trabajo , los que deben 
guardar un estado medio entre la obesidad y lo magro.

Es observación general que los prados bajos y húmedos
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son los mas idóneos para aumentar la cantidad de la leche 
de vacas, y  serán para este objeto con preferencia. Los 
piados elevados muy espuestos á la acción' de los vientos 
son menos á propósito para la producción de la leche como 
para el cebo.

Se ha observado que las yerbas nuevas, acuosas, g ró­
selas , de sitios húmedos y pantanosos, son lasmas propias 
para la fabricación del queso que de la manteca, y que 
esta es mas abundante y  de mejor calidad en los prados 
antiguos, sanos y  fértiles.

Se ha observado que la manteca se conserva mas y es 
mas firme y consistente cuando proviene de pastos anti­
guos no crasos, que cuando resulta de yerbas alternadas 
con cereales que han exigido abonos y aun del reino mine­
ral , y sobre todo calizos; lo que debe ser tomado en consi­
deración en los métodos de cultivo.

Jamas debe admitirse al puerco en los prados de buena 
calidad que se deseen conservar, solo cuando se quieran 
destruir: pueden servir para purgar la tierra de malas 
plantas, de raices carnosas, tuberculosas, asi como si hay 
muchos insectos. Los pastos pantanosos son los quemas les 
conviene porque necesitan templar el ardor y suavizar la 
rigidez de su piel; si aparece inmundo , como se le tiene 
generalmente, es porque el agua que necesita, por lo regu­
lar esta llena de inmundicias que son mas nocivas que úti­
les á su prosperidad. Se pueden aprovechar para el los pra­
dos de tréboles y de alfalfas que se trata de roturar, y alli 
se desarrollan rápidamente. Luego el agua y no la inmun­
dicia es indispensable á su salud.

¿Conviene hacer entrar en los prados muchas especies 
de ganados, o aisladamente uno aunque de un modo al­
ternativo , ó solo destinar el prado á una sola especie?
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Según lo que acabamos de decir, no hay duda de que 
no debemos admitir, si queremos sacar partido de los pra­
dos, muchas especies de ganados; cada uno tiene una ma­
nera diferente de cortar la yerba; pero si de una vez no 
trae cuenta, no asi uno detrás de otro dando lugar a la 
yerba á brotar, porque todos tienen predilección por yer­
bas delicadas y agradables, siendo asi que cada especie tie­
ne su mérito é interés para el pi'opietario y no todas son 
iguales. Hay otro poderoso motivo ademas del modo de 
cortar la yerba para no reunir muchas especies a la vez, el 
que cada uno tiene sus hábitos, sus necesidades y sus fuer­
zas, siendo perjudiciales entre sí, ya atormentándose o da­
ñándose, ó privándose del alimento. A n o  ser obligados 
por las circunstancias, no entraremos en un misino prado 
muchas especies, sino aisladamente y procurando que sean 
de una misma edad y sexo. En el caso que tengamos ani­
males que cebar, serán antes que los que solo se destinen 
para criar. Con una sucesión juiciosa de edad, sexo, espe­
cie y  destino se llena el objeto de sacar todo el partido 
posible de los prados, haciéndolos consumir en su tota­

lidad.
¿Conviene hacer entrará los ganados en una gran es— 

tensión de prados para que la recorran , o encerrarlos en 

un espacio estrecho?
Laopinion no es uniforme sobre este punto, y su di­

vergencia parece provenir mas bien de ser diferentes las 
circunstancias locales. Los unos pretenden que hay una 
gran ventaja en abrir del todo una gran estension de 
prado para la economía de yerba y entretenimiento de los 
ganados; otros aseguran que teniéndolos en lugares mas 
estrechos, hay menos devastación. Lo m e j o r  será hallar un 
justo medio entre estos dos estremos , y que la diferencia
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de las localidades nos hagan decidir sobre esté punto. Es 
preciso contar para muchos, el mayor ó menor ejercicio 
que necesiten los ganados según su edad, su constitución y 
destino: también la facultad de poder elegir la yerba que 
es precisa para los que se quieran cebar, y de que sea 
abundante; tampoco olvidaremos el reposo, tranquilidad y 
abrigo tan indispensables a su prosperidad de la que go­
zan mejor, cuanto menos sean los animales que haya en­
cerrados. Siempre el número y especie de estos serán me­
nos con relación á la estension del prado, porque vale mas 
esponerse á la pérdida de un poco de yerba que á debili­
tarlos. No se puede establecer una regla fija sobre la pro— 
porcion, la que necesariamente ha de depender del estado 
y naturaleza del pasto, del délos animales, asi como de su 
especie y edad. Generalmente se puede pecar mas por de­
fecto que por esceso de nutrición, sobre todo con respecto 
á los animales que hay para el cebo ; una falsa economía 
trae siempre una pérdida real.

Aconsejada la estabulación á ciertas épocas y no con­
tinua en España, conviene saber cuando deben abrirse y 
cerrarse los prados y qué precauciones debemos tomar. 
Parece ser muy natural que sea la primavera el tiempo á 
propósito de llevar los ganados á los pastos, pero no se pue­
den dar reglas fijas, porque depende de la naturaleza del 
suelo, esposicion, situación, y sobre todo de la constitución 
atmosférica; todas estas circunstancias tienen una influen­
cia marcada sobre la vegetación, y  pueden hacerla adelan­
tar ó retardar, y  según su estado mas ó menos floreciente 
se debe determinar á llevar los ganados á los prados. Sin 
embargo, hay menos inconvenientes en adelantarla que 
en retrasar la época, porque si por una parte se temen los 
dañosos efeclos de los calores de primavera sobre todo en



los pastos secos y elevados descubriendo el suelo, cosa 
que puede evitarse en gran parte con el pasto conveniente 
y alternativo de muchas yerbas juntas ó muy aproximadas, 
se espone también á tener una pérdida inevitable de toda 
verba muy adelantada, cuyo tallo endurecido pisan los 
animales. Se ha observado que comen indistintamente las 
mejores: las medianas y aun las malas mientras sean jo ­
venes, yen  un estado macilento y herbáceo ; pero si están 
todas m u y  desenvueltas eligen las primeras y desechan las 
segundas, y si no se siegan con cuidado aquellos granan, 
los que se espárcen por la tierra y deterioran el prado y 
aun le agotan cubriéndole de plantas nocivas. •

Es preciso que los animales sean llevados al verde lo 
mas pronto posible, pero el paso de seco á verde se hara 
progresivo, y por decirlo asi, en la prim avera: este es un 
nuevo motivo para adelantar el pasto y no esperar a que 
la yerba sea abundante, porque pueden padecer me teori­
zaciones ; pero conviene que lo sea para los animales desti­
nados al cebo en los prados, que no la deben encontrar 
escasa, esto produciría malos resultados.

Si han de pastar los ganados en estío, á la época de los 
fuertes calores, no han de ser muy cortadas las yerbas, 
porque entóneoslas plantas se hallan privadas, si se les qui­
ta las hojas, de uno de los grandes medios que la natura­
leza les ha dado para subsistir, y las raices suministrando 
una débil cantidad de alimento por la aridez del suelo que 
se agrieta y  resquebraja en todos sentidos, perecen en gran 
parte, desmereciendo mucho el prado.

El pasto en otoño no tiene los inconvenientes dichos: 
el prado está menos espuesto á secarse, y  la yerba que 
brota ordinariamente con bastante prontitud, tiende mas 
bien á estenderse que a elevarse , es mas suculenta y her­
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bácea que dura y leñosa, pero es generalmente menos'sus­
tancial y nutritiva, porque la cantidad casi siempre es á 
espensas déla calidad. En esta época hay menos inconve­
nientes en dejar pastar la yerba muy cerca de la tierra; 
sin embargo, lo habría en cargar mucho el prado de ani­
males, porque ademas de la destrucción por llegar al nudo 
vital de las raices, se ha notado que las plantas despojadas 
en otoño de sus hojas resistían menos á la intemperie del 
invierno, y ademas la vegetación es mas retrasada en pri­
mavera.

En los prados fértiles, y sobre todo en los que son muy 
húmedos, hay un inconveniente en dejar antes de invierno 
una capa muy espesa y no cortarla bastante cerca de la 
tierra; en este caso la yerba se pudre y daña á la vegeta­
ción, interceptando el aire: habiéndose notado que en to­
dos los prados abundantes en lugares húmedos la yerba es 
tanto mas grosera en primavera cuanto mas incompleto 
haya sido el pasto en otoño.

Antes de impedir la entrada en los prados , es útil des­
embarazarse con la hoz , ó con otro instrumento equiva­
lente de todos los tallos elevados que los animales han de­
jado intactos, que dañarían á la vegetación, pasto y  siega 
del año siguiente. Hay muchos inconvenientes en prolon­
gar hasta el invierno el pasto, y múcho mas lo hay, en que 
á la primavera los ganados coman los primeros brotes 
cuando la yerba está destinada á ser segada. En él primer 
caso si el prado es húmedo, la tierra se hace un barro, y 
luego petrificado y hundido: la yerba es destruida por los 
pies de los caballos, y luego á la primavera la vegetación 
es lánguida. En el segundo caso el último inconveniente 
es mas sensible, pues se vé muy disminuido el producto 
de ios prados.
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En la costumbre de llevar los ganados á pacer, hay los 
inconvenientes que hemos referido , y es mas ventajoso se­
gar la yerba de los prados para que los animales la consu­
man en las cuadras ó establos. Según una infinidad de es- 
periencias Comparativas, este modo de consumir el pro­
ducto de los prados es sin contradicción el mas útil. Lo 
es, con especialidad a las vacas lecheras, ovejas criando, 
y en general á todas las reses que se traten de cebar. Por 
este medio se obtiene una grande abundancia de leche, y 
adquieren con mas prontitud la gordura y grasa, y  se tiene 
una gran economía de forrage: con este método corren 
menos riesgo los animales porque están bajo, la inmediata 
vigilancia, y ademas se pueden conservar tocias las escre— 
ciones, objeto de grande interés que establece una buena 
compensación de los gastos de la siega, acarreo y  distribu­
ción. Se hace una objecion á este método de consumo, re­
lativa á la salud de los animales, diciendo que pasan una 
vida estacionaria v sedentaria, reteniéndolos asi conti­
nuamente de un modo contranatural, por fuerza han de 
padecer indisposiciones mas ó menos graves. No se trata de 
probar que el esceso ele reposo no sea dañoso á la salud, 
sino que muchas veces se atribuyen los malos efectos al ré— 
gimen sedentario, siendo mas bien la falta de la reno­
vación del aire la causa principal, sino la única: en los 
paises fríos permanecen por mucho tiempo los animales 
en los establos sin el menor menoscabo de su salud, y  en 
todas partes en donde no pierde el aire las cualidades in 
dispensables á la vida, como lo prueba la abundancia cíe 
la leche y la gordura que adquieren. Es fácil prevenir el 
mal que se puecle temer, teniendo cerca de los establos un 
corral cómodo y espacioso en donde se ejerciten y respiren 

un aire puro.



Las principales precauciones que hay que tomar en la 
administración del forrage verde á los. animales que están 
en los establos, consiste: I.° en no segar las plantas cuan­
do sean muy acuosas ó empapadas de humedad por efecto 
del rocío ó de la lluvia, porque su esceso puede dar lugar 
á accidentes graves: 2.° en prevenir su fermentación, depo­
sitándolas á cubierto en capas delgadas y removiéndolas 
con frecuencia: 3.° en administrarla á los animales con re­
serva, sobre todo al principio darles poco y á menudo, in­
terponiendo alguna nutrición seca. Este método de consu­
mo es particularmente aplicable al producto de los prados 
artificiales, sobre todo á la alfalfa, trébol y pipirigallo, los 
que es muy conveniente que se consuman en el establo.

P e  la  reco lección  «lela  y e rb a  «le ios p ra d o s , de su  h e- 
n ilicacion y  con servación  del heno.

La imposibilidad de hacer consumir en verde toda la 
yerba de los prados por los animales, nos ha obligado se­
garla para convertirla en heno, para dársela luego bajo 
esta forma en las cuadras ó establos, ó bien por seguir el 
método de la estabulación. Es un punto importante saber 
cuando conviene convertir la yerba en heno: se dice que 
debe ser cuando llega á su madurez, Se entiende por tal, 
cuando todas las plantas ó la mayor parte han llegado á la 
época de su floracion, pero no á fructificar. Si se segaran 
antes de florecer seria la yerba tierna, muy acuosa, de 
poca sustancia, difícil de secar, y seria mucha la disminu­
ción al trasformarlas en heno. Si se hiciese la recolección 
mas tarde, las plantas serian duras, leñosas, de difícil d i­
gestión, y menos nutritivas. Con todo, hay una ventaja en 
hacerla siega antes de abrirse la flor; en un prado se pro­
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curará que estén en este estado la mayor parte de las plan­
tas. Si la cosecha pierde en un corte prematuro, el rebrote 
es mas abundante, y se obtiene por fin mayor cantidad de 
alimento. La formación y maduración de las semillas ago­
tan considerablemente la yerba y  aun el suelo, y son por 
otra parte perdidas parala nutrición, pues se caen á conse­
cuencia de las operaciones indispensables de la recolección 
y henificacion. Uno de los motivos que obligan á los culti­
vadores á retardar la siega de la yerba hasta la madurez 
completa de las semillas, es la persuasión en que están de 
que asi pierden las plantas menos en peso y en volumen, 
que en tiempo de la floracion. Para determinar la época de 
la siega se consultará al gusto de los animales; el caballo y 
sus especies prefieren un forrage bien maduro, y les es 
muy saludable; los rumiantes por el contrario apetecen la 
yerba que es tierna, el rebrote da mas leche a las vacas, y 
todo forrage prematuramente cortado es muy propio á su 
nutrición asi comoá las ovejas y coreleros.

Todos los momentos del dia son buenos para segar; sin 
embargo que el tiempo ha de ser sereno, secó y caliente, 
si es por la mañana se ha de esperar a que el rocío se haya 
disipado; en algunas esposiciones se liará por la tarde. Lo 
mejor es que la lluvia no venga á interrumpir las opera­
ciones de la henificacion. El corte ha de ser igual, limpio, 
y lo mas cerca posible ele la tierra, porque si no resultan 
tres daños. Hay una pérdida real, cuando se han cor­
tado los tallos muy lejos del suelo; y la hay en el rebrote 
que debia venir, y ademas aquellos quedan adhereni.es á la 
raiz y  endurecidos, y sirven de obstáculo á los. segundos

cortes. ,
Segada ya la yerba se ha de convertir en heno que es 

cuanelo aquella ha perdielo por la elesecacion o evaporación
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una cantidad de agua que tenia en estada fresco. Dos mo­
dos hay de henificar, por el uno se conserva á las plantas 
el color verde y  por el otro toman un tinte oscuro. Los 
mejores procedimientos serán los que den á las plantas las 
propiedades de conservarse, sin que se disipen nada los ju-, 
gos esenciales. Todo lo que se siega antes de las nueve de 
la mañana, se esparce con una horquilla, hasta el medio dia, 
entonces se le da vuelta hasta las seis de la tarde en que se 
amontona. Lo que es segado despues de las nueve, queda en 
andanas todo el dia: á la mañana siguiente despues de di­
sipado este rocío se estienden estas andanas asi como la 
yerba segada aquella mañana: despues se estienden los pe­
queños montones y se van reuniendo de tres en tres, ó de 
cuatro en cuatro para formar montones medianos si sobre­
viniese lluvia. A los tres dias se estienden estos medianos 
montones, y  se los revuelve como el dia anterior y por la 
tarde se hace un gran monton. El .heno se calienta y cuan­
do el calor se haya desenvuelto en términos de no poder 
sufrir la mano en el monton, se abre y estiende y  despues 
de recibir la acción del sol dos ó tres horas adquiere ya las 
cualidades de heno. Si en el curso de estas operaciones so­
breviniere inal tiempo , se dejan andanas y montones sin 
estender, y en cada aclaro se abre y se remueve.

S i el tiempo amenaza lluvia, este método sufre modifi­
caciones; entonces el heno se pone en montones para pro­
tegerlo contra la humedad. Su henificacion es fácil en los 
prados secos ó solamente frescos. Los cortes que se dan en 
otoño son mas difíciles de convertirse en heno. La alter­
nativa de lluvia y sol le hacen en poco tiempo insípido, ino­
doro y frágil. Los procedimientos sufren una porcion de 
modificaciones según el pais y especies de plantas, será mas 
fácil en las gramíneas qué en las leguminosas,. Sea cual­
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quiera el método, la desecación solo será llevada hasta el 
puuto necesario á la conservación del heno.

El heno oscuro de Alemania según Thaer se hace del 
modo siguiente. Segada la yerba, se pone en andanas por 
dos ó tres dias y aun mas si el tiempo fuere malo y des­
pues de enjuta la yerba se la sacude y revuelve, y  se ha­
cen con ella pequeños montones; se abandona en este esta­
do por muchos dias, y luego se la coloca en montones 
grandes en los que queda algún tiempo., y luego por fin se 
la pone en balagueros, en los que se tendrá cuidado de 
apretar: bien pronto se calienta, da mucha humedad, se 
enjuga y queda tan compacta como la turba. Mientras esté 
en ei monton, se tendrá el heno preservado del contacto 
del a ire , porque si no, viene la putrefacción y el moho. 
Guando la yerba de las andanas haya tomado un tinte 
amarillento, se le espondrá al sol para que pierda bastan­
te humedad; para que no se caliente demasiado y se re -  
mohezca. El tiempo necesario para la preparación del heno 
oscuro, es variable según la naturaleza de las plantas y la 
temperatura del aire. E l heno oscuro da productos de bue­
na calidad.

Cuando eslé formado el heno, se guarda : si está muy 
seco, se hace muy quebradizo y pierde mucho, y  no espe— 
rimenta sino una incompleta fermentación; si no lo está 
bastante, se pudre y aun se inflama espontáneamente. 
Hay menos inconveniente en guardar las plantas con una 
parte de su agua de vegetación, que mojadas por la lluvia 
ó el rocío; la humedad libre en la superficie , los altera con 
mas rapidez que el agua combinada en sus tegidos.

Si conservan los henos en balagueros, tinglados, deba­
jo de cobertizos ó en herpiles, en todos los casos se les 
preservará de la lluvia , humedad del suelo, esc remen tos

oS
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de los animales, y emanaciones de los estercoleros. Lo mas 
económico y  fácil es guardar el heno en balagueros cons­
truidos en el mismo prado ó en los corrales, eligiendo el 
punto mas elevado. No siendo los balagueros sino unos 
montones construidos con mas ó menos perfección afectan 
una porcion de figuras; pueden ser en forma de pera, de 
huso, cuadrados ó alargados. En todos los casos se echará 
en el suelo una capa de paja, ram as, ó bien áe hace un 
pavimento de madera, es decir , que por todos los medios 
se alejará el heno de la humedad del suelo. La cima de! 
balaguero se cubrirá con paja. Los balaguei'os mas á pro­
pósito son los de forma alargada, porque se puede sacar- 
heno sin descomponerlo , quedando siempre el monton en 
disposición de despedir el agua de lluvia. Se han hecho los 
balagueros con tal arte que pueda correr el aire por medio 
de ellos, pero la esperiencia ha enseñado que se conservan 
mejor los forrages cuanta menos comunicación tengan con 
el aire. Por seco que parezca el heno, siempre conserva 
alguna humedad; de aqui la utilidad de estratificarlo con la 
mezcla de sustancias secas y  duras. Si es con paja, adquiere 
un sabor agradable al,ganado y es mas fácil de digerir. Es 
malo conservar el heno en heniles ó yerberos de íajjrica, 
porque impiden la exhalación de los gases y  de la hume­
dad, y se sabe que se ponga, en donde quiera, siempre 
esperimenta alguna fermentación que se llama segunda, 
despues de la cual no tiene ya olor ni color fuerte, que es 
lo que caracteriza al heno nuevo; es mas sano, y  puede 
darse sin daño á los animales. La yerba pierde al pasar á 
heno un 75 á 80 por 10 0 , y sobre todo las plantas y par­
tes mas suculentas. Esto varía según las yerbas, edad, es­
tado en el momento de la cosecha, y  modo de hacer el 
heno.



P e  la  reco lecció n  y  eonservacfon  de la s  h o jas de Sos 
árlíoSes.

Ya hemos dicho que podernos mantener los ganado 
con la hoja de los árboles, y  si alguna vez nos vemos 
obligados á guardarla, bueno será saber hacerlo. En Italia 
las hojas de los árboles son la principal nutrición del ga­
nado en invierno. Este método ha hallado partidarios, en 
donde los prados son raros. Son muchos los árboles que 
pueden prestar su hoja, la que es preciso guardar ; se re­
cogen á fines de setiembre ó principios de octubre á la 
hora mas caliente del dia, se las estiende al aire libre por 
tres ó cuatro horas; luego se meten , unos lo hacen en to­
neles comprimiéndola cuanto sea posible, y  luego se las 
cubre bien con arena. Cuando se sacan para darlas á los 
animales, se vuelven otra vez á cubrir para no esponerlas 
al aire. De este modo se mantienen frescas y verdes todo 
el invierno. También se entierran en hoyos techos á pro­
pósito en el suelo; las cubren con paja, arena y  tierra ar­
cillosa: este medio es tan bueno como el precedente. Hay 
otro : se abre un foso ancho y profundo, despues de lle­
narlo como la mitad de hojas, se pone una capa de sar­
mientos verdes, encima otra de hojas, y luego otra de sar­
mientos, y asi se continúa alternativamente hasta que se 
llena el hoyo; Por este medio las hojas no se calientan, an­
tes se impregnan del jugo de la vid  en estado fresco; y  ad ­
quieren una cualidad que es del gusto de los animales 
tanto del ganado vacuno como del lanar. Esta nutrición es 
muy propia para engrasar.

También se hace la recolección de la hoja desdemedia­
dos de setiembre haciéndola caer, ó se recoge con ramas;



en dia caliente y  seco, se estienden por tierra algunas ho­
ras, y  se dan. como se han cortado. Sirven para las cabras; 
los que crian muchas, hacen hoyos profundos de mas de 
60 pies y  allilas echan y aprietan, pisándolas y echándolas 
agua en pequeña cantidad, y cuando se llenan se cubie 
todo con tablas y encima piedras. Al cabo de dos meses se 
saca la hoja con un gusto agrio sin ninguna señal de po­
dredumbre; conserva su integridad; su color es de verde 
oscuro y están aglutinadas unas con otras. El agua que 
sobrenada de sabor ácido y desagradable, la beben con pla­

cer las cabras.

PR& 230S A R T IF IC IA L E S  Ó  T E M P O R E R O S .

1)S LAS PRINCIPA LES PLANTAS PERENNES QUE LOS FORMAN.

GRUPO FERTILIZA N TE.
í

"De la  a lfa lfe  eontitfn.

La antigüedad y la éstension de su cultivo en España 
la dan con razón el primer lugar. La prodigiosa fuerza de 
su vegetación, la rapidez de su crecimiento, la frecuente 
renovación de sus cortes, la suma de su forrage, la propie­
dad de mejorar el terreno para otros cultivos, el prosperar 
en todos terrenos, el procurar una abundante y saludable 
leche, el poderse conservar su heno por muchos años, el 
robustecer á los animales que han enflaquecido, y el en­
gordar á los destinados á la carnicería, le han yalido á la 
alfalfa común el ser considerada como la planta mas esce- 
lente de prados artificiales. Los antiguos hablan ya de ella 
con veneración. Como planta originaria de los paises cali­
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dos del Asia, aunque se hallan ya algunas de sus varieda­
des en nuestro suelo, pide un calor suave y una humedad 
moderada., cuanto mas lejana se halla del mediodía su pa­
tria , sus productos disminuyen. En un clima templado re­
quiere esposiciones meridionales, y sitios bien ventilados. 
Entra en vegetación á los 8 o de temperatura y florece des­
pues de haber recibido 825° de calor total por encima de 
8o de temperatura media. Teme la helada, cuando su.raiz 
no está bien desarrollada.

El terreno mas propio ha de ser fértil, profundo, sua­
ve, pero sobre todo bien ahuecado y abonado: vive en 
otros inferiores pero sus productos son menos..

Se siembra en otoño y primavera : generalmente en 
esta última estación, por ser sensible al frió hasta ú las he­
ladas tardías de primavera ; con todo, podria sembrarse en 
otoño, si la operacion es temprana. En Madrid se . ha hecho 
en el mes de, setiembre y ha llevado muy bien el invierno. 
La siembra será á voleo y muy espesa para que sofoque 
las malas yerbas: la cantidad de simiente será unas 2 5 á 3 0  
libras. Hay quien aconseja que sea en líneas, y aunque 
asi se la puede escardar fácilmente y aun librarlas del frió 
acogombrándolas con un arado de doble vertedera y  ade­
mas sus productos son considerables: la yerba no es tan 
fina, pues sus tallos resultan duros y leñosos. Tamhien se 
aconseja mezclarla : ya sobre esto hemos dado nuestro pa­
recer.

Su cultivo se reduce á mantener el suelo limpio y á 
regarle, y á esparcir el yeso sobre todo en las tierras frías 
y  compactas que no tienen el elemento calcáreo, se echan 
como dos hectolitros por hectar y en primavera: aunque 
los efectos son los mismos en las dos clases de yeso, sin 
embargo, el crudo es preferible, y  tiene la ventaja de ser
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barato. Se esparce en tiempo húmedo y especialmente por 
la mañana sobre las hojas cuando el rocío todavía no se ha 
disipado. Un dia antes de cada corte se regará , pero no 
despues de él como es costumbre, lo que contribuye a la 
mas pronta destrucción del prado. Es pasmoso, los cortes 
que sufre esta planta en nuestras provincias meridionales, 
pues llegan á once y  doce : en la de Madrid hasta seis ó 
siete.

E l lugar que debe ocupar la alfalfa común en una ro­
tación no está sujeto á un orden regular, pero siempre 
debe constituir lo mas principal. El intérvalo que ha de 
mediar antes de hacer volver esta planta en un mismo 
campo, ha de ser igual por lo menos á la duración de su 
existencia en el mismo. Se sembrará cuando la tierra con­
tenga la menor cantidad posible de malas yerbas, y estalo 
mas rica posible de principios nutritivas, y á  la mayor 
pi’ofundidad.

Padece esta planta varias enfermedades peculiares suyas 
como son la cuscuta, el rhizoetonia, y sobre todo los estra­
gos dé un insecto, del eumolpo oscuro ó sea el colapsis 
atra de Ólivier. Aparece su larva á fines de abril ó princi­
pios de mayo, y destruye lo menos el valor de un corte; lo 
mejor seria segarla de una vez en toda una comarca, y 
echar el forrage cargado de ella á un podridero. Se podian 
ensayar algunos abonos acres esparcidos sobre las hojas 
como la cal ó el yeso.

La alfalfa es un forrage muy bueno y sustancial, ape­
tecido igualmente por todos los animales domésticos herbí- 
boros. En verde es como se saca el mayor partido; si el 
animal lo toma con esceso, puede producir el grave acci­
dente del meteorismo, lo que se evita dando la yerba que 
no esté húmeda. Este forrage es muy favorable á las va­



cas lecheras , aumenta sensiblemente la cantidad de la  le­
che y crema, pero tienen el inconveniente de comunicar­
les un olor y  sabor fuertes y desagradables cuando se em­
plea en gran proporcion. Los caballos la comen con placer 
y  les es muy nutritiva. Se alimentan con ella los puercos. 
Por a preciable que sea el heno es mas ventajoso darla en 
verde con las precauciones debidas. Los rumiantes con par­
ticularidad están mas espuestos al mal del meteorismo. E l 
primer corte es mas conveniente á los caballos.

P e !  cu ltivo  del p ip irigallo .

Loshomenagesque los antiguos han tributado a la a l­
falfa han dado los modernos al pipirigallo ó esparceta. 
Cuantos han hablado de ella;, la prefieren á las demás de 
prados. Si los pomposos elogios no son merecidos, es preci­
so al menos confesar que las numerosas ventajas que pre­
senta son para justificar el entusiasmo que esta planta ins­
pira; originaria de las mas altas montañas en donde crece 
entre las rocas estériles y espuestas á todas las intemperies, 
ha conservado la fuerza de su constitución prim itiva al 
estender su cultivo sobre las llanuras , y tiene grandes 
preeminencias sobre otras plantas destinadas a prados. S i 
es inferior á la alfalfa en cantidad de forrage, es bien su­
perior por su calidad y no 'espone á los animales que la 
comen á ninguna enfermedad.

Su principal ventaja es darse en casi todos los terrenos; 
su raiz dura y  leñosa va á buscar sus jugos á una profun­
didad q&e no es posible imaginar, pero predomina en don­
de hay con esceso el elemento calcáreo ó marga sobre todo 
cuando esten en pendiente y son un poco secos, y que por 
largo tiempo han sido considerados como los mas ingratos
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y  refractarios á las mejoras del cultivo. Esta planta liaria 
cambiar el aspecto de muchas localidades en donde apenas 
puede coger una miserable cosecha de centeno, No soló el 
pipirigallo se da en las tierras mas malas, sino que las me­
jora y las prepara para cereales. Una condición esencial 
para que esta planta vegete bien, es que el suelo sea pro­
fundo, ó al menos que sus raices que son muy vigorosas 
puedan penetrarle y que no. haya humedad profunda es­
tancada. Como todas las leguminosas el pipirigallo se da 
muy bien en terrenos ricos y sustanciosos : no exige nu­
merosas labores, con una basta, y aun se puede sembraren 
primavera sobre un cereal de otoño.

Se siembra en primavera sola, pero temprano; á las ve­
ces se puede también en otoño, pero teme al frió , y e s  
preferible en la primera estación: será á voleo echando de 
semilla el doble de lo que se emplear i a de trigo; esto es, si 
es de buena calidad, siempre es mejor que peque por esce­
so. No se profundizará, solo se cubrirá con la rastra.

Se procurará prolongar su duración en los terrenos 
malos por su naturaleza y por su situación y que no son 
buenos para otros cultivos ; su vuelta en el mismo campo 
debe diferirse hasta que pase un tiempo igual á su anterior 
existencia, en razón de la duración. De esta es también la 
mejora del suelo. Puede ser alternado el pipirigallo aun en 
las tierras mas malas con el centeno, escaña, cebada, trigo 
sarracénico, patata y pataca. La mejora que causa en al­
gunos terrenos es tan pronunciada, que tierras que antes 
de su cultivo no eran propias ni aun con el barbecho para 
ninguna producción, se vuelven aptas para llevar trigo.

Esta planta nos da un forrage poco abundante, pero de 
escelente calidad, y  proporciona un pasto muy sano y nu­
tritivo , y que estendida por tantos terrenos como tenemos.



meailos, suministraría un alimento muy buen© para el ga­
nado lanar: siendo de una gran importancia, porque no 
produce meteorismo. Su semilla puede darse al ganado ca­
ballar, aunque por su virtud afrodiciaca se debia solo 
propinar á los caballos padres. El heno suyo, ha sido justa­

mente recomendado.
Sulla-

La sulla o zulla se ha llamado también pipirigallo de 
España, y se ha creído que era una especie del mismo gé­
nero á que pertenece la planta anterior. Se cultiva en E s­
paña, en Malta, en la Calabria, y en otros muchos lugares, 
de Italia; es una hermosa y bonita planta y puede servir de 
adorno; sus tallos numerosos y simples se elevan a las ve­
ces á la altura de dos Ó tres pies en un terreno,y esposicion 
conveniente. En Madrid hay dos variedades, de flores blan­
cas y purpurinas. La sulla gusta mucho á los animales en 
verde y en seco: es muy productiva, y su forrage es reco­
mendable por su calidad y cantidad. Es planta del medio­
día; cuatro grados bajo cero la destruyen.

Esta planta como lá esparceta es perenne y puede dar 
muchas cosechas id año: aunque se crie bien en los terre­
nos en que vive la anterior, prefiere sin embargo los que a 
una esposicion meridional reúnan un fondo suave y  sus­
tancial, y su cultivo es el mismo que para el pipirigallo.
Su semilla l a r g o  tiempo conserva su virtud germinativa, lo 

que sin duda se debe á su envoltura.
En la Calabria se dice que se siembra en tierras blan­

cas 6 cretáceas sobre rastrojos á los que dan fuego para cu­
brir la sulla, ya no se la da mas cultivo, y resulta que a la 
primavera aparece el prado mas espeso, agradable y eleva  ̂
do. Se le siega en verde y asi agrada y  engorda á los anw 

males*
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S&eS cnlllivo del trébol.

El trébol constituye un género en el que se cuentan 
unas 4 10  especies con una infinidad de variedades, unas 
perennes y otras anuales. Todas gozan de las cualidades 
del mejor forrage ; tienen los tréboles la ventaja de poder 
v iv ir asociados, y admiten en su compañía un gran núme­
ro de otras plantas sin dañar á su vegetación. Se encuen­
tran tréboles por todas partes, en las praderas, en los ca­
minos, en los ribazos y orillas de los bosques; viven en 
terrenos áridos en donde los ganados saben encontrarlos, y 
los hay hasta en los prados pantanosos de la Holanda, y al 
borde de las nieves de las cimas de los Alpes y de los P iri­
neos. De modo que en sabiendo elegir y apropiar á la lo­
calidad la especie ó variedad, podemos formar prado ar­
tificial perenne ó forrage anual, y aun hay especies que 
pueden entrar en la asociación de los prados perma­
nentes.

Entre todas las especies hay una notable para prados 
artificiales perennes y que merece un lugar preferente en 
una buena agricultura, y es el trébol pratense ó trébol co­
mún, la variedad de flores de color purpúreo. Es planta in ­
dígena y vivaz, y tiene variedades dignas de que se haga 
mención , y es la de Normandía ó el gran trébol asi lla­
mado por su elevación y vigor estraordinario; hay otra 
variedad también recomendable llamada de Argovia el que 
se cultiva en Suiza hace pocos años. En diferentes paises 
se han dedicado al cultivo de esta planta el que realmente 
han perfeccionado, asi que á las veces á unos mismos tré­
boles dan nombres distintos y á veeps ai revés, de modo 
que esto sirve de confusion á los cultivadores que han



traído semilla de diferentes paises y luego han advertido 
que son una misma. Para no llevar tales chascos y al m is­
mo tiempo evitar gastos inútiles, se deben recoger las se-r 
millas de nuestros tréboles espontáneos y  cultivándolos ob­
tendremos variedades apropiadas á nuestras diferentes lo­
calidades y  suelos.

El trébol común quiere climas húmedos y frios: la 
sequedad le daña, y si se cultivase al mediodia necesitarla 
riego, aunque de ninguna manera puede í'eemplazar á la 
alfalfa. Prospera en los suelos arcillosos, ó areillo-calcáreos 
profundos; si reúnen esta última propiedad son muy. bue­
nas las tierras de pan llevar. Le convienen labores profun­
das y terrenos bien abonados aunque sean con estiercoles 
enterizos.

Se siembra en otoño con cereales ó en primavera , pero 
muy pronto sobre cereales de otoño ya crecidos, o en 
aquella estación con avenas ú otros cereales de primavera. 
La semilla ha de ser de la vegetación de segundo año; se 
recoge y se tienden las matas en el campo hasta que las 
cabezas de las flores estén bien secas, y se desgranan en­
tonces á golpes con correas ó sogas. La siembra será á vo­
leo, y luego ya no hay mas que regarlo, si es clima que 
lo requiere, y se escarda cuantas veces sea necesario. La 
cantidad de semilla es ele 15  á 2 0  kilogramos por hectar.

Es la mejor planta para alternar;, juzgan que el periodo 
mas conveniente es como de cuatro años, y hay quien lo 
estiende á seis. No puede ser cultivado en épocas muy 
aproximadas ; sin embargo, hay un medio para hacerlo 
reaparecer con mas frecuencia que es cosechando el primer 
corte, y luego enterrarlo.

El trébol es un escelente forrage para los animales; se 
consume en verde ó en heno , es del gusto de los ganados
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vacuno y lanar. En muchas partes de Alemania en donde 
su cultivo ha tomado un gran desarrollo, por mucho, 
tiempo ha sido la nutrición casi eselnsivá de los animales 
de una casa de campo. Recomiendan los agricultores ale­
manes el principiar á usar el trébol verde, cortándolo muy 
joven cuando apenas tenga tres o cuatro pulgadas. Para 
evitar las consecuencias de este forrage que es el meteoris­
mo, se mezcla con paja,, y si se hace pasar en el mismo, cam­
póse toman las precauciones que en tales casos son nece­
sarias. Cuanto mas joven sea el trébol,, mas favorécela se­
creción de la leche en las vacas y ovejas. Se ha pretendido 
que tiene una feli¿ influencia en los corderitos cuando es­
tán todavía en el claustro materno, y se dice que nacen 
mas grandes y  fuertes. Los cerdos quizá sean los animales 
á quienes sea mas favorable la nutrición del trébol; se les 
dará cortado: basta este forrage para hacerles entrar en 
carne y  cebarlos, concluyendo su cebo con los cereales. Los, 
caballos lo comen también estando verde, pero los rebaja 
aunque los engorda. Su heno es eseelente, y aun lo suponen 
superior al proveniente de los cereales: á los caballos los 
calienta si hacen de él un uso esclusivo. Hablaríamos mas 
del trébol si no tuviéramos ia alfalfa y los demas que 
hemos indicado.

Daremos mas detalles sobre el cultivo de otros tréboles, 
cuado-hablemos de la flora de prados.

GRUPO AGOTANTE.

S&el vallico.

El vallico perenne es indígeno y abundante en nuestros 
suelos escepto en los secos ó muy húmedos:, se le ve alboiv
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de los caminos, en lugares incultos, y liasta en aquellos que 
son pisados por el hombre y  los animales , y  últimamente 
es muy común en sitios y tierras las mas diversas.

Es cultivado en Inglaterra con. el nombre de ray-grass, 
yes del que se sirven para sus céspedes, y  para formar ver­
des alfombras en los jardines. En España solo sera sem­
brado en mezcla con otros vegetales para formar forrages, 
por sí no traerá mucha utilidad éntre -nosotros, porque te­
nemos otras plantas de que con mas ventaja podemos echar 
mano. Si el terreno es mas bien compacto que ligero, sus-, 
ceptibie de ser regado, ó naturalmente algo húmedo, es el 
mas á propósito para que el vallico se desarrolle en térmi­
nos de ser segado, es capaz de dar tres cortes al ano, y re­
b r o t a  hasta en tiem p o  de hielo. Cuanto mas lo pacen los

animales, mas se estiende y ramifica. Mientras los calores 
detiene su vegetación, y si la tierra se pone seca, desarroha 
su espiga. Se siembra esta planta al otoño sola o acompaña­
da; el prado que forma dura muchos anos.

La siembra y preparación del terreno son iguales a las

demás plantas de prados. .
Espianta que no puede introducirse inconsiderada­

mente en una rotacion; eS muy agotante y los ingleses la 
consideran con razón como una de las peores preparacio­

nes para el trigo.
Una de las grandes ventajas del vallico es su gran pie- 

cocidad: todos los agricultores aconsejan segarlo poco des­
pues de la floracion y antes de la madurez de su semilla, y 
pretenden que su heno es muy nutritivo "y buscado de los 
animales, y hasta su paja la suponen mejor que al mismo

heno. . .
Todos los animales apetecen este pasto, pero princi­

palmente los caballos y el ganado vacuno. Seco ó verde el



—  588 —

vallico engrasa fácilmente y les procura siempre un esce— 
lente alimento. Su precocidad la hace muy útil como ali­
mento verde para el ganado lanar sobre todo para los cor­
deros y ovejas de leche; estos animales la prefieren á cual­
quiera otra planta en los primeros tiempos de su brote.

W e r b a  d e  íSsiinaea .

Esta planta es el pánicum aJtíssim um ; sirve para los 
prados artificíales perennes ó temporeros: se ha encomiado 
muchp con este objeto- Constituye en efecto eseelent.es 
prados en los países intertropicales, y aunque ya se ha cul­
tivado en España no hay todavía bastantes datos para darla 
la preferencia á otros vegetales que hace tiempo propaga­
mos. Cuando se le deja granar, su forrage es duro, pero lo 
comen los animales; exige un terreno algo fuerte y  fresco: 
la escesiva humedad lo destruye sobre todo en invierno, en 
el que deben abrigarse las matas con la misma tierra y 
con estiércol. Da un producto abundante, si está en un 
suelo bien abonado: ínterin su vegetación necesita calor y 
no madura su grano sino despues de haber recibido 2725a 
de calor total, desde que la temperatura media pasa de 12 ° 
sus semillas en Madrid granan mal, suelen abortar mu­
chas. S i se halla en tierra convenientemente preparada con 
bastantes abonos y los calores son fuertes y prolongados, 
da cosechas abundantes, de duración indefinida, y  si se la 
trata bien, hay prado para muchos años. La fuerza de des­
arrollo de sus raices la defiende de las malas yerbas. Se 
multiplica por semilla y mejor por sus raices y brotes, 
practicando la siembra á voleo bien adelantada la prima­
vera y  enterrándola con el arado. Valiéndonos délas raices 
ó brotes, se colocará cada golpe á la distancia de seis á

%
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ocho pulgadas. Es planta muy ventajosa en los paises ca­
lientes como originaria de un clima cálido.

F o r r a g e s  anuales.

Muchas son las plantas que podemos destinar á este 
objeto; bastantes hemos ya descrito tanto de las gramíneas 
como de las leguminosas, de aquellas la cebada, centeno, 
avena, escaña y  otras muchas que describiremos, y de las 
iiltimas no hay pocas como la algarroba, lenteja, almorta, 
altramuz, el haba y sus especies, de manera que casi todas 
las que hemos consagrado para granos pueden ser para 
prados anuales ó forrages. Entre estos no puedo menos de 
proponer como muy útil para los terrenos secos de España 
y  en todos aquellos puntos en que no podemos criar plan­
tas anuales por falta de humedad las que resisten la larga 
sequia de verano. Este es el estudio principal que debíamos 
hacer para obtener prados de secano, siendo la planta es­
pecial y de gran mérito para este objeto la siguiente.

JE sp arcila .

Esta planta puede formar un buen forrage anual: ya 
célebres agricultores la designaron hace tiempo como dig­
na de cultivarse; pertenece á la familia de las cariophyleas 
y forma un género llamado S per gula del que la especie que 
se halla ya en cultivo en muchas naciones se llama m áxim a; 
nosotros tenemos, hasta en los terrenos mas ingratos la ar- 
vense y  la pentandra que se hallan á los alrededores de 
M,adrid. La podíamos sacar del estado de rusticidad y seria 
una adquisición para prados anuales á fines de pi’imavera, y 
si el suelo conserva algo de frescor haciendo muchas siem­



bras de 15  en 1 5  días podia llegar á otoño; ademas es plan­
ta que no agota el terreno: la comen lodos los animales, 
caballos, ganado lan ar, cabrio etc. El vacuno la come, en 
Bélgica se cultiva especialmente para las vacas de leche 
porque dan una manteca esquisita. Requiere terreno ligero 
arenoso y algo fresco. Está solo dos meses en tierra por lo 
que en un año puede dar varias cosechas, hasta en heno y 
paja es buena nutrición. Se. siembra en primavera prece­
diendo á ¡a cebada, centeno, ó avena y el pais mas á propó­
sito para dar un gran producto .seria el de lluvias ó nie­

blas.

PRADOS DE V EG ETA LES FRíTCTESCEN TES 0  ARBUSTOS.

.-&5fa8fa as’ lMN'csí.

Debemos poner toda nuestra atención en buscar plan­
tas que suministren en verano el alimento á nuestros gana­
dos siendo preferibles las perennes que resistan la estación 
del c'ulor, ó se den cu los suelas mas estériles. El primero 
aunque haya otros preferibles es la alíalia arbórea o en ar­
busto. Esta especie pareces ser originaria de las islas del A r­
chipiélago, los animales gustan de sus hojas, es considerada 
romo el cvtiso de los antiguos. Su cultivo exige pocos cui­
dados, se multiplica de semilla ó de estaca por otoño. Se 
puede dar á los animales todos los dias, y como en el in— 
-vienio esta seco, se humedece. Las tierras que se destinen, 
serán buenas -y con alguna humedad.

<Gí era is la  fia íEspasl».

Se cultiva en Francia la <jenista júncea y aunque la. de 
-España es espinosa con todo sus ramos lisos y hojosas ohe-
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cen á los animales una nutrición que les agrada hasta qué 
envejecen y se vuelven duros. Viven en los sitios mas ma­
los , hasta entre las hendiduras de las rocas. La genista 
ó hiniesta de los tintoreros comen las reses lanares. To­
das se multiplican con facilidad y hasta pueden ser mez­
cladas á otras plantas de pastos en otoño, ó primavera. A 
estas se puede añadir el cytiso con varias de sus especies, 
sobre todo el llamado falso ébano que se daría muy bie» 
en los suelos mas áridos, arenosos, guijarrosos ó volcánicos. 
Se deshoja como la morera y  se da á los ganados ó bien se 
conserva para el invierno despues de hacerlo secar. El cul­
tivo de estas plantas está bastante despreciado, sobre todo 
la ultima que seria de un gran recurso para los paises cáli­
dos y  terrenos secos. Aun podíamos citar algunos ononis, 
plantas muchas casi leñosas que se hallan hasta de las no 
espinosas en los sitios mas áridos de los paises meridionales 
y  de estas podíamos citar un sinnúmero como que la pro­
videncia ha puesto al lado del hombre lo que necesita, se­
gún el punto de la tierra que habite. Si hubiéramos de 
citar todos los vegetales útiles á la alimentación de los ani­
males seria necesario un tratado de Botánica; como por vía 
de ensayo describiré las familias principales de las que he­
mos de sacar las plantas principales para la constitución de 
toda clase de prados.

CAP1TUJSL© x b í í . .

FLORA D ES . P ft& T X C B Z tfO R -

Se puede desde luego afirmar que la causa del atraso 
en que nos hallamos respecto de prados es el desconocer
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las plantas aptas para formarlos: la mayor parte de los 
agricultores tienen noticia de muy pocas, y  aun los botá­
nicos se hallarían muy embarazados para determinar las 

t muchas que hay espontáneas que pueden servir para esta- 
' blecerios. Hay muchas introducidas en el cultivo pero son 

infinitas las que se hallan silvestres que trasportadas á un 
buen terreno , y  cultivadas con cuidado , darian un buen 
pasto. La inspección de las plantas que crecen oportuna­
mente son el mejor indicio de la naturaleza del terreno, y 
el comerlas con placer y apetito los animales será la señal 
mas cierta de su mérito para prados, los que podremos- es­
tablecer con estas indicaciones. Son innumerables las plan 
tas que pueden tomar los diferentes ganados ya cultivadas 
ya silvestres y  aunque pertenezcan á muchas familias, cin­
co en realidad son las de mas importancia; es á saber G ra­
míneas, Leguminosas, Compuestas, Cruciferas y Umbeladas. 
No vamos á describir sino las mas principales de cada una 

de estas familias.

G ra m ín e as.

Las gramíneas constituyen una familia de las plantas 
monocotiledones, sus flores son hermafroditas pocas veces 
monoicas, dioicas ó polígamas. No existen cáliz y corola y 
constan las flores de un par de bracteas que reciben varios 
nombres y  entre ellos el de gluma, encierra una espigui­
lla con tres ó mas florecí tas, cuyo número como las piezas 
de la gluma puede ofrecer reducción, constan de pajas que 
de dos en dos y  opuestas á la gluma circuyen inmediata­
mente los órganos sexuales, equivalen á la corola; de dos o 
tres cuerpos carnosos ó escamosos á los que se dan el nom­
bre de escamitas ó patitas, faltan muy comunmente. Se ha-
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lian en las llores los estambres que dtJ ordinario son tres .y 
varían en número: un ovario libre, estigmas indivisos, plu­
mosos, ó pelosos. El fruto es ün earjopside libre ó encerra­
do en las pajas. La semilla conste: de un grueso albumen 
harinoso á cuya parte esterior é inferior adhiere el embrión 
formado de un cotiledon escudado, cpn una hendidura ge­
ni u lar en el medio y  la radícula eil la parte inferior.

Las gramíneas son, plantas herbáceas-, y también leño-: 
sas de raiz fibrosa ó; con; rizoma rastrero, el tallo caña ar­
ticulado ,'sencillo ó ramoso, hojas que envainan al tallo con 
estípula axilar, limbo angosto casi siempre linear; Inflores­
cencia en espiga, racimo ó panoja. En este grupo se hallan 
reunidas una larga serie de especies , todas’ notables por: él 
aire de familia y por los. servicios que prestan al hombre 
y á los animales. Ninguna familia contiene un número ma­
yor de especies útiles ni esparcidas con mas profusión* 
sobre todos los ámbitos del globo. Cualquiera que sea la la­
titud y el clima, por grande que sea la elevación sobre el 
nivel del mar, con tal que allí sea posible la vida, existen las 
gramíneas. Son las plantas mas rústicas, las que resisten 
mejor á la inclemencia de las estaciones y á la voracidad 
de los animales que las cortan cien veces en un año sin po­
derlas destruir. La naturaleza parece haber dado á las plan­
tas mas útiles los medios mas activos de multiplicación, y 
bajo este aspecto las gramíneas ocupan, el primer lugar. 
Sus numerosas'semillas se leváhtan con facilidad y á las 
veces con prontitud y con frecuencia germinan aun antes de 
desprenderse de sus panojas y son plantas que no pierden 
un instante en desarrollarse, lás hay que de sus raices echan 
largos brotes que enraízan y hasta sus tallos echados pot1 
el suelo producen en cada nudo acodos naturales que centu­
plican bien pronto los individuos. Ademas, en el cuello de



la raiz de cada una de estas plantas existen una multitud 
de gérmenes que no esperan sino circunstancias favorables 
para desarrollarse y  si la hoz ó diente de los animales cor­
tan sus tallos, bien pronto renacen por la fuerza de la sa­
via recogida en ellas que empuja á los germenes ocultos, 
los que brotan con vigor.

Las gramíneas dan los mejores forrages, y  sus mismas 
raices como las de la grama dan un escelente alimento á 
los animales con tal que se les limpie de la tierra que 
contienen.

El conocimiento de estas plantas es del mayor interés 
al agricultor porque forman la base de todos los prados y 
el fundamento de su vegetación. De su cultivo bien en­
tendido y sobre todo de la elección de sus especies depende 
en gran parte su prosperidad y bienestar. Por desgracia 
los agricultores las desconocen é ignoran las experiencias 
que se han hecho en muchas de las destinadas á la nutri­
ción de los animales. No es esta flora Un trabajo completo 
ni aun merece el nombre de ta l , solo es un ensayo de los 
estudios que se deben hacer para llegar á establecer toda 
clase de prados. Seria perfecto si acompañara una lámina 
representando cada una de las mejores especies.

W ssllieo .

Lolium, espigas sencillas opuestas al raquis, glumas dos, 
casi iguales, mochas: pajas dos, la inferior cóncava mocha 
ó con arista, la superior bicarinada.

Del perenne hemos ya hablado como planta muy á pro­
pósito para formar prados artificiales perennes, pero hay 
una especie que es la multiflora cuyas espigas están com­
puestas de 15  á 20 flores provistas de aristas. Se halla en
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los prados y es tan recomendable corno el vallico común . 
Se han hecho ensayos recientes que prueban que introdu­
cida en el cultivo seria de mucha utilidad y sobre todo su 
variedad sin aristas que prospera hasta en los terrenos mas 
guijarrosos y secos del estio y húmedos en invierno.

© ram a de olor.

El género anthosantum se conoce en su gluma uniflora 
bibalva: dos pajas agudas provistas de una pequeña arista 
en el dorso, dos estambres : flores eri panoja sencilla, densa 
espiciforme.

La especie odorata que es la que se llama grama de 
olor, es una planta muy común en los prados y bosques: 
florece hasta en los terrenos secos y arenosos, y muy pron­
to en primavera, y brota también ínterin el estío. El olor 
de esta planta es muy agradable y se hace sensible por la 
desecación. Esta gramínea mezclada al heno y paja los 
hace apetitosos para todos los animales. Produce poca yer­
ba en comparación de otras plantas de prados , pero todos 
los ganados la apetecen. Sola ó mezclada conviene espe­
cialmente el ganado lanar; se asegura que con ella los ani­
males adquieren una carne de un sabor y perfume parti­
cular. La semilla de esta planta deberia hacer parte de to­
das las mezclas. Produce poca semilla y solo la aconsejo 
para prados permanentes.

F le o s . ,

El género phleum. tiene flores en panojas espigadas, 
densas 5 cilindricas ; cada flor consta de dos glumas aquilla- 
das mochas aguzadas ó alargadas en aristas, pajas dos, la
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inferior truncada, mocha mucronada ó aristada en el dorso; 
la superior bicarmada, y por lo común con rudimento de 
otra floren la base.

Todas las plantas de este género sirven de nutrición á 
los animales en verde ó seco.

El fleo pratense que se halla hacia el can a lt ie n e  algu­
n a s  v a r i e d a d e s  que se-hallan en los mismos terrenos que 
han de ser bajos, húmedos, arcillosos y hasta un poco pan­
tanosos, es muy conveniente mezclado con otras plantas. En 
suelos de desmontes se da muy bien. En América se culti­
va en grande, y de allí ha pasado á Inglaterra. Todo prado 
en que crece el fleo pratense es de muy buena calidad. Nos 
ocuparíamos de mas especies , si fueran propias de otros 
suelos.

l l o p e c n r o s .

Inflorescencia en panojas sencillas, densas, cilindricas, 
y á modo de espigas: glumas dos naviculares, casi iguales, 
coherentes en la base; pajas dos, la inferior aquillada, por 
lo común aristada en el dorso, la superior mas corta, y 
puede faltar.

Todas las especies dan una escelente nutrición á los ani­
males; son plantás que se conservan y  multiplican en los 
prados indicando la buena calidad délos terrenos, pero 
todos deben ser húmedos para que aquellos prosperen: la 
especie pratense se halla en el canal , el agreste ó de los 
campos en el Retiro, y el castellano en las praderas hacia 
Chamartin. El agreste se halla en suelos cultivados, en las 
viñas v en los terrenos secos y arenosos. El agreste, como 
los demas del género, aumenta y bonifica la leche de vacas, 
eS muy bueno para el ganado lanar, da un foirage precoz,



y se podría sem brar con ventaja en tierras que se abando­

nan de barbecho. Asociándolas á otras y  sobre todo legum i­

nosas que no teman las tierras secas, proporcionaría una 

escelente mezcla y  pod ría d u rar tres ó cuatro anos.

Alpistes.

E l género phalaris tiene su inflorescencia en panojas a 

m odo de espiga, densas ó apretadas; las espiguillas son de 

dos flores, las inferiores á modo de escámitas sumamente 

pequeñas, la superior herm afrodita: glum as dos ab arq u illa­

das, por lo com ún aladas en la quilla, casi iguales , pajas 

dos abarquilladas, mochas, la  inferior m ayor , que envuel­

ven la superior.
Estas plantas habitan los prados, el borde de los bos­

q u e s, y  á las veces los lugares áridos de las m ontanas : son 

en general las plantas m as buscadas de los anim ales. L a  es­

pecie p araáo xa cuya panoja es casi espigada, cih n d iica, 

flor interm edia decada ram illo herm afrodita, aguzada, las 

demas im perfectas y  como m ordidas , es el alpiste de los 

pájaros. L a  canariense es considerada tam bién como cereal, 

y su paja es m u y  estim ada p or los animales.

Panizos.

Este género se conoce en qu e las espiguillas son biflo­

ras con la flor inferior m asculina ó neutra y  la superior 

herm afrodita : dos glum as desiguales cóncavas y  mochas; 

Ja flor masculina tiene dos pajas; la herm afrodita , pajas 

dos casi iguales cóncavas, y * la  inferior abrazando á la su­

perior.
Los panizos dan un buen forrage que brota desde la 

prim avera y  los animales la com en espontáneamente.
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Aquí pertenece el pánicum altíssimum  ó yerba de Gui­
nea, de quien hemos hablado. También el pánicum  milia- 
ceum ó  mijo es mas bien cultivado por su grano. Se siem­
bra cuando han pasado las heladas. Destinado para forrage 
produce mucho.

E l pánicum germánicum  ú moha de Alemania que tan­
to se usa en esta nación para pasto, resiste bastante á la 
sequedad y debe llamar la atención de los habitantes del 
mediodía: germina con facilidad aun en tiempos que pare­
ce 110  ser muy á propósito para otras plantas; la mas pe­
queña lluvia basta para hacerle brotar: sus tallos son muy 
hojosos, menos gruesos y leñosos que los de otras plantas 
de este género. Si ha de dar productos abundantes exige 
terrenos fértiles y bien abonados; su mal resultado debe 
atribuirse á las malas cualidades del suelo. La siembra se 
hará cuando la temperatura media llega á 12 ° ; las prime­
ras siembras se harán claras si son para grano. Atendida 
la bondad de su forrage merece una grande atención sobre 
todo en el mediodía que puede servir para siembra inter­
calar.

Los panizos verde, glauco y vesticilado, ahora del gé­
nero pennisetum délos que el último se halla en el Pietiro 
V los otros son muy comunes, crecen en los campos, viñas 
y  lugares cultivados", son de poca duración, y ni aun mez­
cladas trae cuenta el cultivarlas. En igual caso se hallan 
otros muchos panizos.

El panizo cresta de gallo, ahora correspondiente áotro 
género,.aunque se halla en todos los terrenos cultivados 
también en los caminos, arem las, y  á las orillas de los 
rios, tallece y se desarrolla muy pronto. Es del gusto de 
todos los animales.



A groslides.

El género ogrostis se conoce en sus espiguillas uniflo­
ras que suelen llevar á veces el piececillo de la flor supe­
rior: glumas dos casi iguales aquilladas, mochas y  mayo­
res que la flor: pajas dos, la inferior mocha o con arista 
en su dorso, y la superior bicarinada, á veces muy peque­
ña ó so talmente borrada. Son gramas formando césped.

Este género es muy numeroso; comprende plantas muy 
comunes en los prados ; son gramíneas de hojas muy me­
nudas, numerosas, que dan un heno fino y apretado. To­
dos los animales las buscan. Deben ser conservados y  mul­
tiplicados por todas partes; son especies que producen mas
yerba para pacer que para ser segada.

La vulgar es muy común en los prados, a las orillas de 
los caminos y  de los rios; se halla en la pradera del Canal 
y á las inmediaciones del Manzanares. Crece fácilmente en 
un terreno seco y  arenoso, pero si el suelo es regado por 
la lluvia, ó por riegos artificiales , vegeta muy bien, á no 
ser que se prolongue la detención del agua. Esta especie 
ofrece un gran número de variedades : de ellas hay egem— 
piares en todos los alrededores de Madrid. La variedad 
blanca y la cuadidora se cultivan en Inglaterra. Los caba­
llos, ganado lanar y bueyes las comen muy bien, verdes ó 
secas.

A jr a .

Glumas dos, aquilladas, mochas, casi iguales, mayo­
res que las flores: pajas dos, la inferior bífida en el ápice 
con una arista en su dorso, rarísima vez mocha, arista
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torcida en la base : paja superior bicarinada. Panojas ra­
mosas desparramadas , pocas veces contraídas* Gramas de 
césped con hojas planas ó' arrollado-setaceas.

Son plantas muy pequeñas y de poco interés sí se han 
de segar. Dan muy buenos pastos y prefieren terrenos se­
cos, Ó un poco arenosos. Todos los animales las comen con 

placer.
La,afra cariophyllea se halla en los sitios montañosos, 

como en la Casa de Campo y en las arenas que arrastran 
los rios.’Da utta yerba muy fina y  delicada buscada por el 
ganado lanar y sobre todo por los corderos; desgraciada­
mente se hallan en pequeña cantidad.

La flexuosa cuya panoja es tricótoma, divergente, pa— 
tula ó abierta, es muy común y abundante en los terrenos 
secos y montañosos, y es una de las gramíneas que aparece 
despues del corte de un bosque.

i
M é lic a .

Carácter genérico. Panojas sencillas ó ramosas, espigui­
llas pediceladas: espiguillas de 3 á 5 flores, las dos ,bajas 
hermafroditas y  las demas rudimentarias. Glumas dos cón­
cavas, mochas, desiguales. Pajas dos mochas, la inferior 
cóncava y ia superior bicarinada.

No son muy numerosas las mélicas y se mezclan poco 
á los prados, viven aisladas y en pequeños grupos por bos­
ques y collados. La montana se halla en nuestro pais.

B r iz a .

Tiene panojas sencillas ó ramosas, espiguillas pedicela­
das, multifloras, con las flores hermafroditas empizarrado- 
dísticas. Glumas dos casi redondas comprimido-cóncavas y
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ventrudas. Pajas dos, la inferior casi redonda comprimido- 
cóncava , acorazonado en la base y redondeado su ápice; 
paja superior mucho ínas pequeña y bicarinada.

Este género nos da algunas especies buenas para los 
prados como la briza media que se halla en los sitios bien 
aireados y descubiertos, teme la sombra y se acomoda en 
toda clase de terrenos. El ganado lanar sobre todo la busca, 
y deberla hacer parte mezclada con otras semillas en ter­
renos secos y pedregosos. La briza menor y la máxima se 
hallan á las inmediaciones de la córte en la Pradera del 
Canal y hacia la fuente de la Teja.

saoico.-

Flores en panojas ramosas , espiguillas bifloras pediee— 
ladas, la inferior hermafrodita; la superior masculina. 
Glumas dos abarquilladas casi iguales en la flor hermafro­
dita. Pajas dos, la inferior abarquillada ,; la superior bica­
rinada. ! ‘

Tenemos algunas especies y entre ellas el holco lanudo 
que se halla hacia la fuente de la Teja; es muy común en 
los prados y á veces dominante: se halla en terrenos secos 
ó húmedos, arenosos ó sustanciales; en estos se desarrolla 
mucho. Es bastante precoz y da una gran cantidad de ho­
jas que segadas y pacidas brotan con facilidad. El ganado 
lanar busca con avidez este pasto de primavera. Algunos 
han aconsejado formar prados con él, sembrándolo en se­
tiembre ó á la primavera; pero tiene el inconveniente de 
formar un prado desigual. Su mejor empleo seria mez­
clarlo con otras para formar prádos. Produce mucho y con 
uniformidad y se resiembra, á sí misma. Los caballos no la 
buscan. Se crian en España otras especies.
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@3actHis.

Panojas glomeradas ladeadas: espiguillas de dos á siete 
flores y estas hermafroditas. Glumas con los lados un poco 
desiguales, aquilladas, ó mucronado-aristadas: unilaterales 
en el ápice y desiguales: la superior frecuentemente mas pe­
queña sin nervios y  cóncava. Pajas dos, la inferior de cin­
co nervios aquillada mucronado—aristada con la quilla 
pestañosa, paja superior bicarinada.

La espacie conglobada á lo que se refieren algunos, y la 
hispánica son muy comunes en los prados en donde sus altos 
tallos suministran la capa superior de los forrages. Todos 
ios terrenos la son buenos, pero crece con preferencia en 
los frescos, sustanciosos y sombreados: la convienen las 
esposieiones frias, brota con rapidez y es preciso cortarla 
con frecuencia, porque sus tallos y hojas se endurecen. Es 
preferible que las plantas de este género entren á formar 
parte de los prados. Todos los ganados la comen:, los bueyes 
la comen hasta la madurez de sus semillas. Su rusticidad la 
hace brotar aun en invierno. Se asegura que los perros 
prefieren esta planta á otras para vomitar.

P oas.

Gramas de hojas planas, espiguillas en panoja ó racimo, 
menos veces espigadas. Espiguillas de dos ó muchas flores 
y estas dísticas en las hermafroditas. Glumas dos mochas, 
casi iguales. Pajas dos mochas, la inferior aquillada ó cón­
cava y la superior bicarinada.

Este género contiene un gran número de especies muy 
esparcidas por todas partes, y hacen parle de todos los
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prados; se hallan en todos los terrenos y gustan de ellas 
los ganados. Las anuales ofrecen poco interés , no asi las 
otras que son la base de los prados. No es posible pasar re­
vista á todas las especies aunque todas merecían ser cono - 
eidas.

C a ñ u e l a s .

El género festuca ó  cañuela se conoce en* que su inflo­
rescencia es en panoja, racimo, y también en espiga; es­
piguillas de dos ó muchas flores hermafroditas, dísticas. 
Glumas dos aquilladas, mochas, desiguales. Pajas dos, la 
inferior no aquí liada con el ápice agudo, mucronado ó 
prolongado en arista, la superior bicarinada.

Las festucas se parecen mucho á las poas y no difieren 
á primera vista sino en la arista terminal, en las glumas 
muy agudas y  las espiguitas menos comprimidas. Son nu­
merosas las especies y se distinguen fácilmente en sus ho­
jas radicales, casi siempre finas, y formando césped. Se ha­
llan principalmente en los sitios áridos, en el suelo guijar­
roso de los collados, en los pastos y montañas en donde los 
ganados van á buscar su nutrición. Todos dan un forrage 
sano y nutritivo , pero los animales no lo buscan igual­
mente, no forman la base de los prados, sobre todo en los 
regados, una ó dos especies solamente se mezclan con otras 
gramíneas en esta suerte de prados. A los alrededores dé la 
córte existen las especies ovina y  la hispánica. La primera 
cuanto mas se camina al Norte es mas abundante. Es plan­
ta que quiere mucho el ganado lanar : su forrage es duró 
pei'o suculento, y engrasa prontamente. Cuando se la sabe 
mezclar, da un buen pasto todo el año hasta en medio del 
invierno. La festuca pratense forma á las veces la base de 
los prados pero en terrenos sustanciosos y  muy húmedos.



1S troníos.
Son gramas de hojas planas, panojas estendidas ó apreT 

tadas, espiguillas pediceladas , estas tienen desde tres á 
muchas flores hermafroditas y dísticas. Glumas dos gene­
ralmente aquilladas, mochas, desiguales. Pajas dos, la in­
ferior convexa, mocha, ó con arista debajo del ápice que 
á veces está hendido, la superior bicarinada, pestañosa en 
las quillas.

Los bromos son muy parecidos á las festucas , pero no 
las igualan como plantas de pastos. Su yerba es mas dura y 
se seca mas pronto: los hay anuales, bisanuales y peren­
nes; las dos primeras no son un gran recurso para prados. 
Estas plantas estremadamente rústicas son en general no­
civas á los prados en donde se suelen desarrollar hasta el 
puntode espulsar las buenas especies; invaden á los prados 
artificiales y sobre todo á la alfalfa y pipirigallo. Sus lar­
gas aristas y sus glumas aceradas son muy nocivas á los 
animales, las que solo comen cuando tiernas y jóvenes, y 
desde la floracion las desprecian.

{Legum inosas.

De esta familia solo las papilionáceas ó amaripósadas 
nos conviene conocer, pues son las que pueden entrar á 
formar los prados. Estas leguminosas marchan á la par 
con las gramíneas en punto át utilidad agrícola. Son plr.n- 
tas anuales ó vivaces, y la mayor parte dan un forrage 
muy sustancial que todos los animales apetecen verde, que 
es como lo prefieren, ó convertido en heno. Los princi­
pios azucarados, gomosos y amiláceos, materias nutritivas
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por escelencia para los animales herbíboros , se hallan 
muy desenvueltas en las leguminosas, las que dominan en 
algunos prados. Existen en esta familia cuatro plantas que 
parecen ser destinadas por la Providencia para hacer la 
riqueza del a g r i c u l t o r .  De ellas hemos hablado al tratar 
de los prados artificiales, y  son la alfalfa, pipirigallo, Sulla 

y trébol.

A ulaga.

E l género ulex presenta arbusto's ramosísimos con los 
ramitos y  las hojas espinescentes, flores solitarias, amari­
llas y legumbres vellosas.

E l ulex europeus llamado aulaga, aliaga ó toxo, crece 
abundantemente en España en los lugares secos y estériles. 
La facilidad de crecer en los suelos mas ingratos en donde
e s  c a s i  imposible otra vegetación, ha sugerido la idea de 
emplear esta planta para forrage, á pesar de sus numero­
sas espigas. Se llenan de ella en el dia terrenos silíceos y 
calcáreos que sin la aulaga estarían incultos. Se preparará 
la siembra con muchas labores, y se esparcirá á voleo la 
semilla unos 15  kilogramos por hectar. Una ligera rastra 
es muy suficiente para cubrir la simiente. Se siembra en 
abril con semilla nueva. Se puede asociar con cebada ó 
avena. Al segundo año se cortarán los brotes jovenes an­
tes de su floración que tiene lugar en el invierno ó al prin­
cipio de' prim avera, y  en los años siguientes continúa la 
cosecha todo el invierno conforme se necesita. Ordinaria­
mente s e  siega esta planta dos veces , y la última al otoño 
para que no florezca; asi sufre un corte pronto, en prima­
vera. De esta manera los tallos no se vuelven duros; cuan­
do ya lo están, para que la coman los animales se quebran­



—  6 0 6  —

tan las espinas. El suelo en que se cria esta planta queda 
muy mejorado y  permite la sucesión de los cereales.

Todos los animales gustan de esta planta; por eso se 
emplean los brotes de un año , ó se quiebran las espinas. 
Los caballos y el ganado vacuno la comen y se hallan 
bien, les produce gordura y las vacas que se nutren de ella 
en el invierno continúan dando leche en abundancia, ase­
gurándose que es mas grasa y sustanciosa.

Con esta planta se pueden hacer setos alrededor de las 
posesiones qi*e á los tres años son impenetrables, y  no tie­
nen el inconveniente de desguarnecerse.

A nlíllide.-

Este género tiene cáliz tubuloso de cinco dientes, persis­
tente , hinchado, mas ó menos vejigoso. Alas y  quilla casi 
iguales al estandarte. Estambres monadelfos; legumbre 
aovada, ele una ó dos semillas, rara vez oblongo-linear de 
mochas, pero siempre cubierto por el cáliz persistente.

La especie vulneraria sirve para los pastos algo secos; 
produce poco, pero brota pronto. Es sin contradicción una 
de las mejores plantas de prados secos. La comen el ganado 
lanar y vacuno, y cabras, cuando joven, la toman los ca­
ballos pero en la floracion la desprecian. Hay otras espe­
cies q u e  comparten con esta sus propiedades económicas.

T réb o l.

Este género se conoce en el cáliz tubuloso, persistente, 
hendido en cinco partes, quilla mas corta que el estan­
darte y las alas. Legumbre pequeña casi indehiscente ge­
neralmente aovada, de una ó dos semillas y mas corta que
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el cáliz, rara vez oblonga, de tres ó cuatro y un poquito 
mas larga que el cáliz. Flores en cabezuela ó en espigas den­
sas, bracteadas, de varios colores.

Los tréboles son numerosos en especies y presentan las 
cualidades del mejor forrage. Sus tallos son tiernos aunque 
la planta sea vivaz; numerosas hojas la guarnecen. En toda 
su longitud sus flores son tan nutritivas como las hojas; 
en verde ó en seco agradan á los animales. Los tréboles 
tienen una ventaja, la de vivir en sociedad, y  admiten un 
sinnúmero de plantas sin que dañen á su vegetación. Se 
hallan tréboles en todas partes, y en los prados cubriendo 
terrenos áridos en donde los ganados saben hallarlos; tam­
bién se crian en los pantanosos pastos de Holanda y en las 
heladas cimas de los Alpes y Pirineos.

El principal es el trébol pratense, del que hemos tra­
tado al hablar de prados artificiales, y se halla espontá­
neo, bien abundante, \ muchas especies en todas partes, y 
no pocas hay alrededor de Madrid en los sitios mas secos ó 
húmedos. El trébol rastrero crece abundante en los pra­
dos; solo se criaria bien , pero traería mas utilidad mez­
clado á otras plantas y sobre todo á las gramíneas, poa de 
los prados, briza media, y  cynosuro de crestas, cuyos ta­
llos derechos se elevan entre los ramos del trébol, sostie­
nen sus hojas, y las obligan á crecer en altura. Una sim­
ple mezcla del trébol blanco y del vallico produce un buen 
forrage;como hay desigualdad en la época de su desarro­
llo, y  siendo el vallico mas precoz se le deja pacer hasta 
mediados de mayo sin que esto dañe al desarrollo del tré­
bol que se siega seis semanas ó dos meses despues. Esta 
mezcla en Inglaterra es muy usada.

El trébol encarnado anual se cultiva también para pra­
do; se da bien en donde el trébol pratense ó común. Se

40
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siembra generalmente en otoño despues de una cosecha de 
cereales, y si ha sido anticipada, se cosecha el trébol a me­
diados de mayo ó antes. Si se siembra en primavera, se 
mezcla al m ijo, algarroba, avena ó maiz, y  para fines de 
setiembre ó mes de octubre se tiene un abundante forrage. 
Se siembra con los nabos , en el invierno se sacan los na­
bos conforme los necesitan los animales, y al mayo se coge 
el trébol, y  luego otra cosecha de remolacha ó zanahorias 
en setiembre; asi hay tres cosechas en lugar de una. Se le 
mira como sensible al frió, por lo que se siembra temprano. 
Si la semilla se emplea con la vaina ó legumbre se necesi­
tan 50 kilogramos porhectar. El forrage del trébol encar­
nado es uno de los mejores, sobre todo para el ganado la­
nar; no meteoriza , las vacas se hallan muy bien con él y 
dan abundante leche y de buena calidad.

Hay tréboles en todos los terrenos y alturas y podrían 
entrar con ventaja en la constitución de los prados perma­
nentes, y 110  poeos podríamos nombrar de los que se hallan 
á los alrededores de Madrid.

M eliloto.

Caracteres genéricos, yerbas cuyas estípulas se hallan 
adheridas al peciolo con hojas pinado-trifoliadas y las ho­
juelas comunmente dentadas. Flores amarillas pocas veces 
blancas dispuestas en racimos lacsos. Cáliz tubuloso, de 
cinco dientes ; alas mas cortas que el estandarte y quilla 
sencilla. Legumbre mas larga que el cáliz, coriácea con una 
(» muv pocas semillas, apenas dehiscente.

Forman un género menos numeroso que el de los tré­
boles cuyas especies medio marchitas esparcen un olor co­
mo el de la grama de olor. Los animales los comen cuando
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sus tallos no son duros, pero el olor fuerte que despiden 
los aleja. El meliloto oficinal ó trébol oloroso es muy co­
mún en los campos, toda clase de terrenos le convienen, 
con tal que el agua no se detenga , aunque prefiere los se­
cos. Todos los ganados y principalmente el lanar y caba­
llos gustan de él, cuando es antes de la floracion. No crece 
con las gramíneas, ni se halla en los prados.

A lfalfa.

Yerbas ó arbustos con hojas pecioladas, trifoliadas, casi 
en todas las especies y las hojuelas comunmente dentadas, 
estípulas por lo común hendidas. Pedúnculos axilares de 
una, dos, ó muchas flores amarillas casi siempre. Cáliz cin­
co veces hendido casi cilindrico. Quilla un poco separada 
del estandarte. Legumbre ya retorcida en espiral ó en for­
ma de tioz.

Las alfalfas son casi todas herbáceas anuales ó vivaces, 
de hojas alternas abundantes muy buscadas de los anima­
les , lo que hace que este género sea de mucho interés en 
Agricultura; sin embargo no hay mas que dos especies en 
el gran cultivo, y en España solo la común. El mayor nú­
mero pertenece al medio dia, sin embargo en el Pvetiro está 
la lupulina ó trébol amarillo. Las que crecen naturalmente 
al norte se hallan en los prados, las que viven al medio dia 
se hallan esparcidas irregularmente y algunas ocupan sitios 
áridos. Son plantas de las llanuras v no se hallan en ele­
vadas montañas.

Una de las alfalfas de mas mérito para el cultivo es la 
lupulina ó trébol,amarillo , común en los prados y en los 
campos: los terrenos secos calcáreos y medianos le convie­
nen aunque se dan en los mejores fondos , vive muy bien
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en las arcillas margosas, teme la humedad detenida pero- 
crece en sitios frescos y húmedos. Su floración se prolonga 
mucho tiempo despues de madurar sus semillas. Es una de 
las plantas que mejor resisten á la sequedad. Su cultivo es 
como el del trébol ordinario. Se siembra en marzo con ce­
bada y avena á razón de 15  á 18 kilogramos por hectar. 
Como planta de pasto en prados permanentes es de mucho 
mérito, porque no los desguarnece sea que pasten los gana­
dos ó que se sieguen. Es conveniente asociarla á las gramí­
neas bajo cuyos tallos se estienden: en terrenos secos se le 
pueden unir algunos tréboles. Muchas se hallan en las pro­
vincias meridionales como la arqueada y la mínima etc.

SjOÍO.

Yerbas con hojas palmeado-trifoliadas y  estípulas foliá­
ceas. Pedúnculos axilares con una ó seis flores acompaña­
das en su ápice de una hoja floral. Flores amarillas rara vez 
blancas ó rosadas. Cáliz tubuloso cinco veces hendido. Alas 
casi tan largas como el estandarte. Quilla terminada en 
pico. Legumbre cilindrica ó comprimida en alas.

Pertenecen los lotos en gran parte á los prados , en 
donde se ven lindas flores mezcladas á un verde cesped , y 
ofrecen á los animales una nutrición sana mas ó menos 
abundante. Se unen bien á las gramíneas. Hay especies que 
se podian cultivar en grande. Los animales comen los lo­
tos muy bien.

Asls’ágalo.

Yerbas ó matas cuyas especies son bastante desemejan­
tes y variadas en su parte. Cáliz de cinco dientes. Quilla
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obtusa. Estambres cliadelfos. Legumbre bilocular ó semibi- 
locular con la sutura inferior redoblada hacia dentro. „

Este género es muy numeroso y  en su mayor parte 
son sus especies meridionales, crecen en los prados secos 
sobre los collados. Todos los astrágalos son comidos con 
ansia por los rumiantes, y los que al pronto los rehúsan se 
van acostumbrando insensiblemente , cuando se mezclan 
con otros vegetales que están habituados a comer. Son 
plantas robustas y de larga duración, resisten fuertemente 
la sequedad y el calor; se hacen vigorosas si hay humedad 
en relación con el clima. Se pueden multiplicar por semi­
lla y  por sus retoños. El terreno ha de estar bien pre­

parado.

C o lu tca .

Arbustos inermes con estipulas pequeñas caulinares. 
Hojas imparipinadas. Racimos axilares, paucifloros poco 
mas cortos que las hojas. Cáliz con cinco dientes. Estan­
darte ensanchado con dos callosidades y mayor que la qüi- 
11a obtusa. Legumbre pedicelada aovado-navicular inflada 

escariosa.
La Colutea arborescente, en castellano espantalobos , es 

un arbolillo del mediodia. Se cultiva en los jardines;. Se 
desarrolla pronto en los suelos áridos, arenosos o calcareos 
y  puede sufrir algunos cortes al año. Es un arbolillo, cu­
yas hojas y tiernas ramas comen todos los animales y  el 
ganado lanar lo busca mucho hasta sus frutos vegigosos.
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L á tiro .

Yerbas por lo común trepadoras con estípulas medio 

aflechadas y los peciolos prolongados en el ápice forman­
do un zarcillo ramoso, de una á tres yugadas. Pedúnculos 
axilares. Cáliz acampanado cinco veces hendido con las dos 
lacinias superiores mas cortas, estilo complanado ensan­
chado en su ápice, velloso ó pubescente en la parte ante­
rior. Legumbre oblonga con muchas semillas bivalve uiii- 
locular.

Este género es muy numeroso, pocas especies existen en 
los prados, pero la mayor parte en donde crecen dan un 
forrage abundante muy apetecido de los animales. Se dan en 
terrenos de mediana calidad. El lathyrus sativus, cjue es la 
almorta ó guija se cultiva en grande como forrage y para 
grano como eligimos. Se puede unir á gramíneas. Todos 
los animales la comen fresca ó seca, pero sobre todo se 
destina para el ganado lanar.

•

l ib e i 'ja  ó veza.

El género Vicia presenta por lo general plantas herbá­
ceas y comunmente trepadoras con hojas paripinadas mul- 
tiyugadas, y el peciolo común .prolongado en zarcillo ge­
neralmente ramoso. Pedúnculos axilares unas veces pro­
longados y muí ti fl oros, otras veces cortos y unifloros.
Cáliz tubuloso cinco Veces hendido ó dentado, con los dos 
dientes superiores mas cortos. Legumbre oblonga unilocu- 
lar de muchas semillas

Las Vezas se distinguen fácilmente del género anterior 
por el gran número de hojuelas de que se hallan guarne—



ciclas sus hojas. Son trepadoras, mas comunes en los cam­
pos que en los prados. Todos los terrenos las convienen 
pero mas los fértiles. Los animales las buscan mucho.

O m i t h o p o  ó  p ie  «le p á ja r o .

Aunque solo una especie de este género nos interesa 
conocer, sin embargo diremos sus caracteres. Son plantas 
anuales y vellosas. Hojas impar ¡pinadas con estípulas pe­
queñas adheridas al peciolo. Pedúnculos axilares que llevan 
en su ápice umbelillas de pocas flores, estas pequeñas, 
blancas, amarillas ó rosadas adornadas de una bractea fo­
liácea pinada, situada debajo de la cabezuela. Cáliz tubu­
loso, de cinco clientes bracteado. Quilla pequeñísima com­
primida. Estambres diaclelfos. Legumbre comprimida com­
puesta de muchas articulaciones, de una semilla indehis— 
cente, truncada, de una manera igual por ambas paites.

E l ornithopus perpusilius tiene pedúnculos mas largos 
que las hojas, estas son pinadas vellosas, flores en cabezue­
la con bractea: legumbre algo comprimida, lampiña, clere- 
chita, con la articulación casi redonda. Se halla esta especie 
en los lugares secos, ligeros y un poco sombreados, al lado 
de los bosques, en los campos y entre las mieses. Algunos 
creen que la que se cultiva en Portugal es una variedad 
producida por esta. Se une con las gramíneas y procura un 
buen alimento al ganado lanar. La tienen en Alemania 
como planta ele mucho mérito y se debia fijar la atención 
en una planta cuya raiz fusiforme de 15  á 18 pulgadas la 
hace susceptible de vivir en el terreno mas estéril.
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C om puestas ó sinaraterias.

Los caractéres distintivos de esta familia se pueden re­
ducir á los siguientes. Flores reunidas en cabezuela. Corola 
neurenfipétala, esto es que cada una de las piezas espétalos 
está rodeada de nervios casi marginales. Anteras reunidas 
formando un tubo. Semilla sin albumen. Embrión derecho: 
radícula infera. Se subdividen en tres familias que se dis­
tinguen por sus corolas. Cuando todas las flores son tubulosas 
se llaman flosculosas, discoideas, cinaro-céphalas. Las que 
llevan todas las flores liguladas semiflosculosas, y por últi­
mo las que tienen tubos en el centro y lígulas en la cir­
cunferencia se dicen radiadas ó corimbíferas.

§em ifloscuBosa$ © ch icoracéas.

La familia de las compuestas es la mas numerosa del 
reino vegetal; se hallan sus especies esparcidas por todas 
las partes del m undo, y muchas sirven de nutrición. En 
gran número viven en los prados, y  alimentan á los gana­
dos. Son demasiado importantes, por lo que nos detendre­
mos un poco en describirlas y  sobre todo el grupo de las 

chicoráceas.

T ra g o p o g ó n  ó b arba cabruna.

Tiene un involucro simple de ocho á doce hojuelas 
soldadas, receptáculo desnudo, semillas estriadas longitu­
dinalmente, vilanos plumosos verticelados. „

El pratense es muy común en los paises templados y se- 
tentrionales en medio de los prados. Lo buscan los caballos



'  y ganado vacuno; y  el ganado lanar , menos las cabras la 
rehúsan. La especie porrifolio muy común en lospiados y 
se halla en las inmediaciones de M adrid; sus raices pueden 
suplir á la chirivía y zanahoria.

La escorzonera tiene el involucro imbricado, receptá­
culo desnudo, semillas dentadas; vilanos plumosos muy li­
geramente pedicelados; se halla en los prados, brota pron­
to, da muchas hojas. La buscan los animales , y  se asegura 
que la leche de las vacas y  de las ovejas se aumenta con el 
uso de esta planta. Los cerdos gustan mucho de sus raices.

Taraxacon. Involucro doble con las escamas esteriores 
pequeñas, aproximadas, abiertas o revueltas, todas gene­
ralmente con el ápice calloso-corniculado. Receptáculo des­
nudo, vilano veloso, multiserial, blanquísimo.  ̂Akenios 
oblongos estriados, con pinchitos en las costillas o espino- 
sitos en el ápice y terminados en pico largo.

E l taraxacon diente de León, es muy lampiño, con ho­
jas desigual y agudamente runcinadas, y  las lacinias trian­
gulares, dentadas por la parte anterior. Escamas del in­
volucro sin cuernecillo, las esteriores revueltas : akenios 
pinchuditosenel ápice. Ésta planta es muy común; se aco­
moda á todos los terrenos. Se halla en el Retiro y en el 
Canal. Crece al norte y mediodía en casi todos los prados, 
á las orillas del mar y en las altas montañas: prefiere los 
sitios algo húmedos y sustanciosos. Es una escelente planta 
para los animales, sobretodo para las vacas cuya leche au­
menta. Su precocidad convida á hacerla tomar parte en 
las mezclas para prados: vegeta largo tiempo. Todos los 
ganados la comen , pero en particular el vacuno se engrasa 
pronto, porque contiene no solo partes nutritivas sino 
mucha sal. Cuando se halla con otras plantas llegan sus ta­
llos y hojas á pie y medio ó dos pies. Los frios mas vi-

—  645 —
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vos no la pueden destruir, ni la humedad, ni la sequedad 
por su larga raiz que suele profundizar hasta dos pies. El 
análisis nos ha dado á conocer que quiere un suelo rico en 
humus, yeso, fosfato de cal , y sales alcalinas. Su cultivo 
no ofrece dificultad. En igual casóse halla el género leon- 
todon.

La cerraja. Involucro empizarrado : receptáculo des­
nudo: altemos sin alas, comprimidos, sin pico, con costi­
llas longitudinales que generalmente son tuberculoso-pin­
chudas en dirección trasversal. Vilano suave, blanquecino, 
multiseral, peloso.

Pocas plantas hay mas comunes que las pertenecientes 
á este género. Se halla tan abundante como el taraxacon. 
Crece en todas partes y con rapidez, sobre todo fcn suelos 
húmedos un poco y profundos. Es un buen alimento y con­
viene á las vacas lecheras.

La lechuga común ha sido apropiada por el hombre; 
no obstante todos los animales la comen, sobre todo- las va­
cas y cerdos. Dombasle la recomienda para los animales, 
Tiene la ventaja de poder ser sembrada en varios meses su­
cesivos. Ningún animal toca la lechuga virosa que se halla 
en los prados y  caminos.

La achicoria. Involucro doble, el esterior corto casi de 
cinco hojuelas: el interior largo de 8 á 10. Receptáculo 
casi plano un poco alveolar festoneado. Akenios trasova­
dos, algo comprimidos, estriados y lampiños. Vilano for­
mado de muchas escamitas biseriales ó uniseriales, obtusi- 
tas y  sumamente cortas.

La amarga crece en todas partes; tal es su amargor que 
ñola tocan los animales, pero el cultivo la ha modificado 
y ha llegado á ser uno de los mejores forrages. En lugar 
de sitios secos y  áridos en que la naturaleza la ha colocado,



si se quiere productos abundantes, se la siembra en terre­
nos frescos, sombreados, arcillosos y profundos. Casi todos 
los animales la comen cultivada. Sin embargo, los no habi­
tuados, al pronto no la tocan. Como todas las semiflosculo- 
sas ó chicoráceas prestan una nutrición sana y abundante 
y aumentan la secreción de la leche. Esta planta hace par­
te de los prados, sobre todo en Lombardía. La han mezcla­
do á la pimpinela, pipirigallo ó trébol, y  los animales han 
tomado bien los productos.

El hieracium  tiene un involucro, frecuentemente ci­
lindrico, compuesto de escamas lineares , obtusas , y  mu­
chas veces punteagudas, empizarradas, apretadas, rara 
vez flojas ó abiertas. Receptáculo desnudo por lo general, 
marcado de objetos pentágonos con una membrana parti­
da en dientecitos pajosos muy pequeños, rara vez en for­
ma de pestañas situadas en la margen de las fositas. A ke- 
niosí, pentágonos casi estriados. Vilano persistente sentado 
de cerdas rígidas y ásperas, numerosas y libres por súbase.

Los hicracios componen un género muy numeroso, y 
diseminadas sus especies por todas partes, y casi todas 
pertenecen á los prados, aunque es difícil el distinguirlas 
.entre sí. Los animales los comen cuando están mezclados.

La familia de las chicoráceas ó semiflosculosas fáciles 
de conocer, son útiles á los ganados; solo algunas por su pe- 
queñez pueden ser insignificantes.

La familia de las flosoulosas ó carduáceas comprenden 
bastantes géneros, siendo el principal el de los cardos, cu­
yas especies son notables por sus grandes dimensiones, sus 
espinas, y por la facilidad con que se propagan. No perte­
necen á los prados aunque se hallan algunos entvela yer­
ba. Todos los animales los comerían si 110  fueran por sus 
espinas y dur.ezade sus tallos Con todo, algunos los buscan,

' -4  ’ •
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son un forrage muy apetitoso á los asnos. E l modo de sa­
car partido de ellos es tiernos y ablandar sus espinas y 
golpear sus tallos, también cociéndolos.

Las eorimbíferas ó radiadas, fáciles de distinguir, pre­
sentan algunos géneros útiles á la alimentación de los ga­
nados como el bellis perennis ó  margarita. Planta muy gra­
ciosa; se halla en casi todos los prados, en donde apa­
rece pronto á la primavera y dura casi todo el año. Brota 
con facilidad, pero se desarrolla poco. E l ganado lanar la 
come.

Los crisántemos ó grandes margaritas ú ojos de buey, 
son comunes y abundantes en los prados. Aparecen sobre, 
todo el íeucantemo en los suelos áridos. En el estado fresco 
la comen los animales y  especialmente los caballos. Flore­
cen en primavera y continúan en estío. Suelen venir hasta 
en los prados artificiales.

La caléndula ó rosas de muerto crecen en los campos y 
en las viñas, florece todo el año, y la comen todos los ani­
males; da á las vacas una leche de sabor agradable. Bocs 
aconseja que se siembre para forrage de primavera, y en 
donde hay viñas seria de gran recurso, sembrado entre 
ellas al otoño, daria en marzo una nutrición sana y  abun­
dante sin dañar á las vides.

La achillea millefolium  ó mil en ram a, es muy común 
en los prados, sobre todo en los suelos arcillosos. Es planta 
precoz, dura mucho, brota pronto, y vegeta en sitios secos 
á pesar de la sequedad y calor.

Todos los animales quieren esta planta y conviene es­
pecialmente á las vacas y ganado lanar. Es una délas espe­
cies de mas mérito por la facilidad con que brota. Debe 
entrar á formar parte de todos los pastos. A. Young la ca­
lifica de planta admirable, y  en afecto se halla en lodos los



prados de alguna reputación. En Alemania nutren los ga­
nados con esta raiz.

El girasol tiene dos especies que nos interesan: el cono­
cido con dicho nombre y que sirve de adorno en los jard i­
nes, y la patata de la que hablamos ya. E l girasol crece en 
toda clase de terrenos bien preparados; sus hojas frescas ó 
secas gustan á las vacas, carneros y aun caballos: su gran­
dor y abundancia permiten arrancarle lo menos la mitad 
en otoño sin que dañe á la siembra.

C ru c ife ra s .

Caracteres. Sépalos cuatro. Pétalos cuatro en cruz y al­
ternando con los sépalos. Estambres seis, de los cuales dos 
son mas pequeños y están opuestos entre si, generalmente 
libres, con glándulas verdosas en la base que los separan 
del pistilo ó del cáliz. Silicua ó silícula, vaina ó vainilla, 
comunmente biloeular ó por aborto monocular, dehiscente 
ó indehiscente. Semillas desde una a muchas colocadas a lo 
largo de la placenta parietal. Plantas anuales, bisanuales, 
ó perennes, con hojas alternas y racimos opuestos a las ho­
jas terminales y sin bracteas.

Las cruciferas forman un grupo muy natural, cuyas es­
pecies son todas europeas, crecen esparcidas por los cam­
pos alrededor de las habitaciones , en los prados, y  sobre 
las rocas de las montañas. Son en general plantas de pri­
mavera, con frecuencia acres y estimulantes , de las que 
algunas sirven de alimento al hombre y los animales. Con 
placer son comidas por el ganado vacuno, y son poco bus­
cadas de los caballos. Hay muchas insignificantes y aun 
nocivas.

El género brassica ó berza es sin contradicción el mas
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importante: casi todas sus especies mejoradas por el cultivo 
procuran á los animales Una nutrición abundante por sus 
raices y hojas, pero siempre en estado fresco. Quedan ver­
des en el invierno prestando un forrage verde á los gana­
dos , y las raices se conservan largo tiempo y se destinan 
con el mismo objeto. La berza común ofrece variedades es— 
presamente destinadas á la alimentación de los ganados 
como la col arbórea, la mas grande de todas que llega á la 
altura de siete pies. La colza que tanto se cultiva en el es- 
trangero por su semilla. Los nabos pertenecen á este género, 
cuya utilidad es bien conocida en todas sus variedades.

La mostaza blanca tiene aplicación para alimentar sobre 
todo las vacas: da un buen forrage verde y muy abundan— 
te, que llega hasta las heladas: en algunos paises se la 
llama la planta de la manteca. Según observaciones sola 
podria ser dañosa.

Hav otras muchas de esta familia cuyo cultivo no nos 
es del mayor interés: las comen los animales sobre todo 
cuando jóvenes, pero luego les son indiferentes.

Umbeladas.

Caracteres. Cáliz de cinco sépalos soldados en forma de 
tubos adherentes al ovario. Pétalos cinco situados en el 
ápice del tubo calicinal. Ovario bilocular terminado por 
dos estilos, fruto soldado con el cuerpo del cáliz compues­
to de dos carpelos que se separan en la madurez en dos 
partes iguales. E l fruto suele presentar 10  nervios ó costi­
llas: cinco corresponden á los lóbulos del cáliz y se llaman 
carinales y los otros suturales. Se observan en algunos ca­
sos otros nervios secundarios alternos con aquellos, y unas 
fajas ó canales de jugos propios situados, entre los nervios
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ó vallecitos. Semilla única con albúmen carnoso ó córneo. 
Embrión pequeño derecho en la semilla. Yerbas ó matas 
con hojas alternas, por lo común muy hendidas, peciolos 
envainadores y flores en umbela generalmente perfecta.

Esta familia tan notable por su porte y caracteres se 
hallan en gran número entre la yerba de los prados. Re­
sulta de las observaciones prácticas que estas plantas au­
mentan no solo la leche sino la parte azucarada. La mayor 
parte se seca con facilidad, y  se une al heno con ventaja. 
Cuando los prados las encierran como especies dominantes 
pero elevadas, cuyos tallos son duros y  leñosos. el heno es 
muy malo. En general estas plantas son aromáticas, tóni­
cas y  escitantes, propiedades que se hallan mas desarrolla­
das en los frutos que en sus hojas.

Las plantas de esta familia que crecen en terrenos hú­
medos y sombríos son nocivas a los anim ales, mientras 
que las que vegetan en lugares secos, áridos y collados des­
cubiertos y espuestos á los vientos son buenas plantas á tas. 
animales. A. esta familia pertenecen la zanahoria y c h in -  
vía, raices tan útiles á la alimentación délos ganados.

A m entáceas.

Son árboles ó arbustos con hojas alternas y estípulas 
caducas; producen las flores ordinariamente antes que las 
hojas. Tienen flores unisexuales, monoicas ó dioicas : las 
masculinas dispuestas en amentos ó en cabezuelas provis­
tas de una escama sobre la que están los estambras con 
anteras biloculares: las femeninas reunidas en amentos ó 
aglomeradas. Ovario libre, simple ó múltiplo. con muchos 
estigmas. Pericarpios huesosos ó membranosos. La semála 
no tiene albúmen.



Los grandes árboles de bosque pertenecen á esta fami­
lia. Casi todos ofrecen á los ganados en sus hojas y brotes 
una nutrición abundante la que se desprecia, y podría su­
p lir á falta de otro alimento. Entre los árboles de este 
grupo está el olmo, con cuya hoja se alimenta el ganado 
lanar y  las cabras, y sus hojas cocidas gustan á los cerdos. 
E l almez cuyo árbol vive muy bien en las provincias me­
ridionales en donde tan escasos son los prados, ofrece un 
gran recurso á los carneros y  cabras. Los sáuces, los hay de 
gran porte; prestan su hoja verde ó seca á los ganados. Los 
álamos que piden como los sauces terrenos húmedos y que 
brotan muy pronto, debieran ser plantados con el objeto 
de sostener los ganados. En Lombardia y Ñapóles lo hacen 
asi. El abedul proporciona una hoja que fresca ó seca come 
el ganado Del carpe todos los animales sobre todo los ru­
miantes toman su hoja. La del haya es un inmenso recurso. 
Las cabras y ganado lanar la comen, y el fruto se da á los 
cerdos, aunque es preferible la bellota. Los animales comen 
las hojas del castaño cuando son tiernas, pero su fruto, es- 
clusivo alimento del hombre, se puede dar a los animales. 
Hasta las hojas cuando jóvenes del género encina comen 

los ganados.

f a m i l ia s  de plaaitas m otivas á  los aHím ales.

Ranunculáceas. Caractéres. Cáliz de tres á seis sépalos. 
Corola de igual, doble ó triple número de pétalos rara vez, 
y  por aborto ninguno. Estambres muchos; frutos indefini­
dos á menos que por soldadura ó aborto se reduzcan a uno. 
Dehiscente ó indehiscentes con una ó muchas semillas. 
Yerbas ó arbustos trepadores con hojas alternas u opuestas.

Papaveráceas. Cáliz de dos sépalos. Estambres 0, cuatro



o múltiplos de este número. Ovario formado por 2, 5 , 10  
ó  12  carpelos soldados. Estilo ó ninguno ó muy corto. Es­
tigma radiado, patente. Caja aovada ó á modo de vaina, de 
muchas semillas : estas con albúmen oleoso. Yerbas con 
hojas alternas sin estípulos, jugo lechoso ó amarillento.

Solanáceas. Flores hermafroditas generalmente quina­
rias en sus divisiones ó partes. Cáliz gamosípalo, persis­
tente, hendido en cinco partes, rara vez en cuatro ó  seis. 
Corola hipogina, regular, en rueda, acampanada, tubulosa 
ó asalvillada, hendida como el cáliz. Estambres cinco, rara 
vez cuatro ó seis, alternos con las lacinias de la corola en 
cuyo tubo están insertos con anteras biloculares. Ovario 
bilocular ó incompletamente de cuatro ó cinco celdillas. 
Estigma sencillo ó bisurcado. Fruto baya ó caja bilocular ó  
plurilocular. Semillas muchas con albúmen. Yerbas ó ar­
bustos con hojas alternas, sencillas ó lobadas’; flores gene­
ralmente extra-axilares á las cuales falta algunas veces la 
quinta parte de los órganos de la flor.

F I N  D E  L á  A G R I C U L T U R A  -

Á El segundo tomo tratará de zootecnia.)
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